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Enseñar a pensar… contra alguien:
el papel del profesor de filosofía crítica
en la educación secundaria
Intervención en el IX Curso de Verano de Filosofía
en Santo Domingo de la Calzada, miércoles 18 de julio de 2012
Presentación
En la presente ponencia me gustaría delinear, precisamente como profesor de filosofía, si cabe hablar así, las coordenadas generales de fondo que definen justamente mi oficio así como su inserción en los planes concernientes a la educación secundaria en España; y ello, no ya en tanto que filósofo (como si nuestra intervención aquí buscase responder a preguntas, pongamos por caso, como la siguiente: ¿cuál es el papel del «filósofo profesional» en la educación secundaria?) pues plantear así las cosas sería simplemente redundante si es verdad que, como veremos en su momento, «filósofos somos todos» –esto es, no ya sólo el profesor de filosofía es desde luego filósofo, sino que también lo es, ciertamente, el profesor de matemáticas, tanto al menos como el profesor de historia, de biología o los mismos alumnos– y si además, y en consecuencia, también lo es que la filosofía, entendida aquí, de una manera que pretende por de pronto rehuir cualquier tentación hipostática, como trato crítico geométrico con las ideas que se dibujan en nuestro presente en marcha no es ni puede ser un oficio (con lo que, de paso, sintagmas tales como «filósofo profesional» adquirirían sin duda un formato parecido al de «hierro de madera», sino justamente, como «profesor de filosofía». Algo que cómo se verá, tampoco es que esté absolutamente claro lo que pueda significar.
Muchas veces se afirma, por aparte de profesores de filosofía (las más de las veces en defensa, sin duda que muy comprensible desde perspectivas sociológicas, &c., de sus propios intereses digamos gremiales) que la justificación de la necesidad de la asignatura de filosofía en la educación secundaria residiría en la misión, por parte del profesor, de «enseñar a pensar» a sus alumnos, y a veces incluso en la necesidad de educarlos «en el uso de la razón». Sin embargo, aquí damos por supuesto que tales justificaciones además de ser enteramente ridículas por moverse en las proximidades de un filosofismo enérgicamente acrítico (puesto que no se ve con excesiva claridad que tendrá que ver «el pensamiento» o menos aún «la razón» con el adiestramiento de los adolescentes en la lectura del Discurso del método de Descartes, de la Crítica de la Razón Pura de Kant o de Los Manuscritos de Economía y Filosofía de Karl Marx más de lo que pueda tener que ver con su familiarización con partes esenciales del álgebra lineal pongamos por caso), descansarían por otro lado sobre fórmulas que habría que considerar como vacías, es decir, literalmente ininteligibles («enseñar a pensar», «educar a los alumnos en el uso de la razón») al no estar dados los parámetros positivos que pudiesen, eventualmente, satisfacer los conceptos funcionales de referencia, conceptos que de esta manera, se estaría irremediablemente sustantificando metafísicamente al tomarlos de un modo absoluto.
Pero es que, además, la propia fórmula «profesor de filosofía» es por sí misma sumamente genérica y, nos parece, no diría nada (sobre-entiéndase: nada definido) a la manera como sí lo dirían, en cambio, sintagmas aparentemente homólogos por su forma como puedan serlo «profesor de matemáticas», «profesor de historia del arte» o «profesor de solfeo». Y esto por la razón general de que, tal y como vamos a entender las cosas aquí, la misma idea de Filosofía no será en modo alguno unívoca (como lo es, en su contexto, la idea de Solfeo) cuanto análoga al menos, cuando no totalmente equívoca.
En resumen, lo que queremos con todo ello decir es algo que sin duda resultará muy claro. Nadie podrá en modo alguno pretender hablar de estas cuestiones desde el conjunto cero de premisas como si cupiese plantear los problemas relativos al papel del profesor de filosofía en la educación secundaria al margen de todo sistema de coordenadas doctrinales necesarias y suficientes para operar con una idea de filosofía que permitan delimitar la situación Por nuestra parte, hemos de comenzar sin duda por advertir que en tampoco pretenderemos redescubrir el mediterráneo en este contexto, con lo que empezaremos por acogernos al conjunto de herramientas crítico clasificatorias ofrecidas por el Materialismo Filosófico de Gustavo Bueno. Se trata de un sistema filosófico que ha dado, nos parece, muestras suficientes de su capacidad de análisis de los problemas educativos en contextos tales como ¿Qué es la filosofía? (Pentalfa, Oviedo 1995), el prólogo a El sentido de la vida (Pentalfa, Oviedo 1996) pero también, respecto a problemas de algún modo tangentes o secantes al plano en el que nos moveremos aquí, habría que referirse al libro El papel de la filosofía en el conjunto del saber (Ciencia Nueva, Barcelona 1970) o a la conferencia impartida por Gustavo Bueno el año 2008, en el contexto de unas jornadas para profesores de filosofía organizadas por Pablo Huerga Melcón y Silverio Sánchez Corredera, bajo el título «El papel de la filosofía en el conjunto del hacer» que hasta la fecha permanece inédita.
Pues bien, todo dependerá en resolución de cómo se entienda la idea de filosofía. Y en este sentido Gustavo Bueno nos ofrece en su libro ¿Qué es la filosofía? un cedazo crítico que reconoce dos grandes familias de modulaciones de dicha noción{1}. Nos gustaría comenzar por reaprovechar las abundantes posibilidades clasificatorias abiertas por dicho cedazo. Veamos.
1. En primer lugar, y bajo la rúbrica «tipo A», comprenderemos aquellas concepciones de la filosofía que partan de la consideración de esta misma como una disciplina exenta respecto del presente en marcha. Y ello, no siempre porque no se reconozca que el saber filosófico parte del presente por su génesis, por cuanto muchas veces se comenzará por advertir que desde luego esto es así en gran medida, cuanto porque se tenderá a contemplar la disciplina filosófica, en lo referido a su estructura, como el resultado de un regressus tal que desde los contenidos políticos, económicos, religiosos o tecnológicos de ese mismo presente se remonte a la escala de un saber hipostático, sustantificado al que habría que considerar como dado con independencia de dichos contenidos. Esta forma de concebir la filosofía puede a su vez recorrer:
a. Una dirección que llamaríamos dogmático-escolástica (sea tomista sea suarista, sea marxista sea husserliana o heideggeriana, &c.) según la cual el propio saber filosófico quedará redefinido acaso como una doctrina sustantiva organizada en base a sus propios principios, ya sea como una ciencia del ser en cuanto ser y de los principios primeros y supremos o, acaso, como una ciencia general de las leyes del movimiento dialéctico en la naturaleza y en la historia (como sucede en el Diamat), como una analítica del Dasein (como en el Heidegger de Ser y tiempo), &c., &c.
b. Pero también, alternativamente, una dirección histórica que abocaría sin duda a la resolución de la filosofía en filología a la manera de una suerte de colección de comentarios de textos de Platón o de Hegel, de Heidegger o de Wittgenstein, de Ortega o de Levinás. Otras veces esta dirección ejercita la reducción de la filosofía a la etnología en búsqueda de una sabiduría igualmente desconectada del presente, aunque en esta ocasión no tanto incardinada en el pretérito histórico cuanto en el prehistórico, es decir, en el pensamiento salvaje del que hablaba Levi-Strauss: en este contexto, la filosofía se comenzará a reinterpretar como un saber muy próximo a las cosmovisiones de nuestros «contemporáneos primitivos» para decirlo haciendo uso de la fórmula de George Peter Murdock (así: «filosofía» Dogon, Kwakliut, Arunta, Kung!, Vasca, &c., &c.).
2. Pero también, y bajo el rótulo general de «tipo B», se reconocerá ampliamente la beligerancia de concepciones de la filosofía entendida a la manera de un saber inmerso en el presente, como una actividad implantada, tanto por su génesis como por su misma estructura, en las instituciones que se concatenan configurando nuestro presente. Esta familia de modulaciones de la idea de filosofía podrá a su vez recorrerse:
a. Bien sea de un modo adjetivo según el cual se daría enteramente por supuesto que el saber filosófico carece por sí mismo de toda sustantividad propia, consistiendo todo lo más en un sombreado de otros saberes mundanos (por ejemplo científicos, como en el caso de la «filosofía espontánea de los hombres de ciencia», pero también políticos, &c., &c.).
b. Bien sea según el modo crítico que tendería a contemplar la filosofía en su milenaria tradición como un saber dotado, sí, de una cierta sustantividad propia, aunque bajo la forma eso sí de una sustantividad ella misma sui géneris, actualista, pues dicha sustancia, lejos de toda hipóstasis respecto del presente en marcha, sólo podrá consistir en el análisis crítico-triturador de las ideas que se abran camino en los intersticios de otros saberes mundanos, efectivamente racionales, que habrá que dar por supuesto en todo momento.
De este modo, consideraremos por nuestra parte como prototipos señaladísimos del ejercicio del saber filosófico entendido de esta manera crítica a figuras como pueda serlo el Padre Benito Jerónimo Feijoo con su Teatro Crítico Universal quien partiendo de una competencia a prueba de bomba en el estado de los saberes de su tiempo (mecánica newtoniana, óptica, geometría, disputas sobre medicina o sobre historia, sin descuidar por supuesto la propia tradición escolástica, &c.), propende a destruir («desengañar») los «errores comunes» del presente (esto es; de su presente, el comprendido por ejemplo entre las fechas de publicación del Teatro Crítico: 1726-1740). Desde este mismo punto de vista, creemos que resulta enteramente plausible, a la luz de esta concepción de la filosofía como crítica del presente, efectuar una recuperación de la figura de Platón quien, como es bien conocido, en su obra La República establece una denuncia terminante, creemos que muy adecuada a nuestros efectos, del modelo pedagógico sofista. Así:
«—Es necesario, por tanto –dije–, que si esto es verdad, nosotros consideremos lo siguiente acerca de ello: que la educación no es tal como proclaman algunos que es. En efecto, dicen, según creo, que ellos proporcionan ciencia al alma que no la tiene del mismo modo que si infundieran vista a unos ojos ciegos.
—En efecto, así lo dicen –convino.» (República, VII, 4-c.)
Según estos presupuestos, la misión del profesor de filosofía crítica no podrá por tanto consistir, en buena tradición académico platónica, en «enseñar al alumno a pensar» pues ello sería tanto, en efecto, por acogernos a la célebre fórmula hegeliana, como introducir el espíritu en un perro mediante el dudoso expediente de darle de comer libros, puesto que necesariamente, supondremos, hemos de contar con alumnos que piensan, y sin duda piensan filosóficamente sin necesidad de Platón o de Aristóteles (en este sentido preciso, ciertamente, todos somos filósofos. Los estudiantes no menos que el profesor) dada ante todo su inmersión total en el espíritu objetivo, esto es, en las instituciones propias de una civilización que ha alcanzado sin duda un grado de desarrollo histórico suficientemente espeso como para hacer prácticamente inevitable el trato cotidiano con ideas filosóficas tan ubicuas como las de democracia, nación, naturaleza, cultura, hombre, dios, religión, &c., &c.
Sin embargo diremos –apoyándonos por lo demás en un lugar suficientemente importante desde el punto de vista de la idea platónica de educación como lo es el representado por el «mito de la caverna»–, aunque resulte preciso contar con los propios filosofemas que manejan los estudiantes, ello sólo querrá decir en principio (y ya sería bastante) que comenzaremos por tenerlos en cuenta a título de fenómenos desde los que ensayar un regressus crítico al plano esencial que, a su vez, nos permita clarificar, reconstruir por sus junturas naturales, en el momento del progressus, la propia saturación ideológica que los alumnos estarían sin duda recorriendo. En este sentido, nos parece que resulta posible detectar cuatro nematologías muy precisas presentes efectivamente en el aula de secundaria, en el bien entendido de que tales nematologías representarían cuerpos de saberes doctrinales (es decir, sistemas ideológicos, ya filosóficos a su modo, al menos desde el punto de vista mundano) que se organizarán en torno al desarrollo tecnológico de instituciones políticas o científicas{2}. En efecto, tales sistemas nematológicos a los que aquí conoceremos como fundamentalismo científico, fundamentalismo democrático, fundamentalismo liberal y nacionalismo fraccionario respectivamente, nuclean según nos parece, los cuerpos ideológicos más pregnantes que envuelven en el presente a la propia sociedad española, y por supuesto, a la educación secundaria a la que habría que comenzar por contemplar como una suerte de fractal de la nación política misma.
Y en estas condiciones, creemos que la pregunta que empieza por dibujarse en el horizonte es ante todo la siguiente: ¿cómo se ejercita por tanto la filosofía crítica (es decir, no ya, ni que decir tiene, la filosofía en general, supuesto que tal sintagma no significa nada determinado) en el bachillerato? No, desde luego, «enseñando a pensar», fórmula que como hemos señalado ya con la suficiente claridad nos parece intratable desde un punto de vista crítico dada la escala abstracta a la que parece dibujarse (esto es, dada ante todo la ausencia de criterios que la inutilizarían) aunque sí, eventualmente, enseñando a pensar contra tales nematologías a las que tomaremos como principal referente de la presencia, en todo punto inexcusable, de la filosofía adjetiva (no crítica, según los presupuestos) en la ESO y el Bachillerato.
1. El fundamentalismo científico como sistema doctrinal nematológico en la educación secundaria
Pues muy bien, acaso la mejor forma de comenzar a determinar el alcance de las premisas del fundamentalismo científico en su imbricación con la educación secundaria consista en constatar la presencia, casi ubicua por su generalidad, de la añeja distinción entre «ciencias y letras» en los centros de enseñanza. Y ello, advertiremos, sin necesidad de negar absolutamente que tal dicotomía pueda rendir en efecto frutos «prácticos» acaso muy útiles desde el punto de vista tecnológico (por ejemplo a efectos de la segregación de grupos de estudiantes en el Bachillerato, &c.), puesto que sin perjuicio de que pueda efectivamente ser así en gran medida, la propia distinción de referencia estaría nos parece, en particular dada la tendencia a su hipostatización que puede advertirse en fórmulas tan usuales como «Fulanito es de letras» (que suenan de una manera muy aproximada a otras como «Menganito es 0+»), descansando sobre un dilematismo metafísico heredero de las premisas del idealismo alemán –«naturaleza» vs «cultura» o bien «naturaleza» vs «espíritu», &c.
Ahora bien, el lugar más característico donde el sistema de ideas que consignamos como fundamentalismo científico operaría sobre la educación secundaria no lo representan tanto, según nos parece, las propias asignaturas llamadas de «ciencias» (matemáticas, biología, química, física, &c.), puesto que en tales materias en todo caso se ejecutaría una instrucción categorial positiva simplemente imprescindible respecto a las disciplinas operatorias de referencia (resolver ecuaciones algebraicas o químicas por ejemplo, pero también operar con las leyes de Mendel, o solucionar problemas muy precisos de mecánica clásica newtoniana, &c.), sino más bien en asignaturas como pueda serlo «ciencias para el mundo contemporáneo», introducida en 2008 como sustitución galeata de materias anteriores, y, en particular de Ciencia, Tecnología y Sociedad. Pues bien, precisamente creemos que tendrá el mayor interés advertir aquí que mientras que en Ciencia, Tecnología y Sociedad la crítica filosófica de las ciencias y las tecnologías podía todavía abrirse camino –aunque desde luego que con muchas dificultades dado no sólo el propio alcance relativista de los llamados estudios CTS tal y como estos se han venido desempeñando por mano de sociólogos, historiadores, etnólogos, &c., en el contexto de las llamadas Guerras de las culturas{3}, sino también por razón de la propia carencia de premisas gnoseológicas y ontológicas definidas por parte del gremio de profesores de filosofía–; en CMC, por el contrario, al permanecer una tal asignatura haciendo pie no tanto en el relativismo post-kuhniano de tantos sociólogos de nuestros días cuanto en el positivismo ambiental que hace las veces de filosofía espontánea de los científicos, esta crítica aparecería como enérgicamente bloqueada por los propios presupuestos de la materia de referencia. Lo cual, en efecto, representaría en términos gnoseológicos algo así como escapar de la Scila del relativismo sociologista tendente a la disolución de la propia escala gnoseológica en el tratamiento de las ciencias, exclusivamente para entrar en el Caribdis del positivismo.
Sin embargo, y sea como sea, lo primero que habrá que poner blanco sobre negro en el presente contexto, es que tanto el conjunto de presupuestos «meta-científicos» (y en este sentido inevitablemente filosóficos) que envuelven la propia asignatura{4}, como los mismos contenidos doctrinales que figuran como los tejidos mismos que componen estas CMC (del Big Bang al Big Crunch, pasando por supuesto por las especulaciones cosmológicas más vanguardistas y, digamos, jónicas sobre las cuerdas o sobre los «muchos mundos» de Hugh Everett, &c.) no constituyen ellos mismos tramos básicos –teoremas– de ninguna ciencia categorial, por mucho que aparezcan, eso sí, tales especulaciones como producciones mitopoiéticas elaboradas por ilustres científicos (Penrose, Weinberg, Hawking, Richard Dawkins, &c.) operando en calidad de nematólogos. A título de botón de muestra de lo que decimos, ofreceremos el siguiente fragmento extraído del último libro de Stephen Hawking, El gran diseño. Escribe en efecto el autor de Historia del tiempo:
«En el universo primitivo –cuando el universo era tan pequeño que era regido tanto por la relatividad general como por la teoría cuántica– había en efecto cuatro dimensiones del espacio y ninguna del tiempo. Ello significa que cuando hablamos del ‘inicio’ del universo no tenemos en cuenta la cuestión sutil de que, en el universo muy primitivo, ¡no existía un tiempo como el tiempo que conocemos ahora! Debemos aceptar que nuestras ideas usuales del espacio y el tiempo no se aplican al universo muy primitivo. Este está más allá de nuestra experiencia pero no más allá de nuestra imaginación o de nuestras matemáticas. Si en el universo muy primitivo las cuatro dimensiones se comportaban como el espacio, ¿qué ocurre con el inicio del tiempo?»{5}
Y algo más adelante, prosigue Hawking:
«En esa perspectiva, el universo apareció espontáneamente empezando en todos los estados posibles, la mayoría de los cuales corresponden a otros universos. Mientras que algunos de esos universos son parecidos al nuestro, la gran mayoría es muy diferente. No difieren tan solo en algunos detalles, como por ejemplo en si Elvis Presley realmente murió joven o si los nabos se comen o no como postre, sino que difieren incluso en las leyes aparentes de la naturaleza. De hecho, existen muchos universos, con muchos conjuntos diferentes de leyes físicas. Hay gente que hace un gran misterio de esta idea, denominada a veces multiverso, pero en el fondo no se trata más que de una forma diferente de expresar la suma de Feynman sobre historias.»{6}
También es verdad que las capacidades poiéticas de Roger Penrose no ceden un milímetro respecto de las de Hawking. Leamos la siguiente narración, no ya tanto de signo cosmogónico (de Cosmós génesis: sobre el origen) cuanto directamente escatológico (del griego Eskathós: sobre el final):
«Tras este lapso de tiempo extremadamente largo, los contenidos físicos del universo, en términos de números de partículas, consistirán principalmente en fotones, procedentes de la luz estelar altamente desplazada hacia el rojo y la radiación CMB, y de la radiación de Hawking que en última instancia se lleva casi toda la masa-energía de enormes y numerosos agujeros negros, en forma de fotones de muy baja energía. Pero habrá también gravitones (los constituyentes cuánticos de las ondas gravitatorias) procedentes de colisiones entre tales agujeros negros, en especial los agujeros muy grandes en centros galácticos, y estas colisiones desempeñarán realmente un papel vital para nosotros. Los fotones son partículas sin masa pero también lo son los gravitones, y ninguno de ellos puede utilizarse para hacer un reloj […].
Presumiblemente habrá también una buena cantidad de ‘materia oscura’, cualquier cosa que pueda ser esta sustancia misteriosa, […] en la medida en que este material hubiera sobrevivido a la captura por agujeros negros. Es difícil ver cómo tal sustancia, que solo interacciona a través del campo gravitatorio, pudiera ser de muchos valor en la construcción de un reloj. Sin embargo, adoptar semejante punto de vista representaría un cambio de filosofía sutil; pese a todo, veremos, que dicho cambio sutil será en cualquier caso una característica necesaria de la imagen global que voy a presentar. Así pues, empieza a parecer de nuevo que quizás sea precisamente la estructura conforme del espaciotiempo la que tiene relevancia física en las etapas finales de la expansión de nuestro universo.
Cuando el universo entra en esa aparente etapa final –que bien se podría llamar la ‘era muy aburrida’– parece que ya no le queda por hacer nada de gran interés. Los sucesos más excitantes previos a esta era habrían sido los ‘pops’ finales de los últimos remanentes minúsculos de agujeros negros, que finalmente desaparecen (se supone) después de haber perdido poco a poco toda su masa mediante el proceso penosamente lento de radiación de Hawking. Uno se queda con la terrible idea de un aburrimiento aparentemente interminable que aguarda a las etapas finales de nuestro gran universo; un universo que en otro tiempo habría parecido tan excitante, un hervidero de fascinante actividad, mucha de la cual ocurre dentro de bellas galaxias con una maravillosa variedad de estrellas y a menudo planetas acompañantes, entre los que estarían los que albergan algún tiempo de vida, con sus exóticas plantas y animales, algunos de los cuales tienen la capacidad de conocimiento y comprensión profundos, y profundas capacidades de creación artística. Pero todo esto desaparecerá finalmente. Los últimos estertores se harán esperar, y esperar, y esperar, quizá 10 años o más, hasta el popo final –quizá con la violencia de una pequeña granada de artillería– seguido de nada sino otra expansión exponencial, que se atenúa y enfría y se vacía y enfría, y se atenúa… por toda la eternidad. ¿Presenta esta imagen lo que aguarda finalmente a nuestro universo?»{7}
Ahora bien, tenderíamos a contemplar estos párrafos sobre el arjé de la physis (es decir, sobre el principio de la naturaleza) o sobre el «muy aburrido» final que espera al universo (suponemos, dicho sea de paso, que un tal «aburrimiento», al menos en ausencia de todo sujeto corpóreo etológico capaz de asistir a los «pops» de los que habla Penrose, debe de resultar mesurado desde el punto de vista de Dios o de cualquier otro viviente incorpóreo por el estilo capaz, como un Señor Pantocrátor, de contemplar el mundus adspectabilis desde su convexidad{8}) a la manera de especulaciones muy ajustadas por su formato gnoseológico (incluso diríamos, en lo referente a su estructura estilística declarativa en ausencia total de referenciales fisicalistas operables, &c.) a la escala propia en la que se habrían movido obras de la importancia de De Genesis ad literam de San Agustín, pero también construcciones tales como la teoría gnóstica de los eones o incluso tesis como las del obispo anglicano primado de Irlanda, James Ussher quien a la altura de 1640 pudo, en su Annales veteris testamenti, a prima mundi origine deducti, establecer en virtud sin duda de un cálculo tan preciso, o todavía más{9}, como los contemplados por Hawking o por Penrose, que la creación del mundo tuvo lugar el 23 de octubre del año 4004 a. C… al mediodía.
Ello, creemos, habría de ponernos sobre aviso de la siguiente circunstancia gnoseológica capital: declaraciones como las citadas, por grande que pueda ser su saturación de tecnicismos físicos o matemáticos (tan notable a efectos pragmáticos, como la saturación de tales términos que fue propia en su momento de disciplinas pseudo-científicas como pueda serlo el mesmerismo o la frenología), no pertenecerían en realidad al cuerpo categorial de ninguna disciplina física salvo, a lo sumo, por su capa metodológica. Una capa que a su vez, comparecerá como un envolvente necesario internamente imbricado con los tejidos categoriales de su capa básica{10} (sus términos, sus operaciones, sus relaciones, sus contextos determinantes, sus teoremas, &c.). Por decirlo de otro modo: la física –por ejemplo la termodinámica, pero también la mecánica clásica de partículas, o el electromagnetismo, &c.–, al modo de cualquier otro campo categorial científico, debe de ser interpretado como un complejo de instituciones, cuyos contenidos morfológicos resultarían analizables a escalas asimismo muy diversas, tal que diferentes operaciones con términos plurales enclasados dentro de determinadas configuraciones envolventes que permiten aislarlos, a la manera de armaduras, respecto de terceras clases de términos dan lugar a relaciones necesarias, apodícticas, y por tanto verdaderas, pero sólo según una apodicticidad que hace pie exclusivamente sosteniéndose sobre un campo de términos referenciales acotado operatoriamente. En esta dirección, por vía del ejemplo, el teorema de la segunda ley de la termodinámica, que es justamente la materia propia sobre la que Penrose ha tenido a bien desplegar su extraordinaria nueva visión del universo en su libro Ciclos del tiempo, tiene como lugar de despliegue, en lo referente a su «verdad», las máquinas térmicas de Carnot que representaron históricamente{11} la plataforma fundamental sobre la que pudo desempeñarse la misma termodinámica clásica, su contexto determinante más señalado. Y cuando tal teorema se revierta sobre «contextos» tales como el universo en su conjunto, esto es, sobre la propia omnitudo rerum (algo que desde luego no es ni puede ser una máquina térmica, esto es, precisamente un contexto determinante en termodinámica), entonces los propios límites categoriales de la termodinámica habrán comenzado a desvanecerse hasta desaparecer, desdibujándose igualmente con ello, la propia segunda ley como tal identidad sintética sistemática.
Sea como sea, lo que sin duda tendremos que poner negro sobre blanco en el presente contexto es que muchas veces este tipo de nematologías fundamentalistas en las que se moverían tantos hombres de ciencia de nuestra época a la hora de representarse su propia actividad, se concebirá –y ello por parte principalmente de los propios científicos, pero también por diferentes élites periodísticas de las democracias avanzadas del presente{12}, &c.– como incompatible, disolvente respecto de las pretensiones metafísicas de la teología terciaria (así, por ejemplo, habría procedido muy singularmente el sociobiólogo Richard Dawkins desde su ateísmo existencial, para quien «probablemente Dios no existe»{13}), pero en otras ocasiones, de la mano por caso muy recientemente de Francisco J. Ayala en su Darwin´s Gift to Science and Religion,{14} se propenderá a contemplar la situación como si ambos sistemas nematológicos resultasen coordinables por vía de su yuxtaposición (una situación que Gustavo Bueno ha conocido como fundamentalismo diárquico{15}). En todo caso, tiene el mayor interés subrayar aquí que sea como sea, esta doctrina, muy lejos de cualquier ateísmo esencial, representaría una suerte de secularización, ella misma muy enérgica en su coloración «teológico-natural», de uno de los atributos más recurrentes del Dios terciario tal y como este mismo habría quedado concebido en la tradición escolástica, a saber: la omnisciencia. Y es que, se dirá, una vez que, por ejemplo, el bosón de Higgs (no en vano denominado en tantas ocasiones con la increíble fórmula de «la partícula de Dios»{16}) termine por ser descubierto, ya sea en el Large Hadron Collider del CERN de Ginebra, ya sea en cualquier otra institución parecida, se habrá alcanzado por fin una suerte de Teoría del Todo – Theory of Everything– desde cuyos principios gnoseológicos la totalidad del universo – o incluso del multiverso según las interpretaciones más surrealistas y conceptualmente indoctas{17} de la teoría de cuerdas{18}– aparezca como roturable enteramente por la cosmología contemporánea. Ahora bien, nos preguntamos en esta situación, ¿no se mantiene tal ciencia del todo, y ello en virtud del propio alcance omnímodo que se le atribuye, en una posición muy similar en términos gnoseológicos a los de la misma «ciencia de Dios» en el sentido subjetivo del genitivo? Un Dios, en efecto, que, entendido a su modo como científico, no podrá jamás quedar limitado por ningún ignorabimus en su omnisciencia. Y a su vez, ¿no estaremos, cabría plantearse, ante una suerte de reedición, sólo que eso sí, a su modo corregida y aumentada, del Ipsum Intelligere Subsistens de la tradición intelectualista de Santo Tomás de Aquino?
Ahora bien, justamente lo que, creemos, resulta evidente que la filosofía crítica podrá responder a este respecto es ante todo esto: el universo (en este sentido: la omnitudo rerum) no es desde luego un campo operatorio, y precisamente por ello, una teoría del todo, se llame esta como quiera que se llame, se parecerá tanto a una ciencia categorial positiva como la propia omni-sciencia que las premisas del fundamentalismo científico parecen reconstruir tan pulcramente. De hecho, tal omnisciencia aparece como un imposible gnoseológico desde los presupuestos de la Teoría del Cierre Categorial que estaríamos ejercitando aquí{19}, toda vez que la apodicticidad de las identidades sintéticas que quepa construir desde el interior de cada campo científico se funda en la categoricidad del mismo, esto es, en la circunstancia, verdaderamente central en lo referente a los problemas de unitate et distintione scientiarum, de que la pluralidad de los recintos categoriales –a los que en principio habrá que considerar como enteramente «soberanos» respecto de sus términos, salva veritate– estarían limitados, entre otras cosas, por los contornos de terceros campos gnoseológicos, sean estos a su vez tecnológicos o científicos, que puedan dibujarse en su entorno. Con esto, no pretendemos decir que los límites de las ciencias puedan afectar una suerte de inmutabilidad eleática- más bien lo que sucedería es que cuando tales límites se desborden, haciéndose por ejemplo efectiva la reducción de los contenidos de un campo desde los procesos operatorios característicos de otros, la propia categoricidad de referencia quedará absolutamente comprometida, &c. Pero en cualquier caso, y dada ante todo el principio de categoricidad en el que hacemos consistir la verdadera significación del factum de las ciencias{20}, toda pretensión de establecer una categoría de categorías aparecerá como una pretensión ella misma imposible.
2. Los presupuestos del fundamentalismo democrático como sistema doctrinal nematológico en la educación secundaria
Y así las cosas, ¿qué decir, cabría preguntarse, en lo tocante al segundo gran sistema nematológico de coordenadas doctrinales que parece haberse establecido, particularmente diríamos en la educación secundaria y el Bachillerato, como «realización» definitiva de la filosofía (según la fórmula, consabida, de Karl Marx, Verwirklichung der Philosophie, una situación que de todas maneras no sólo supondría la «consumación» del saber filosófico sino también, al mismo tiempo, su «agotamiento» dialéctico, su «superación», esto es, su «extinción» por medio de la instauración del socialismo, &c.) por la vía, no ya tanto de la disolución de esta misma en el saber científico –tal y como este es interpretado por la nematología positivista del fundamentalismo científico– sino por medio de su reducción a los principios propios de la ciudadanía democrática? Lo que resultaría más significativo en esta dirección –si no nos equivocamos demasiado– es ante todo la circunstancia de que en este sentido, tan cercano de suyo a la tesis clásica de la «muerte de la filosofía», se habría venido interpretando la asignatura denominada «Educación para la ciudadanía»; una asignatura que, para primero de Bachillerato, adopta el rótulo titular de «Filosofía y ciudadanía». Tal parece que esta materia, aunque estaría siendo planteada al parecer desde la perspectiva armonista de la yuxtaposición acumulativa entre la filosofía y la sabiduría democrática (de donde el nexo copulativo –«y»– del sintagma titular), en realidad, y por sus propios resultados tal y como pueden interpretarse aquí, propendería tendencialmente a la reducción más vigorosa de toda sabiduría filosófica posible a la condición de mero sombreado nematológico de las instituciones democráticas, a la manera de la reductio artium ad theologiam que se habría abierto paso como programa anti-filosófico buenaventuriano en el entorno ontoteológico medieval. Puede que el ciudadano democrático de nuestros días no quiera acordarse de referencias tan añejas, sin duda; pero también se entenderá fácilmente, la comodidad con la que dicho ciudadano, suficientemente educado en las premisas nematológicas que le suministra el bachillerato, podrá ahora acantonarse en una suerte de «actitud anti-dialéctica» a la San Pablo: «Ciudadanos demócratas –aconsejarán los nuevos apóstoles de esta sabiduría democrática– huid de necias filosofías… pues ningún verdadero demócrata podrá olvidar jamás esto: no hay más filosofía necesaria que la propia democracia que ya ejercitamos diariamente.»
Sin embargo, y pese a la claridad aparente que desprenden estos principios sistemáticos –una « evidencia» subjetual que, por otro lado, constituye seguramente el índice más preciso del grado de falsa conciencia que permanecería envolviendo al que razone de este modo–, nos parece, que todo ello estaría indicando algo, a su modo, verdaderamente obvio: la EpC, tal y como pudo advertirlo ya Joaquín Robles en un importante artículo sobre «el consejo de Europa y la educación del ciudadano» del año 2005{21}, cumpliría etic las funciones propias de una cierta «catequesis laica» en la que contenidos doctrinales de signo eticista tan confusos como puedan serlo los ideologemas consabidos basados en los «derechos humanos», la «alianza de las civilizaciones», el «pacifismo fundamentalista’, &c., &c., ocuparían el lugar de los articula fidei de la doctrina sagrada basada en la revelación sobrenatural por parte del Dios Pantocrator de la Teología Dogmática.
Con ello, apostillaremos por nuestra parte, podrá ya comprobarse con total claridad que si en el sistema de premisas teológico-políticas propias del Antiguo Régimen, era el Dios terciario el que comunicaba «paulinamente» (Nemo potestas nisi a Deo) el poder al Príncipe, sea directamente sea a través de pueblo entendido como «personaje interpuesto» según la doctrina del «pactum translationiis» sostenida por la escolástica católica española de Suárez, de Vitoria, de Domingo Soto o del Padre Mariana{22}; ahora se entenderá, tras el proceso que Gustavo Bueno ha consignado como «inversión teológica»{23}, que la propia «voz de Dios» (Vox Dei) habrá de quedar reducida, en todo caso, a la «voz del Pueblo» (Vox Populi) ya sea que este pueda expresarse directamente –a la manera de Juan Jacobo Rousseau quien parece en este punto ejercitar una tesis muy aproximada a la impugnación protestante de las mediaciones sacramentales de la gracia divina– ya lo haga, soplando a través de sus representantes en la asamblea como sucede en las llamadas (nematológicamente{24}) democracias representativas en las que Rousseau pudo situar precisamente el germen mismo del despotismo más genuino, y esto ante todo por razón de consideraciones como las siguientes:
«La soberanía no puede ser representada por la misma razón que no puede ser enajenada; consiste especialmente en la voluntad general y ésta no puede ser representada: es ella misma o es otra; no hay término medio. Los diputados del pueblo no son, pues, ni pueden ser sus representantes; son sólo sus comisarios, no pueden acordar nada definitivamente. Toda ley no ratificada en persona por el pueblo es nula; no es una ley. El pueblo inglés cree ser libre, pero se equivoca; sólo lo es durante la elección de los miembros del Parlamento; una vez elegidos, se convierte en esclavo, no es nada. En los breves momentos de libertad, el uso que hace de ella merece que la pierda.»{25}
Y no se tratará tanto, desde una perspectiva materialista crítica de que el Dios de San Agustín (que es también el del Papa Gelasio II como lo es el de Lutero o aun el de Leibniz) no comunique de hecho, etic, el poder soberano al Príncipe –pues comenzamos por dar por supuesto que tal Dios, no es que no exista, sino que lo que ni existe ni puede existir es su propia idea–, cuanto de que la misma noción de «representación» de la voluntad popular no es tampoco menos metafísica. En rigor lo que sucedería es que el «pueblo» estaría adoptando en una tal nematología envolvente de las morfologías políticas democráticas{26}, un papel muy próximo, por su estructura, al del propio Dios de la escolástica medieval.
Ahora, diremos, la idea de «pueblo soberano» podrá conmensurarse según sus regímenes propios no tanto ya al Dios intelectualista de Santo Tomás (como era el caso de la omnisciencia en la que terminaban por resolverse los supuestos del fundamentalismo científico según advertimos en su momento), sino justamente al Dios voluntarista de la tradición franciscana (al Dios de San Agustín, de San Buenaventura, de Duns Scoto, de Occam, de Descartes o de Lutero). Decimos esto en atención sobre todo a la circunstancia de que ahora se dará por supuesto que, en democracia, cualesquiera legis ferendae quedará legitimada, políticamente, por el propio hecho –tautológico– de haber sido aprobada democráticamente en la asamblea. Y ello por mucho que tales leyes, sin perjuicio de su aprobación democrática, puedan, por su materia, promover una concepción del proceso de la reproducción que garantiza el suicidio demográfico de la sociedad política o bien, simplemente, permitir a un gobierno autonómico extirpar, democráticamente, la lengua española de una parte del territorio apropiado por la nación política española. Lo curioso, en todo caso, resultará desde nuestra perspectiva que ante el espesor ideológico de semejantes nebulosas doctrinales muy poca fuerza (de convictio) podrán ejercer desde luego estimaciones críticas tan juiciosas como puedan serlo estas por parte de Miguel de Unamuno en su Vida de Don Quijote y Sancho:
«¿Y cómo iba a hacer frente Don Quijote a un pueblo que tiene a gala rebuznar? La manera de expresarse colectivamente un pueblo es un a modo de rebuzno, aunque cada uno de los que lo componen use del lenguaje articulado para sus menesteres individuales, pues sabido es cuán a menudo ocurre que al juntarse hombres racionales o semirracionales siquiera, formen un pueblo asno.
Antes de dictar ordenamientos para regir al pueblo, oigamos su parecer –se dice–, consultémosle. Y es ello algo así como si un albéitar, en vez de escudriñar a un asno y tantearle y pulsarle y registrarle para descubrir de qué padece y dónde le duele y de qué remedio ha menester, le consulta y espera a que rebuzne para recetarle, arrogándose el papel de truchimán de rebuznos. No, sino cuando no se logra convencer al pueblo rebuznador, huir de él como prudente y no temerario caballero. Y no hacer caso de los Sanchos egoístas que se quejan porque no los defendimos cuando tuvieron el mal acuerdo de rebuznar ante rebuznadores.»{27}
Y así como al Dios de Occam pero también, y a su través, al de Descartes{28} o al de Lutero le era dado incluso crear, de potentia absoluta, entes contradictorios, así también al «Pueblo» sobre el que se deposita la Vox Dei le resultará igualmente hacedero, en democracia, tomar decisiones políticamente contradictorias (o lo que en este contexto resulta equivalente: distáxicas) con respecto a la propia permanencia en el ser de la Nación política. De este modo, podrá el Pueblo renunciar, en el nombre de su voluntad soberana democráticamente expresada, a la soberanía sobre su territorio si es que este es indiviso (así en el llamado Estatut de Cataluña promovido durante el gobierno del PSOE de José Luis Rodríguez Zapatero) o bien incluso permitir la presencia de partidos políticos secesionistas en el parlamento nacional, o en cualquier parlamento autonómico, a título justamente de representantes de una nación política que ellos pretenderán en todo caso destruir (y a ello habrían venido orientándose, formal y públicamente, sus planes y programas en los últimos cuarenta años).
Ahora bien, como es bien sabido la Iglesia Católica –al menos en alguno de sus segmentos, aunque no sin duda en lo referente a otros– habría polemizado contra la implantación en la enseñanza secundaria de la asignatura «Educación para la ciudadanía». Al hacerlo, según todos los indicios disponibles, no habría ya (emic) tratado de inmiscuirse en las competencias propias de la Sociedad política (y decimos emic, puesto que etic, esta interferencia es necesariamente constante dadas las relaciones de infiltración entre la Sociedad política y la Sociedad civil) ya que, suponemos, la doctrina tomista sobre las dos sociedades perfectas en su ámbito impediría semejantes querencias invasivas{29} sino que, antes al contrario, habría estado ejercitando –tal al menos nuestra interpretación– las posiciones propias de Francisco Suárez en su obra fundamental Defensio Fidei. Y ello, frente a las propias interferencias, «cesaropapistas a su modo, del gobierno socialdemócrata de José Luis Rodríguez Zapatero (al que, según estos principios, la propia Iglesia podrá comenzar a percibir, y no sin alguna razón fundada en los propios hechos, bajo la forma de una suerte de Jacobo I redivivo). Pues bien, cabría preguntarse en esta dirección si la nueva asignatura «Educación cívico-constitucional», anunciada cara al nuevo curso, por el ministro José Ignacio Wert supondrá en todo caso una relajación en el adoctrinamiento en las premisas fundamentalistas ejercitadas por la EpC que esta misma materia vendría a sustituir. Por un lado parecería que en efecto, las cuestiones más espinosas en cuanto al temario (matrimonio homosexual, laicismo anti-clerical, pacifismo absoluto, trivialización del aborto, &c.) habrán quedado por entero suavizadas en el nuevo curriculum, pero fundar una respuesta positiva en esta circunstancia supone, nos parece, olvidar que la terminante oposición de la Iglesia a materias como EpC no se orientaba tanto al «huevo» (al temario, por importantes que fuesen las objeciones que este pudiese despertar por razón de sus contenidos) cuanto al «fuero», esto es, a la cuestión de los límites mismos{30} de las pretensiones adoctrinadoras por parte del gobierno socialdemócrata en su fundamentalismo. Un fundamentalismo con respecto al cual la Iglesia Católica pudo, en su momento, interponer una suerte de «barrera crítica» suarista{31} (y aquí volveríamos a remitirnos a la polémica entre Francisco Suárez y el trono anglicano).
Esto es: resulta claro, desde nuestra perspectiva, que frente al democratismo más abstracto de la EpC, la Constitución de 1978 parece estar siendo tomada ahora{32} como el verdadero lugar de la revelación de la sabiduría democrática, un talmudismo leguleyo muy en línea sin duda con los principios propios del «patriotismo constitucional» más o menos á la Habermas{33} que el Partido Popular habría venido adoptando a título de receta infalible contra las pretensiones secesionistas de los nacionalismos fraccionarios separatistas.
Sin embargo, repárese en ello, unas tales premisas no nos sacan un milímetro del fundamentalismo democrático, sino que al contrario, nos introducen de lleno en él dado sencillamente que la constitución no es una patria, con lo que el propio «patriotismo constitucional» que se pretende reivindicar, no representaría otra cosa que una fórmula confusa propia, sí, de juristas que no habrían meditado suficientemente en que pretender reducir la «patria» a la «constitución» (sea la Constitución de 1978, sea la Constitución de la II República del año 1931, sea el Fuero de los españoles de 1945) es tanto como atrincherarse en una concepción formalista del cuerpo político en la que la capa cortical, y sobre todo la basal, habrían quedado eliminadas{34} como si constituyesen simplemente cantidades despreciables. Quienes así discurren estarían, a nuestro juicio, partiendo de un tratamiento de la idea de democracia tendente a contemplar esta misma como si fuese una forma sustancial estratosférica separable, por hipótesis, del mismo territorio apropiado por la sociedad política; un territorio que sin duda se mantendría limitado enteramente por terceros cuerpos políticos con los que entraría en una dialéctica permanente, haciéndose en este sentido imposible dar por garantizada la «paz perpetua» entre las democracias. Pero ello al mismo tiempo significa, si no nos equivocamos demasiado, que cuando este territorio resulta a su vez expropiado por terceras sociedades políticas que en principio tendrían idéntico «derecho» a él- al menos el mismo «derecho» espinosiano según los límites de su potencia de obrar-, el cuerpo político de referencia –sea democrático o no– podrá sin duda empezar a corromperse hasta desaparecer. Algo que ciertamente desconocen, según nos parece, quienes desde un formalismo que da sopas con onda a las premisas metafísicas de los escolásticos, tienden a conceptuar la propia democracia como una sustancia incorruptible supra-lunar{35}.
3. Los presupuestos del individualismo liberal como sistema doctrinal nematológico en la educación secundaria
Un tercer sistema de coordenadas nematológicas que tendremos en cuenta aquí por cuanto estaría, sin duda, adquiriendo una pujanza muy notable en España en los últimos años es el representado por los principios de lo que se ha dado en llamar el individualismo liberal. Desde la perspectiva de tal formación ideológica se tendería a contemplar a la sociedad política (al Estado diríamos, y ello ante todo frente a la sociedad civil, como su clase complementaria) a la manera de una suerte de «super-estructura» que comenzará por estorbar, interrumpir y al límite asfixiar la propia «libertad’ de los individuos, ante todo en el terreno económico, en atención principalmente a su «libertad de iniciativa» muchas veces coartada absolutamente, o incluso liquidada por los mecanismos tributarios que semejante Leviatán hubiese dispuesto al efecto de la «expoliación» draconiana de tales «emprendedores». De este modo, y en sus versiones límite, la misma tributación comenzará a ser vista como una suerte de «robo» por parte del Estado respecto del derecho a la propiedad de los individuos que, en consecuencia, harán bien en proceder a liberarse de semejante maquinaria (a la que, por lo demás, se concebirá como necesariamente ineficiente, despilfarradora en comparación con la, al parecer, omnímoda libertad emprendedora de los individuos expoliados por ella). Así por ejemplo, y procediendo desde semejantes premisas, los liberales fundamentalistas tenderán a oponerse a medidas estatales como puedan serlo la inmersión lingüística en catalán, en vasco o en gallego en los Institutos de Enseñanza Secundaria de las comunidades autónomas correspondientes haciendo pie para ello, como fundamento principal y aun único, en el derecho a la libertad individual que cabría atribuir a los padres ante el trámite de elección de la lengua de escolarización de sus hijos (sea ésta misma el español, sea el vasco, el catalán o, por caso, el inglés, &c.) así como también se considerará necesario resistirse a la EpC en función de los eventuales derechos que asistirían a los padres ante la elección del tipo de «educación en valores» en los que instruir a estos. En muchas ocasiones, aunque no siempre ni necesariamente sea así, el fomento de la Educación Privada, según modelos elitistas, bilingües, trilingües o cuatrilingües, aparecerá como la alternativa más saneada, desde el prisma impuesto por unos tales principios, de cara a zafarse de la presa asfixiante y tendencialmente totalitaria establecida por la educación pública nacional.
Pues muy bien. Lo primero que creemos que habría que subrayar respecto de estos contenidos ideológicos, es que sin perjuicio de que al parecer renieguen enérgicamente de las abstracciones estatalistas (y ello en nombre de un individualismo que de algún modo estaría siguiendo muy de cerca los pasos recorridos en el siglo XIX por precursores del anarquismo como pueda serlo Max Stirner en su clásico El único y su propiedad de 1844), terminarían por situarse, ellos mismos, en una escala de análisis tal que haría, según nos parece imposible, precisamente en virtud de su formalismo abstracto, cualquier reconstrucción de las líneas efectivas que pautan el funcionamiento de la propia sociedad política en cuanto que esta, sin duda, interfiere incesante e inextricablemente con la misma sociedad civil.
De hecho, si bien es siempre ciertamente posible descomponer por holización{36} las morfologías institucionales que componen un cuerpo político, despiezando sus tejidos anatómicos de suerte que, dicho análisis conduzca ad quem al establecimiento de un conjunto distributivo de individuos libres e iguales que comenzarán a figurar como partes átomicas (del griego, a-tomo, esto es, in-dividuo), este análisis regresivo deberá en todo caso hacer posible, so pena de incurrir en el formalismo propio de un regressus sin retorno, recomponer sintéticamente en el progressus la propia sociedad política de la que se partió como de su terminus a quo, algo que por cierto no podrá hacerse si es que esta (con todos los parámetros atributivos de signo moral y político que pueda involucrar: para empezar el propio lenguaje de palabras que los átomos, se supondrá, utilizan para comunicarse entre sí) no ha quedado presupuesta, en una especie de dialelo que aquí estimamos ineliminable, en el curso mismo del análisis. En consecuencia, cuando tales parámetros materiales atributivos (morales o políticos) no se tomen en cuenta la propia metodología de racionalización por holización conducirá, sin perjuicio de su mismo racionalismo abstracto o precisamente por él, a resultados netamente metafísicos (¿no resuena, en el corazón mismo de los individuos de los que habla el liberalismo la voz de Avicena con su hipótesis del «hombre volante» en la que se fundó Descartes con su cogito?{37}) o simplemente a apariencias falaces (no veraces) configurativas de ausencia{38}.
Sencillamente sucederá que los individuos se mantienen siempre inextricablemente moldeados, institucionalmente, por normas grupales que los desbordan por lo que, concluiremos, ni cabe hablar de un «derecho» absoluto –hipostático– a la propiedad privada, dado en cuanto derecho natural o divino con independencia y anterioridad al Estado a la manera de J. Locke en su Segundo tratado sobre el gobierno civil{39} (con lo que toda referencia al «robo de los impuestos» resultará un flatus vocis tan ininteligible al menos como sin duda lo son los consabidos eslóganes proudhonianos según los cuales «la propiedad es un robo»), ni es posible tampoco, salvo muy oscuramente, disociar las categorías económicas de la propia sociedad política como si por hipótesis, la economía política, pudiese quedar conceptuado en sus dinamismos, a la manera de las inteligencias separadas de las que hablaban Santo Tomás o Francisco Suárez (substantiae perfectae intellectualis in natura intellectuali). Por supuesto, añadiremos, tampoco tendrá el menor sentido, fuera del fundamentalismo liberal, apelar a la «libre decisión» paterna en lo referido a la «lengua vehicular» de la enseñanza (y en principio tan «libre» será esa «decisión» cuando se incline por el español como pueda serlo cuando se incline por el catalán, el inglés, el alemán y aun, eventualmente, el serbo-croata o la lengua hopi de los indios de las praderas) o a los mismos contenidos del curriculum, como si tales contenidos, que necesariamente habrá que considerar como dados y envolventes respecto de la «libertad de elección» misma, pudiesen brotar ex cogitatione et inventione del caletre de los padres y madres de alumnos o de la misma «auto-determinación» de sus conciencias indivisas.
Y en cuanto a la apuesta por la educación privada, habrá que tener en cuenta la gran probabilidad de que se contribuya con ello a la conformación, entre los alumnos pero también entre los propios padres, &c., de una ideología elitista francamente estúpida que, por su propia naturaleza gnóstica, convendrá comenzar a barrenar desde las premisas de una crítica filosófica materialista. Creemos que para comprobar hasta qué punto esto es en efecto así, resultará suficiente citar por extenso párrafos como el siguiente:
«El Bachillerato Internacional (IB) no se limita a ofrecer tres programas educativos. Nuestra misión es crear un mundo mejor a través de la educación. Valoramos nuestra bien merecida reputación de calidad, excelencia y liderazgo pedagógico. Logramos nuestros objetivos a través del trabajo en colaboración y haciendo participar activamente a todos quienes forman parte de la organización, particularmente a los docentes.
Fomentamos el entendimiento y el respeto intercultural, no como alternativa al sentido de identidad cultura y nacional, sino como un aspecto esencial de la vida en el siglo XXI. Todas estas metas se resumen en nuestra declaración de principios:
El Bachillerato internacional tiene como meta formar jóvenes solidarios, informados y ávidos de conocimiento, capaces de contribuir a crear un mundo mejor y más pacífico, en el marco del entendimiento mutuo y el respeto intercultural.
En pos de este objetivo, la organización colabora con establecimientos escolares, gobiernos y organizaciones internacionales para crear y desarrollar programas de educación internacional exigentes y métodos de evaluación rigurosos.
Estos programas alientan a estudiantes del mundo entero a adoptar una actitud activa de aprendizaje (sic) durante toda su vida, a ser compasivos y a entender que otras personas, con sus diferencias, también pueden estar en lo cierto.» (otra vez sic){40}
4. Los presupuestos del nacionalismo fraccionario como sistema doctrinal nematológico en la educación secundaria
Tomemos nota provisionalmente del siguiente problema tal y como se dibuja –etic– en el horizonte: desde la llamada transición española, y aun antes{41}, habrían ido aglutinándose desde el interior mismo de la nación política española, y en algunas de sus partes formales más significativas (i.e: desde algunas de sus provincias, regiones o «comunidades autónomas») una masa verdaderamente muy tupida de facciones políticas extravagantes respecto de esta misma nación –en modo alguno partidos políticos definidos precisamente a título de partes de la nación de referencia– que, promoverían la pulverización de su soberanía, esto es, el descuartizamiento secesionista del territorio apropiado por España, dando lugar, como resultado aureolar, a naciones fraccionarias como puedan serlo la nación vasca, la nación catalana o la nación gallega (Galeuzca) pero también, eventualmente hemos de suponer, a la nación canaria, la nación andaluza, la nación castellana, o la nación asturiana. Dichos movimientos habrían determinado la presencia en la enseñanza secundaria (a través por ejemplo de libros de texto o de «contenidos curriculares» enteramente ad hoc en asignaturas como geografía o en historia, &c.) de una voluntad promocionadora respecto de las llamadas «señas de identidad» de las supuestas «culturas autonómicas» en detrimento, por lo general, de los contenidos mismos componentes de la cultura española común. Un proceso que desde luego llega, en muchas ocasiones, al límite de la denominada «inmersión lingüística» por la que las lenguas vernáculas regionales (vasco, catalán gallego, también bable o panocho o extremeñu o andalú), entendidas como «lenguas propias» de cada autonomía (lo que desde luego daría por sobreentendido que la lengua española es «impropia»{42} respecto de las «señas de identidad» vascas o catalanas, y ello por mucho que sean muy pocos los catalanes que sepan hablar otra lengua, todavía menos los vascos, &c.), llegan en el límite a competir o incluso a reemplazar a la lengua española como lengua «vehicular» de la educación secundaria y del bachillerato. Un proceso por cierto que ha sido ideológicamente rotulado como «normalización lingüística» bajo la delirante coartada ad hoc, de que la presencia absolutamente determinante de la lengua española en las provincias vascongadas a lo largo de toda la historia de España, o en Cataluña, &c. constituiría una situación «anormal», no sé sabe en nombre de qué fundamentos, que se trataría llegado el caso de rectificar mediante el expediente de la «inmersión lingüística», &c. Y ello, por no entrar a valorar la oscuridad y confusión que envolverían conceptos basura tales como los de «señas de identidad» o «hecho diferencial», puestos, sin duda, al servicio de un megarismo cultural hiper-metafísico que se abre camino a través del mito de la cultura{43}. De otro modo, nos preguntamos, ¿qué concepción no metafísica de la cultura podrá en todo caso sostener que la «sardana» o el «levantamiento de piedras» representan, como tales rasgos culturales, «señas» que remitirían por hipótesis a una «identidad» sustancialista oculta tras las bambalinas fenoménicas?
Ahora bien, es por lo general muy evidente que los contenidos mismos que se distribuyen en los centros de enseñanza a título de inmarcesibles «señas» de la «identidad» ingénita e imperecedera de sus «comunidades históricas» respectivas resultan, las más de las ocasiones, detalles oligofrénicos de carácter, en el mejor de los casos ridículo en el peor directamente fantástico (mapas incongruentes en geografía, relatos basura en historiografía, instrumentos musicales bárbaros en música, &c., &c.), pero ello, sin perjuicio de su importancia crítica, no resta funcionalismo alguno a las nebulosas nacionalistas fraccionarias de referencia. Lo que probaría en general, nos parece, que no son tales contenidos ad hoc lo que explica la pujanza del secesionismo vasco, catalán o gallego, sino que, por el contrario, será la voluntad secesionista en marcha por parte de las élites partitocráticas autonómicas lo que explique la atención hipertrofiada sobre tales «hechos diferenciales» nematológicos, sin perjuicio de la vacuidad de sus contenidos constitutivos{44}. Algo que, por cierto, implicaría desde luego la conclusión según la cual los llamados nacionalistas (fraccionarios) no lo son en modo alguno más que emic (es decir, entiéndase este extremo: desde la perspectiva ella misma fantástica de una nación canónica que no existe como realidad política efectiva{45}) pues, etic, desde el punto de vista de la nación canónica española realmente existente, comparecerán a lo sumo como nacionalistas fraccionarios, esto es, para decirlo rápidamente, como secesionistas.
Sin embargo, esto no obstante, tales secesionistas se permiten no sólo amenazar la Nación española (sea para destruir su unidad política, sea, en todo caso, para comprometer su identidad como nación política sin perjuicio de su unidad, vía por ejemplo, la federalización entre sus partes). En estas condiciones, la cuestión decisiva consistiría a nuestro juicio en que ante semejante amenaza, las respuestas consabidas fundadas en resortes ideológicos tan socorridos como puedan serlo Europa, el humanismo o la democracia resultan de suyo muy insuficientes. Y bien: se entenderá que ni la nematología fundamentalista democrática ni el liberalismo individualista responden adecuadamente a la amenaza secesionista (pues Íñigo Urkullu por ejemplo, pero también Arturo Más o Arnaldo Otegui son tan «individuos» y tan «demócratas» como cualquiera) e incluso, todavía más, contribuyen poderosamente a convertir tales amenazas en peligros eficacísimos{46}, como también lo hace la apelación incesante, monotemática, a la Constitución. Y ello, dado para empezar que es lo cierto que los separatistas no se oponen a la democracia española por razones conjuntivas (es decir, en tanto que democracia) a la manera como tampoco se habían opuesto al antiguo régimen franquista por ello (por su condición no democrática homologada).
Por otro lado, si se pretende comenzar por oponerles la Constitución de 1978 (algo que de todos modos sonaría, según creemos, de modo bastante parecido al de una petición de principio pues es esta misma Constitución la que se discute, y no tanto por su condición conjuntivamente democrática sino por sus referencias, digamos basales, a la unidad de la nación española), sólo diremos que hará bien en parar mientes, el «constitucionalista» que así discurriese, en que ella no cuenta en modo alguno con las suficientes «divisiones acorazadas» para defenderse a sí misma desde su propia inmanencia de papel{47}, al menos fuera de las fantasías características de los juristas. De otro modo: frente a la metafísica leguleya que trata de ampararse en la Constitución de 1978 como receta infalible para acotar las pretensiones de los nacionalismos fraccionarios, las premisas materialistas que aquí estamos ejercitando comenzarían en todo caso por recordar a los leguleyos, no ya que la tal Constitución aparece inoculada de los «gérmenes de su propia destrucción» en el sentido de Marx (es decir, los ichneumonidae constitucionales) algo que acaso equivaliese en el contexto de la España de nuestros días a «mentar la bicha», pero sí al menos que, según la característica sabiduría política de Cervantes en su «Discurso de las armas y las letras» contenido en el capítulo XXXVIII de la primera parte de El Quijote, nadie puede pretender sostener la constitución real de un cuerpo político determinado, frente a las amenazas que pesan sobre ella, apoyándose tautológicamente en su misma constitución de papel{48}.
¿A qué apelar entonces? Simplemente –aunque ya sería bastante según lo dicho– a la propia nación política española en cuanto cuerpo político soberano cuya capa basal, sostenida sobre un cierto territorio, no es tampoco incorruptible sino que, antes al contrario, si ha de perseverar en el ser frente a terceras sociedades políticas o a proyectos secesionistas generados en su seno, ello no quedará garantizado sólo por la «fuerza de la ley», sino también y sobre todo, por la «ley de la fuerza»:
«Quítenseme delante los que dijeren que las letras hacen ventaja a las armas; que les diré y sean quienes se fueren, que no saben lo que dicen. Porque la razón que los tales suelen decir y a lo que ellos más se atienen es que los trabajos del espíritu exceden a los del cuerpo, y que las armas sólo con el cuerpo se ejercitan, como si fuese su ejercicio oficio de ganapanes, para el cual no es menester más de buenas fuerzas, o como si en esto que llamamos armas los que las profesamos no se encerrasen los actos de la fortaleza, los cuales piden para ejecutallos mucho entendimiento, o como si no tratase el ánimo del guerrero que tiene a su cargo un ejército o la defensa de una ciudad sitiada, así con el espíritu como con el cuerpo. Si no, véase si se alcanza con las fuerzas corporales, a saber y conjeturar el intento del enemigo, los disignios, las estratagemas, las dificultades, el prevenir los daños que se temen; que todas estas cosas son acciones del entendimiento, en quien no tiene parte alguna el cuerpo.» (Miguel de Cervantes, El Ingenioso hidalgo Don Quijote de La Mancha, cap XXXVIII de la primera parte.)
Final
Concluimos: ¿cuál puede ser el papel del profesor de filosofía (según su modulación de filosofía crítica del presente) en la educación secundaria en las condiciones señaladas? La cuestión principal en este contexto reside, tal y como nosotros tendemos a hacernos cargo de la situación,, en tratar de definir dicho papel de una manera que no sea a su vez puramente redundante (como cuando se apela a la importancia de que los estudiantes conozcan a Platón, a Kant o a Hegel como también pueden estudiar –y de hecho estudian– a Shakespeare, a Cervantes, a Praxíteles o a Mozart, una importancia que desde luego no negamos pero que en todo caso no constituirá una justificación ella misma filosófica de la presencia de la filosofía en el bachillerato), enteramente tautológica (como lo es, por caso, sostener que la misión del profesor de filosofía no es otra cosa que enseñar a «pensar filosóficamente» a los alumnos) o bien directamente metafísica («instruir» a los adolescentes en el uso de la razón o en el pensamiento crítico o en otras hipóstasis semejante). Y es que sin duda tales justificaciones quedarán ellas mismas inmediatamente descartadas, trituradas, desde el momento en que procedamos desde una concepción según la cual la filosofía no es una ciencia, ni tampoco un saber dotado de un campo propio –de «primer grado»– que pueda acumularse a los campos positivos, científicos o tecnológicos, característicos de otras disciplinas que todo el mundo estudia en secundaria o bachillerato. En este sentido preciso, se colegirá, nadie puede en efecto pretender estudiar filosofía como puede estudiarse álgebra, trigonometría o latín.
Pero, por otro lado, la pretensión de eliminar el saber filosófico del Bachillerato, tal y como lo propuso Manuel Sacristán hace ya más de cuatro décadas o, también, tal y como ha venido sugiriéndose recurrentemente en los últimos años, o sencillamente de disolverlo, galeatamente, en Educación para la Ciudadanía o Ciencias para el Mundo Contemporáneo entre otros sucedáneos por el estilo, es ella misma vana, esto es, una pretensión imposible al menos si hemos de tener en cuenta la circunstancia de que los Institutos de Enseñanza Secundaria aparecerían, velis nolis, como una suerte de «fractal» de la sociedad política misma. Un «fractal», ciertamente, en cuya inmanencia se dibujan incesantemente problemas filosóficos de importancia principal en virtud, entre otras cosas, precisamente de la presencia constante de disciplinas categoriales en marcha que todos los alumnos tienen que estudiar.
De hecho, añadiremos a título de inequívoca evidencia de las tesis que venimos sosteniendo aquí, tanto la Educación para la Ciudadanía, como las Ciencias para el Mundo Contemporáneo o incluso la Educación Cívica y Constitucional (por no hablar de otras asignaturas que podríamos traer igualmente a colación) ofrecen un inmejorable testimonio de la inevitabilidad del trato cotidiano con Ideas filosóficas en las aulas de secundaria. Y es que efectivamente, las cuatro nematologías delimitadas a lo largo del presente trabajo, constituirán, creemos, sendos modelos de ideologías filosóficas sui generis, en las que una masa verdaderamente ingente de Ideas aparecen tratadas según los procedimientos más característicos de una metodología distintivamente metafísica. Acojámonos, en este contexto, al siguiente concepto de «metafísica» según lo analiza Gustavo Bueno en su obra El papel de la filosofía en el conjunto del saber:
«En efecto: la acepción segunda evoca algo así como una operación bastante precisa: la sustancialización, la desconexión (abstracción formal) de lo que está conectado, la reificación, la hipóstasis o inmovilización de lo que fluye, el bloqueo de los conceptos funcionales, sustituidos por lo que Cassirer llama ‘conceptos sustanciales’. Desde esta operación –que a su vez, por supuesto, necesita ser analizada, como necesita serlo el triángulo rectángulo que, sin embargo, genera el cono– podemos llegar a otras dos acepciones:
— A la primera: si los entes positivamente inmateriales (Dios, ángeles, espíritus, intelecto agente) son entes metafísicos, lo serán no ya por su significado, sino debido a que resultan de la operación sustancializadora. Esto equivale ya a adoptar un punto de vista crítico-genético sobre estos conceptos metafísicos, según la primera acepción. La ‘idea de Dios’ no será metafísica porque designe a un ente transfísico, inverificable, incognoscible, &c., sino porque es la resultante de sustancializar ciertas cualidades o ciertas relaciones, tales como ‘pensamiento’, ‘conciencia ‘, ‘infinitud’. Otro tanto se diga de las ideas de ‘espíritu’, ‘entendimiento agente’. Según esto, llamar ‘metafísicos’ a estos entes ‘positivamente inmateriales’ no es tanto afirmarlos o negarlos, cuanto instaurar un método de análisis genético de sus ideas respectivas.»{49}
Pues bien, si es verdad que los cuatro sistemas doctrinales de referencia consisten en el ejercicio mismo de la metafísica (aunque sea, eso sí, bajo la forma de una metafísica galeata), no ya evidentemente por la vía de la sustancialización del Acto Puro o de las Inteligencias Separadas pero sí por la referencia a otras sustancias{50} no menos rigurosas en lo atinente a su «inmovilismo», en su «perennidad» (la democracia, la ciencia, el progreso, el Bosón de Higgs, Euskal Herria, los derechos humanos, la libertad individual, &c.), la filosofía crítica por su parte podrá –deberá– ejercitarse en la destrucción, en la trituración regresiva, de tales sustantificaciones{51}, es decir, en su desbloqueo o des-sustancialización:
«...no se trata de ‘pensar en las cosas del mundo como si no existieran’, al modo del místico, sino más bien, manteniendo la conciencia de lo real, se trata de triturar cada realidad –institución, valor, relación, persona– como si estuviese dada en el vacío –vacío que supone precisamente la conexión a otras realidades–, como si su vacío pudiese ser llenado de otro modo, para comprobar hasta qué punto esa trituración compromete a la realidad misma de la conciencia histórica, por lo tanto para determinar si una formación dada es o no es ‘edificante’. Sólo de este modo el ‘asombro’ filosófico se nos presenta como racional y no místico. No preguntamos globalmente: ‘¿por qué hay algo y no más bien nada?’ (Leibniz, Scheler, Heidegger), sino que, partiendo de una aceptación de la realidad como tal, en cuanto que la conciencia está ligada a ella, preguntamos ante cada categoría de realidades: ‘Es posible eliminarla?’, ‘¿Por qué estas y no más bien otras?’. No es la Nada la que sirve de fondo a la conciencia filosófica, sino la propia conciencia real, históricamente constituida. La Nada se reduce al no ser de cada situación por respecto a la propia conciencia de referencia. Queremos diferenciar con esto la conciencia filosófica del nihilismo, con el que fácilmente se confunde. Pero el nihilismo –creemos– está más cerca de la mística, de la evasión global del mundo, que de la Filosofía. La Filosofía, si cabe, precisamente por no ser nihilismo –respecto al ser en general– es más implacable que el nihilismo respecto a cada ente en particular.»{52}
Según esto, puede, sin duda, que a la filosofía crítica en la enseñanza secundaria no le cuadre la misión general, a-paramétrica, de «enseñar a pensar» (unas pretensiones que habrá que reducir implacablemente tal y como hemos señalado en repetidas ocasiones), pero a cambio re-obtendrá en el reflujo un cometido mucho más genuino –en modo alguno externo, accidental o «afilosófico» por importante que pueda ser–, a saber: el de «enseñar a pensar» contra ideologías metafísicas como las presentadas u otras parecidas; esto es, en resolución, contribuir en la medida en que esto resulte posible (y ya se entenderá que no siempre lo es: «stultorum infinitus est numerus») a la formación del «juicio crítico-geométrico» entre los ciudadanos frente a las imposturas que, en número creciente, se arraciman sobre las morfologías institucionales más características de nuestro tiempo. ¿Pueden –nos peguntamos– traerse a primer término fundamentos más firmes para demostrar la tesis según la cual «el papel de la filosofía en el conjunto del hacer es deshacer»?
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{3} Sobre el enfoque CTS estimamos muy aconsejable la lectura del libro de Pablo Huerga, ¡Qué piensen ellos! Cuestiones sobre materialismo y relativismo, El Viejo Topo, Barcelona 2003. Más recientemente, contamos con un extraordinario análisis de estos problemas a cargo de Carlos Madrid Casado, «La ciencia y el relativismo. Una apología materialista de la razón», El Catoblepas, nº 110 (abril 2011), pág. 10.
{4} Una crítica tan contundente como precisa de estos presupuestos en: Marcelino Suárez Ardura, «Ciencias para el mundo contemporáneo», El Catoblepas, nº 77 (julio 2008), pág. 12.
{5} Stephen Hawking y Leonard Mlodinov, El gran diseño, Crítica, Barcelona 2010, pág. 154.
{6} Ibídem, pág. 156.
{7} Vid Roger Penrose, Ciclos del tiempo. Una extraordinaria nueva visión del universo, Debolsillo, Barcelona 2010, págs. 147-148.
{8} Remitimos, sobre estas ideas, a Gustavo Bueno, «El mapa como institución de lo imposible», El Catoblepas, nº 126 (agosto de 2012), pág. 2.
{9} Para una ingeniosa reivindicación del personaje remitimos al lector al delicioso artículo de Stephen Jay Gould titulado «Caída de la casa Ussher», incluido en su libro Ocho cerditos. Reflexiones sobre historia natural, Crítica, Barcelona 2005.
{10} Para esta importante distinción entre «capa básica y capa metodológica» del cuerpo de las ciencias, consúltese Gustavo Bueno, Teoría del cierre categorial, vol. 3, Pentalfa, Oviedo 1993.
{11} Véase a este respecto el imprescindible libro Energy and Empire. A biographical study of Lord Kelvin, Cambridge UP, Nueva York 1989, firmado por Crosbie Smith y Norton Wise, investigadores del departamento de historia de la Universidad de Kent y del departamento de historia de la ciencia de la Universidad de California en Los Ángeles respectivamente. El estudio representa una biografía, apabullantemente documentada, de William ThomsonLord Kelvin que en realidad puede leerse como una verdadera ‘biografía’ de la propia ‘sala de máquinas’ de la constitución gnoseológica del campo de la termodinámica en el contexto de la revolución industrial británica.
{12} Remitimos al lector al texto de Gustavo Bueno, «Sobre las élites de periodistas en la democracia coronada», El Catoblepas, nº 68 (octubre de 2007), pág. 2. Sobre este asunto, también puede verse nuestro trabajo titulado «Científicos y periodistas filosofan en Ginebra», publicado en El Catoblepas, nº 80 (octubre de 2008), pág. 11.
{13} El lugar más relevante es acaso el siguiente best seller de R. Dawkins, verdadero caso ejemplar, modélico en su género de lo que aquí llamaríamos una filosofía galeata por parte de un científico fundamentalista: El espejismo de Dios, Espasa, Madrid 2007.
{14} Vid Francisco J. Ayala, Darwin's Gift to Science and Religion, Joseph Henry Press, Washington DC 2007.
{15} Vid, Gustavo Bueno, La fe del ateo, Temas de Hoy, Madrid 2007, pág. 248. Citemos las siguientes palabras de Gustavo Bueno que podrían, nos parece, aplicarse de manera exquisitamente pulcra a la tesis de Ayala en el libro de referencia: «El fundamentalismo diárquico –por la diarquía religión y ciencia– podría considerarse, al menos en los casos más extremos, como una simple yuxtaposición del fundamentalismo científico y del fundamentalismo religioso. (…) Por supuesto, estos dos fundamentalismos en diarquía no se contradicen para quienes creen que, siendo paralelos, no tienen ningún punto en común.» (G. Bueno, Ibídem.)
{16} El sintagma «la partícula de Dios» parece que fue acuñada, a modo de «broma», por el físico Leon Lederman, galardonado con el Premio Nobel en 1988, en su libro de divulgación científica de 1993 La partícula de Dios: si el universo no es la respuesta. ¿Cuál es la pregunta?, y ello, no tanto directamente diríamos, cuanto ante la supuesta negativa de la editorial bostiniense Houghton Miffin de permitir al ilustre científico denominar al bosson de Higgs como la «partícula maldita» (Goddam Particle). Por nuestra parte, no negamos aquí el animus iocandi de Lederman, pero en todo caso, y dejando al margen tales autologismos más o menos humorísticos, cabría todavía preguntarse con sentido, ¿cuáles pudieron ser las razones que llevaron al autor a rubricar de una manera tan inequívocamente teológica el «chiste» del título? Esto es: ¿por qué «acordarse», aunque fuese en broma, justamente de Dios en el título de un libro de divulgación sobre teoría de partículas?
{17} Entiéndase bien el siguiente raciocinio: si tales «multi-versos» hubiesen de quedar conceptuados como una totalidad distributiva de «universos» efectivamente desconectados entre sí desde el punto de vista de la racionalidad operatoria (y esto es, creemos, lo que implica la idea misma de «universos paralelos») entonces, sin perjuicio de que no subsistiese ya razón alguna para hablar de «universo» en cada caso, la hipótesis aparecería como vacía de contenido positivo. Y si en cambio, dicha concatenación operatoria comenzarse por figurar como posible causalmente entonces no quedará ningún motivo para seguir considerándolos como múltiples.
{18} Simplemente a modo de testimonio de cómo anda el patio gnoseológico creemos conveniente detenerse un momento sobre los siguientes informes: Peter Bryne, «Los muchos mundos de Hugh Everett», Investigación y Ciencia, 377, febrero de 2008. George F. R Ellis, «¿Existe el multiverso?», Investigación y Ciencia, 421, Octubre de 2011. Alejandro Jenkins & Gilad Pérez, «Buscando vida en el multiverso», en Temas de Investigación y Ciencia. Tema 63: Universo Cuántico.
{19} De estos presupuestos se sigue por ejemplo la indesbordabilidad, desde un punto de vista racional que haga posible el discurso mismo, del principio platónico de la Symploké. Como lo formula Gustavo Bueno: «Entrelazamiento y, a su vez, desconexión de cosas entrelazadas con terceras: el principio de Symploké, así interpretado, alcanza un significado claramente materialista. Al menos, él es incompatible con cualquier tipo de concepción ontoteológica del mundo que presuponga un Dios creador y gobernador del Universo, omnipotente y omnisciente, y que mantenga coordenadas todas las realidades del Universo (desde el astro más grande hasta la hoja más pequeña del árbol, pero que ‘no se mueve si Dios no dispone las cadenas de causas para moverla’). La symploké, al reconocer ‘cortaduras’ en el Mundo, implica propiamente el ateísmo ‘terciario’, es decir, la negación de un Dios omnisciente y omnipotente, y aquí reside su principal significación gnoseológica. No es posible un entendimiento capaz de conocer todas las cosas, porque la symploké las hace incognoscibles (en este sentido). El reconocimiento de esta implicación entre la tesis de la symploké y el ateísmo terciario (el que niega el Dios omnisciente de Molina, pero también el ‘genio’ de Laplace), será acaso considerado como abusivo por algunos teólogos; sin embargo, nos parece que la implicación está reconocida, al menos en su forma contrarrecíproca por el propio teísmo molinista, no sólo en su versión tradicional escolástica, sino también en la versión del monismo idealista del pasado siglo», cfr Gustavo Bueno Teoría del Cierre Categorial, vol. 3, Pentalfa, Oviedo 1993, pág. 195. En efecto: el principio de Symploké, tal y como se dimana de la propia categoricidad de las ciencias positivas, comporta una trituración terminante del teísmo terciario: del teísmo del Dios omnisciente de Santo Tomás, pero también del «genio» de Laplace, o de la propia omnisciencia suministrada por el descubrimiento de la «partícula divina», por ejemplo el 4 de julio de 2012 (¡Extra! ¡Extra!: la ciencia encuentra la partícula de Dios) a los ingenieros y cosmólogos que operan en el LHC del CERN.
{20} Así, sostiene Gustavo Bueno: «Desde este punto de vista se comprende que sean las ciencias positivas (positivas, porque se refieren a los hechos dados en el mundo corpóreo) los únicos criterios capaces de remitirnos a delimitaciones categoriales fundadas en la necesidad constitutiva de las concatenaciones cerradas dadas en el ámbito de ciertos círculos de realidades corpóreas (lo que implica la separación de otras) que envuelven a los propios sujetos operatorios que las construyen.», cfr. Gustavo Bueno, op. cit., pág. 199-200.
{21} Véase, Joaquín Robles López, «El consejo de Europa y la educación del ciudadano», El Basilisco, nº 36 (2005), págs. 19-26. Nos interesan especialmente a nuestros efectos las págs. 22 y ss.
{22} Una doctrina católica, y ello frente a la tradición cesaropapista de signo anglicano, luterano o calvinista que hizo las delicias de tantos principados o reinos europeos del barroco, que estuvo por cierto a la base no sólo de la propia guerra de la independencia española de 1808, sino también, muy señaladamente, de las propias «emancipaciones» hispanoamericanas subsiguientes (sobre este punto puede consultarse el fascinante libro de Carlos Stoetzer, Las raíces escolásticas de la emancipación de la América Española, Centro de Estudios Constitucionales, Madrid 1982) en cuanto que estas, a su vez, habrían de ser interpretadas como resultados necesariamente involucrados en el ortograma imperialista generador hispánico según lo ha demostrado Pedro Insua en su estudio fundamental, Hermes Católico: ante los bicentenarios de las naciones hispanoamericanas, Pentalfa, Oviedo 2012. Para el caso de la cristalización de la nación paraguaya debe verse asimismo: José Manuel Rodríguez Pardo, La independencia del Paraguay no fue proclamada en mayo de 1811, Servi-Libro, Asunción 2011.
{23} Entendemos aquí por Inversión Teológica aquel proceso llevado a efecto durante el siglo XVII (esto es, denotativamente el siglo con el que daría comienzo según muchos autores lo que propagandísticamente ha venido conociéndose como «edad moderna») por el que la idea del Dios terciario, de aparecer como límite ad quem de un regressus ejecutado sobre la concatenación entre ciertos contenidos mundanos (así, por ejemplo, en el Santo Tomás del sistema de las cinco vías), termina por revertirse sobre las mismas concatenaciones de referencia, de suerte que las conexiones entre los conceptos teológicos dejan de constituir aquello por medio de lo cual hablamos de Dios (aquí Santo Tomás sin duda, pero también San Buenaventura y aun Scoto o, aunque de otro modo Occam) para transformarse en aquello por medio de lo cual hablamos sobre los tejidos categoriales, políticos, económicos, &c., que conforman nuestro mundo en marcha (así, por ejemplo, en Descartes o en Malebranche, pero también en la Monadología de Leibniz, en el Spinoza del Tratado Teológico-político, en el Berkeley de los Diálogos entre Hylas y Philonus o en la controversia de Valladolid sobre los títulos legítimos de dominación en las indias. Véase a este respecto, Gustavo Bueno, Ensayo sobre las categorías de la economía política, La Gaya Ciencia, Barcelona 1972. Véase también: Atilana Guerrero y Pedro Insua, «España y la ‘inversión teológica’», El Catoblepas, nº 20, octubre de 2003, pág. 19.
{24} Y es preciso apresurarse a aclarar aquí que esta idea metafísica de representación democrática parecen darla por supuesto, en todo momento, tanto los defensores de la democracia representativa como sus más feroces «críticos» de los movimientos «indignados», presas, en su furor gnóstico, de un fundamentalismo democrático que daría sopas con ondas al «entusiasmo» teológico de un Ulrico Zunglio o de un Thomas Müntzer toda vez que, parece presuponerse, si «esta» democracia (realmente existente) no nos representa siempre cabrá, naturalmente, solventar dicho «déficit» mediante su sustitución por otra que, en efecto, nos represente, con lo que dichos «indignados» no se habrían movido un milímetro del sistema de coordenadas de referencia sino que permanecerán tanto más prisioneros en él a la manera como tampoco la crítica luterana a la teología católica conseguía desbordar en modo alguno el marco onto-teológico medieval de referencia.
{25} Cfr. Jean Jacques Rousseau, El contrato social, Istmo, Madrid, 162.
{26} Morfologías que pueden, es cierto, en muchos contextos alcanzar grados de funcionalismo tecnológico verdaderamente muy altos, pero tanto como también podrán alcanzarlos, en otros contextos, las llamadas monarquías absolutas del Antiguo Régimen pre-revolucionario a las que en consecuencia no cabrá considerar como «irracionales» de un modo absoluto como no sea dando por descontado, con petición de principio, una concepción muy determinada de la idea de razón que precisamente habrá que comenzar por demostrar, &c.
{27} Cfr Miguel de Unamuno, Vida de Don Quijote y Sancho según Miguel de Cervantes Saavedra explicada y comentada por Miguel de Unamuno, Espasa Calpe, Madrid 1975, 145.
{28} Y nos referimos no sólo –que también– al Descartes del Discurso del Método o acaso al de las Meditationes de Prima Philosophia (que de todos modos seguirían muy de cerca los pasos escotistas y occamistas en tantos puntos de importancia), cuanto, muy señaladamente, al Descartes de la carta a Mersenne fechada en Ámsterdam el día 27 de mayo de 1630 cuya exaltación de las premisas propias del voluntarismo contingentista más contundente le da ciento y raya al propio Doctor Mariano: «Preguntáis también quién ha necesitado a Dios a crear estas verdades. Y yo digo que ha sido tan libre de hacer que no fuese verdad que todas las líneas trazadas desde el centro hasta la circunferencia fuesen iguales, como de no crear el mundo. Y es cierto que esas verdades no están más necesariamente unidas a su esencia que las demás criaturas. Preguntáis qué ha hecho Dios para producirlas. Digo que por el hecho mismo de que las ha querido y comprendido desde toda la eternidad, las ha creado, o bien (si no atribuís la palabra creado más que a la existencia de las cosas las ha establecido y hecho Pues en Dios es una misma cosa querer, entender y crear, sin que una preceda a la otra ni siquiera lógicamente.», cfr René Descartes, Tres cartas a Martín Mersenne. Primavera de 1630, Encuentro, Madrid 2011, págs. 41-43.
{29} Y las bloquearía (frente a otras tradiciones muy pujantes también en el seno del cristianismo medieval como pueda serlo el llamado «agustinismo político» defendido por Egidio Romano o por Gelasio I) de una manera verdaderamente muy nítida; y ello, no sólo contra el teocratismo tan del gusto mahometano (véase al respecto El Libro del Yihad de Averroes publicado por la editorial Pentalfa en la versión de Carlos Quirós), sino también contra el «cesaropapismo» sea en su versión bizantina sea, tras la cristalización de las «razones de Estado» durante la inversión teológica, en sus versiones cristianas-reformadas: es el «cesaropapismo» de Enrique VIII sin duda (todavía latente en el Leviatán que Hobbes dio a la imprenta el año 1651 bajo la mancomunidad que siguió a la ejecución de Carlos I y a las puertas del protectorado de Cromwell), se trata también del «cesaropapismo» propio de la perspectiva teológico-política de Juan Calvino (tal y como esta resuena a pleno pulmón en muchos de los pilgrim fathers de los Estados Unidos de América del Norte según lo analiza Michael Walzer en su importante libro The Revolution of the Saints. A study in the origins of radical politics, Harvard UP, Cambridge-Massachusetts 1965), es también, sin ir más lejos, el «cesaropapismo» de Lutero en sus diatribas «contra las bandas ladronas y asesinas de los campesinos» escrito durante la Deutscher Bauernkrieg en apoyo de la autoridad de Philipp de Hesse frente a la rebelión campesina capitaneada por Müntzer y Pfeiffer. Y es que en general, por muchas que sean las fórmulas que Lutero utiliza para afirmar la reducción del orden eclesiástico al secular, nunca convendrá perder de vista del todo la importante circunstancia de que dicha disolución sólo se lleva a efecto en virtud de una simultánea elevación del orden secular al eclesiástico; algo sin duda en la que ya habría reparado Marx certeramente: «Lutero ha convertido a los curas en laicos, mediante el expediente de ascender a todos los laicos (a todos los alemanes diríamos) a la condición de curas». Así: «Se ha inventado que el Papa, los obispos, los sacerdotes y los habitantes de los conventos se denominan el orden eclesiástico (geistlich) y que los príncipes, los señores, los artesanos y los campesinos forman el orden seglar (weltlich), lo cual es una sutil y brillante fantasía; pero nadie debe apocarse por ello por la siguiente razón: todos los cristianos pertenecen en verdad al mismo orden y no hay entre ellos ninguna diferencia excepto la del cargo, como dice Pablo: todos juntos somos un cuerpo, pero cada miembro tiene su propia función con la que sirve a los otros; esto resulta del hecho de que tenemos un solo bautismo, un solo Evangelio, una sola fe, y somos cristianos iguales pues el bautismo, el Evangelio y la fe son los únicos que convierten a los hombres en eclesiásticos y cristianos. El hecho de que el Papa o el obispo unja, haga la tonsura, ordene, consagre, vista de manera diferente al laico, puede convertir a uno en un hipócrita y en un pasmarote, pero no puede hacer nunca un cristiano o un hombre eclesiástico. Por ello, todos nosotros somos ordenados sacerdotes por el bautismo, como dice San Pedro (…). Por esta razón, la consagración por el obispo no es nada más que la elección por él de uno entre la multitud, en lugar y en nombre de la asamblea –todos ellos tienen el mismo poder– al que le ordena ejercer ese mismo poder para los demás; de igual manera que si diez hermanos, hijos del rey, eligieran a uno para que gobernara la herencia por ellos: todos serían reyes, y con igual poder, y sin embargo, se encomienda a uno su administración. Lo digo todavía con mayor claridad: si un grupo de cristianos seglares piadosos fueran hechos prisioneros y los llevaran a un desierto y no tuvieran entre ellos ningún sacerdote ordenado por un obispo, y de común acuerdo, eligieran a uno, casado o no, y le encomendaran el ministerio de bautizar, celebrar misa, confesar y predicar, sería un verdadero sacerdote como si lo hubieran consagrado todos los obispos y papas. De aquí que, en caso de necesidad, cualquiera puede bautizar y confesar, lo que no sería posible si no fuésemos todos nosotros sacerdotes.», cfr. Martín Lutero, Escritos políticos, Tecnos, Madrid 1986, págs. 10-11.
{30} Sencillamente: «La verdadera incompatibilidad de principio entre el Gobierno socialista y la Conferencia Episcopal, reside a nuestro juicio, en esa diferencia irreductible entre la concepción de un Estado autónomo y progresista que confía en el desarrollo gradual conducente a un fin último (aureolar) del Estado y de la Humanidad, y una Iglesia que niega la posibilidad de que ese estado final de la Humanidad pueda alcanzarse por vía natural. Y en esta duda, coincide con todos aquellos que, sin necesidad de acogerse a principios sobrenaturales, someten también a crítica radical las pretensiones de todo aquel que cree conocer las leyes que rigen el futuro de la Humanidad y ponen ingenuamente el fin de la Historia en la consecución plena de un Estado de bienestar que parece se toca ya con la mano.», cfr Gustavo Bueno, La fe del ateo, Temas de Hoy, Madrid 2007, pág. 145.
{31} Y con este «freno crítico» contrafundamentalista nosotros podríamos desde luego solidarizarnos. Así lo ha visto Gustavo Bueno respecto al libro de José Manuel Otero Novas, Mitos del pensamiento dominante: vid Gustavo Bueno, «Paz, Democracia y Razón», El Catoblepas, nº 116, 2011, pág. 2.
{32} Si no marramos demasiado el disparo interpretativo nos parece que la verdadera diferencia, a título de nematologías fundamentalistas democráticas, que mediaría entre la EpC y la ECC podría cifrarse en lo siguiente: mientras que la EpC ejercitaría el momento preambular de la reconstrucción de la nebulosa democratista desde terceros marcos de referencia ideológicos o doctrinales (particularmente, para el caso, antropológicos –el «optimismo antropológico», pero también éticos, teológicos, o sencillamente metafísicos, &c., &c.), la ECC tendería a reconstruir esta misma nebulosa desde el horizonte positivo –dogmático– proporcionado por la axiomática constitucional de 1978 tomada como sede de la revelación de la sabiduría del Pueblo Soberano. Para la distinción entre una nematología preambular y una nematología dogmática que aquí estamos presuponiendo, véase Gustavo Bueno, Cuestiones cuodlibetales sobre Dios y la religión, Mondadori, Madrid 1989, págs. 99 y ss.
{33} Consúltese el siguiente lugar de Jürgen Habermas: Identidades nacionales y postnacionales, Tecnos, Madrid 1989.
{34} Nos fundamos aquí en el diagnóstico de Gustavo Bueno en su libro El fundamentalismo democrático, Temas de Hoy, Madrid 2010. Interesa particularmente el capítulo 6 titulado «Concepciones formalistas de la democracia», págs. 125-137.
{35} Remitimos al lector al Discurso VII del Tomo octavo del Teatro Crítico Universal del Padre Feijoo titulado precisamente, adversus Aristóteles «Corruptibilidad de los cielos». Precisamente consideramos este discurso como un canon del razonamiento anti-sustancialista que estamos procurando ejercitar desde nuestras premisas.
{36} Resumimos aquí, de manera bien apretada, una problemática mucho más abundante. Remitimos a: Gustavo Bueno, El Mito de la Izquierda, Ediciones B, Barcelona 2003, págs. 105-151. Sobre el particular véase también, Gustavo Bueno, «Algunas precisiones sobre la idea de holización», El Basilisco, nº 42, págs. 19-80.
{37} «Uno de nosotros puede imaginarse que ha sido creado de golpe y de modo perfecto, pero su vista no puede ver las cosas externas; que ha sido creado suspendido en el aire o en el vacío, sin que la constitución del aire pueda tocarlo, de manera que tuviera que sentirlo; que hay separación entre sus miembros que de tal manera que no pueden encontrarse ni tocarse. A continuación reflexiona, sobre si puede afirmar su propio ser sin dudar de su propia existencia; no puede afirmar en cambio la exterioridad de sus miembros, ni la interioridad de sus entrañas, ni el corazón, ni el cerebro, ni nada externo. Antes al contrario, podrá afirmar su propio ser, pero no que tiene longitud ni anchura ni profundidad. Si en este estado le fuera posible imaginarse una mano o cualquier otro miembro, no lo imaginaría como parte de su ser ni como condición de su ser. Tú sabes que lo que es afirmado es distinto de lo que no es afirmado, y que lo que está próximo es distinto de lo que no está próximo. Entonces, el ser cuya existencia es afirmada posee una particularidad: que es en sí mismo distinto de su cuerpo y de sus miembros, que no fueron afirmados. Entonces quien afirma, posee un medio para afirmarlo, en virtud de la existencia del alma como algo distinto del cuerpo, o mejor, sin cuerpo.», Avicena, La curación. Sobre el alma, apud Joaquín Lomba, Avicena esencial. El ser necesario posee la belleza y el esplendor puros, Montesinos 2009, págs. 104-105.
{38} Vid Gustavo Bueno, Televisión: apariencia y verdad, Gedisa, Barcelona 2000, págs. 33-34.
{39} John Locke, Segundo tratado sobre el gobierno civil, Tecnos, Madrid 2010, págs. 12 y ss.
{40} Negrita en el original. Texto extraído de la «Declaración de principios» (principios panfilistas añadiríamos nosotros, y solidarios de un monismo del orden que habría que remover morosamente) de la marca comercial registrada Bachillerato Internacional (all rights reserved… of course). Lo verdaderamente curioso, según advertiríamos por nuestra cuenta, en estas condiciones es que esta institución empresarial multi-nacional aunque asentada en la calvinista Ginebra desde su fundación en la década de 1960, ofrezca al alumnado, dotándole de paso de una «actitud activa» (como si pudiera ser pasiva), la posibilidad, no ya de aprender el arte del flautista o el del geómetra, y ni siquiera los números irracionales, sino de «crear» un «mundo mejor y más pacífico en el marco del respeto mutuo y del respeto intercultural’ en la confianza armonista de que «las otras personas, con su diferencia, también pueden estar en lo cierto». Todo ello, por lo demás, a un precio que aunque supere con creces los honorarios de Fidias y diez escultores más, seguirá siendo realmente muy módico comparado con la sophia que esta marca registrada ofrece. Sin duda.
{41} Véase a este respecto el magnífico trabajo de Pedro Insua en este mismo volumen.
{42} Para un análisis de este concepto remitimos al lector al libro firmado por Santiago Abascal y Gustavo Bueno, En defensa de España, Encuentro-Fundación Denaes, Madrid 2008, págs. 61-62.
{43} Cfr. Gustavo Bueno, El mito de la Cultura. Ensayo de una filosofía materialista de la cultura, Prensa Ibérica, Barcelona 1996. En especial págs. 158 y ss.
{44} Para esto, nos basamos en las tesis sostenidas por Gustavo Bueno en España frente a Europa, Alba, Barcelona 1999, págs. 142-143.
{45} Y esto según «reconocimiento de parte» diríamos pues si fuese verdad que «Catalonia is not Spain», tal y como suelen afirmar en su papanatismo, entonces, diremos, ¿qué es exactamente lo que reivindican? Y si no lo fuese, entonces, será la propia realidad de la nación catalana, pero no la española, lo que habría que comenzar por demostrar.
{46} Para la distinción entre amenazas y peligros vid, Gustavo Bueno, España no es un mito, Temas de Hoy, Madrid 2005, págs. 33-35.
{47} En la extraordinaria película de John Ford El hombre que mató a Liberty Valance (The man who shot Liberty Valance, 1962) el joven, y algo naïve, abogado Ranson Stoddard (James Stewart), recién llegado del este casi a la manera de uno de aquellos «padres fundadores» a los que remite el «nickname» pilgrim entre cariñoso y displicente, otorgado por el pistolero Tom Doniphon (John Wayne), trata de conjurar la violencia homicida de la banda de cuatreros capitaneada por Liberty Valance (Lee Marvin) sobre la ciudad de Shinbone mediante el dudoso procedimiento de colgar un letrero sobre su puerta con la leyenda «Ranson Soddard, attorney in law», y ello, de ahí la ingenuidad de Stoddard sin siquiera reparar en algo que muy juiciosamente (sabiduría cervantina) le recuerda Tom («if you put that thing up, you´ll have to defend it with a gun pilgrim»). A la postre, según el relato fordiano, tan exquisitamente católico como aristotélico (el fin de la guerra es la paz) en este punto, los acontecimientos terminarían sin duda por demostrar lo puesto en razón que andaba Doniphon: la ciudad sólo podrá prosperar, y mandar a un representante al senado estatal (precisamente en la persona de Rason) una vez Stoddard se hubiese convertido –y no en virtud de sus libros de leyes, sino del winchester de su amigo Tom que operaría aquí, dicho sea de paso, como personaje interpuesto– en el hombre que mató a Liberty Valance.
{48} «Pero dejemos esto aparte, que es laberinto de muy dificultosa salida, sino volvamos a la preeminencia de las armas contra las letras: material que hasta ahora está por averiguar según son las razones que cada una de su parte alega; y entre las que he dicho, dicen las letras que sin ellas, no se podrían sustentar las armas, porque la guerra también tiene sus leyes, y que las leyes caen debajo de lo que son letras y letrados. A esto responden las armas que las leyes no se podrán sustentar sin ellas, porque con las armas se defienden las repúblicas, se conservan los reinos, se guardan las ciudades, se aseguran los caminos, se despejan los mares de corsarios y, finalmente, si por ellas no fuesen, las repúblicas, los reinos, las monarquías, las ciudades, los caminos de mar y tierra estarían sujetos al rigor y la confusión que trae consigo la guerra el tiempo que dura y tiene licencia de usar de sus privilegios y de sus fuerzas», cfr Miguel de Cervantes, El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, cap XXXVIII de la primera parte.
{49} Cfr Gustavo Bueno, El papel de la filosofía en el conjunto del saber, Ciencia Nueva, Barcelona 1970, págs. 79-80.
{50} Ensayemos una clasificación de las cuatro nematologías reseñadas en función de los tres ejes que el materialismo filosófico estima necesarios y suficientes para tabular el material antropológico en su teoría del espacio antropológico: ante todo, diremos, los sistemas doctrinales nematológicos que hemos rubricado como fundamentalismo democrático e individualismo liberal provendrán por vía de la sustantificación de relaciones políticas y económicas dadas en la inmanencia del eje circular de este espacio (relaciones políticas que, sin embargo, llegan al límite de su abstracción individualista en las premisas de la metafísica liberal). La nematología fundamentalista científica se genera, por su parte, en virtud de la hipostatización de instituciones muy precisas, de signo científico o tecnológico, dadas en las proximidades del eje radial cuando se hace abstracción de las determinaciones circulares y angulares que en cambio, interferirían inextricablemente con los cursos operatorios de las ciencias categoriales (y así la física, pero también, ex hipothese, la química o la biología podrán pretender «encapsular» en el interior de sus campos operatorios la totalidad de la omnitudo rerum). Finalmente, la nematología del nacionalismo fraccionario, sin perjuicio de sus componentes sin duda circulares, en cuanto que tienen que ver con relaciones dadas en la capa conjuntiva de un cuerpo político, experimentará con toda probabilidad una refluencia de componentes angulares, corticales (puesto que los secesionistas, no obstante su condición etic de ciudadanos españoles, operarán desde la plataforma emic de una sociedad política in fecta cuya soberanía sobre el territorio apropiado es directamente incompatible con la Nación española) de suerte que tales relaciones, y la nematología correspondiente, dejarán de aparecer como específicas en tanto que circulares.
{51} En esta perspectiva ha insistido también muy recientemente Gustavo Bueno. De esta manera: «El objetivo propio de la ‘filosofía crítica materialista’ comienza no por la pretensión de hacer sistemas eternos con ideas eternas, puesto que trata de deshacer las supuestas ideas eternas heredadas. En este deshacer regresa necesariamente a sus orígenes históricos, a los conceptos e intenta, eso sí, rehacer, si no las ideas eternas, sí sus transformaciones presentes, incuso organizándolas de un modo sistemático. Con un sistema concebido, ante todo, como un andamiaje metodológico dispuesto para la trituración, en la medida de lo posible, de las ideas que se están edificando.», vid Gustavo Bueno, «Educación, ¿para qué?», El Catoblepas, nº 129 (noviembre 2012), pág. 2.
{52} Cfr. Gustavo Bueno, op. cit., págs. 147-148.
Educación, ¿para qué?
Conferencia de clausura del IX Curso de Verano de Filosofía en Santo Domingo de la Calzada, viernes 20 de julio de 2012
Introducción
No ocultaré que la formulación del tema de esta conferencia de clausura del IX Curso de Verano de Filosofía en Santo Domingo de la Calzada, 2012, está inspirada en la célebre respuesta que Lenin dio al político socialista español Fernando de los Ríos, cuando éste, en su calidad de miembro de una comisión de partidos socialistas y anarquistas españoles que visitó a las autoridades del recién instaurado régimen que daría comienzo a la Unión Soviética, y tras escuchar las explicaciones del nuevo gobierno revolucionario, preguntó con cierto recelo: «¿Y qué lugar queda en el nuevo sistema para la libertad?». Lenin le respondió: «Libertad, ¿para qué?».
Con esta respuesta Lenin quiso, sin duda, salir al paso de las pretensiones más o menos metafísicas de todos aquellos partidos que inscribían como divisa en sus banderas la palabra «¡Libertad!», cuando quienes las llevaban, y el pueblo hambriento al que decían representar, no necesitaba tanto libertad cuanto pan y trabajo. Es como si la libertad, como objetivo abstracto (nosotros diríamos: lisológico) de la revolución, por sublime que fuese, se apareciese entonces como un objetivo vacío.{*}
I. La pregunta «¿para qué?» como pregunta por los fines de algo (cosa, acción, institución…)
1. Pero «la educación» no es un objetivo menos vacío, cuando es reclamada en abstracto (lisológicamente), sin adjetivación alguna, una y otra vez, por tantos arbitristas políticos, «pensadores» o «intelectuales», orgánicos o inorgánicos, que ponen a la educación como el objetivo clave que permitirá llevar a una sociedad a la cima de la Justicia y del Bienestar: «Tenemos fe en la educación como medio principal, necesario y suficiente, para asegurar el futuro de nuestros hijos». «El progreso del Estado depende de la proporción del PIB que destine a la educación: incrementaremos esta proporción desde el 5% hasta el 10%, desde el 20% hasta el 50%». «La educación pública y gratuita es la mejor inversión política,» &c.
2. Y es en el momento en el que tenemos en cuenta esta exaltación lisológica sublime de la educación sin adjetivos, de la educación tomada en absoluto, o incluso acaso con alguna determinación redundante («educación de calidad», pongamos por caso), cuando formulamos la pregunta: «Educación, ¿para qué?».
Pues sólo si sobreentendemos qué clase morfológica de educación (distinta y aún opuesta a otras) exaltamos y, por tanto, qué otras clases morfológicas de educación rechazamos –o, al menos, relegamos a rangos más bajos–, podemos tomar la educación sin adjetivos como la más segura garantía de los programas políticos progresistas. Es cierto que una gran cantidad de padres de familias iletradas darán por sobreentendidos los contenidos de la educación, y responderán apresuradamente, con ingenua petición de principio, a la pregunta que les asombra por su aparente estupidez: «¿para qué la educación?», con una evidente respuesta: «Para que nuestros hijos estén educados cuando sean adultos.»
Pero como hay muchas maneras de encauzar o dirigir esta educación, ¿por qué no nos apresuramos a especificar de inmediato la educación que, en abstracto, exaltamos en nuestros programas políticos?
Al reclamar más educación, a secas, en lugar de comenzar pidiendo una educación especificada ante otras posibles (por ejemplo, la educación matemática frente a la educación física o la educación histórica), ¿olvidamos, sin justificación alguna, la necesidad de tal especificación, o bien nos vemos impulsados, por algún tipo de necesidad, a este olvido o a esta abstracción?
Lo cierto es que el objetivo de la educación debe ser cualificado, y que algunas cualificaciones, que suelen darse por sobreentendidas (por ejemplo, cuando se pide una «educación de calidad», o bien una «enseñanza de calidad»), no son suficientes, porque, por su redundancia, estas respuestas sólo afectan a algún aspecto relativamente secundario de la educación (por ejemplo, a los medios técnico didácticos puestos en manos del profesor para «elevar la calidad de su enseñanza», tales como vídeos, ordenadores, cañones de proyección o, en general, medios audiovisuales) y no a los aspectos primarios, a los «contenidos». ¿Acaso una educación de calidad, en cuanto a los recursos técnico didácticos utilizados, es garantía de una buena educación? Cuando estos medios «que elevan la calidad de la enseñanza» se ponen al servicio de una ikastola, en la cual se enseñan patrañas históricas o geográficas, por no decir patrañas antropológicas o políticas, sobre los orígenes y evolución de los «pobladores de Euskal Herria», la «educación de calidad» resultará ser, sin embargo, tanto peor o maligna (por los errores o falsedades que contiene) cuanto más refinados sean los recursos y los procedimientos didácticos.
3. Suponemos que la pregunta «¿para qué?», que nos suscitan determinadas propuestas, objetos o instituciones, buscan, como respuesta, fines apropiados o pertinentes, ya sea directamente, por sí mismos, ya sea indirectamente como medios (o fines subordinados) a otros fines presupuestos, de un modo más o menos explícito. A veces, no es posible determinar estos fines, y no ya porque sean desconocidos (¿cuál fue el fin que las autoridades nazis se propusieron para poner en marcha la «solución final»?), sino acaso porque los fines por los que preguntamos no existen, salvo en un mundo mítico («¿para qué fue creada la Luna?»).
Parece evidente que, con pleno sentido, actuamos cuando preguntamos «¿para qué?» cuando estamos ante una cosa, una acción o una institución que ha sido formada propositivamente por sujetos humanos, es decir, por sujetos dotados de una conducta propositiva que se ha fijado fines (planes o programas), fines operantium, vinculados de algún modo a los fines operis como objetivos de su acción. Y esto sin perjuicio de que los planes y programas fijados fueran oscuros o confusos, hasta el punto de encubrir el verdadero fin inconsciente de la acción (como pudo ocurrir en el caso de los planes quinquenales soviéticos). Dejamos de lado, desde luego, los fines no propositivos, aunque sean teleológicos. Las abejas que construyen su panal no preparan planos o dibujos al modo de los arquitectos.
Ahora bien, la atribución de fines a la educación o a la libertad (o a la respiración, o a la paz, o a la guerra), como respuesta a la pregunta «¿para qué la educación?» (o la respiración, o la libertad, o la paz, o la guerra), puede hacerse de muy diversas maneras y con alcances muy distintos.
Por ejemplo, según algunos (mejor, muchos), los fines que se atribuyen a la educación, en cualquiera de sus programas, serían siempre no ya sólo superfluos sino contraproducentes, puesto que cualquier educación reglada, según planes y programas impuestos por una familia, por una asociación de familias, por una iglesia o por un gobierno, sería siempre coercitiva, e impediría que los hombres «desplegasen libremente su naturaleza». Es la idea que, según la alegoría de Antonio de Guevara, había sacado el emperador Marco Aurelio cuando vio, ante el senado, al «villano del Danubio», un bárbaro que respiraba tranquilidad en su paz, igualdad y libertad, y que, por así decirlo, no deseaba ser educado en la disciplina militar o civil romana. Marco Aurelio, tras oírle, cree, según Guevara, que el villano del Danubio, un bárbaro con cabellos erizados y barba larga, es en realidad un dios entre los hombres. Desde luego, Guevara no estaba pensando tanto en la contraposición entre el emperador Marco Aurelio y el villano del Danubio, cuanto en la contraposición entre Carlos V y los indios recién descubiertos, al modo como los vería Bartolomé de las Casas en su Brevísima relación (1552), o al modo como Pedro Mártir de Anglería (en sus Décadas del orbe nuevo, 1493-1525) contrapuso al viejo octogenario desnudo –el «filósofo desnudo»– que tras oír misa se dirigió a Diego Colón; el filósofo desnudo que prefigura el buen salvaje, a quien no conviene educar salvo según «la naturaleza», del Discurso de Rousseau de 1754, o al tahitiano del Suplemento al viaje de Bouganville (1771) de Diderot, o, en nuestros días, al hombre que ha regresado al primitivo estado del nómada recolector, que todavía no ha caído en la «educación premilitar» propia del hombre cazador, y menos aún en la trampa de la agricultura, del que nos habló John Zerzan en su Malestar en el tiempo (2001).
Y, ¿para qué podría haber querido la educación Hay, el «filósofo autodidacto» que imagino Abentofail (1110-1185), visir en la Granada del sultán almohade Abu Yakub Yusuf? Sin necesidad de que nadie le educase (con calidad o sin ella), Hay, amamantado por una gacela, en una isla desierta de la India, habría llegado, según el relato, a alcanzar por sí solo, y sin necesidad de ningún maestro, los más elevados conocimientos teológicos y filosóficos. A los cuarenta años, a través del éxtasis, la unión mística con el Entendimiento agente. Es cierto que años después, el asceta Asal llega a la isla de Hay buscando estar «solo con el Solo», pero se encuentra con Hay. Es cierto que Asal «educa» a Hay, enseñándole a hablar; pero cuando escucha el relato constata que Hay ya sabía lo que él pretendió enseñarle. Ulteriormente, Asal y Hay emprenden un viaje a una isla vecina para iluminar, mediante la educación, a sus habitantes en las verdades más sublimes. Pero, habiendo comprobado que sus esfuerzos resultaban ser inútiles, dada la indiferencia de los isleños, decidieron volver a su refugio primitivo.
Con todo, la duda de Abentofail acerca de la posibilidad de un propósito o plan de educación, había sido ya suscitada muchos siglos antes por los sofistas griegos, como Gorgias y, sobre todo, por Sócrates. Sócrates mantuvo la tesis de que la enseñanza de la virtud o de la ciencia es imposible, y que la misión del maestro no era tanto la de enseñar al discípulo en alguna verdad (por ejemplo, enseñar al esclavo de Menón la forma de duplicar un cuadrado) sino ayudar a que el saber que él ya posee lo despliegue por sí mismo.
4. Sin embargo, otras veces, la pregunta «¿para qué la educación?» (o ¿para qué la respiración, o la libertad, o la paz, o la guerra?) puede ser respondida apelando a fines precisos definidos y, por así decir, institucionalizados, lo que ocurre cuando la educación (o la respiración, la libertad, la paz, &c.) aparece adjetivada, es decir, no exenta. Por ejemplo, cuando preguntamos: «¿para qué la educación militar?» (o bien para qué la educación musical, o la educación filosófica), la respuesta estaría implícita, al menos en sus líneas generales, en el calificativo que determina el término educación («educación militar para instruir a los jóvenes en el uso de las armas»; «educación musical para conseguir que el sujeto ignorante aprenda a tocar la flauta, o el violín o el piano»). Es cierto que habrá que discutir, a continuación, el para qué quieren los jóvenes aprender a disparar fusiles o metralletas, o para qué conviene que todos los niños aprendan a tocar la flauta, el violín o el piano. Pero estas nuevas preguntas ya no giran en torno al fin interno o inmediato de la educación, sino que giran en torno a otros asuntos, tales como la guerra, la música o la gimnasia.
El fin propositivo implica el tiempo local de un sujeto práctico, el antes y el después inmediato, no ya psicológico-individual (puesto que el sujeto práctico está involucrado siempre en un grupo), ni siquiera introspectivo (al modo como lo era la «duración real» de la que habló Bergson). Lo que descartaríamos es el tiempo absoluto (el «tiempo del Ser», al que se refiere Platón en su Timeo, 37c) involucrado (según H. Weinrich, en su Tempus. Besprochene und Erzählte Welt, 1964) con el «tiempo narrado». Es el tiempo dado a escala de los sujetos operatorios propositivos; por ello, cuando los fines de la educación se proponen con fórmulas que desbordan toda escala operativa propositiva (fórmulas tales como el fin de la educación es «la educación de la Humanidad», o bien, la «educación del Género humano»), entonces las respuestas son metafísicas o retóricas, o simplemente esconden objetivos vinculados a los «saberes de cada pueblo», y no son objetivos comunes a todo el Género humano.
5. Según esto, y puesto que, al parecer, la pregunta «¿educación para qué?» encuentra dificultades insuperables cuando el término «educación» se utiliza sin adjetivar, como término exento o absoluto, lo prudente sería comenzar, con el espíritu del nominalismo, abandonando el término universal «educación», y sustituyéndolo por los términos cualificados o especificados compuestos, tales como educación militar, educación musical o educación filosófica. Porque, podría decirse, «educación» es un término universal, como pueda serlo el término «triángulo»; pero no es posible educar universalmente, como tampoco es posible dibujar un «triángulo universal», debido a que, como ya dejó advertido Locke, podemos dibujar un triángulo equilátero, o isósceles, o escaleno, pero jamás un triángulo universal que no sea ni equilátero, ni isósceles, ni escaleno.
Sin embargo, el argumento «nominalista» de Locke es falaz. No sólo porque tal argumento no se dirige de hecho contra los universales, en general, negándoles su condición de conceptos (los cuales quedarían reducidos a una especie de «marca» para designar a los conjuntos de triángulos singulares): el argumento de Locke, a lo sumo, sólo se dirigiría contra el género triángulo, cuyas especies equiláteras, isósceles o escalenas, son también universales, por relación a los triángulos singulares correspondientes. Sino, sobre todo, porque cuando el argumento pretende ser dirigido contra el triángulo universal, se apela a la imposibilidad de «dibujarlo» en general, para así probar su inexistencia como concepto universal. Pero, con esto, el argumento no puede siquiera conducirnos a la conclusión de que el triángulo universal no sea un concepto, por el hecho de que él no pueda dibujarse abstrayendo sus especificaciones específicas de equilátero, isósceles o escaleno. Estas especies (o clases) de triángulos son disyuntas, y no pueden sus diferencias específicas concurrir en un mismo dibujo de triángulo, que debería ser, o bien equilátero, o bien isósceles, o bien escaleno.
Sin embargo, la disyunción de estas diferencias en los singulares (en la extensión universal-distributiva de los triángulos individuales dibujables) no envuelve disyunción alguna cuando nos referimos a las propiedades triangulares intensionales de triángulos específicos más diversificados (tampoco envuelve incompatibilidad en cuanto a la posesión distributiva de las propiedades trigonométricamente intensionales). En efecto, los teoremas de la Trigonometría afectan a los triángulos en sus diversas especies; el teorema: «la suma de los tres ángulos de un triángulo es igual a dos rectos» vale para todos los triángulos, equiláteros, isósceles y escalenos; incluso el teorema de Pitágoras, que apareció referido a un triángulo isósceles, mitad de un cuadrado, vale para los triángulos equiláteros puesto que todo triángulo equilátero puede considerarse compuesto de dos triángulos rectángulos, cada uno de los cuales satisface el teorema de Pitágoras. Luego la estructura genérica «triángulo pitagórico» puede considerarse presente en todo triángulo, cualquiera sea su especie, y aunque el triángulo universal no sea un género jorismático. Porque él es un género intensional común a las tres especies, extensionalmente disyuntas del triángulo universal. Por ello, aunque no pueda dibujarse («representarse») el triángulo universal, cualquier triángulo asume (en ejercicio) los teoremas trigonométricos, no por mera acumulación inductiva de sus especies, sino por su estructura, que hace que las propiedades trigonométricas intensionales sean universales o comunes (genéricas) para todas las especies de triángulo, aunque estas especies sean disyuntas extensionalmente.
Cuando en lugar del triángulo universal (del triángulo sin adjetivar) hablamos de la educación universal (o educación sin adjetivar) –y de este modo hablamos constantemente, sobre todo en foros políticos de amplio radio– la situación es similar, aunque no sea exactamente la misma. La educación puede considerarse siempre especificada, y sus especies pueden ser disyuntas, y aún incompatibles en extensión, como ocurre con el triángulo universal; pero, a diferencia de lo que ocurre en Trigonometría, las especies del género educación pueden ser incompatibles intensionalmente. Este sería el caso del ideal de educación que los soviéticos llamaron «educación politécnica del hombre nuevo o total», puesto que es imposible que un individuo humano pueda resultar educado en los millares de idiomas que se hablan en la Tierra, o en los cientos de artes mecánicas o en las docenas de ciencias reconocidas como desarrolladas por la especie humana.
Desde este punto de vista, la pregunta «¿educación para qué?» equivale, no ya tanto (o solamente), a poner en duda la posibilidad de la educación, o a poner en evidencia su inutilidad (al menos para los fines predeterminados que pudieran asignarse a la educación reglada), sino a expresar el requerimiento de seleccionar las especies de educación que la autoridad planificadora competente en cada caso (la autoridad familiar, la autoridad política –sea tiránica, aristocrática o democrática– o la autoridad eclesiástica) juzga necesario impulsar, sabiendo que esta selección implica cerrar el paso a otras especialidades. Si una autoridad política decide, aunque sea «democráticamente», que en los nuevos planes de estudio para la población española debe figurar como uno de los fines de la educación global la educación en lengua inglesa, hablada y escrita a un nivel 4 sobre 5, fin subordinado como un medio al fin o plan propuesto como objetivo político, a saber, que el 85% de los españoles, en el año 2050, hablen y escriban inglés a un nivel de 4, entonces aquella misma autoridad política (sea democrática, sea aristocrática) deberá renunciar a una educación destinada a conseguir que la población española hable, en el año 2050, o acaso en el año 2100, alemán, ruso, chino, o incluso español.
Por ello, cuando formulamos la pregunta «¿educación para qué?» no es porque estemos necesariamente poniendo en duda la necesidad de la educación, sino subrayando la necesidad de elegir unas especies de educación frente a otras. Lo que equivale a comprometernos a «lanzar» a nuestros hijos o descendientes por un camino escogido por nosotros antes que por otros caminos. Pero, ¿esta decisión tiene un fundamento sólido, o no va más allá de un espejismo oportunista? ¿Para qué la educación en inglés, y no en ruso, o en chino, o en hindú o en español? ¿Para qué la educación en flauta travesera y no la educación en tambores africanos? ¿Para qué la educación orientada a asimilar manuales, técnicos o científicos, y no la educación orientada a la meditación trascendental o el taichí?
Ahora bien: estas disyuntivas ante los fines mediatos o inmediatos de la educación demuestran que las dificultades, o incluso las imposibilidades de dar una respuesta global a la pregunta «¿educación para qué?» no se resuelven mediante la mera especificación o adjetivación del término educación, porque esta especificación tiene siempre un alto componente de arbitrariedad y, en todo caso, la educación de la que hablamos (al menos en un curso de filosofía), no puede circunscribirse a una educación específica, cuyos problemas se plantean a una escala tecnológico categorial y no filosófica. Pero desde el momento en el cual asumimos la necesidad de incluir en la respuesta a la pregunta «¿educación para qué?» diversas especificaciones de la educación, ya no podríamos tampoco hablar de una educación especificada. Sería necesario referirnos a una educación en múltiples especificaciones, sabiendo además que no existe compatibilidad entre ellas, y que por tanto es muy probable que cada «combinación» propuesta presuponga un denominador común confuso y oscuro, una idea borrosa, una idea filosófica que, sin perjuicio de su necesidad, requiere también ser analizada para alcanzar algún grado de claridad y de distinción «morfológica».
6. Concluimos: la pregunta «¿educación para qué?» es, en el fondo, una pregunta por los fines de la educación; pero por unos fines que, a su vez, están subordinados o coordinados a otros fines que nos vienen dados con relativa independencia respecto de los fines de la educación.
Dicho en lenguaje político administrativo: los fines, planes o programas de educación que puede ofrecer un Ministerio de Educación (en donde el término educación figura como término lisológico), sólo cuando se subordinan (y desde luego, cuando se coordinan) con los fines de otros Ministerios pueden ser determinados morfológicamente. Un Ministerio de Educación no puede establecer planes de educación si no es en función de los fines de otros Ministerios. Un Ministerio de Educación no puede planificar como si estuviera «flotando en el vacío», a fin de desprenderse de todo «partidismo sectario», y mirando, con absoluta libertad, al «Género humano» del que forma parte la población sometida a su jurisdicción. Y, sin embargo, esta parece ser la perspectiva de los legisladores demócratas cuando, preparando la Ley de Educación, parecen estar pensando en el «proceso de desarrollo de las infinitas virtualidades contenidas en cada uno de los ciudadanos del futuro». Un Ministerio de Educación ha de comenzar definiendo las coordenadas de la sociedad de su jurisdicción, ha de saber que esta sociedad está determinada históricamente entre otras sociedades, y que los objetivos de cualquier Ley de Educación no pueden referirse tanto a los componentes genéricos de la sociedad (tales como su «Humanidad») sino a sus componentes específicos e históricos, y a su estado actual en el presente, tal como se aparecerá a los restantes Ministerios. El Ministerio de Educación está siempre involucrado con otros Ministerios. Tradicionalmente, en España, estuvo involucrado en el Ministerio de Fomento (y entonces habría que preguntar: «¿Fomento para qué?»); otras veces el Ministerio de Educación se involucra con el Ministerio de Cultura; pero cultura es también una idea lisológica, por no decir mítica, y habría que preguntar, «¿cultura para qué?». O bien, estará involucrado con el Ministerio de Ciencia, y entonces habrá que preguntar, ¿de qué tipo de ciencia se habla?
Pero si el Fomento, la Ciencia o la Cultura (por tanto, la Agricultura, la Arquitectura, el Ejército, y todo aquello que se integra en el «todo complejo» del que habló Tylor) están involucrados en la educación, ¿no sería conveniente poner todos los Ministerios a la luz del Ministerio de Educación, a la manera como ya es habitual poner las Facultades de Medicina o de Veterinaria, cuando se las considera bajo la jurisdicción del Ministerio de Educación, o al menos, del Ministerio de Educación y Ciencia? También es verdad, sin embargo, que una cosa es la Medicina y otra la educación en Medicina.
II. La idea de Educación finalista como idea lisológica, oscura (no clara) y confusa (no distinta)
1. Supongo que es casi seguro que estaremos de acuerdo con la tesis de que la «educación» no es algo simple, sino que es algo (aliquid) que tiene la forma de una «constelación educacional», de un todo educacional muy complejo, sin perjuicio de que a su vez, ella misma, sea una parte de la «cultura» a la que Tylor definió precisamente como «todo complejo».
Pero las «culturas» son múltiples y sus instituciones respectivas no son siempre coherentes (por ejemplo, ateniéndonos a la pauta cultural «matrimonio», la institución de la poligamia es incompatible con la institución de la monogamia; o bien, si nos atenemos a la pauta cultural «religión», la institución «politeísmo» es incompatible con la institución «monoteísmo»). Ahora bien, esta complejidad contradictoria de la idea de cultura –y, por tanto, de la idea de educación finalista involucrada en ella– significa, traducida al plano lógico, que la idea de educación finalista utilizada en abstracto, sin adjetivos, es en realidad una idea lisológica, incluso un lisologismo, que engloba fines mutuamente contradictorios. Dicho de otro modo: que la pregunta «¿educación para qué?», lejos de ser una pregunta filosófica (como generalmente es interpretada), es en realidad una pregunta sobreentendida a escala política de un Estado, de una federación de Estados o acaso de la sociedad universal de los Estados (por ejemplo, de la UNESCO), es decir, es una pregunta sin respuesta. En todas las culturas humanas, en el sentido de la Antropología cultural, aún reconociendo su gran diversidad y su mutuo enfrentamiento, nos encontramos, como integrantes, o factores suyos con las cosas corpóreas (incluidas aquellas que la UNESCO considera como bienes del «patrimonio inmaterial de la Humanidad»). Podremos afirmar por tanto, sin miedo a equivocarnos, que la idea de educación engloba a entidades corpóreas específicas, tales como alumnos, menores o mayores de edad, libros de texto, bibliotecas o laboratorios, profesores o trabajadores de la enseñanza, aulas, anfiteatros, &c. Pero también, y necesariamente, acciones de maestros y discípulos, a instituciones (sobre todo en la educación reglada); es decir, nos encontramos con la organización de las cosas y de las acciones en clases jerarquizadas de profesores y alumnos, con sus correspondientes métodos de selección, planes y programas educativos.
a) Del mismo modo que las religiones terciarias son «constelaciones» en las que englobamos templos, estatuas de dioses, ceremoniales, sacramentos (porque la religión sin templos ni sacramentos es sólo una religión virtual, sin «cuerpo»), la educación engloba, ante todo, multitud de cosas, o morfologías corpóreas, tales como las descritas (edificios, aulas, pupitres, anfiteatros, grabados de video o de audio, pizarras, maquinas y programas de enseñar, &c.).
b) La educación (la «constelación educativa») tiene también como componente esencial suyo las acciones de los educadores y de los educandos, de los inspectores y de los ministros, incluso de los parlamentarios que aprueban una ley de educación en las democracias. Pero las acciones estrictamente educativas son las acciones y las reacciones de los maestros y de los discípulos, acciones y reacciones comparadas muchas veces con las acciones del agricultor que cultiva o labra un campo para obtener sus frutos. Lo corrobora la etimología del término educación, derivado del eductio latino, tal como lo definían los escolásticos (así lo recuerda Suárez, Disp. Meth. I, 15, 2: «eductio formae de potentia materiae»; o Micraelius, Lexicon philosophicum, 1653, col. 365: «Eductio igitur de potentia est productio Formae in materia ab agente naturali»). Más aún, esta etimología escolástica manifiesta el parentesco profundo entre la educación y la cultura subjetiva (una metáfora, que venía de la Antigüedad –la cultura animi–, basada en la analogía de proporcionalidad entre los términos campo virgen / labrantío o cultivado con el arado, y alma virgen / cultivado con la pluma. En cambio la cultura objetiva ya no tiene tanto que ver con la cultura subjetiva propia del Ministerio de Educación como con la cultura objetiva más propia del Ministerio de Cultura.
c) Por último, la «constelación educativa» (sobre todo la educación reglada) se nos presenta no como un conjunto de acciones o cosas aleatoriamente compuestas (como era el caso de lo que Dewey llamó «educación difusa»), sino encadenadas «según un orden preestablecido». Un orden que permitiría asegurar a un inspector central de la Tercera república francesa, desde su oficina de París: «En este momento, las 11 horas 5 minutos del día 10 de noviembre, en todos los liceos de Francia el profesor de gramática francesa está explicando a sus alumnos los pronombres personales de tercera persona.»
Pero lo importante es no interpretar a las instituciones educativas como «superestructuras» importadas (por ejemplo, de las instituciones familiares o militares, cuya influencia no se niega), sino como organizaciones o encadenamientos «diaméricos» de los mismos componentes reseñados en el apartado a).
2. Cada uno de estos componentes –los primogenéricos (como pudiera serlo un anfiteatro o un profesor de cerámica), los segundogenéricos (como los debates que tienen lugar en el anfiteatro o las lecciones magistrales) y los terciogenéricos (jerarquías institucionales, ratio profesores/alumnos)– es el resultado de múltiples causas, pero siempre canalizadas por conductas propositivas y, por tanto, finalistas, configuradas ante todo en perspectiva emic, pero perceptibles también en distintas perspectivas etic. Las «cosas» de la constelación educativa no son resultados de procesos azarosos, sino de conductas propositivas orientadas, pongamos por caso, a construir aulas capaces y luminosas, sillas anatómicas, anfiteatros, pupitres adecuados, &c. Las acciones están calculadas a largo plazo en los planes de estudio. Las acciones de un probo profesor de latín sobre sus alumnos pertenecen a una conducta propositiva orientada a conseguir, por ejemplo, que durante la próxima semana los alumnos aprendan la tercera y la cuarta declinación de diversas palabras latinas; pero etic, un observador de este profesor, podría ver, o bien la mera rutina (finis operis) propia de un funcionario cumplidor, o bien la conducta propia de una personalidad autoritaria que tras el aspecto de maestro cumplidor esconde una vocación de centurión o de sargento.
Las instituciones educativas son resultado de acciones propositivas que no comienzan ex nihilo sino que generalmente están inspiradas en instituciones previamente dadas, sometidas a las reformas más o menos profundas determinadas por su entorno.
Todos estos componentes de la constelación educativa tienen fines específicos, subordinados o coordinados con otros fines, a veces ellos mismos educativos. Otras veces ajenos a la educación (fines religiosos, tecnológicos, políticos), pero vinculados a la educación, casi siempre en forma oscura y confusa (¿para qué la educación en las declinaciones latinas de los bachilleres de una sociedad industrial avanzada? ¿para qué la enseñanza de las técnicas de construcción de curvas estadísticas en una sociedad en la cual las computadores de bolsillo les ofrecen soluciones automáticas?).
En muchos casos habrá que dejar de lado las justificaciones finalistas específicas y explícitas, para acogerse a justificaciones finalistas tan genéricas como frecuentes. Por ejemplo: las declinaciones latinas o la construcción de curvas estadísticas son objetivos de la educación en los planes de estudio «porque desarrollan la inteligencia de los alumnos», lo que equivale a una justificación de la clase de latín o de matemáticas como una clase de «gimnasia mental», de la que, por de pronto, algunos alumnos podrán salir campeones en «olimpiadas nacionales» de latín, de matemáticas, o incluso de filosofía.
3. En cualquier caso, cabría concluir que la definición de la educación por los fines no puede menos de resultar oscura y confusa, dada la confusión objetiva (la dificultad de distinguir los componentes internos de un fin propuesto) y la oscuridad o dificultad para separar los fines de los resultados de causas por sí mismas no finalistas.
Todas estas circunstancias, relativas a la confusión y oscuridad de los fines (que sólo son claros y distintos cuando se reducen a sus estrictas proporciones técnicas bien definidas, como pudieran serlo «la enseñanza de la cuarta y la quinta declinación latinas de las palabras contenidas en discurso Pro Archia de Cicerón») determinan que la pregunta por la finalidad de la educación –que se supone resultado de una generalización de las preguntas por la finalidad de la educación cualificada según fines especiales– sea en realidad una pregunta por los criterios de selección de los fines específicos, que figuran en el complejo «totalidad de fines» en los que puede y debe descomponerse la idea global de educación, sin adjetivos, que manejamos.
Pues ahora, la confusión se da entre los fines en sentido propositivo pragmático (en el contexto de los llamados, con redundancia, «proyectos de futuro») y los fines funcionales no propositivos (teleológicos), de los que hablan los antropólogos, y que encubren, en realidad, a veces con el nombre de causas finales, cadenas causales no necesariamente propositivas, incluso deterministas. Antropólogos y sociólogos suelen definir la educación acogiéndose al criterio estándar de la «reproducción biológica» de las especies mendelianas. Este criterio tiene aplicación inmediata en los planes propositivos de una educación específica (matemática, musical, &c.). La educación en lengua inglesa, en los miles de centros de enseñanza repartidos por toda la Tierra, tiene, como finalidad propositiva específica, que los alumnos de estos centros reproduzcan en sus conversaciones o discursos las estructuras lingüísticas propias de la lengua inglesa. Profesores y alumnos asumen propositivamente esta finalidad.
Ahora bien, lo que hacen los antropólogos y los sociólogos, cuando presentan a una cultura como un «todo complejo» que se reproduce a lo largo del tiempo, es recurrir al criterio de la reproducción educativa.
Pero justamente la «cultura», como todo complejo, no se reproduce intencionalmente, de propósito. Entre otras cosas porque ni siquiera se percibe como un todo orgánico por quienes no han llegado a vivirla enfrentados con otras culturas. Simplemente se transmite, se mantiene o sobrevive sin perjuicio de los cambios de generación, como resultado de los procesos causales mediante los cuales se transmiten múltiples patrones culturales que no están siquiera identificados, categorizados o institucionalizados como tales. En estos casos no cabe hablar de educación reglada reproductiva, sino a lo sumo de educación difusa.
Y por ello, la diferencia entre la educación reglada y la educación difusa (que introdujo Dewey) dice más de lo que él pudo pensar, y no se reduce mecánicamente a la mera diferencia supuesta entre los métodos o cursos que puede seguir un proceso educativo que sería esencialmente idéntico en ambos cursos. Se diferencian, sobre todo, en que la educación difusa no es propositiva, por tanto, no es finalista, aunque pueda considerarse teleológica (a la manera como consideramos teleológica la reproducción cuasi clónica del alga Lingula durante más de seiscientos millones de años), mientras que la educación reglada es finalista. Y así como no cabe decir que la reproducción clónica mendeliana sea propositiva, así tampoco la educación dispersa es propositiva, aún cuando tenga como resultado la reproducción de la cultura de referencia. Reproducción, como ya hemos insinuado, que no es propiamente tal, salvo que se interprete la cultura «como todo complejo», como una suerte de organismo que se «reproduce» cada cien años, pongamos por caso.
Dicho de otro modo: es un mero espejismo definir antropológicamente (o sociológicamente) la educación sin adjetivos, como el procedimiento mediante el cual una sociedad o una cultura «se reproduce a sí misma» en las sucesivas generaciones, como si esta reproducción fuese un propósito que pudiera estar dado en los agentes, gestores, demiurgos o responsables de esa cultura. Tampoco hablamos de la «reproducción de un planeta» cada vez que gira en torno al Sol: el planeta, al ocupar diferentes posiciones, no se reproduce, sino que mantiene su morfología. Una cultura no se reproduce en sus generaciones, como tampoco un planeta se reproduce en sus posiciones. Mas que reproducción de la cultura, o siquiera «transformación idéntica de la misma», hablaríamos de transmisión de partes específicas de unos individuos a otros individuos, que ya habían nacido en el mismo círculo cultural. Entre ellos, en todo caso, no hay propiamente, en general, educación, y menos aún educación reglada global. A lo sumo, una educación dispersa que no es propiamente «educación» sino «inculturación».
No pueden confundirse, por tanto, los «mecanismos» de supervivencia de una cultura dada con los procedimientos de reproducción propios de una educación reglada programada. Esta confusión es fruto de la «armadura conceptual», fuertemente conservadora (fijista, no evolucionista) de los antropólogos o de los sociólogos implicados.
Ahora bien, una cultura que se mantiene a lo largo del tiempo, sin perjuicio del recambio de generaciones, no se mantiene por reproducción finalista, sino por reproducción o contagio, casi mecánico (en el sentido de las «leyes de la imitación» de Gabriel Tarde), de sus pautas a nuevas generaciones de individuos, sin necesidad de fines propositivos planeados o programados. No hay reproducción sino mantenimiento o conservación de pautas culturales de una cultura dada en nuevos individuos que han recibido crianza en su seno. Por ello, la supervivencia o el mantenimiento de una cultura no tiene por qué considerarse, en general, como resultado de una conducta propositiva formalizada o reglada, sino efecto de moldeamientos múltiples en instituciones trabadas mutuamente, y no diferenciadas, cuyos relieves se componen aleatoriamente (por lo que pueden continuar la propagación de forma aleatoria). Y sin que esto signifique que la continuación o duración de una cultura implique un regreso frente a las rapsodias evolutivas que tampoco habría por qué asociar al progreso.
La mejor contraprueba que podríamos dar es la siguiente: la reproducción de una especie mendeliana, como la reproducción de una cultura, al no estar reglada según fines propositivos, no tiene asegurada una reproducción clónica, salvo en los casos de «aislamiento megárico». Pero en situaciones de intercambio y de enfrentamiento con otras culturas, las culturas, como los organismos, tienden a evolucionar, es decir, a transformarse en organismos o culturas diferentes en diverso grado. Lo que significa que la transformación de una cultura a lo largo del tiempo no es una reproducción, sino una transmisión vegetativa cuasi mecánica y no finalista.
La diferencia, propuesta por Dewey, que media entre la idea de educación reglada (establecida en un supuesto plan educativo global) y la educación difusa podría acaso ponerse en correspondencia con la diferencia entre el desarrollo genómico del organismo viviente (cuyas líneas de despliegue se suponen prefiguradas holísticamente en el genoma de la especie mendeliana, con sus programas de desarrollo preestablecidos) y el desarrollo somático en el que intervienen «programas somáticos fragmentarios», contenidos en los llamados homeodominios (homeobox de W. Gehring, complejos, tool-kits, «cajas de herramientas genéticas», tales como el Pax-6 –que organiza la formación de ojos en mamíferos, insectos o cefalópodos– o el complejo Hox –que organiza el eje anteroposterior de todos los animales bilaterales–).
La idea de educación reglada y global tiene un sabor holista que recuerda los principios hilemórficos de Hipócrates o de Aristóteles, para los cuales el organismo es una totalidad cuya forma organiza la materia a su cargo; unos principios que contrastan con la idea de educación difusa que recuerda a los principios del pluralismo de formas de Empédocles («los ojos iban en busca de sus frentes»), así como a la concepción pluralista de Platón o de Galeno. Y así como la concepción holística del desarrollo orgánico es conservadora (y facilita la orientación «expectante» de la medicina, que confía en la vis medicatrix Naturae), así la concepción pluralista del desarrollo tiende a formarse una visión evolutiva (y no necesariamente programada), que orienta hacia una medicina intervencionista, en la cual el médico se aproxima al ingeniero que no duda en transplantar piernas u órganos dañados de la «máquina-orgánismo».
4. Ahora bien, los procesos educativos, en lo que tienen de procesos causales entre individuos de una cultura dada (y no entre culturas diversas), puede analizarse como un procedimiento de transformación de un sujeto x en otro x, gracias a la acción de un agente y que actúa sobre x para producir x. Suponemos que el agente y no es, en general, el mismo x («autoeducación»); además, con y podemos designar a varios agentes, y1, y2, y3, ya sea por vía convergente, ya sea neutralizándose recíprocamente. En cambio, el sujeto receptivo x suponemos que es único, de suerte que la relación de los y (y1, y2, y3) sea aplicativa o funcional, es decir, «unívoca a la derecha». El sujeto x, mediante la acción conformadora (informadora) de y se transforma en x. El proceso educativo del sujeto x, en cuanto recibe la conformación (o información) de y podría considerarse isomorfo al proceso del metabolismo –anabolismo– del cuerpo x cuando se alimenta de sustancias (y1, y2, y3) que asimila. La alimentación es una acción que implica una aplicación a órganos singulares; en este sentido también podría considerarse isomorfa la educación a la medicina, porque el médico o los médicos actúan siempre sobre organismos individuales (la llamada medicina social sigue siendo medicina individual aplicada a grupos distributivos de individuos, es decir, a los individuos de grupos dados, y no al grupo total, en cuanto tal). Educación, medicina y alimentación son, según esto, procesos funcionales «aplicativos».
La educación, como conducta propositiva de un agente y que se propone transformar al sujeto pasivo x, receptor de formas, supone una conducta finalista en virtud de la cual el agente y (educador) se propone que determinadas formas preestablecidas (la tercera declinación latina, la transcripción de un texto leído en otro texto escrito al dictado) sean asumidas por el sujeto receptor.
Obviamente, las formas que constituyen los fines de una conducta finalista operatoria son múltiples y muy diversas, pero todas ellas convergen en el objetivo de transformación del sujeto receptivo-activo de modo que las formas particulares puedan componerse unas con otras, constituyendo estructuras estables.
El proceso educativo, así entendido, cuanto a sus fines, mantiene la confusión y oscuridad objetivas derivadas principalmente de la dialéctica entre los fines parciales de la formación (la cuarta declinación, la habilidad para integrar una ecuación diferencial) y su «composición armónica» en el sujeto x, como fin de la educación global; y, por supuesto, la dialéctica de la identidad entre el sujeto x y el sujeto x de partida.
Cabe afirmar que las instrucciones psicológico pedagógicas, y aún las de los legisladores, asumen un supuesto estándar: que el sujeto educando x sea el mismo sujeto x, pero desarrollado internamente, evitando la alienación (por ejemplo, en la forma de un «lavado de cerebro») del sujeto educado. Se supone que los sujetos x tienen una naturaleza inacabada, «infecta», pero plena de virtualidades; es decir, de algún modo, lo que viene a pedirse es que la transformación educativa sea una transformación idéntica, que lleve a la perfección la naturaleza infecta del alumno. Incluso algunos llegarán a recordar el precepto de Píndaro: «¡Sé quien eres!».
Y entonces la contradicción de la idea estándar de educación tiene que ver con la misma contradicción implícita en el concepto de transformación idéntica que, expresada en los términos de El Sofista, de Platón, podría hacerse consistir en que lo mismo (tauton, x) se haga lo otro (heteron, x).
La supuesta transformación idéntica de x en x es, por lo demás, muy ambigua, confusa y oscura, puesto que, ante todo, envuelve fines particulares muy heterogéneos, accidentales («informaciones» adquiridas por x que muchas veces no se integran con las demás en x); o bien conformaciones esenciales; sobre todo envuelve la idea de un fin global, que tiene que ver con la unidad de x como sustrato o sustancia que ha de mantenerse en x, para que la educación sea de dentro afuera, y no de fuera adentro, o postiza, como se dice.
Dice así el artículo 27 de la Constitución española de 1978: «2. La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana en el respeto a los principios democráticos de convivencia y a los derechos y libertades fundamentales.» Difícilmente puede formularse un galimatías más embrollado. El artículo 27.2 comienza suponiendo que las personalidades humanas tienen asignada ya una estructura, pero inacabada (o infecta) y, por tanto, susceptible de acabarse o perfeccionarse (el respeto a la «vocación» de los individuos suele ser considerado por legisladores y pedagogos como un valor supremo). Y añade la Constitución, para más inri, que el desarrollo de «la personalidad», sin menoscabo de su plenitud, deberá someterse a los principios democráticos, como si hubiera una armonía preestablecida entre el desarrollo de la personalidad y los principios democráticos. ¿Y si una personalidad x estuviese constituida «por naturaleza» de tal modo que su desarrollo o perfeccionamiento exigiese el desbordamiento de los principios democráticos (supuesta en el individuo de referencia una vocación anarquista o totalitaria, o aristocrática o escéptica…)?
La función de la educación como responsabilidad del Estado, tal como se formula en la Constitución de 1978, no difiere sustancialmente del fin que le asignó el «gran pedagogo liberal» del krausismo español, Francisco Giner de los Ríos, en varias obras. Por ejemplo, en su artículo «Educación y enseñanza. La verdadera descentralización en la enseñanza del Estado», de 1886, incluido en el tomo 12 de sus Obras completas: «El ideal [el fin] de la educación nacional, en la escuela primaria, en las universidades, en la dirección de los párvulos como en la elevada indagación científica, es la neutralidad más rigurosa en todo cuanto divide y aprisiona a los hombres, y la concentración de las fuerzas del maestro sobre lo que pudiera llamarse la formación del espíritu racional en el individuo.»
Lo que no se entiende es cómo puede formarse el «espíritu racional» desde una perspectiva tan neutral y armónica como la que Giner asumía, como si la racionalidad no obligase continuamente a tomar partido, incluso en la «indagación científica» más elevada de la que habla el texto citado, sin que se sepa bien qué tenga que ver la indagación científica elevada con la educación de los párvulos. Tampoco se nos dice cómo la «formación del espíritu racional» en el individuo puede desligarse de los fines de la cultura, de la sociedad o del Estado en los que todo individuo está insertado, salvo que se alegue aquella máxima metafísica de un ilustre colega krausista de Giner de los Ríos, Pi Margall: «Antes que español, soy hombre.»
Más adelante, la LOGSE, en 1990, repetirá que el fin de la educación es el «pleno desarrollo de la personalidad humana».
¿A qué puede deberse que las oscuridades, confusiones y contradicciones envueltas en estas misteriosas fórmulas sobre la finalidad de la educación, pasen desapercibidas a tantos legisladores, «pensadores», «intelectuales», o «sociólogos», pedagogos o psicopedagogos?
Sospecho que, en unos casos, a que se da por supuesto que la personalidad individual está ya prefigurada en la mente de Dios Padre (que crea nominatim al espíritu en cada germen); el niño que nace de tal embrión humano tendrá ya prefiguradas (preformadas) sus virtualidades, por lo cual el maestro que lo educa habrá de respetarlas con el mayor cuidado, para evitar su «alienación», es decir, la frustración de su ser, y con él, de su «vocación profunda».
En otros casos se supondrá que todos los individuos humanos son participaciones distributivas de un Género humano universal definido por su racionalidad. Este supuesto define el llamado «humanismo racional». De este modo, es la «Humanidad» el ente que garantiza la armonía entre todas sus expresiones individuales o grupales, cuando ellas reciban una educación adecuada; armonía que incluye la solidaridad armónica y pacífica entre los individuos (dejando de lado la posibilidad de que la solidaridad sólo surja cuando un grupo de individuos se une para enfrentarse a otros grupos, es decir, dejando de lado la estructura dialéctica y no armónica de la solidaridad).
Por último, supondrán otros (en realidad, partiendo ya, sea del supuesto teológico (1) o del humanístico (2)), que las virtualidades de las personas humanas, susceptibles de educación, proceden del genoma propio de la especie mendeliana homo sapiens sapiens, y que por tanto, el fin general de la educación no podrá ser otro sino el de prolongar, instaurando en los individuos una segunda naturaleza personal, la naturaleza primaria biológica determinada por el genoma de referencia. Se dará por supuesta, en consecuencia, una suerte de continuidad profunda entre el desarrollo prenatal del embrión y, sobre todo, entre el individuo recién nacido y el individuo que va «desplegando sus virtualidades» ayudado acaso por el auxilio del «medio». Es decir, poniendo a la educación en la misma línea evolutiva (la línea que utilizó la Psicología evolutiva de Piaget, por ejemplo) las fases que tienen que ver con la crianza estricta preverbal, que comprende los cuatro primeros estadios (el estadio de los reflejos del lactante desde la segunda semana de existencia, y el estadio de los primeros hábitos, hasta el estadio tercero, que se alcanza hacia los nueve meses de las «reacciones circulares secundarias», o el estadio cuarto, el de la búsqueda activa del objeto desaparecido). Lo significativo es que Piaget pasa al quinto y sexto estadio, en el que los niños comienzan a hablar, a llamar a las cosas, que están «recortándose», mediante nombres que les sugieren sus madres o cuidadores, como se pasa en un segmento dado al vecino en una línea continua, cuando en realidad, en el quinto y sexto estadio está teniendo lugar la transformación de la crianza en la educación estricta (por oposición a crianza). O, si se prefiere, el desarrollo natural del viviente, a ritmo circadiano, al desarrollo histórico o cultural, al ritmo de los siglos «comprimidos» en el proceso de educación del lenguaje.
Por cierto, no estará de más recordar que el término «educación» es un término relativamente reciente, según la fecha de su incorporación a la lengua española. Covarrubias, en su Tesoro (1611), ni siquiera lo menciona. En todo caso (como observa Corominas), «educación» aparece antes que «educar»; la Biblia de Valera todavía habla de criar, aunque Scio ya pondrá educación en su traducción de la Vulgata.
«Educación» o «edución» son palabras del Renacimiento que se incorporan a la lengua española en el siglo XVII (en el que también se incorporó la palabra «cultura», en sentido subjetivo, como metáfora agrícola de la cultura o cultivo de un campo). Educere significa «sacar algo de un manantial que ya lo contiene», de un modo continuo; por tanto, ese «algo nuevo» que le va a ser propio, y no una máscara sobrepuesta. Sin embargo es una analogía peligrosa concebir la educación a imagen de la crianza de un árbol (enderezándolo, por medio de un «tutor»), o la domesticación de un caballo. Es un abuso de los términos, aún mayor que el que resulta de comparar al educador con el jardinero (aunque sea en los Kindergarten), comparar la acción del educador sobre el discípulo con la acción del escultor sobre el mármol (decía Cajal, en una frase piarum aurium offensiva para las orejas de los pedagogos progresistas que, admirando a Cajal, preferirán olvidarse de su frase: «Cuando el maestro golpea al discípulo, no pega sino esculpe»), como si la «educación de la piedra», además, condujese a una estatua que ya estuviese contenida en ella, de suerte que el escultor debiera simplemente retirar «lo que sobra», según la fórmula de Miguel Ángel; y también recordamos aquí la leyenda de Pigmalión de Chipre, cuando cinceló la estatua de una mujer de la que se enamoró hasta que Venus le dio la vida. A partir de esta leyenda metafísica, Bernard Shaw, como es sabido, llamó la atención de los pedagogos, que quedaron fascinados por la leyenda. Muchos maestros de escuela se sentían Pigmaliones cuando conseguían que sus discípulos hablasen el inglés canónico de la época.
III. La respuesta a la pregunta «¿educación para qué?» no se resuelve mediante la enumeración de sus fines particulares
1. Toda pregunta presupone un saber, más o menos preciso, dado entre otros saberes; por ello no será posible preguntar desde la ignorancia absoluta. Quien pregunta siempre sabe algo, aunque también, con su pregunta, manifieste una ignorancia relativa. (Incluso quien pregunta examinando a otro, aunque ha de saber algo de lo que el otro sabe, presupone, equivocándose a veces, mucho de lo que el otro ignora).
Quien pregunta por los fines de algo, es decir, quien formula la pregunta «¿para qué?» tampoco parte de la ignorancia absoluta acerca de ese algo por cuyos fines pregunta.
En el caso de la pregunta «¿educación para qué?» podemos saber muchas cosas acerca de la educación, muchas cosas sobre las aulas, los escolares o universitarios, las disciplinas, los planes de estudio; incluso creemos saber o conocer las diferencias entre educar e informar, entre educar e instruir, o entre educar y domesticar. También creemos saber algo, o mucho, acerca de los fines internos (los fines operis) de determinados «tramos» de la educación. Por ejemplo, creemos saber que una clase de disección anatómica, entendida como parte de la educación médica, ofrecida por una Facultad de Medicina, tiene como fin interno o inmediato (finis operis) enseñar a los futuros médicos los conocimientos precisos de los huesos, músculos, nervios, tendones, inervaciones, de la región estudiada, dejando al margen los fines mediatos, a veces extrínsecos (fines operantis), que el profesor o los alumnos puedan tener más allá de sus fines internos particulares.
2. La dificultad de la pregunta general por el fin o por los fines de la educación –«¿educar para qué?»– aparece sobre todo a consecuencia del carácter lisológico que hemos atribuido a la educación finalista, a raíz de la indeterminación (lisológica) del término «educación» utilizado sin adjetivos especificativos, tales como «educación médica», o «educación religiosa», o «educación matemática», «educación musical» o «educación moral».
Seguramente partimos del supuesto de que cuando hablamos de educación lo hacemos siempre refiriéndonos a una educación adjetivada (especificada, determinada), no a una educación genérica, sin adjetivos.
Ahora bien, la educación en sentido determinado (al menos la educación en sentido «reglado») tiene siempre fines internos o inmediatos prefijados, cuyo conocimiento sirve para responder a las preguntas sobre el fin de la educación. La pregunta «¿para qué la educación musical?» la responderemos acaso suficientemente diciendo: «para conseguir que el alumno aprenda a leer una página de solfeo», que, a su vez, le permita interpretar una partitura para guitarra.
Pero en el mismo momento en el que dejamos de lado los fines internos específicos inmediatos, y en el momento en el cual nos referimos, sin demasiada precisión, a fines mediatos (aunque sean específicos e internos) y, sobre todo, a fines no específicos, sino genéricos (como es el caso de la pregunta «¿educación para qué?»), entonces la respuesta puede parecer imposible. Lo que nos obligará a sospechar que la pregunta está mal planteada, como ocurre cuando preguntamos no ya por el día de nacimiento de una persona o de un animal en particular, sino por la fecha del nacimiento del Mundo, en su globalidad.
La educación, en abstracto, es decir, universalmente tomada y borradas «lisológicamente» todas sus posibles determinaciones, no tendría por qué tener fines, porque esa educación universal ni siquiera sería un concepto o una idea (como sostendría cualquier gramático o cualquier lógico entrenado en los principios del nominalismo); ni, por tanto, podrían dibujarse aquellos fines del mismo modo a como tampoco podríamos dibujar el triángulo universal de que hemos hablado antes. Podemos obtener especificaciones de ese triángulo universal, podemos dibujar sin dificultad triángulos equiláteros, isósceles o escalenos. Análogamente: retiremos la pregunta «¿educación para qué?» y, en su lugar, formulemos multitud de preguntas más precisas, «morfológicas», tales como «¿educación musical para qué?», «¿educación anatómica para qué?», «¿educación ciudadana para qué?»… pero sabiendo que cada respuesta implica, directa o indirectamente, un enfrentamiento con las respuestas dadas a otras preguntas por una educación determinada.
3. Sin embargo, y paradójicamente para el «nominalista», lo cierto es que las preguntas por el fin de la educación no suelen ir referidas a los fines inmediatos o internos de una educación cualificada o especificada (cuyo conocimiento se da por supuesto), sino a los fines no inmediatos, sino mediatos, es decir, a los fines más «generales y universales» de los cuales los fines internos inmediatos se nos aparecen como medios. Y esta perspectiva generalista es la que inspira decisiones que suelen tomar los partidos políticos cuando logran acordar la siguiente propuesta programática: «Es necesario aumentar los presupuestos para la educación en un 50% respecto de los presupuestos anteriores»; o bien: «La catastrófica situación de nuestro país se debe a la escasa inversión presupuestaria en educación». Se observará que estas decisiones van referidas a la educación sin adjetivos, y que en ese terreno parecen indiscutibles; pero todo cambiaría si especificásemos la idea general (concluyendo, por ejemplo, «es preciso incrementar en un 50% los presupuestos para la educación en clases de inglés y de flauta»).
Si preguntamos por estos fines mediatos es acaso porque dudamos que los fines internos e inmediatos estén vinculados internamente con ellos, lo que ocurre, por ejemplo, si los fines internos inmediatos, o incluso algunos fines mediatos, se consideran equifinales respecto de otros fines mediatos presupuestos. En cualquier «plan de educación», implícito en una «Ley de educación», es preciso componer diversos proyectos de educación específica, sin que el Plan general, o la Ley general de Educación, pueda reducirse a una yuxtaposición o rapsodia de proyectos de educaciones especiales. Es preciso justificar la selección de estos fines especiales dentro de un fin general, lo que es tanto como reconocer que el fin de una educación especial, o singular, no lo consideramos justificado por sí mismo. Y esto refuta la tesis de la aplicabilidad de las pretensiones nominalistas al fin general de la Ley de educación. Si los fines especiales pueden ser seleccionados no arbitrariamente en un plan general de educación, es porque la finalidad de la educación definible en este plan tiene, lejos del nominalismo, una unidad general que, aunque oscura y confusa, desborda a las unidades particulares.
Por ejemplo, cuando Bakunin pide una educación integral para el pueblo (es decir, una educación integral con el fin de educar al Pueblo) no está refiriéndose a alguna determinación específica de la educación a la que pudiera asignársele algún fin preciso, sino que está justamente impugnando esta especificación, desde el momento en que él propugna una educación no selectiva (en una rama o especie de la educación), una educación en función de la cual no se genere la división disyuntiva entre la educación de los trabajadores industriales y de sus hijos y la educación de los propietarios y de los suyos. En lugar de esta selección, Bakunin habla con el espíritu del saber politécnico de los Ateneos obreros, saberes politécnicos que, por cierto, tenían como antecedente, en cuanto ideal de educación, a la polimatía de los sofistas de la Antigüedad, representados en este punto por Hippias. Un saber politécnico (o polimático) que precisamente quiere corregir el «descenso nominalista» a los saberes específicos, mediante la acumulación, en la educación del Pueblo, de varias especialidades «a fin de que por encima de la clase obrera no haya, de ahora en adelante, ninguna clase que pueda saber más y, precisamente por ello, pueda explotarla y dominarla».
Se diría que Bakunin, en su Discurso sobre la educación integral, está respondiendo a la pregunta «¿Educación para qué?» apelando, no a fines internos o específicos de la educación, sino a fines comunes a diversas educaciones específicas y que, en consecuencia, ya no pueden recibir una respuesta específica e inmediata sino genérica y mediata, que se concreta, en primer lugar, en fines políticos relativamente precisos. A saber, la educación de los obreros orientada a conseguir una posición de superioridad sobre la educación de los hijos de los patronos; y, en segundo lugar, fines humanísticos, por completo imprecisos, como pueda serlo «la liberación de cualquier individuo humano», según las palabras, con sabor profético, que Bakunin dijo ya en 1867, en el Congreso de la Paz y de la Libertad de Ginebra («…todo hombre ha de disponer de los medios materiales y morales para desarrollar toda su humanidad»).
Sin embargo, paradójicamente, la consecuencia del logro de este fin último (humanista), atribuido a la educación, transformaría en puro anacronismo la fórmula bakuniniana de la «educación integral», que habría que considerar a lo sumo como propia de un fin de la educación previo y anterior al de la educación humanística. En el «Estado final de la Humanidad», tal como la describen los anarquistas bakuninistas, la fórmula «educación integral» sería redundante, porque toda educación genérica o especial debería ser integral en una sociedad sin clases.
4. En todo caso, la «anegación» de la educación específica en el lisologismo «educación del hombre» (o de la Humanidad, o del Género Humano), implícito en la respuesta a la pregunta «¿Educación para qué?», podría interpretarse también en el sentido positivo. Es decir, no en el sentido de su anegación abstracta (negativa), sino en el sentido de su anegación positiva, es decir, «disolvente» de todo tipo específico de educación. (Una explicación del término lisologismo en la Tesela nº 111, de 6 de junio de 2012.)
Según esto, lo que la pregunta «¿Educación para qué?» buscaría no sería tanto el fin último de la educación sino, ante todo, la anulación de toda educación especial (al menos de toda educación reglada). Aquello que plantearía la pregunta «¿Educación para qué?» sería la puesta en cuestión de cualquier tipo específico de educación, una vez que se hubiera llegado a la convicción de que toda educación (reglada, escolarizada, planificada y programada), ya fuera específica o multiespecífica, enciclopédica o politécnica, o bien es inútil o caótica, o bien está al servicio de fines nebulosos o inconfesables. Fines tales como el imperialismo político, que necesita formar a los ciudadanos como cuadros militares o científicos; o fines tales como los del imperialismo industrial, que requiere la formación, a cargo del Estado y no de la empresas privadas, de millares y millares de trabajadores industriales bien sindicados en un «Estado de bienestar», en el cual puedan dedicar toda su energía bien educada a la empresa.
La pregunta «¿Educación para qué?» presupone ahora una crítica radical a la educación misma, en cuanto educación reglada. Hace unos años tanto Paulo Freire como Iván Illich, Everett Reimer (School is dead, La escuela ha muerto), o los miembros del CIDOC de Cuernavaca, citaban como si fuera un oráculo a Margaret Mead: «Mi abuela quiso que yo tuviese una educación y, por eso, no me mandó a la escuela.»
En los primeros años de la postguerra de 1914-1918, F. C. S. Schiller (buen amigo de William James) en su Tántalo o el futuro del hombre, ya defendía la misma idea, y no porque dudase de la buena fe de los fines propuestos por los educadores, sino porque creía ver que estos fines, al componerse con otros o con terceras circunstancias, se desviarían forzosamente de su trayectoria, y se harían peligrosos: «…El hombre se ha convertido en criatura susceptible de educación, y ha caído víctima de las artes de sus educadores. Con tal de que el mecanismo de la educación no se salga fuera del carril que traza la tradición, es difícil señalar límites a la suma de conocimientos que pueda adquirir; pero está claro que estos conocimientos son inmensamente más amplios que los que un hombre podría haber adquirido por sí solo en el curso de su vida… Pero de aquí no se deduce que la educación de las masas asegure en el futuro contra el peligro de retrocesos… Ninguna persona que está familiarizada con el trabajo actual de las instituciones académicas será capaz de caer en el error de concederles el más mínimo crédito.»
Desde la aparente trivial distinción de Dewey entre la educación difusa y la educación reglada, la pregunta «¿Educación para qué?» podría estar orientada por un saber, el de la necesidad de rechazar toda educación reglada o escolar, planificada o programada por las autoridades estatales, municipales, eclesiásticas o sindicales… en beneficio de una educación difusa, que ya no podría ser considerada siquiera como educación, sino, por ejemplo, como «asimilación» espontánea y armónica por los individuos, del medio natural en el que viven, al modo del Emilio de Rousseau. O incluso, dando un paso más, la desvinculación de cualquier tipo de influencia educativa reglada o difusa en nombre de un regressus hacia el sí mismo, tal como lo predicaban Gorgias o Sócrates en la Antigüedad, o San Agustín en la edad del cristianismo (Noli foras ire, in te ipsum redi, in interiore homine habitat veritas).
5. La pregunta «¿Educación para qué?» puede interpretarse, por tanto, como una pregunta por los fines últimos de la educación (difusa y, sobre todo, reglada), es decir, no como una pregunta técnica sobre los fines específicos de una educación dada, o sobre las conexiones internas entre medios y fines determinados de la educación. Conexiones que no siempre pueden establecerse en un terreno estrictamente categorial, al que desbordan necesariamente.
Así, cuando Sócrates decide «educar» a un niño, esclavo de Menón, en la resolución de un problema geométrico (la duplicación de un cuadrado), lo que busca es más que educarle en el sentido de enseñarle la solución, ayudarle a que él la obtenga por sí mismo. A que la «recuerde», aunque los recuerdos a los que Sócrates se refiere no serían tanto los que resultan de una selección de la memoria, sino aquellos principios de la Geometría que se consideran implicados lógicamente en el problema, y que se estiman pertinentes para resolverlo. Por ello, esto es lo primero que pregunta Sócrates a Menón (82b-5): «¿Es griego y habla griego?». Pregunta que podría extrañar a un «geómetra puro», que considerase enteramente accidental o extrínseca la circunstancia de que el niño hablase griego, o fenicio o latín. Porque si el problema geométrico planteado es inmanente a la categoría geométrica, tanto dará –dirá el geómetra puro– que quien se acerque a ella hable griego, fenicio o latín.
Pero lo cierto es que hablar griego es, en el caso de la interpelación de Sócrates a Menón, una condición necesaria para que Sócrates pueda sugerir al esclavo de Menón los «recuerdos» de los principios necesarios para resolver el problema. Queremos decir con esto que el «saber griego», hablarlo y escribirlo, no es asunto enteramente extrínseco a la Geometría, puesto que saber griego implica manejar palabras y frases articuladas en distintos planos, según un tipo de estructuras lógicas similares a aquellas en función de las cuales se plantea el problema geométrico de la duplicación del cuadrado. Es cierto que hablar griego, para estos efectos, sería equivalente a hablar fenicio o latín; pero no sería equivalente a hablar en un lenguaje de signos como el de las abejas, o como el de los australopitecos, o incluso como el lenguaje mímico atribuible al hombre antecessor (y, por tanto, al niño recién nacido que todavía no ha comenzado su crianza y no sabe hablar ni griego, ni fenicio, ni latín). Y si hablar un lenguaje de palabras es condición para poder plantear y resolver un problema de Geometría, consideraremos que la educación difusa del niño en el griego (o en el fenicio o en el latín) es un proceso que puede tener como finalidad, ante todo, el de internarse en la Geometría. Y estas son cuestiones no sólo acerca de los fines de la educación, sino también sobre la ordenación de los conocimientos, que tienen un carácter eminentemente técnico categorial, sin duda, pero involucrados con cuestiones más abstractas, de carácter filosófico.
6. La pregunta «¿Educación para qué?» envuelve, más pronto o más tarde, la cuestión de los fines últimos a los cuales puede estar subordinada la educación en sentido especial o politécnico universal o politécnico parcial; es decir, a una educación que por el hecho de requerir selecciones, «haces» o «repertorios» de educaciones especiales, presupone fines morfológicos internos no formulados, y acaso ni siquiera formulables, incluidos en la polimatía universal.
Ahora bien, los fines últimos los supondremos referidos, desde luego, a los fines propositivos de los hombres, y no por ejemplo a los fines no propositivos que cabría atribuir a las especies animales o vegetales o incluso a los planetas o a las galaxias. Pero los hombres no viven como sustancias aristotélicas, sino que forman parte de una realidad que los desborda y los envuelve, y que se «refracta» en ellos en la forma de un espacio antropológico. Un espacio al que podemos dar, entre otras, la forma de un espacio tridimensional en el cual distinguiríamos tres ejes ortogonales (es decir, discontinuos y relativamente independientes en el encadenamiento de sus contenidos):
(1) Un eje circular, según el cual se disponen los hombres en sus conexiones y relaciones mutuas, lo que permite agruparlos en tres clases históricas: la clase de los hombres pretéritos, la clase de los hombres presentes y la clase de los hombres futuros. Estas tres clases alcanzan una significación específica en todo cuanto tiene que ver con los procesos de educación, si se tiene en cuenta que el pasado, presente y futuro no se reducen aquí a la condición de puntos de una línea continua, sino a clases de puntos definidas por conexiones-relaciones de influencias mutuas: la clase de los individuos que se influyen recíprocamente durante un intervalo de tiempo dado (un siglo, medio siglo), y que constituyen el presente de referencia; la clase de los individuos que influyen sobre el presente pero sin que el presente pueda ya influir en modo alguno sobre ellos, es decir, la clase de los hombres pretéritos; y la clase de los hombres sobre los cuales el presente puede influir decisivamente (precisamente y principalmente a través de la educación) pero sin que ellos puedan influir en modo alguno sobre el presente, puesto que no existen (y esta es una respetable definición del futuro histórico).
(2) Un eje angular constituido por los cuerpos vivientes capaces de mantener conexiones y relaciones con los hombres, así como recíprocamente.
(3) Un eje radial en el que se integran todos aquellos cuerpos y objetos que no son hombres ni animales, sino seres impersonales.
No parece muy arriesgado suponer que los ejes del espacio antropológico (tomados uno a uno, o dos a dos) pueden ser criterios útiles para clasificar los fines últimos que podríamos atribuir a la educación. Estos criterios desbordan sin duda los campos categoriales de conceptos, y se nos presentan como Ideas similares a aquellas de las que trata la filosofía, sea espontánea, sea «administrada». Y lo que es más sorprendente, son precisamente los criterios que son utilizados, de hecho, por quienes se ocupan, como legisladores, políticos y aún pedagogos, de la educación.
IV. Las propuestas de fines generales de la educación –que pretenden dar respuesta a la pregunta «¿Educación para qué?» pueden analizarse y clasificarse morfológicamente en función de los ejes del espacio antropológico
1. Consideremos, ante todo, el eje circular. Los objetivos (o fines) de la educación reglada (a veces de modo ritual o ceremonial) establecen los cauces a través de los cuales se ejerce el poder o influencia que, sobre los jóvenes, detentan las autoridades competentes (paternales, políticas, religiosas, &c.). Las conexiones y relaciones entre estas autoridades efectivas y los educandos (generalmente jóvenes) se inscriben, desde luego, en el eje circular del espacio antropológico, y los fines generales de esa educación se definen también en ese eje circular. A veces de un modo estricto, otras veces en composición con otros ejes, principalmente con el eje angular. Por ejemplo, las ceremonias de entrada de los adolescentes sara, del Chad –que encontramos en el registro etnográfico–, en la sociedad adulta, como ceremonias contradistintas a las ceremonias que constituían las segundas fases de las ceremonias de salida de la niñez (llamadas desde van Gennep «ritos de paso»), comprendía el ingreso en una sociedad secreta como la del llamado Beyondo, en la cual los iniciados eran educados en las tradiciones de la tribu, hablaban una jerga especial, debían procurarse cicatrices en sus caras y participaban en danzas imitando a animales.
Estos fines particulares de los sara tenían, sin embargo, una universalidad distributiva, en cuanto podían considerarse como modelos particulares de un modelo universal distributivo en sociedades con rituales de paso de adolescencia para entrar en la sociedad adulta. Estos fines circulares distributivos irán transformándose en fines atributivos cuando vayan acumulándose en planes de educación más complejos, como propios de sociedades políticas estatales (y no sólo preestatales o tribales). Tal sería el caso de los fines de un plan de educación propio de los estados imperialistas, como pudo haberlo sido el Imperio de Alejandro, en la medida en la cual habría intentado extender a todos los hombres (es decir, a los bárbaros) la estructura política de las ciudades-Estado griegas y, por lo tanto, los planes de educación, discutidos por Platón, Aristóteles o Isócrates. Este «fin último» humanista de la educación, en el sentido antiguo (Protágoras) habría sido heredado por el Imperio romano, en el cual los fines últimos de la educación humanista se apuntarían ya en el Pro Archia de Cicerón.
Los fines humanistas de las grandes teorías de la educación grecorromana serán incorporados a la soteriología de la Iglesia católica, a la Iglesia de los Apóstoles que recibieron la misión de «ir a todas las gentes» a enseñar la doctrina revelada, salvadora de cada una de las personas. Los fines educativos soteriológicos de la Iglesia romana, mater et magistra, fueron incorporados, en general, por el Imperio de Constantino el Grande, y siglos después por los Imperios universales sucesores, muy especialmente por la Monarquía Hispánica, que recibió la misión de evangelizar, por tanto, de educar a los habitantes del otro hemisferio, en las doctrinas y las prácticas cristianas.
Sin embargo, el humanismo cristiano debiera considerarse, en realidad, como un sobrehumanismo (al menos estaría «disuelto» en él) puesto que Cristo, salvo para los nestorianos, era persona divina en su propia naturaleza humana, que por sí misma no podría llamarse personal. Cristo, por tanto, antes que un hombre unido a una persona divina, era, como persona, un «superhombre». La pregunta «¿Educación para qué?» recibe, entonces, una contestación terminante por parte de los cristianos: educación para lograr que los hombres, caídos en el estado de pecado, puedan recobrar a través de la Gracia su misma humanidad, resquebrajada (si no perdida) por el pecado, y, con ello, lograr su salvación. «El fin de la educación –decía Dupanloup– es formar a Cristo en el hombre».
Podría concluirse que todos los humanismos de la época moderna, desde el «Humanismo del Renacimiento» (Vives, Fray Luis de León, Castiglione) hasta el «Humanismo kantiano» o el «Humanismo krausista» (Fernando de los Ríos publicó en 1926 un escrito sobre El sentido humanista del socialismo), desde el «Humanismo marxista» o «bakuninista», hasta el «superhumanismo de Nietzsche» o el «panhumanismo» de Gerhard Kränzlin; desde el «Humanismo integral» de Maritain al «Humanismo existencialista» de Sartre, están dibujados desde el prototipo de un «Género humano» de inspiración cristiana.
En cualquier caso, el hombre, en cuanto sustancia del eje circular del espacio antropológico, no es únicamente un canon pretérito, ofrecido por los griegos, por los romanos o por los cristianos, porque Cristo se ofrece también al hombre del futuro, el que vendrá por segunda vez a juzgar a los vivos y a los muertos. «¿Educación para qué?». «Para lograr que el hombre mantenga su dignidad soberana en cada sociedad política, cuando se enfrenta a otros hombres o a otras sociedades.» Pero también para lograr que el género humano, bien sea a través de sus «vanguardias», bien sea con el concurso de todos los hombres, pueda mantener su independencia o su puesto dominador, si se enfrenta con los habitantes de los planetas o de las galaxias, que le disputarán, sin duda, el puesto hegemónico en el Cosmos.
El humanismo, como respuesta a la pregunta «¿Educación para qué?», en todas sus variedades, parece tener siempre una actitud reivindicativa y polémica, derivada de un supuesto destino del hombre hacia la dominación de los demás seres del universo. Quien considere este tipo de respuestas como megalómanas o delirantes, podrá recuperar la impresión de que la pregunta «¿Educación para qué?» es una pregunta sin respuesta, o con respuestas puramente retóricas, metafísicas o místicas.
2. ¿Y qué puede significar el eje radial en el momento de ofrecer modelos que puedan ser tomados como fines de la educación? Muy diversas cosas, si nos referimos a la educación en las ciencias naturales. Basta tener en cuenta que el eje radial, es decir, los rayos que cruzan el lugar central borroso ocupado por el ego trascendental en el espacio antropológico, determinan una gigantesca convexidad esférica que algunos consideran de radio infinito, pero que hoy los cosmólogos la consideran de radio finito (incluso se atreven a definir su «horizonte visible» como una superficie convexa situada a unos diez mil millones de años luz de la Tierra).
Ahora bien: cuando nos atenemos a los dominios particulares dados en este Universo, es evidente que ellos definen fines precisos a la educación científica. La pregunta «¿Educación para qué?» tiene, en este orden, respuestas superabundantes: «para conocer las leyes que presiden el Sistema solar», o «las leyes que presiden el átomo de Hidrógeno», o «las leyes por las que se regulan los coacervados» o las células procariotas, o los organismos vivientes, sus genomas o los bloques de genes que contienen diversos programas somáticos que actúan relativamente al margen de los programas genéticos.
Cabría considerar a esta infinidad de dominios particulares, contenidos en el eje radial, como objetivos o fines capaces de dar respuesta a la pregunta «¿Para qué la educación?». Pero, ¿acaso estos fines no serán todos ellos objetivos inmediatos y no últimos?
¿Sería posible concluir entonces que el eje radial carece de virtualidades en cuanto fin último supremo de la educación, capaz por tanto de dar respuesta a la pregunta «Educación para qué»?
Podríamos, sin duda, concluir de este modo, pero sabiendo que contra esta conclusión, se levantarán muchos «pensadores» que han concebido o conciben, como fin último de la educación, no ya la salvación, en sentido soteriológico, sino el conocimiento de la realidad positiva del Universo, realidad identificada plenamente con el universo real, tal como se nos ofrece a través de su eje radial. Felix qui potuit cognoscere rerum causae. No es necesario que la mera convexidad del Universo fenoménico sea considerada como un reflejo de la divinidad, o de un universo panteísta. Sería suficiente que el apetito de saber científico positivo, que guía a legiones de científicos que intentan obtener una «teoría del todo» –al margen de los rendimientos prácticos, tecnológicos o políticos, en los que el propio científico pudiera estar involucrado–, una visión científico especulativa y plenamente satisfactoria e inagotable del universo.
«Porque se ha de entender que la perfección de todas las cosas, y señaladamente de aquellas que son capaces de entendimiento y razón, consiste en que cada una de ellas tenga en sí a todas las otras y en que, siendo una, sea todas cuanto le fuere posible; porque en esto se avecina a Dios, que en sí lo contiene todo. Y cuanto más en esto creciere, tanto se allegará más a Él haciéndosele semejante. La cual semejanza es, si conviene decirlo así, el principio general de todas las cosas, y el fin y como el blanco adonde envían sus deseos todas las criaturas. Consiste, pues, la perfección de las cosas en que cada uno de nosotros sea un mundo perfecto, para que por esta manera, estando todos en mí y yo en todos los otros, y teniendo yo su ser de todos ellos, y todos y cada uno de ellos teniendo el ser mío, se abrace y eslabone toda esta máquina del universo, y se reduzca a unidad la muchedumbre de sus diferencias; y quedando no mezcladas, se mezclen; y permaneciendo muchas, no lo sean; y para que, extendiéndose y como desplegándose delante de los ojos la variedad y diversidad, venza y reine y ponga su silla la unidad sobre todo. […] Pues siendo nuestra perfección ésta que digo, y deseando cada uno naturalmente su perfección, y no siendo escasa la naturaleza en proveer a nuestros necesarios deseos, proveyó en esto como en todo lo demás con admirable artificio. Y fue que, porque no era posible que las cosas, así como son, materiales y toscas, estuviesen todas unas en otras, les dio a cada una de ellas, demás del ser real que tienen en sí, otro ser del todo semejante a este mismo, pero más delicado que él y que nace en cierta manera de él, con el cual estuviesen y viviesen cada una de ellas en los entendimientos de sus vecinos, y cada una en todas, y todas en cada una.» (Fray Luis de León, De los nombres de Cristo, I, 2)
Y cuando en nuestros días democráticos, tantos sociólogos, tantos politólogos, tantos políticos (ministros de Educación, por ejemplo), proponen como fin último de la educación la llamada «Sociedad de conocimiento», ¿acaso no están apelando, de nuevo, a ese ideal especulativo que cree haber encontrado por fin su forma práctico positiva de expresión en la información universal que puede servirnos de guía para urdir planes y programas enciclopédicos, susceptibles de ser asignados como tareas capaces de justificar a cientos o a miles de profesores o investigadores científicos, sobre todo cuanto estos se encuentran interconectados en una red (o web) como lo estaría una real comunidad, no mera colectividad, de trabajadores de la enseñanza o de la investigación?
Es cierto que estos planes y programas enciclopédicos son prácticas inviables, aunque no fuera más que por razones económicas; pero esta inviabilidad será considerada como transitoria. Se considerará, pidiendo el principio, que la propia «sociedad de conocimiento», la llamada, a veces, Sociedad K, llegará a encontrar en cada momento los medios necesarios para superar las limitaciones coyunturales que vayan apareciendo en el curso de su realización.
3. El eje angular también nos ofrece contenidos abundantes capaces de ser reinterpretados retrospectivamente a la luz del cumplimiento de ciertos fines universales asignables a la educación, como «responsabilidad» atribuida a los seres humanos durante el curso de su prehistoria y de su historia.
Como contenidos centrales y específicos del eje angular, y contenidos por cierto nada metafísicos, sino inmanentes al espacio antropológico, en su misma concavidad pragmática (empírica y «a mano»), consideramos a los animales. No a los animales tal como se presentan al zoólogo o al economista, a saber, como cuerpos vivientes o como depósitos de proteínas, como vehículos o como tractores, sino a los animales tales como se le aparecen a los sujetos humanos cuando ellos van cerrando aquellas conexiones sociales, culturales y políticas que les llevarán a asumir el puesto de «centro» del Mundo planetario, e incluso galáctico. Desde este puesto los animales podrán ser vistos como sujetos no humanos que mantienen relaciones de agresividad, vigilancia, amenaza, asalto…, y a veces de cooperación y amistad: aunque no hablan, atienden y miran vigilantes a los hombres, los atacan, se acercan a ellos o huyen.
Consideramos un gran error de perspectiva el negar a los hombres este puesto central en el Cosmos, dando por supuesto que «el progreso científico» los ha destronado de su pretendido puesto central (revolución copernicana, revolución darwinista); porque estas revoluciones han sido efímeras y han sido seguidas de «contrarrevoluciones antrópicas».
En un Mundo lleno de figuras impersonales, al menos desde el momento en el cual las antiguas visiones hilozoístas han ido desapareciendo, o bien en un Mundo lleno de figuras humanas, o bien en presencia de cuerpos vivientes capaces de enfrentarse «a nosotros», los animales numinosos no podrían menos de abrir un «boquete» en el espacio antropológico, es decir, un cauce a través del cual la superficialidad o transparencia de los demás objetos se oscurece o se profundiza. Los animales que situamos en el eje angular podrían compararse a los huecos o túneles a través de los cuales la convexidad del espacio antropológico radial ha sido perforada, o atravesada, a fin de que por ella puedan llegar a nosotros los animales numinosos de la superficie convexa. Y, «desde el punto de vista de la Humanidad en desarrollo», tan significativos son los animales numinosos de Altamira o de Chauvet, como puedan serlo los animales del Egipto faraónico.
Desde la perspectiva retrospectiva del «desarrollo global» de la Humanidad, tanta importancia hay que dar a los múltiples y cada vez más coordinados procesos prehistóricos que, a lo largo de milenios, han tenido lugar, y a través de los cuales los hombres fueron controlando (mediante la caza y la guerra) y domesticando (por la agricultura, principalmente) a los animales que les rodeaban, como habrá que dárselos a los procesos históricos a través de los cuales la domesticación se refina hasta extremos insospechados, y los animales van siendo incorporados o incrustados en el eje circular (es decir, van transfiriendo a la arista del diedro formado por el plano que contiene el eje angular y el plano que contiene al eje radial, para pasar, después, a la arista del diedro resultante de la intersección del eje angular y del eje circular). Control y dominación, por supuesto, que ha sido decisiva en la transformación de los «hombres prehistóricos» en hombres históricos (remitimos a nuestro artículo, «Por qué es absurdo otorgar a los simios la consideración de sujetos de derecho», El Catoblepas, mayo 2006, 51:2). Porque, suponemos, es el proceso de control y domesticación de los animales a través del cual los hombres alcanzan, frente a los animales, su posición de dominio hegemónico en el Cosmos, y comienzan a arrogarse el papel de dioses secundarios en cuanto «dominadores de los animales».
Y este proceso puede ser considerado, cuando asumimos la perspectiva de los fines universales de la educación, como la «fase» en la cual corresponde a los hombres «educar a los animales» (controlándolos y domesticándolos) con el objetivo de someterlos a sus fines.
La domesticación de los animales y, en general, el control de los mismos, es la primera tarea que retrospectivamente podríamos asignar a las prácticas educativas, cuyo fin fuera someter a los animales al control y dominio de los «grupos solventes» humanos, enfrentados a su vez a otros grupos humanos, como si las «fases» de las religiones primarias y secundarias, consideradas a la luz de los fines universales de la educación, fueran las fases del cumplimiento de los fines más universales que los hombres hayan podido asignar a la humanidad en el eje angular. Y, por tanto, como si las intervenciones con los animales, propias de las religiones secundarias, como puedan serlo las religiones del Egipto faraónico, pudieran de algún modo entenderse como el cumplimiento de estos fines universales educativos y perentorios, que a los hombres pudieron presentárseles a título de una educación de los animales que les rodeaban. La «evolución de la humanidad», podría decirse, habría tenido que pasar por estos procesos de control y dominio de los animales numinosos, propios de las religiones primarias y secundarias. Un control y una dominación de los animales linneanos que no se extingue con la trituración del zoomorfismo y el antropomorfismo que los metafísicos presocráticos ejercieron, puesto que aquel zoomorfismo y antropomorfismo sólo se transformó, por ejemplo, en el interés creciente por los animales no linneanos, que la «sabiduría folklórica» actual se representa mundialmente como extraterrestres.
Animales tales como Khopri, de Heliópolis, un dios humano con cabeza de escarabajo; Ofois, de Assiut, el lobo-dios; Sebek, de El Faiyun, con cabeza de cocodrilo; Athor, una vaca; el buey Apis, Khnum, de Elefantina, con cabeza de carnero de cuernos horizontales; Bast, señora de Bubastis, con cabeza de gata, o la diosa buitre Nekhbet, de Hieraconpolis, que protege con sus alas al faraón Amenofis III, o Uto, la diosa serpiente, o Amok, el dios carnero, que los griegos identificaron con Zeus y con el cual se identificó Alejandro en su apoteosis en el oasis de Siwa en el desierto libio.
En efecto, de hecho, las figuras de los animales numinosos que figuraban en las cúpulas de las cavernas de Altamira o de Chauvet, pasaron a proyectarse a la bóveda celeste, en la forma de los signos del zodiaco. Incluso el Sol antropomórfico, el Atón único de Amenofis IV que todo lo ve, porque todo lo ilumina con sus rayos en forma de manos, en la estela caliza fechada en 1345 antes de Cristo, el Atón al que se dirige el gran himno grabado en la tumba de Ay en Amarna, y que muchos ponen en relación con el Yahvé del Salmo 104 de la Biblia. Los dioses zoomórficos de los egipcios faraónicos resultan hoy, sin duda, «cosa pasada» de la que pareciera que podemos prescindir. Sin duda, pero no porque aquellos dioses zoomórficos hayan sido aniquilados, sino porque otras nuevas morfologías que los llamados «exobiólogos» consideran como mucho más reales que los dioses zoomórficos del Egipto faraónico, las han sustituido. Y las evidencias de los exobiólogos no son mucho más firmes que las evidencias de los adoradores la señora de Bubastis o del Nekhbet, la diosa buitre.
La consideración de estos procesos de metábasis (desde la concavidad interior hasta la convexidad exterior y distante del espacio antropológico) constituye, en todo caso, la mejor alternativa a las concepciones psicologistas de la religión de los dioses postolímpicos. Porque estos ya no tienen por qué tomar comienzo –como pretenden las teorías animistas– de una «alucinación mental», proyectada después más allá de los cielos, sino que comienzan por una realidad corpórea, la de los animales numinosos, cuya semejanza con nosotros «nos enardece», pero cuya desemejanza «nos horroriza», para decirlo con las palabras de San Agustín.
No hablaremos aquí de la importancia principal que las figuras del eje angular han tenido y siguen teniendo para establecer los fines y los fines supremos de la educación. Ante todo, porque cuando los númenes metafísicos (incorpóreos) que viven «mas allá del horizonte de las focas» comenzaron a dirigirse «a los habitantes de la concavidad» para hablar a los hombres, revelándose a ellos a través de los Libros Sagrados, comenzó una etapa nueva y decisiva de la educación reglada, a saber, la educación religiosa propia de las «religiones del Libro». Cuyo primer grado comenzó, entre los cristianos, como catequesis. Sobre estos fundamentos, la Iglesia romana organizó las más importantes instituciones cosmopolitas de educación reglada, las que todavía hoy siguen siendo para millones de hombres la respuesta metódica suprema que cabe dar a la pregunta «¿Educación para qué?». Educación de los fieles para lograr asimilar la revelación divina contenida en la palabra de los apóstoles y en la letra de los Libros sagrados.
Una respuesta suprema que habrá invertido la orientación propia de los tiempos prehistóricos en los cuales los númenes sólo podían brillar en las cúpulas de las cavernas. La educación de los propios númenes, entonces, sólo podía orientarse a su control, a su domesticación. Y esto nos invita, cuando nos ocupamos de los fines universales de la educación y de la organización de la educación reglada cosmopolita, al modo de la UNESCO, a volver la vista hacia la domesticación o control de los animales que, sin pérdida de su aura numinosa, ejercieron los sacerdotes egipcios sobre el buey Apis en el santuario de Medamud, al nordeste de Karnak, y que, por cierto, no estaba emplazado dentro del templo (al menos en la reconstrucción que de él se hizo en época tolemaica), sino en un edificio contiguo, pero sin comunicación directa con él. Añade Drioton: «Un acceso independiente, habilitado por el lado del primer patio, conducía derecho a través de un largo corredor a un pabellón levantado en un jardincillo que había detrás del santuario del templo. Allí se cuidaba al buey sagrado de Montu, y allí daban a conocer sus oraciones a los fieles, que venían a consultarle sin necesidad de pasar por el templo, para obtener la dicha.»
V. Educación filosófica, ¿para qué? (alcance de la propuesta de «la Filosofía» como fin supremo de la Educación)
1. Las respuestas a la pregunta «¿Educación para qué?», inspiradas en la consideración de los ejes del espacio antropológico, por separado, adolecen, sin duda, de una acusada indeterminación, que ronda con la indeterminación propia de las respuestas metafísicas. «Educación humanística como proceso orientado al despliegue de todas las virtualidades implícitas en el género humano»; o bien, «Educación científica que prepare a los hombres para alcanzar el pleno conocimiento del Universo»; o, por último, «Educación orientada a que los hombres del futuro puedan alcanzar el control de los animales no linneanos extraterrestres dada la inminencia, anunciada por los exobiólogos, de los contactos que van a iniciarse o ya se han iniciado con ellos».
Podríamos pensar que la indeterminación de estas respuestas filosóficas cuasi metafísicas es debida a que ellas se mantienen en la perspectiva de cada eje, tomado por separado (o en abstracto), del espacio antropológico. Y, esto supuesto, el único remedio posible para rectificar la indeterminación de tales respuestas sería volver a la consideración conjunta de los tres ejes, en la unidad del espacio antropológico. Pero la «consideración conjunta» no garantiza una unidad armónica o continua. El espacio antropológico es una symploké discontinua (sus ejes son «ortogonales») y no una unidad continua y armónica.
La intersección de cada eje con los demás dará lugar, sin duda, a determinaciones pertinentes para conseguir respuestas más «positivas» sobre los fines universales de la educación. Por ejemplo, la concepción de la finalidad angular de la educación en cuanto orientada a conseguir el control de los supuestos animales no linneanos extraterrestres, quedaría determinada si la involucrásemos en la educación de los investigadores científicos (principalmente) en el estudio de la naturaleza de alguna galaxia que pudiera servir de refugio a un «Género humano» cuyo simple incremento demográfico le empujará, en pocos siglos, a emigrar de la Tierra, si no quiere verse obligado a adoptar algunas de las soluciones sugeridas, hace unos años, por el llamado Informe Lugano.
2. Ahora bien: la cuestión de la unidad del espacio antropológico nos introduce de lleno en el terreno en el cual se plantean tradicionalmente las cuestiones filosóficas más importantes. Y, ante todo, la cuestión acerca de si la unidad del universo es la propia de una totalidad atributiva, en la cual las partes del Universo finito se mantienen en cohesión armónica y continua gracias a la acción constante de las fuerzas gravitatorias (tal fue la concepción asumida por la teoría general de la relatividad), o bien, si la unidad armónica y su continuidad, es un supuesto metafísico (la unidad del universo sería una symploké en la que actúan encadenamientos discontinuos y enfrentamientos inevitables, sin contar con la inmanencia del espacio antropológico dentro de la materia ontológico general).
Y como el análisis de estas cuestiones constituye, desde los tiempos de Platón (al que tenemos, valga la redundancia, por fundador de la filosofía académica), el objeto de lo que, desde entonces, llamamos «Filosofía», cabe pensar que, al menos, podría proponerse como respuesta a la pregunta «¿Educación para qué?» a la misma Filosofía. Parece casi tautológico afirmar que una respuesta adecuada y prudente, acaso la única, a la pregunta «¿Educación para qué?», sería esta: «La educación debe ir orientada, ante todo, a conseguir que los ciudadanos alcancen una formación filosófica que les permita plantear la pregunta ¿educación para qué? en sus justos términos y, más aún, responderla.»
3. Pero semejante respuesta tiene la forma inequívoca de una respuesta tautológica, que delega, en la filosofía del futuro, la tarea de responder a una pregunta filosófica, trascendental, no categorial, como lo es la pregunta «¿Educación para qué?». Porque tal respuesta pide el principio, suponiendo la posibilidad de una filosofía exenta («la filosofía»), que contuviese en su sistema precisamente la respuesta ad hoc a la pregunta «¿Educación para qué?».
Lo más importante: que en el fondo de esta tautología (o petición de principio) nos encontramos con una concepción sustantivada de la filosofía, como si fuese un saber exento respecto de los contenidos del espacio antropológico, y aún de la realidad misma. Un saber exento que, si fuese completo, debiera desde luego contener la respuesta a la pregunta que hemos planteado, así como a otras muchas.
No hace falta gran esfuerzo para advertir que, sin embargo, la tautología que denunciamos –la tautología implícita en postular una filosofía del futuro que sea capaz de resolver los enigmas filosóficos del presente– tiene su exacta correspondencia en la tautología que ofrecen las religiones de revelación de orientación gnóstica, cuando postulan un Dios omnisciente cuya sabiduría nos es inaccesible en el presente, pero que se revelará a todos aquellos que, siguiendo las normas de la religión que nos lo promete, tengan acceso en un futuro a la presencia directa ante ese Dios omnisciente. Hasta que llegase ese futuro, Descartes (en la primera parte de sus Principios de la filosofía, §XXVIII) aconsejaba: «Y, por último, nunca tomaremos argumento acerca de las cosas naturales del fin que Dios o la Naturaleza se propuso al crearlos, porque no nos debemos arrogar tanto que juzguemos ser partícipes de sus designios.»
4. Ahora bien, cuando dejamos de lado, desde luego, la concepción de una filosofía exenta, constituida como un cuerpo sistemático de doctrina intemporal, y separada de los procesos del Mundo (o del espacio antropológico), no sólo la tautología que denunciamos, sino sus fundamentos, se desploman.
Si entendemos la filosofía como trato con las Ideas, que no son eternas –que no proceden de una realidad metafísica celeste, ni de la idealidad de una conciencia trascendental– sino de los conceptos que las tecnologías, las prácticas y las ciencias positivas, van forjando en el espacio antropológico, y de cuyos enfrentamientos y roces brotan precisamente las Ideas inmersas en ese espacio, fluyentes en el curso de los tiempos históricos (ni siquiera la idea de un Dios eterno es una idea eterna, puesto que esta idea tiene, como todas, un curso histórico, aunque muy confuso: Akenaton, Anaxágoras, Aristóteles), entonces carecerá de todo sentido esperar a que, en el futuro, surja una filosofía exenta y prácticamente omnisciente. Y lo que es más importante, carecerá de todo sentido formular como objetivo de la filosofía (o de la educación filosófica) la construcción de un sistema eterno forjado con ideas eternas.
El objetivo propio de la «filosofía crítica», más que orientado a construir o hacer sistemas, o realidades que permitan el descubrimiento de esos sistemas, habría que formularlo como un objetivo de trituración, como un deshacer las Ideas eternas, es decir, las nebulosas ideológicas con las cuales nos encontramos en cada época histórica. Por vía de ejemplo, en nuestros días, la idea del Genero humano y de los derechos humanos que le atribuimos; la idea de la democracia como el fin de la historia; la idea del big-bang como el origen del Mundo, o la idea de una «teoría del todo» (o de una «ciencia unificada»). O la idea del bosón de Higgs como partícula de Dios, o su supuesta función de dar explicación de la unidad total del universo gravitatorio.
Según esto, la «filosofía crítica materialista» comienza no por la pretensión de hacer sistemas eternos con ideas eternas, puesto que trata de deshacer las supuestas ideas eternas heredadas. En este deshacer regresa necesariamente a sus orígenes históricos, a los conceptos, e intenta, eso sí, rehacer, si no las ideas eternas, sí sus transformaciones presentes, incluso organizándolas de un modo sistemático. Con un sistema concebido, ante todo, como un andamiaje metodológico dispuesto para la trituración, en la medida de los posible, de las ideas que se están edificando.
El horizonte de la filosofía crítica materialista, en resolución, no es tanto la omnisciencia cuanto la docta ignorantia.
VI. La educación, ¿puede tratarse como fin último capaz de dar respuesta a la pregunta «¿Educación para qué?»
1. No puede hablarse de un proyecto práctico, propositivo de algún fin o plan de educación reglada, si no está apoyado o impulsado por alguna autoridad capaz de desplegar la suficiente influencia ejecutiva y, en consecuencia, la fuerza bastante para contrarrestar la resistencia que su proyecto suscitará inmediatamente en los grupos de su oposición. Grupos de oposición que a su vez estarán enfrentados entre sí, aunque eventualmente puedan unirse, por solidaridad, en la lucha contra la autoridad ejecutiva.
Cualquier definición de los fines de la educación carece de todo valor práctico si no está impulsado por un «grupo solvente» que asuma las ideas de la definición. Las definiciones de la educación, cuando se mantienen en la cabeza de un individuo, tienen el mismo alcance que las sentencias de un juez a quien el ejecutivo no apoya para cumplirlas, a saber, el alcance de un papel mojado, y acaso conservado con la esperanza de que sirva de alimento a los historiadores-arqueólogos que puedan interesarse por él en el futuro.
En cualquier caso, el impulso, por parte de la autoridad eficaz, a una definición de los fines de un proyecto de educación, permite también profundizar en la verdadera naturaleza de estos fines, en cuanto ayuda a determinar los intereses positivos que los impulsa. Ejemplos muy claros nos los ofrece la historia del «pedagogismo» en la España de la Restauración de 1875, en cuyo mes de enero, Alfonso XII entró en Madrid como rey, después de la «saguntada» que Martínez Campos organizó en el mes de diciembre anterior.
La metafísica pedagógica del primer krausismo español, anterior a la Restauración, el krausismo de Julián Sanz del Río, daba como respuesta a la pregunta «¿Educación para qué?» nada menos que esta: «La Humanidad, el humanismo definido en el Ideal de la Humanidad.»
Un humanismo laico, que contaba con el «optimismo antropológico» de los hombres que rechazaban enérgicamente el dogma del pecado original, es decir, que se enfrentaban a la Iglesia católica y se definían por su anticlericalismo. Un humanismo que, además, aparecía, más o menos claramente, como si estuviese incorporado a un «proceso cósmico» del cual formaba parte un «reino de los espíritus». Un reino que prácticamente sólo pudo manifestarse en la forma de ciertas ceremonias espiritistas encomendadas curiosamente a determinados suboficiales u oficiales del Ejército, o a determinados funcionarios del cuerpo de Telégrafos.
Pero la Restauración coincidía con la entrada del pedagogismo obrero de la II Internacional, que respondía a la pregunta «¿Educación para qué?» mirando al proletariado, ya fuera para prepararlo para la «lucha final» (que algunos esperaban llegaría de forma gradual, evolutiva, al modo como lo entendía Jaime Vera), ya fuera para acortar sus distancias con los patronos, pero sin equipararse a ellos (era la postura de Cánovas). Y todo ello sin abandonar el Ideal de la Humanidad de Sanz del Río, si bien imprimiéndole un giro más positivo y científico, de signo conservador, comtiano, o evolucionista, spenceriano (como fue el caso del institucionismo de Gumersindo Azcárate o de Fernando de Castro). Fernando de Castro aún concebía una suerte de Iglesia universal, pero sustituyendo la fe en la acción sobrenatural de la Gracia de Dios por la fe en la «educación científica y racional» (una fe que acaso emite irónicamente sus últimos destellos en el inspector Don Fulgencio de Amor y Pedagogía de Unamuno).
Una fe en la «educación científica y racional» como auténtico «motor» del cambio, que Salmerón y el llamado krausopositivismo conectaron con el anticlericalismo (como se ve claramente, por ejemplo, en el prólogo que Salmerón puso a la traducción del incendiario libro de Draper, Historia de los conflictos entre la religión y la ciencia). Como brote radical de este pedagogismo krausopositivista revolucionario suele considerarse a la Escuela Moderna de Ferrer Guardia (cuyo bibliotecario, Mateo Morral, fue quien arrojó la bomba sobre la carroza que transportaba a Alfonso XIII el día de su boda) y también a su Liga para la Educación Racional de la Infancia (se sobreentendía, la infancia como conjunto de los niños y adolescentes de todos los pueblos de la Tierra, no sólo de los niños y adolescentes de algún país determinado).
Pasadas las dos guerras mundiales y, en España, pasada la llamada «transición democrática», el pedagogismo krausista volvió a renacer en la forma de un «pensamiento Alicia», por boca del presidente Zapatero. Pero despojado de toda disciplina «racional y científica». Simplemente se intentó sustituir esta disciplina por un activismo incesante de alcance internacional (la Alianza de las Civilizaciones y el derroche económico de las ONG) sin abandonar el humanismo, orientado sobre todo en la igualación «de los géneros». En función de este humanismo se instituyó la «Educación para la ciudadanía», una ciudadanía entendida no como atributo de una Nación política –«ciudadanos españoles» o «ciudadanos franceses»– sino como ciudadanos cosmopolitas, que envolverían a los diversos pueblos, culturas o nacionalidades. Pero aplicándose más allá de las Naciones-Estado, es decir, aplicándose a las nacionalidades en busca de Estado, como Cataluña, Euskalherría o Galicia… o Chechenia, o Pakistán o Trinidad Tobago.
2. Ahora bien, los grupos que proponen un proyecto de educación capaz de responder a la pregunta «¿Educación para qué?» han de hacerlo necesariamente en un lenguaje de palabras determinado. Lo que significa que la definición de los fines de la educación habrá de caracterizarse ante todo (sin por ello eliminar otras características políticas o religiosas: educación del proletariado, educación de la burguesía…) por la lengua en la que el proyecto está formulado. El proyecto será un proyecto español, o un proyecto francés, o un proyecto alemán –lo que a veces intenta disimularse bajo la idea cosmopolita de un proyecto resultante de la interacción de todas las lenguas, tal como por ejemplo lo concibe la UNESCO, o las ONG que se agrupan en su torno–.
La importancia de las determinaciones lingüísticas de cualquier «proyecto racional de educación» se mide, no sólo en función de su realidad práctica como tal proyecto (al estar redactándose en español o en francés deja de ser un mero «proyecto mental-subjetivo», puesto que las lenguas, tales como el español o el francés, son necesariamente intersubjetivas), sino también en función de las perspectivas del humanismo de cualquier tipo que sea. Porque el humanismo universal (el humanismo de Pi Margall que antes hemos citado: «Antes que español soy hombre») carece de lengua propia, y debe expresarse también en un idioma nacional, si no quiere acudir al esperanto. Y esto es tanto como reconocer que el hombre universal del humanismo sólo puede hablar a través de algún idioma nacional. Y no es nada evidente que los diversos idiomas nacionales no sean otra cosa sino diversas «coloraciones» accidentales de un mismo lenguaje universal.
Pero no es posible exponer la Historia universal (la Historia de todas las naciones) en un lenguaje universal (y neutral). La Historia universal sólo puede exponerse en algún idioma nacional y, por tanto, en un idioma partidista, y no neutral. Lo que no excluye la posibilidad de que un español, por ejemplo, abducido por el idioma francés, holandés o inglés, pueda asumir la perspectiva histórica capaz de ver a España como la ve un francés, un inglés o un holandés (o aquellos que fabricaron la llamada «Leyenda negra»).
No es posible la neutralidad en una Historia de España (o en una Geografía humana de España, o en una lingüística del español, o en una antropología cultural española). El partidismo nacional es aquí inevitable, por sutilmente que se esconda. Salvo un esfuerzo artificioso e imposible de ser disimulado, sólo podrá neutralizarse el patriotismo español asumiendo el partidismo francés, o el inglés o el noruego, pongamos por caso.
3. Es evidente, por otro lado, que un proyecto de educación (sobre todo si tiene pretensiones universales, no ya tanto orientadas a su adopción por todos los demás proyectos, pero sí orientado a ser respetado por ellos) será tanto más importante cuanto más poderosa sea la autoridad efectiva del grupo que lo impulsa.
En el caso de España, una Ley de educación nacional española alcanzará más poder si su autoridad es aceptada por todas las partes, es decir, por todos los grupos que hablan de hecho el mismo idioma, en este caso el español. Pero a medida que los grupos regionales («autonomistas») reivindican la impregnación lingüística en sus idiomas vernáculos respectivos, y rechazan incluso considerar al español como «lengua propia» (como lo sería el catalán, el euskera, el gallego, pero también el valenciano, el aranés, el ansotano, el bable, el andalusí o el castúo), las posibilidades de un plan nacional de educación se reducen casi hasta tocar su valor cero. El Ministerio de Educación o, en su caso, el Ministerio de Cultura, perderán en España el campo propio de su acción; y España, contemplada por las otras naciones, perderá su unidad y su fuerza. Si no existe una autoridad política común, capaz de imponerse sin concesiones a las autoridades regionales, las definiciones de educación nacional efectiva, los planes y programas correspondientes, se hacen imposibles. Dicho de otro modo: la pregunta «¿Educación para qué?» carece de respuesta.
La responsabilidad de la democracia de 1978, que en nombre de un «pluralismo democrático» (referido a las nacionalidades desde su artículo 2, y a la posibilidad de transferir competencias del Estado, determinadas en los artículos 148 y 149, pero neutralizadas por el artículo 150.2) es absoluta. Y no debe ser atribuida a un «desvío» posterior a 1978, ni siquiera a un eventual «fraude de ley». Los artículos citados de la Constitución de 1978 (y otros muchos, como los relativos a la lengua nacional y a la cultura nacional) fueron ya redactados, por así decirlo, «maliciosamente» por algunos partidos, y se dejaron pasar por otros. Estos fueron, sin embargo, cómplices de sus consecuencias.
Complicidad debida, en gran medida, a la ignorancia supina acerca de las «leyes», no tanto jurídicas cuanto antropológicas, de la evolución de las «culturas y nacionalidades fragmentarias» hacia el secesionismo. Sin duda, la desintegración de la Nación española, acelerada escandalosamente en los Gobiernos Alicia (sobre todo por el impulso dado a los Estatutos de Autonomía con la ayuda del Tribunal Constitucional, pero con la «complicidad esperanzada» de la oposición), estaba ya dibujada, en sus líneas de fractura, con la misma Constitución de 1978, y reforzada por la Ley de Partidos de 2002. Una ley inspirada en el más agudo dualismo metafísico cartesiano mente/cuerpo, según el cual la mente es libre y jamás delinque, por cuanto el delito sólo comienza cuando interviene la violencia física. De aquí se deduce que los partidos secesionistas que proclaman como fin propio la independencia de España, puedan ser reconocidos en el Parlamento si renuncian a la «violencia», confundiendo el huero pacifismo con la no menos huera democracia. Pero olvidando que la educación, vinculada a los Estatutos del «Estado de las Autonomías», conduce necesariamente a la segregación del idioma común, y a su sustitución por un conjunto de idiomas regionales cuyo cardinal tiende al límite de 17.
4. Y otro tanto hay que decir de la llamada «educación en valores». Porque la educación en valores no se reduce a exposiciones doctrinales exaltatorias de determinadas tablas de valores, sino a la habituación hacia los valores reconocidos en una tabla dada. Porque los valores son «hechos», pero hechos normativos, que se enfrentan necesariamente a otros hechos. Lo que se olvida con frecuencia cuando se habla, por ejemplo, con intención neutral, del «hecho de la religión».
Al mismo tiempo, quienes impulsan la «educación en valores», como contrapeso de una educación puramente abstracta y neutral, debieran haber sabido que las tablas de valores se establecen siempre en conflicto y frente a la tabla de contravalores correspondientes. Esta regla, aplicada a las «culturas nacionalistas-secesionistas», equivale prácticamente a exaltar las culturas propias (su léxico, sus costumbres, sus danzas, sus historias) como contrapuestas a los valores de otras nacionalidades. Y ello de la manera más radical posible: ignorándolas. No se concebirá que, en un templo catalán, ocupe la capilla central la Virgen de Covadonga, ni tampoco que la Virgen de Montserrat ocupe el altar mayor cuando se trate de un templo asturiano. No se concebirá que en un festival organizado por una consejería de cultura catalana se ofrezcan bailes sevillanos, ni tampoco que se distribuyan butifarras junto a longanizas, o que en un banquete en Rueda se sirva vino de La Rioja. Cada Autonomía tendrá a gala cultivar y ofrecer en exclusiva lo que considera propio o lo que ya se ha apropiado. El jamón es un indiscutible valor gastronómico incluido, al margen de su valor económico, en la «marca España»; pero es un contravalor para musulmanes y judíos.
En cualquier caso las tablas de «valores españoles», que durante siglos se consideraron como valores del patrimonio común, ahora se consideran, a lo sumo, como conjuntos confusos de valores que hay que redistribuir entre los diecisiete patrimonios autonómicos (y esto no sólo de un modo intencional, sino mediante costosos transportes físicos). Una política de educación en valores comunes españoles no podrá ser impulsada por la autoridad de un Ministerio de Educación estatal en un Estado de las Autonomías que ha comenzado reconociendo a muchas de ellas como «nacionalidades».
Concluimos: cuando las autoridades soberanas se consideran independientes, o incluso enfrentadas entre sí, la posibilidad de una definición de educación capaz de dar respuesta común a la pregunta «¿Educación para qué?» se anula por completo. No cabe ningún plan de educación –y menos aún, de un plan de educación en valores– que no esté apoyado, de forma partidista, por una autoridad efectiva.
5. Queda una última hipótesis sobre la posibilidad de identificar alguna «autoridad» que fuera competente, en virtud de sus mismos programas, para diseñar planes y programas de educación universal, independiente en principio de las autoridades políticas, empresariales o religiosas. A saber, la hipótesis del «colectivo», o mejor, de la «comunidad» misma de los educadores, cuando sus miembros están organizados en un sindicato internacional de trabajadores de la enseñanza.
Se dirá, en principio, que este colectivo es el grupo o comunidad mejor capacitado, por definición, para definir un plan general de educación, del mismo modo a como el colectivo o comunidad de ingenieros de caminos parece el más idóneo para trazar planes de puentes o autovías sobre ríos o barrancos del planeta Tierra.
De hecho este «colectivo» (que por sí mismo es un conjunto estadístico, es decir, una totalidad distributiva) se transforma en un sindicato (una totalidad atributiva) que puede actuar, y actúa de hecho, como un grupo de presión capaz de controlar, en un país dado, o en varios, a la educación. En tal sentido actúa la «Federación de Sindicatos de Trabajadores de la Enseñanza», con más de 30 millones de afiliados (sobre todo latinoamericanos). Si estos sindicalistas lograsen asociar a su proyecto a los trabajadores de la enseñanza de otras grandes sociedades políticas («¡trabajadores de la enseñanza de todos los países, uníos!»), podríamos hablar de una autoridad casi omnipotente en materia de educación. Nadie, ningún partido político, podría estar sobre ella.
Ahora bien, el proyecto de una «autoridad pedagógica internacional» de tipo sindical (no ya interestatal, tipo UNESCO, cuyos límites son bien conocidos) es un proyecto imposible, que se apoya tan solo en la sustancialización del nombre «Federación Internacional de Trabajadores de la Enseñanza». Porque detrás de este nombre unitario no hay nada sino burocráticas instituciones postizas (inscripciones, congresos, declaraciones…), que carecen de toda unidad imperativa.
En efecto, por de pronto, esta Federación internacional debería tener voz en diversas lenguas oficiales. Y esto ya anunciaría importantes líneas de fractura en la organización. Además, un «sindicato universal de trabajadores de la enseñanza» agrupa necesariamente secciones muy diferentes según la materia del trabajo (trabajadores de la enseñanza matemática, trabajadores de la enseñanza política, trabajadores de la enseñanza musical, trabajadores de la enseñanza religiosa). Desde estas especialidades no cabe hacer un plan universal.
Además, los sindicatos de esta «Federación» tendrán vinculaciones diversas con partidos políticos o con religiones positivas, es decir, serán socialistas, comunistas, católicos, mormones, budistas o adoradores de Shiva. Sólo nominalmente puede parecer que la unidad de una Federación internacional de trabajadores de la enseñanza es compacta. En realidad es una unidad «oblicua», fundada, por ejemplo, en caracteres convergentes pero accidentales (según lo que los escolásticos llamaban «quinto predicable»), a la propia naturaleza de la educación. Sobre las cuestiones internas a la planificación y a los programas de educación, las Federaciones de sindicatos de trabajadores de la enseñanza no tienen nada que decir. Su autoridad pedagógica y programadora es aparente y puramente burocrática, porque sus miembros particulares carecen de unidad y su autoridad se resuelve en decenas y en cientos de autoridades «particulares» y además contrapuestas entre sí.
Ante la pregunta «¿Educación para qué?», una supuesta Federación internacional de trabajadores de la enseñanza quedaría en suspenso, sin posibilidad de respuesta alguna que no fuera tautológica: «Educación para que los trabajadores de la enseñanza sigan teniendo asegurado su trabajo.» La única forma de escapar, de algún modo, del «autismo» de estas respuestas tautológicas acaso fuera esta: «Los trabajadores de la enseñanza no pretenden educar a los jóvenes imponiéndoles sus criterios, porque también quieren aprender de ellos», o como dicen algunos «pedagogos-pensadores», «aprender a ser». Pero entonces, ¿por qué no considerar también a los jóvenes educandos como trabajadores de la enseñanza?
Final
La pregunta «¿Educación para qué?» no puede responderse partiendo del conjunto cero de premisas, es decir, de la idea de educación absolutamente indeterminada, o pseudodeterminada gramaticalmente por características genéricas tales como «Humanidad», «Libertad» o «Solidaridad». Respuestas tales como «la educación se fundamenta en la necesidad de educar al hombre en su humanidad», o bien «educar al hombre en su libertad», o «educar al hombre en sabiduría», no sirven en absoluto como respuestas, puesto que la humanidad, la libertad o la solidaridad son ideas absolutamente vagas. En realidad son lisologismos que deben ser despejados cuanto antes. Sin embargo es en esta «atmósfera de lisologismos» en donde se mueven las declaraciones ministeriales o los preámbulos de las constituciones democráticas o de las comisiones internacionales de Ministerios de Educación.
La pregunta «¿Educación para qué?» sólo puede alcanzar interés cuando partimos, no del conjunto cero de premisas que nos asegure la «imparcialidad» de la respuesta, sino cuando partimos de un «abanico» de respuestas alternativas o disyuntivas ya dadas, de un modo u otro, en la tradición y en el presente, entre las cuales es preciso elegir.
Las respuestas a la pregunta «¿Educación para qué?» sólo alcanzará algún sentido positivo si está formulada desde algún partidismo. Desde un partidismo definido, a veces como antipartidismo respecto de alguna respuesta tenida como cierta, exclusiva, o de «sentido común».
——
{*} La distinción lisológico/morfológico está expuesta en la revista El Catoblepas, «En torno a la distinción morfológico/lisológico» (nº 63, mayo 2007), y en la tesela Lisologismos (nº 111, junio 2012).
Una mera aclaración: de Bue a Bue
Buela responde a Bueno, en torno a la Metapolítica
Tuvimos el honor el mes pasado de presentar nuestro último libro Disyuntivas de nuestro tiempo que lleva por subtítulo (ensayos de metapolítica) en la Escuela de filosofía de Oviedo que dirige el filósofo don Gustavo Bueno, la más emblemática cabeza filosófica en lengua española hoy día.
Y don Gustavo se tomó el trabajo no sólo de estar presente sino que además escribió un largo artículo sobre la metapolítica («En torno al rótulo Metapolítica») en donde afirma, mutatis mutandis, que la metapolítica es solo un rótulo, que no se puede presentar como una inter o multidisciplina y que es algo confuso, oscuro y caótico. Hablando en criollo, quitó todo valor a esta disciplina.
¿Qué podemos hacer nosotros para mostrar lo contrario y no malquistarnos con tan significativo filósofo? Aducir razones, mostrar razones, explicar qué se está haciendo y cómo se hace. Y que después el lector saque sus propias consecuencias. Eso es todo.
El significado de los términos en filosofía, cuando no se sabe bien a qué atenerse, se busca primeramente en su acepción etimológica. Esto lo enseñan desde Platón y Aristóteles hasta Heidegger y Zubiri.
Así la metapolítica es un término compuesto por el prefijo griego methá, que puede traducirse por «más allá de» y el sustantivo política.
Nosotros no lo asociamos ni a Andrónico de Rodas, quien fue el que inventó el término metafísica para designar los libros de Aristóteles que venían después de la física, ni a nada que se le parezca.
Metapolítica significa el estudio de aquello que está más allá de la política y que, de alguna manera, condiciona la acción política. Un mundo categorial que no se percibe en forma inmediata sino sólo por sus efectos.
Y lo que está más allá de la política son las grandes categorías que condicionan la acción política. Ej. Igualitarismo, identidad, homogeneización, uniformidad, multiculturalismo, memoria, progreso, decrecimiento, consenso, derechos humanos, crisis, decadencia, derechos de los pueblos, pluralismo, relativismo, interculturalismo, participación, universalidad, mundo único, grandes espacios, &c.
Categorías que no son estudiadas por la filosofía política, pues como observó agudamente Leo Strauss, la filosofía política después de la segunda guerra mundial se transformó en ideología política. Así hoy la filosofía política quedó reducida ya al marxismo, al liberalismo, a la socialdemocracia, a la democracia cristiana, &c.
Pero tampoco están estudiadas, estas mega categorías por la filosofía política clásica en los textos de Aristóteles, Santo Tomás, Hobbes, Locke, Maquiavelo. No. Estas categorías son un producto de nuestro tiempo y con ellas tenemos que lidiar. Hic Rodhus hic saltus dice Hegel. Esta es la tarea del filósofo. En la cancha se ven los pingos. El verdadero filósofo es el que puede especular sobre la realidad. De los libros que se encarguen los investigadores que hay muchos, muy buenos y muy bien pagos por el Estado.
Don Gustavo escribe un extenso artículo donde el 70% se ocupa de analizar agudamente el uso del término en Juan Lolme (1740-1806) por ser el primero que lo utilizó. Pero una semana después su hijo Gustavo Bueno Sánchez, tan buen filósofo como el padre, me escribe diciéndome, que encontró, que el madrileño Juan Caramuel (1606-1682) fue el primero que utilizó el término metapolítica. Lo que muestra que lo importante no es quien descubrió la inmortalidad del cangrejo sino, si el cangrejo realmente es inmortal.
A nosotros nos interesa el estudio y los estudios de metapolítica hoy, hic et nunc. El resto es cartón pintado. Tarea que dejamos para los historiadores.
Vincular la metapolítica a la metafísica de la política es un gravísimo error que comenten todos aquellos que no distinguen en forma clara y distinta entre: lo político y la política. Esta es una distinción liminar que introducen dos filósofos de la política contemporáneos como lo fueron Julien Freund y Cornelius Castoriadis. Así, afirma este último: Los griegos no inventamos lo político (el tema del poder) sino la política (la organización de dicho poder). Esta distinción es la que da origen a la moderna polemología, o disciplina que estudia los conflictos.
En nuestra opinión el que intenta hacer metapolítica dirige sus investigaciones en torno de la política y no de lo político. Hay dos posturas claras respecto de lo que sea la metapolítica. La de aquellos que se ocupan de desmitificar la criptopolítica. La política de consensos entre los lobbies, entre los poderosos. La política de las oligarquías partitocráticas, y, por otro, la de los que quieren entender porqué se actúa como se actúa hoy en política. Cuáles son los condicionamientos últimos.
Lo difícil de la metapolítica es que hay que especular sobre la realidad, sobre lo que es, más lo que puede ser. Sobre ese conflicto entre acto y potencia en que se despliega la realidad y sobre lo que no hay nada escrito.
Hoy hay un cúmulo enorme de pensadores de mayor o menor enjundia intelectual que se están ocupando del tema. Entre los más estacados figuran Alain Badiou, Michel Maffesoli y Alain de Benoist en Francia, José Javier Esparza y Juan Bautista Fuentes en España, Cesar Cansino y Ernesto Serrano en México, Primo Siena, Giacomo Marramao, Marcelo Veneziani, Aldo La Fata, Carlos Gambescia en Italia, Fernando Fuenzalida Vollmar en Perú, Jacek Bartyzel en Polonia. ¿podemos afirmar de todos estos autores que son confusos, oscuros y caóticos? Chi lu sa, diría el tano.
Cuando presentamos la metapolítica como una pluri o multidisciplina es porque tienen en común, en algún punto, el mismo objeto de estudio. Hablando en forma escolática, el objeto propio son las grandes categorías que son analizadas desde sus distintas ópticas. Y el método que no es otro que el fenomenológico, en tanto ir y atenerse a las cosas mismas. A la realidad, y describirla lo mejor y más adecuadamente posible.
Pero como la metapolítica no es una mera disciplina filosófica que se agota en la simple descripción del objeto de estudio sino que busca una incidencia, una salida en la política, exige por esto último, un paso más que es: el ejercicio del disenso como método, la ruptura con la opinión, como gustaba decir Platón.
Y el disenso como método nos viene a decir existe otra visión y versión a lo políticamente correcto, que es alternativa al pensamiento único.
De modo tal que objeto propio (las mega categorías) y método específico (fenomenológico-disidente) nos garantizan la existencia de esta pluri disciplina.
Queremos agradecer a don Gustavo Bueno el trabajo que se ha tomado en leernos y refutarnos, pues gracias a ello salió esta respuesta, que creo que echa un poco de luz sobre el tema.
Para finalizar vaya la opinión del estudioso Primo Siena, a quien debemos nuestra introducción en la metapolítica cuando afirma:
«la metapolítica se propone reposicionar en su lugar natural la política auténtica, noble, entendida además como operatio ética y estética que se traduce en la acción concreta. De aquí su contraposición radical a la criptopolítica, expresión de los poderes fácticos, turbios y sombríos. Ahora bien, tu teoría del disenso, concebido como un pensamiento alternativo que franquea el laberinto del pensamiento político corriente, indica un método eficaz para desenmascarar la criptopolítica y reposicionar mediante el análisis metapolítico, la política auténtica» (Arte y doctrina según Platón.)
Mesa de izquierdistas y marxistas mexicanos 2012
Convocatoria a unas reflexiones filosóficas, ideológico-políticas y estratégicas de cara al nuevo escenario nacional, que tendrán lugar en el Auditorio Valentín Campa (Monterrey 50, Col. Roma, México DF) los días 28 a 30 noviembre 2012
Mesa de izquierdistas y marxistas mexicanos 2012
Resistencia, oposición o colaboración
Reflexiones filosóficas, ideológico-políticas
y cuestiones estratégicas de cara al nuevo escenario nacional.
Miércoles 28, jueves 29 y viernes 30 de noviembre de 2012
Auditorio Valentín Campa del Partido de la Revolución Democrática. Monterrey 50, Col. Roma, Delegación Cuauhtémoc, en México D. F.
Convocatoria
I
En enero de 1947, durante siete días (entre el 13 y el 22), tuvo lugar la que a la postre ha quedado registrada como la Mesa de los marxistas mexicanos, a la que fueron convocados por Vicente Lombardo Toledano las figuras y liderazgos más importantes del espectro entero de la izquierda mexicana de esos momentos, desde Enrique Ramírez y Ramírez hasta Valentín Campa, pasando por David Alfaro Siqueiros, José Revueltas, Dionisio Encinas, Narciso Bassols o, entre muchos otros, Hernán Laborde. El tema en torno del que se desarrollaron las discusiones fue el de los «Objetivos y táctica del proletariado y del sector revolucionario de México en la actual etapa de la evolución histórica del país». Los trabajos de esta Mesa del 47 se llevaron a cabo en la Sala de Conferencias del Palacio de Bellas Artes y en el Salón de Actos del Sindicato Nacional de Telefonistas. Las actas fueron editadas en 1982 por el Centro de Estudios Filosóficos, Políticos y Sociales Vicente Lombardo Toledano.
La coyuntura que dotaba de sentido a la convocatoria de la Mesa del 47 se enmarcaba en el final de la segunda guerra mundial, con el correspondiente inicio de la guerra fría y con el también correspondiente anticomunismo norteamericano que en México habría de encontrar recepción y articulación orgánica con el entrante presidente de la república, Miguel Alemán, del PRI, en cuyo gobierno es creada la Dirección Federal de Seguridad, copia al calco del FBI norteamericano, para perseguir a los disidentes. Esta era la circunstancia política que había llevado al lanzamiento de la convocatoria y desde una perspectiva marxista leninista que, habiendo triunfado la Unión Soviética en la segunda guerra mundial y vivo todavía un Stalin que comandaba una poderosa máquina industrial, militar y geopolítica como la URSS, con toda solvencia era dable mantener y defender como plataforma de análisis, crítica y discusión. La necesidad fundamental era la de encontrar la mejor manera de evitar la delicuescencia política, ideológica e histórica de la Revolución mexicana (y del nacionalismo revolucionario) en tanto que matriz orgánica del estado mexicano moderno. A resultas de ese coloquio, cobró vida, bajo la dirección de Lombardo Toledano, el Partido Popular, transformado más tarde en Partido Popular Socialista. Pero ni la iniciativa de la Mesa del 47 ni la de la formación del partido evitaron que se mantuvieran las disputas ideológicas internas y que la fragmentación siguiera siendo la constante en el espectro general de la izquierda marxista y socialista. Podría decirse entonces, quizá, que la izquierda comenzó desde entonces a padecer los estragos de vivir en la penumbra de una larga noche.
II
En octubre de 1983, durante dos días (el 26 y el 27), tuvo lugar un seminario de discusión en torno de «La Mesa Redonda de 1947 y la situación de la izquierda hacia la mitad de los años cuarenta», organizada por el Centro de Estudios del Movimiento Obrero y Socialista (CEMOS) y en donde fue convocada una nómina conformada tanto por estudiosos como por protagonistas de aquélla Mesa del 47 tales como, entre otros, Roger Bartra, Jorge Alonso, Valentín Campa, Miguel Ángel Velasco o Arnoldo Martínez Verdugo. El propósito fundamental en función del que se coordinaron las discusiones era el de ofrecer, en primer lugar, un panorama histórico del desarrollo de la izquierda en la década de los cuarenta, al tiempo de ofrecer también, en segundo lugar, una ponderación del significado de tal desarrollo para las fuerzas de la democracia y el socialismo en nuestro país. La iniciativa de esta Mesa no se tradujo en ninguna iniciativa de organización político partidista.
Un año antes de esta Mesa del 83, Miguel de la Madrid Hurtado, del PRI, era electo presidente de México para dirigir el rumbo del Estado de 1982 a 1988. Cuando su antecesor, también del PRI, José López Portillo, le entregaba la banda presidencial, le entregaba también la bomba de tiempo política derivada de la nacionalización de la banca que aquél había decretado tres meses antes de dejar el poder como último coletazo del nacionalismo revolucionario. Al entrar de la Madrid, había en el país una inflación que crecía al 100% al año en promedio y un incremento del 20% en el empleo informal, todo esto acompañado de drásticas caídas en los niveles de producción nacional. Este es el contexto interno en el que se dio inicio a la aplicación ortodoxa de las políticas económicas neoclásicas que desde de la Madrid hasta el día de hoy, en 2012, han marcado el rumbo político y económico nacional, habiendo habido ya dos sexenios en los que el Partido Acción Nacional está a la cabeza del régimen (de 2000 a 2012), y que llega al poder instrumentalizando el dispositivo ideológico de la transición democrática.
Seis años después de la Mesa del 83, la plataforma de realización efectiva del socialismo, la URSS, colapsaba. A la escala de la dialéctica geopolítica internacional, caído el enemigo comunista quedaba solamente el enemigo del nacionalismo en el continente hispanoamericano como dique de contención de las estructuras y procesos de reproducción del capitalismo globalizado. En México, quien vino a cumplir la tarea de desnacionalización económico-política e ideológica (mediante los discursos de la modernización, la democracia, la ciudadanía y los derechos humanos como variables fundamentales de lucha y antagonismo políticos dispuestos contra el populismo y el nacionalismo burocrático) fue Carlos Salinas de Gortari, del PRI, quien en 1988 se impuso políticamente en la presidencia de la República para afianzar al bloque neoliberal-tecnocrático-democrático en el poder del Estado.
De la convergencia de esa doble dialéctica (externa: colapso del socialismo real; interna: afianzamiento en el poder del bloque neoliberal y antinacionalista) habría de surgir la cuarta generación de la izquierda mexicana, la de la revolución democrática (la primera fue la de la revolución liberal del siglo XIX –Constitución de 1857–, la segunda la de la revolución social y nacionalista de la Revolución mexicana –Constitución de 1917–, la tercera la de la revolución socialista y comunista), dejando de lado, y acaso ya para siempre, a la razón socialista que había sido el motor de discusión ideológica y política tanto de la Mesa del 47 como, en algún sentido también todavía, de la Mesa del 83, cuyas actas fueron editadas en 1985 por el CEMOS y Ediciones de Cultura Popular.
III
A lo largo de la década de los 90 y en lo que va de la primera década del siglo XXI, el régimen político mexicano se ha mantenido dentro del mismo diseño histórico pergeñado desde el interior de la estructura estatal priísta a partir de 1982 tanto por lo que atañe a su contenido económico-político como por lo que atañe a su tegumento ideológico (neoliberalismo democrático anti-nacionalista y anti-populista). Desde 1988 han pasado cinco procesos electorales (1988, 1994, 2000, 2006, 2012) en los que el bloque de la izquierda (una síntesis histórica de varias corrientes) no logra llegar al poder del Estado, habiendo estado tres de ellos (1988, 2006 y 2012) forzados políticamente para consumar tal impedimento, terminando por ofrecérsenos como referentes históricos de ilegitimidad institucional del sistema político en su conjunto, sin que esto implique que las estructuras y los bloques funcionales de poder (económico, financiero, mediático, sindical –petroleros, maestros, trabajadores del estado–) sigan prácticamente intactos (los no funcionales, como el sindicato de electricistas, SME, han sido desaparecidos).
En este sentido, y trazando una curva histórica de continuidad política, podríamos afirmar que, desde la Mesa del 47 al día de hoy, las distintas corrientes de la izquierda mexicana desplegadas durante la segunda mitad del siglo XX no han logrado consumar la tarea maestra de toda acción política estatal y realista (al margen de cualquier consideración ética, crítica, autonomista o de insurgencia social –EZLN– o legitimista, y al margen también de los avances parciales en ámbitos parlamentarios o de gobiernos locales, sin dejar de reconocerlos), que es la de alcanzar en términos efectivos y materiales el núcleo del poder del Estado (y las «cimas del poder económico», para decirlo con Lenin) organizado en función de la presidencia de la República en tanto que instancia fundamental de poder estratégico y de dirección histórica de la nación, y en tanto que dispositivo cardinal de articulación y coordinación de las capas del cuerpo de una sociedad política.
Por cuanto a los problemas ideológico políticos en torno de cuya discusión se organizaron respectivamente las Mesas del 47 y del 83, a saber: impedir que se pierda el rumbo de la Revolución mexicana y del nacionalismo revolucionario, en el caso de la del 47, y la democracia y el socialismo, en el de la del 83, podemos apreciar el completo abandono de uno de ellos (el socialismo), el paulatino desdibujamiento o debilitamiento de otro (el nacionalismo revolucionario, que, por ejemplo, es considerado hoy como un mito por uno de los participantes en la Mesa del 83: Roger Bartra), quedando vivo aún, en un evidente proceso de vaciamiento y extravío ideológicos, el problema de la democracia como variable de configuración y lucha políticas. ¿Y qué hacer entonces con las otras dos variables en un contexto como el presente?
Y por cuanto a las plataformas y coordenadas de discusión, análisis y práctica política, lo que observamos es que mientras que en la Mesa del 47 el marxismo mantenía plena vigencia y prestigio teórico y conceptual dentro de los ámbitos más generales tanto de la izquierda nacionalista revolucionaria (Narciso Bassols, Ramírez y Ramírez, Lombardo Toledano mismo) como, no se diga, de la izquierda comunista o socialista, en la Mesa del 83 se comenzaba ya a insinuar y perfilar la duda crítica y anti-dogmática (Bartra, por ejemplo) en torno de la pertinencia de una plataforma de análisis marxista que, con el definitivo colapso de la Unión Soviética, ha terminado por desvanecerse por completo en la órbita de las dos grandes corrientes ideológico políticas en torno de las que se aglutinan las bases históricas (dirigencia y militantes) de la izquierda mexicana hoy en día: la socialdemócrata (PRD, Movimiento Progresista) y la nacional popular (MORENA).
Este es el contexto en el que el Partido de la Revolución Democrática, el Partido del Trabajo, el Partido Movimiento Ciudadano, el Movimiento Regeneración Nacional y la Fundación de Investigaciones Materialistas José Revueltas deciden convocar a todos los liderazgos políticos, intelectuales, sindicales y ciudadanos de todas las corrientes que se han desplegado durante el siglo XX (marxistas, trotskistas, socialdemócratas, maoístas, nacionalistas revolucionarios, liberales) a una Mesa de izquierdistas y marxistas Mexicanos 2012 para realizar un ejercicio de balance histórico de lo ocurrido en la trayectoria de las izquierdas mexicanas a lo largo –particular aunque no exclusivamente– de la segunda mitad del siglo XX, y desde una escala con la suficiente potencia y radio de alcance crítico tanto para, primero, ponderar el significado filosófico y filosófico político del materialismo histórico marxista en tanto que sistema dialéctico y materialista de racionalidad enfrentado críticamente a otras formas de irracionalidad (espiritualista, idealista, metafísico), como para, después, ponderar también el significado que comporta el hecho de haberlo abandonado por muchos como plataforma de racionalidad política a la luz de la tesis fundamental de Marx según la cual toda crítica de la sociedad, del Estado y de la economía política están incardinadas en –y por lo tanto sostenidas por– la estructura de una potente crítica de la filosofía: desmantelada esa estructura ¿con qué nos quedamos? En el intento de encontrar una respuesta habrán de aparecérsenos también, y en consecuencia, las rutas alternativas que a ese escala de interpretación y problematicidad filosófico-estructural se tienen a la vista.
Por otro lado, y a la luz de las conclusiones y consideraciones filosóficas precedentes, será propósito fundamental de esta Mesa de izquierdistas y marxistas Mexicanos 2012 el someter a riguroso examen las necesidades de orden ideológico-político y estratégico en el horizonte inmediato del país y de cara a las grandes tareas históricas y a los grandes peligros y amenazas que México tiene para el futuro como nación republicana, racionalista e independiente en función de la coyuntura actual, marcada preponderantemente por el retorno del PRI a la presidencia de la República para el próximo mandato constitucional 2012-2018 y que abre un abanico de preguntas fundamentales como las siguientes: ¿qué sigue para la izquierda en México? ¿Tiene futuro? ¿Cómo analizar y evaluar estratégicamente las alianzas tácticas con fuerzas antagónicas y aún con sus enemigos históricos? ¿Siguen teniéndose en todo caso los mismos enemigos de siempre? ¿Cuáles son los nuevos enemigos en caso de que los haya? ¿Qué hacer con la socialdemocracia y con las visiones centro-progresistas? ¿Qué hacer con el nacionalismo y el nacionalismo revolucionario? ¿Es dable la unidad a toda costa entre las fuerzas de izquierda? La respuesta a estas preguntas, y el debate en torno de ellas suscitado, habrán de ofrecernos las claves de la agenda de la lucha política, ideológica y social del siglo XXI mexicano.
Ismael Carvallo Robledo Fundación de Investigaciones Materialistas José Revueltas | Francisco Estrada Correa |
Estructura básica de la Mesa 2012
Miércoles, 28 de noviembre de 2012
Cuestiones filosóficas
¿Está rebasado el marxismo?
De la Lucha de Clases al Fin de la Historia
El miedo al socialismo
¿Es la Socialdemocracia la Vía?
¿Hay varias izquierdas?
Jueves, 29 de noviembre de 2012
Cuestiones ideológico-políticas e históricas
¿Moderación o Radicalismo?
El reto de la Globalización y la lucha contra el neoliberalismo
La izquierda latinoamericana y la revolución bolivariana
El papel de la izquierda mexicana en el siglo XX
¿El nacionalismo revolucionaria como la vía mexicana al socialismo?
Viernes, 30 de noviembre de 2012
Cuestiones estratégicas y Conclusiones de las Mesas
¿Solos o acompañados?
Del Frente Popular a las Alianzas con el PAN
La Izquierda frente al regreso del PRI
¿Hay una izquierda mexicana posible?
¿Qué es izquierda en México en 2012?
¿Qué proponen los socialdemócratas? ¿Qué proponen los nacionalistas revolucionarios? ¿Qué proponen los liberalsocialistas?
Kafka nació en español
Acaba de publicarse el libro Kafkania (Universidad ORT Uruguay 2012) de Gustavo Perednik, que desgrana la vida y obra de Franz Kafka en cuatro partes: el ícono, el genio, el judío y el filósofo
Uno de los aspectos más interesantes del nunca agotado mundo de la kafkología, es la metamorfosis de un escritor que murió ignoto y en pocos años pasó ser uno de los más célebres jamás habidos. No nos referiremos aquí a la obra de Franz Kafka sino al proceso de gestación de su fama.
Al fallecer era tan desconocido, que una curiosa necrológica en la mismísima Praga en la que residió toda su vida, informaba de que el difunto había sido médico. La enciclopedia Espasa Calpe, que con sus cien mil biografías es la más extensa del mundo, fue publicada ese año sin siquiera mencionarlo.
Hoy, casi nueve décadas después de su prematuro deceso, decenas de miles de libros sobre Kafka son una prueba de que de ningún otro literato se escribe tanto, se diserta y se sabe. Acaso sólo Shakespeare genere más doctorados, biografías, y ensayos. Austen lo ha denominado «La voz del siglo XX»; Harold Bloom lo canonizó, y George Steiner lo elevó al rango de «profeta». Numerosos simposios de germanistas, lingüistas, judaístas y filósofos han estudiado y expuesto la vida y obra de Kafka hasta en sus más recónditos detalles, y cada nueva faceta termina en un frenesí de disquisiciones que abren más y más portales interpretativos.
En otro artículo nos hemos referido a algunos aspectos de su creación; en nos detenemos en la génesis de su póstuma celebridad, en dos puntos: la judeidad de la misma, y el idioma español como pionero.
* * *
El conocimiento y la valoración de la genialidad de Kafka deben agradecerse mayormente a la perseverancia de su mejor amigo y albacea, Max Brod, quien dedicó la vida a revelar la originalísima obra, aun cuando el autor le había pedido que la quemara.
A Brod no le fue fácil. A partir de la muerte de Kafka, Brod puso orden a sus manuscritos, y al año siguiente ofreció versiones incompletas de las novelas El proceso y El castillo a sendas editoriales, de Berlín y de Munich.
En esta última, al editor Kurt Wolff decepcionó el fracaso comercial inicial, pero un año después terminó por aceptar la propuesta de Brod de publicar una tercera novela: la que Kafka se había propuesto titular El desaparecido (Der Verschollene) y Brod dio el feliz nombre de Amerika, con la que completó la afamada trilogía novelística.
Brod asoció en la tarea de difusión a una pléyade de escritores que vieran en la publicación de la obra de su admirado contertulio «un acto espiritual de dimensiones inusuales, especialmente en estos tiempos de caos». Parte de aquel caos era la depresión económica que arrasó a los editores alemanes de Kafka, y a otros idiomas no había sido traducido.
Peor aún: a partir del fatídico 1933 los judíos tuvieron prohibido no sólo estudiar y enseñar, sino también publicar. Las editoriales dirigidas por personalidades israelitas fueron despojadas, y la publicación de obras de judíos pasó a ser un delito. Que no se llegara a quemar los libros de Kafka en piras estudiantiles, se debe exclusivamente a que los desconocían; su obra permanecía forzosamente oculta.
Un resquicio de esperanza quedó abierto incluso después de promulgadas las leyes judeofóbicas del Reich, ya que se comenzó por eximir de la prohibición de publicar a una sola editorial de israelitas: la Schocken Verlag. (La idea detrás de ese permiso excepcional fue mantener el control sobre lo que se le ocurriera divulgar a un editor hebreo, al que se imponía la férrea condición de que se ocupara sólo de «libros para judíos»).
El infatigable Max Brod creyó ver en dicha excepción la oportunidad de lanzar a Kafka a la fama, y ofreció a Schocken los derechos exclusivos de la obra de su amigo muerto, en seis volúmenes. Para que le aceptaran la propuesta, debía demostrarse que en efecto los de Kafka eran «libros para judíos».
El primer lector que los evaluó, Lambert Schneider, frustró las expectativas de Brod: la narrativa de Kafka (que contrasta sideralmente con su epistolario en la ausencia explícita del tema judío) no respondía a su mandato de publicar exclusivamente obras que formaran parte de la herencia cultural de los judíos.
Pero otro lector salvó la publicación: Moritz Spitzer, maestro de hebreo y de historia israelita, y activo desde la adolescencia en el movimiento sionista. Spitzer adujo que la de Kafka era una voz esencialmente judía, que podría dar nuevo significado a la monstruosa realidad que iba imponiéndose a los hebreos ante la indiferencia generalizada.
La opinión de Spitzer de que la iniciativa no contravendría la norma de que las obras publicadas fueran judaicas, facilitó que en 1934 Schocken publicara Ante la ley (Vor dem Gesetz).
En carta a Max Brod, Martin Buber escribía que la obra de Kafka era judaica porque «podría mostrar cómo uno puede vivir marginalmente con completa integridad y sin perder su marco de fondo».
La editorial Schocken se mantuvo activa hasta 1938. Además de contar entre sus grandes éxitos la edición completa de las obras Kafka, publicó una colección de 249 libros de autores judíos.
A partir de que el odio antijudío estallara en violencia física en la Kristallnacht (de la que en estos días se conmemoran setenta y cuatro años), la carrera de Spitzer quedó trunca. En febrero de 1939 emigró a Éretz Israel, donde fundó la editoral Tarsis y dirigió la editorial Mosad Bialik. Murió en 1982, en la ciudad israelí de Kfar Saba.
Pese a la obediencia de Schocken en destinar sus libros exclusivamente a lectores judíos, resultó inevitable que algunos ejemplares se filtraran al mundo circundante. Klaus Mann fue uno de los célebres no-judíos que pudo leerlos, y escribió en el diario del exilio Sammlung: «se trata de la más noble y más significativa de las publicaciones que vienen de Alemania… la más pura y singular obra de la época… un evento espiritual ocurrido en espléndido aislamiento, en un gueto alejado del ministerio de cultura alemán».
Los elogios fueron contraproducentes ya que, una vez enterados los nazis de la valoración que había por Kafka, procedieron a prohibirlo. La editorial Schocken debió trasladarse entonces a Praga, donde publicó el epistolario y los diarios.
En francés sí, pero antes fue en español
En Francia, los existencialistas y los escritores del absurdo vieron en Kafka a su precursor, y la obra comenzó a gozar de una celebridad extraordinaria.
En 1939, Salman Schocken restableció su editorial en Éretz Israel, en donde venía residiendo a intervalos durante un lustro. La traducción al hebreo de las obras de Kafka fue uno de sus primeros logros aquí.
Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, Schocken inauguró una editorial en Nueva York cuyos dos lectores fueron Hannah Arendt y Nahum Glazer.
El renombre de Kafka venía creciendo desde 1930, y pasó a ser vertiginoso a mediados del siglo pasado, ya que su obra reflejaba la angustia del hombre moderno en general, y la del hombre de la posguerra en particular.
Surgía el torrente de la kafkofilia, y apenas concluyó la guerra comenzaron a peregrinar hacia Praga entusiastas lectores que deseaban hurgar en la biografía del escritor. El punto de partida de esa investigación fue la carta de Max Brod en la que procuraba rastrear el destino de la familia Kafka. La francesa Hélène Zylberberg describió el trágico sino de las hermanas de Franz, asesinadas en el Holocausto. Luego el holandés Aimé van Santen escribió Asmodeus en Praga Franz Kafka, su tiempo y su obra.
De los especialistas que llegaron a Praga en los años cincuenta, uno de los más calificados fue Klaus Wagenbach, quien trabajaba entonces con Brod en la edición de las Obras escogidas. Wagenbach escribió Franz Kafka. Biografía de su juventud (1883-1912), que durante muchos años fue un libro central de referencia.
En los años 40 lo visitó la fama descomunal que lo acompaña hasta hoy en día. Con la traducción al inglés de los diarios y el epistolario de Kafka, echó a andar la euforia norteamericana por su genialidad, a excepción de la sola voz disidente de Edmund Wilson.
Sus lectores se incrementaban por millones, y empezaba a desvanecerse un cuarto de siglo de supina ignorancia sobre su biografía. En los EEUU, el triunfo de Kafka se produjo durante los años de guerra, y otra vez, el gran partero de aquel éxito fue Max Brod.
La paradoja es que la aceptación internacional de uno de los máximos escritores de la historia, no produjo un sentimiento de gratitud hacia Max Brod sino, por el contrario, dudas acerca de las decisiones editoriales que había tomado.
Mientras la palabra de Kafka volaba por el mundo, Brod atesoraba en su apartamento de Tel Aviv muchos de los manuscritos originales. En 1956, ante la inminencia de una nueva guerra en Oriente Medio, Brod depositó la mayor parte de sus archivos en una caja de seguridad suiza. Enterado de ese traslado, un joven germanista de Oxford, Malcolm Pasley, obtuvo en 1961 permiso para depositar todo en la Biblioteca Bodleian de Oxford, en la que ulteriormente fueron accesibles a miles de estudiosos, para gloria de la kafkología. Hoy en día la mayor parte de sus manuscritos están en la Biblioteca Nacional de Israel en Jerusalén.
* * *
Aunque el ícono de Kafka se expandió en el mundo gracias a las traducciones al francés y al inglés, bien podría decirse que nació en español. En efecto, la primera traducción de Kafka a otro idioma fue la versión española de La metamorfosis, aparecida en junio de 1925. Sólo tres años más tarde apareció en francés.
La versión española tiene una curiosa historia. Fue publicada dos veces, ambas por la Revista de Occidente de Madrid: en 1925 y en 1945, ésta última en la colección Novelas extrañas. Como los dos textos son casi idénticos, se atribuyen a la misma persona: Margarita Nelken (1896-1966), hija de judíos alemanes emigrados a España.
Una tercera traducción, de 1938, no tuvo demasiada trascendencia debido a que a la sazón continuaba el desconocimiento en torno de Kafka. Era casi idéntica a las dos previas, salvo en detalles menores{1}, y el dato de que viniera firmada por Jorge Luis Borges ayudó ulteriormente, cuando la calidad de Kafka fue en efecto reconocida por todos.
Si realmente Borges hubiera sido el traductor, estaría muy difundido que fue el primero en verter al castellano una de las obras más importantes de Kafka. La relativa circunspección con la que se guarda la información, permite ratificar la conclusión de que no fue Borges el traductor{2}. Así lo demuestra la investigación de Cristina Pestaña Castro, filóloga del alemán de la Universidad de Valladolid.
La razón del malentendido es que se utilizó el nombre de Borges para ayudar a la difusión del checo. El argentino había recibido en 1925 un ejemplar de la Revista de Occidente (con la que colaboraba desde hacía un año) que incluía la traducción de Kafka. Borges la leería bastante después, y hacia 1938 manifestó su admiración por Kafka, cuando ya se conocían y celebraban sus obras más excelsas. Borges comenzó a exaltar a Kafka como uno de los autores más singulares del siglo, subordinado por la subordinación y el infinito: «En casi todas sus ficciones hay jerarquías, y esas jerarquías se suceden infinitamente». Según Borges, «es el gran escritor clásico del siglo XX… puede ser leído más allá de sus circunstancias históricas. Sobrevivirá al siglo XX y sus simplificaciones». En un artículo en el que Borges habla de la influencia de Kafka en su propia obra{3}, confiesa que en «algunos cuentos… traté ambiciosa e inútilmente de ser Kafka, (como en) La Biblioteca de Babel».
En 1937 Borges hizo una reseña de El proceso y al año siguiente apareció su traducción de Ante la ley. A la sazón, las ediciones de Losada en Buenos Aires eran dirigidas por Guillermo de la Torre, y éste solicitó de su cuñado Borges que tradujera La metamorfosis. Borges conservaba la traducción de 1924, y pudo suponer que el caos en España generaría el cierre de la Revista de Occidente y la consecuente pérdida de sus archivos. El caudaloso río de la kafkología incrementó de este modo su afluente español.
Notas
→ Información sobre el libro Kafkania en kafkania@gmail.com
{1} Verbigracia el uso de «coger» en lugar de «alcanzar», o la eliminación del reflexivo «se» en «¿qué hacía?» en lugar de «¿qué se hacía?».
{2} El kafkiano caso de la Verwandlung que Borges jamás tradujo, artículo Fernando Sorrentino en la Revista Espéculo, año IV, nº10, noviembre-febrero 1998-99.
{3} El País de Madrid, 3 de julio de 1983 en ocasión del centenario del nacimiento de Kafka.
Los rusos y el Quijote:
Dostoievski
Las interpretaciones filosóficas del Quijote (5)
Después de Turgueniev, fue Dostoievski quien más empeño puso en interpretar el Quijote, aunque más bien se centró en la interpretación de su figura principal, pues para él interpretar el Quijote, como para tantos otros, equivale a interpretar a don Quijote como figura trascendental de la novela. Como veremos, el gran maestro de la novela, al igual que su coetáneo Turgueniev, asume los postulados fundamentales de la exégesis romántico-filosófica de la novela de Cervantes, pero le imprime a su aproximación a ésta un fuerte sentido trágico, que, por cierto, anticipa en esto y otros aspectos a Unamuno. Nadie como él ha insistido en la visión de don Quijote como héroe trágico y como símbolo del sentido trágico de la vida; habrá que esperar a Unamuno para encontrarnos con una insistencia semejante. Decía Unamuno que nadie había entendido tan bien el Quijote como los ingleses y los rusos, y nos atrevemos a suponer que cuando mencionaba a los rusos se refería especialmente a Dostoievski, con cuya exégesis comparte importantes semejanzas la del propio pensador español.
Dostoievski, quizás el escritor más fascinado y deslumbrado por la grandeza del magno libro de Cervantes, realizó numerosas y significativas menciones a éste en sus novelas, en sus cartas y sobre todo en Diario de un escritor (1873-1881). Pero fue en la década de los sesenta cuando realmente se forjó su visión del Quijote y profundizó en su conocimiento, a lo que se vio forzado al enfrentarse con la composición de una novela, El idiota (1868), cuyo personaje principal, el príncipe Mishkin, se inspira, según confesión propia, en don Quijote, con el que le unen muchos lazos. En esta primera etapa se acerca al libro de Cervantes más bien como novelista, sobre el que aquél va a dejar una impronta muy acusada. Pero también se acercó a la novela de Cervantes como comentarista en su segunda etapa de aproximación a ésta durante los años setenta, durante la cual su visión del Quijote se corona con los comentarios que le dedica, desgraciadamente parcos y, a diferencia del ensayo de Turgueniev, nada sistemáticos, en el capítulo segundo de Septiembre de 1877 en Diario de un escritor, titulado «La mentira se salva con la mentira», donde se perfila su concepción definitiva del Quijote.
La visión del Quijote que el gran novelista ruso tenía cuando se disponía a escribir El idiota, y durante el periodo de su escritura o redacción, no hay que deducirla de su novela, sino que nos la transmitió él mismo en una carta a su sobrina Ivanova del 13 de Enero de 1868 (lo esencial de esta carta puede verse en Dostoievski «Escritos sobre el Quijote», en El Quijote desde Rusia, Visor Libros, 2005, pág. 57; y también en sus Obras completas, III, Aguilar, 1977, pág.1648). Ahí Dostoievski revela su propósito de escribir una novela cuya idea fundamental es representar al hombre realmente bueno, el cual sería una especie de cruce entre Cristo, el único hombre realmente bueno que ha habido en el mundo, y don Quijote, al que considera la más perfecta figura de hombre bueno en la literatura cristiana. Pero para nuestro cometido, lo importante de esto es lo que revela sobre su concepción del Quijote como una alegoría filosófico-ética o moral, cuya idea fundamental también fue representar al hombre realmente bueno, y ésa es la idea capital del Quijote que va a inspirar la propia tarea del novelista ruso en su esfuerzo creador de El idiota, aunque diferente en algunos aspectos, y esa es la idea que encarna don Quijote como emblema del hombre perfectamente bueno o un dechado de perfecciones éticas y morales y, por tanto, un auténtico símbolo del más sublime idealismo ético y moral, sobre lo que ya escribimos en El Catoblepas, Junio de 2008, donde ya nos ocupamos brevemente de la interpretación dostoievskiana de don Quijote.
Y ¿por qué razón es, según el escritor ruso, don Quijote tan bueno?, ¿a qué se debe la grandeza ética y moral del personaje? La respuesta de Dostoievski es que don Quijote es bueno porque, a la vez, es ridículo. Y por ridículo no entiende aquí el sentido superficial del que dice o hace algo extravagante o está expuesto a la burla o la risa o al menosprecio, sino algo más profundo: se trata del hecho de que las obras o empresas de don Quijote realizadas en nombre del bien y para su instauración fracasan y no reportan beneficio alguno para los hombres, esto es, don Quijote encarna el ideal de realización del bien y de la esterilidad de los intentos por realizarlo. Es el héroe perfectamente bueno, pero su bondad es estéril, inútil; tal es la razón de la ridiculez del personaje y el sentido profundo de su tragedia, en realidad tragicomedia. Como se ve, esto se parece mucho a las ideas de Byron y Heine sobre don Quijote como símbolo de la vanidad de los esfuerzos por realizar el ideal en el mundo.
Pero hay una segunda causa de la grandeza moral de don Quijote y es que no tiene conciencia de su valor como hombre bueno y, según el escritor ruso, el lector compadece al hombre ridículo que carece de semejante conciencia, que vive en la ignorancia de su propio valor como hombre bueno. Ahora bien, esto no se sostiene sobre la base del material literario. Don Quijote en la novela de Cervantes es consciente de su bondad tanto durante el tiempo en que se presenta ante el mundo como don Quijote de la Mancha como cuando recobra su verdadera identidad y pasa a ser Alonso Quijano y nos recuerda que sus costumbres le dieron fama de Bueno. En cualquier caso, sobre ese molde Dostoievski construirá la figura del príncipe Mishkin, quien desde luego ignora su condición de hombre bueno, pero su creador lleva esta idea tan al límite que el resultado es una especie de santo ingenuo y pacífico, que puede parecer un tonto o idiota, en lo cual ya se distancia de don Quijote, pero al que le sucede lo mismo que al héroe de Cervantes, a saber, que su bondad santa, pero ingenua, no tiene resultados beneficiosos para los demás. Si don Quijote fracasa en su intento generoso de socorrer a oprimidos y ofendidos, el nuevo don Quijote de Dostoievski también fracasa y su actividad compasiva se salda con la muerte de la heroína Natalia Filipovna.
En Diario de un escritor hay dos textos relevantes sobre el Quijote, el primero es muy conciso, apenas un párrafo; el segundo es el más relevante, aunque apenas abarca poco más de cuatro páginas, y, a pesar de su brevedad, es el más extenso escrito de Dostoievski sobre el tema. En el primero de ellos, escrito en 1876, no obstante su exigüidad, nos revela las ideas esenciales de Dostoievski acerca de la novela de Cervantes, que son una especie de adelanto de las líneas maestras de su posterior comentario en el texto más largo, escrito al año siguiente en 1877. Primeramente, no tiene duda alguna acerca del lugar ocupado por el Quijote en la jerarquía del valor literario, al que, sin ningún titubeo, lo pondera como el libro de ficción más sublime jamás escrito y la razón fundamental de esto es que constituye la más alta expresión del pensamiento humano, formulado además con la más amarga ironía. Finalmente, el escritor ruso concluye clarificando la naturaleza del pensamiento tan profundo que el Quijote ha expresado supremamente: se trata de que en éste se contienen las conclusiones definitivas del hombre sobre el enigma de la vida humana. He aquí las propias palabras del escritor ruso sobre todo esto:
«En todo el mundo no hay obra de ficción más sublime y fuerte que ésta. Representa hasta ahora su suprema y más alta expresión del pensamiento humano, la más amarga ironía que pueda formular el hombre, y si se acabase el mundo y alguien le preguntase a los mortales: Veamos, ¿qué habéis sacado en limpio de vuestra vida y qué conclusión definitiva habéis deducido de ella?, podrían los hombres mostrar el Quijote y decir: Esta es mi conclusión respecto a la vida , ¿y podríais condenarme por ella?». Diario de un escritor (1876), en Obras completas, III, pág. 943.
Cuáles sean esas conclusiones sobre la vida humana que hacen del libro la suprema expresión del pensamiento humano es lo que el escritor ruso no nos desvela por ahora. La respuesta nos la dará en el segundo texto más largo.
En éste el Quijote es ensalzado de nuevo como el ápice o cenit de la literatura universal: «Es ese un gran libro; es del número de los eternos, de esos con que sólo de tarde en tarde se ve gratificada la humanidad», del que más adelante habla como «el más grande y triste de cuantos libros ha creado el genio de los hombres» («Escritos sobre el Quijote», en op. cit., págs. 54 y 55). En la línea romántica, ve en la novela de Cervantes un alegoría sobre el poder de un gran y bello ideal, encarnado por don Quijote, del que no sólo, como Turgueniev, destaca la generosidad como el rasgo fundamental de su personalidad, sino que lo pone por encima de cualquier héroe generoso, pues es «el más generoso de cuantos héroes ha habido en este mundo». Todo esto le induce a recomendarlo para ser enseñado en las escuelas, en las que podría servir para ofrecer a los jóvenes adolescentes un modelo de gran ideal, cuyo poder podría transformar sus almas fomentando su generosidad, y así apartarlos de la adoración del «estúpido ideal de la medianía» y del egoísmo. Es posible que esta idea de la influencia beneficiosa sobre la juventud tenga algo que ver con la lectura de Heine, de quien le gusta recordar el pasaje en que, según confiesa el escritor alemán, de niño se le saltaban las lágrimas cuando leía el episodio de la derrota de don Quijote por el despreciable y sesudo bachiller Sansón Carrasco.
Al igual que para Turgueniev, también para Dostoievski don Quijote simboliza una idealismo trascendental, universal, que concierne al hombre o a la humanidad en su conjunto. Turgueniev aún se veía obligado a ligar a don Quijote con una versión histórica del idealismo ético y moral, la que encarnó el idealismo caballeresco. Dostoievski se mantiene siempre por encima de las modalidades históricas del idealismo y presenta a don Quijote como si su idealismo, depurado de sus adherencias caballerescas, fuese un conjunto de valores sublimes eternos e inmutables, comunes al hombre en cualquier época histórica.
Pero el Quijote no es sólo el libro del gran ideal encarnado por don Quijote, sino que además es una revelación y a la vez denuncia (en el día del Juicio Final ante Dios mismo ante quien el hombre lo puede esgrimir como defensa) de lo que Dostoievski considera como «el más hondo, terrible misterio del hombre y de la humanidad», lo que convierte, según ya hemos visto, el magno libro cervantino en la suprema y más alta expresión del pensamiento humano hasta ahora. Y ¿cuál es ese misterio del hombre y de la humanidad tan hondo y terrible? Ya hemos visto antes una parte de la respuesta: que ese misterio atañe a la vida misma, pero se abstenía de revelarnos el pensamiento del Quijote sobre tan sobrecogedor misterio; es ahora cuando Dostoievski nos lo descubre y nos anuncia que aquél reside en que la esencia misma de la vida humana es trágica, puesto que las grandes virtudes y el talento más grande del hombre, lejos de conducir a un resultado positivo, se consumen o agotan frecuentemente en una desgraciada esterilidad, sin reportar provecho alguno a la humanidad. Es el mismo pensamiento, si bien más claramente formulado, que hemos visto en las reflexiones sobre el Quijote preparatorias de la composición de El idiota, un pensamiento que, como ya dijimos, es un eco de las ideas de Byron y Heine, cuyo comentario sobre el Quijote, como hemos visto, conocía. Pues bien, este hecho de la desgraciada o trágica inutilidad de las virtudes del hombre convierte al hombre en un ser ridículo –una idea que, por cierto, recuerda a Schopenhauer, quien, como ya vimos, también hablaba del componente ridículo o cómico de la vida humana–, objeto de irrisión. Ahí reside, según Dostoievski, el secreto del verdadero humorismo, en que la vida misma o la realidad parece como si se burlara del hombre frustrando el resultado de sus obras, por más que sean el producto de sus virtudes más excelsas.
Dostoievski se atreve incluso a ofrecernos la explicación metafísica de esta tragedia de la vida humana, que él creer descubrir también entre las enseñanzas del «más grande y triste» de los libros, como parte fundamental de la filosofía del Quijote. Sostiene que la razón última de la esterilidad de la virtud, del bien o de la generosidad, de la que don Quijote es su mejor encarnación literaria, reside en una grave limitación o carencia de la naturaleza humana, una tara constitutiva del hombre o una especie de pecado original de la humanidad, de la que también don Quijote es la más viva imagen. Esa tara consiste en que, si bien el hombre está dotado de una gran variedad de dotes, carece del mejor de los dones, el don supremo, que es la facultad o genio de dominar, gobernar y dirigir la riqueza y el poder de sus dotes por la senda recta, empleándolos para el bien de la humanidad, y no por fantásticos caminos de locura, como le sucede a don Quijote, quien, como es bien palmario, carece de ese don de dones o facultad directora de segundo orden capaz de dirigir las obras producto de las virtudes del hombre por la senda recta en provecho de la humanidad y liberarlo así de la tragedia de la vanidad o esterilidad de sus dones. He aquí, como corolario de esta exposición, el pasaje fundamental de las reflexiones de Dostoievski sobre el Quijote:
«Ese libro, el más triste de todos, no olvidará el hombre llevarlo consigo el día del Juicio Final. Y denunciará el más hondo, terrible misterio del hombre y de la Humanidad en él contenido; que la belleza suprema del hombre, su pureza mayor, su castidad, su lealtad, su valor todo y, finalmente, su talento más grande , consúmense hartas veces, por desgracia, sin haber reportado a la Humanidad provecho alguno, convirtiéndose, si a mano viene, en un objeto de irrisión, sólo por faltarle al hombre, con tan ricos dones agraciado, un don supremo; el genio necesario para dominar la riqueza y poder de esas dotes, gobernarlas y dirigirlas esto es lo principal-, no por fantásticos caminos de locura, sino por la senda recta, empleándolos en el bien de la Humanidad. Pero, desgraciadamente, son tan pocos, tan poquísimos los genios concedidos a las razas y pueblos, que con frecuencia estamos obligados a presenciar esa ironía del destino; de que la actuación del más noble y ferviente filántropo sea blanco de burlas y pedradas, por no atinar en la hora decisiva con el verdadero sentido de las cosas Pero este espectáculo del desperdicio de fuerzas tan grandes y nobles puede efectivamente, inducir a desesperación a más de un amigo de los hombres, moviéndole no a risa, sino a llanto ardiente, emponzoñando para siempre con la duda su hasta entonces crédulo corazón». «Escritos sobre el Quijote», op. cit., pág. 55.
Ahora bien, si ese es el pensamiento más profundo y terrible del Quijote, que se resume en tres ideas escalonadas, la de la inutilidad de las virtudes o en general de los dones humanos, la de la ridiculez o burla generada por el contraste entre las obras humanas y su esterilidad en términos de bien y finalmente la de la tara original de la carencia de un don de dones o facultad de segundo orden capaz de garantizar la utilidad ética y moral de nuestra virtudes o dones, no se entiende muy bien por qué Dostoievski expresa un vivo deseo de que los jóvenes rusos («nuestros jóvenes») conozcan un libro, que según su exégesis, contiene una filosofía moral tan destructiva, que sería verdaderamente desmoralizadora para las almas juveniles. No se ve bien qué beneficio podría aportarles un libro, que, por más que les ponga en contacto con un gran ideal a través de don Quijote que los libere del «estúpido ideal de la medianía», no podría inducirles de ningún modo a apartarlos de éste y a suscitar en ellos la generosidad, si es que la moraleja del libro es, como sostiene el autor, que el gran ideal no nos hace productivos de bienes por causa de una tara original. Si la virtud de un hombre no suele generar bienes para los demás, ¿para qué el gran ideal y para qué ser generosos, como le pedía a los jóvenes rusos alentados por el ejemplo de don Quijote? Más bien podría ocurrir lo que el propio Dostoievski anuncia al final del pasaje antes citado y es que las almas adolescentes se vieran inducidas, más que a perseguir un gran ideal que los incitase a la generosidad, a la desesperación precisamente al contemplar cómo en la figura de don Quijote se representa el trágico espectáculo del desperdicio de las fuerzas más grandes y nobles del hombre. Pero Dostoievski pasa por alto esta contradicción de su pensamiento. Si el mensaje filosófico del Quijote fuese ese hondo y terrible pensamiento que él cree descubrir, el conocimiento de tal libro, lejos de ser un antídoto contra el estúpido ideal de la medianía y contra el egoísmo, sería un reforzamiento de éstos y una invitación al desdén del gran ideal y al refugio en un quietismo desesperado. Pero Dostoievski no siempre es coherente y después de haber expuesto semejantes reflexiones sobre la tenebrosa y negativa filosofía moral del Quijote, como si no se acordase de lo antedicho, algo más adelante habla de que el ideal de don Quijote es, amén de alto y bello, útil.
En cuanto al contenido mismo de la novela, Dostoievski presta atención a dos cosas: primeramente, a las dudas o desconcierto de don Quijote ante ciertos hechos, un asunto al que dedica la mayor porción de su texto y, finalmente, a la muerte del caballero andante. En cuanto, a lo primero, hay que destacar que Dostoievski, a diferencia de Turgueniev, presenta con más acierto en este punto a don Quijote como un personaje razonador dotado de una concepción del mundo, la concepción caballeresca, que frecuentemente está sujeta a fricciones con la realidad y de ahí el desconcierto de don Quijote, incluso sus dudas. Pues bien, el escritor ruso examina la manera como don Quijote las resuelve. La táctica utilizada por don Quijote para inmunizar su concepción y percepción del mudo consiste en lo que Dostoievski describe, desde una perspectiva externa a la de don Quijote, como «la mentira se salva con la mentira», una denominación que precisamente da título a las reflexiones del escritor ruso sobre el Quijote. Se trata de que el caballero manchego salva una mentira o primera ilusión, su fe en la historicidad de los libros de caballerías, en su interpretación caballeresca de los sucesos que le van acaeciendo y en definitiva en su visión andantesca del mundo, con otra mentira o segunda ilusión aún más fantástica y disparatada que la anterior. De esta manera salva su sistema de pensamiento e interpretación de la realidad y puede seguir creyendo tranquilamente en su primera ilusión, la ilusión caballeresca y todo gracias a que idea una segunda ilusión todavía más fantástica. Dostoievski describe así certeramente un mecanismo habitual usado por don Quijote para atrincherar su visión libresca del mundo.
Pero lo que no se entiende muy bien es que ilustre el mecanismo de don Quijote de salvar la mentira con otra mentira con ejemplos imaginarios, aunque inspirados en el espíritu de don Quijote, en vez de remitirse a cualquiera de los innumerables casos con que podría servirse sin más que echando mano del libro de Cervantes. Así, en vez de contarnos, por ejemplo, que don Quijote arregla su fricción con el mundo, en el caso de la aventura de los molinos, cuando descubre que no son gigantes como esperaba que fueran, invocando un encantador malicioso que le quiere robar la gloria de su hazaña, nos cuenta cómo don Quijote, cuando los hechos no encajan con su percepción imaginaria de la realidad, se inventa otros hechos imaginarios como explicación de unos primeros hechos imaginarios. Pero unos y otros no los toma Dostoievski del Quijote, sino que se los inventa, aunque su invención es fiel al modo de proceder y razonar de don Quijote cuando se halla sumido en la lógica de su enfermedad caballeresca. Así, entre los hechos que Dostoievski se imagina que siembran el desconcierto en don Quijote están su supuesta duda de que, según el relato de los libros de caballerías, un solo caballero venza a un montón de enemigos en cinco o seis horas o que en unas pocas horas derrote a un ejército de cien mil soldados, una duda que el escritor ruso se inventa que resuelve don Quijote con la alegación de que tales enemigos y los hombres de tales ejércitos no están formados de verdadera materia orgánica, sino, en realidad, de una materia impura y evanescente, como obra de sortilegio de malignos hechiceros y de ahí que los caballeros pudiesen traspasarlos fácilmente de un mandoble con sus espadas.
No obstante, aunque Dostoievski es fiel al modo de pensar de don Quijote, sus ejemplos imaginarios son menos adecuados para describir el mecanismo de su pensamiento que los casos directamente extraídos del Quijote, pues al caballero de la Triste Figura, como a Dostoievski le gusta llamarlo, en muy estrecha armonía con su interpretación de esa figura como una figura trágica, no se le plantean jamás dudas sobre los relatos de los libros andantescos, y en este sentido los ejemplos de Dostoievski no son realistas, sino las fricciones que tiene con la realidad por vivir su propia vida como si fuese una historia de un héroe de un libro de caballerías escrito por un mago encantador y ante tales dudas surgidas de su propia experiencia contradictoria con sus sueños caballerescos y no de sucesos relatados en los libros de caballerías es ante las que reacciona con el mecanismo de la mentira se salva con otra mentira.
Sólo nos resta, por lo que respecta a don Quijote, dedicar unas palabras al muy escueto, pero muy intenso comentario que dedica el escritor ruso a su muerte. Nos pinta, como Turgueniev, un cuadro verdaderamente conmovedor de la actitud del caballero en vísperas de afrontar su último trance. Turgueniev veía la significación fundamental de don Quijote en la bondad que había presidido su vida; Dostoievski va más lejos y le imprime un sentido religioso a la significación fundamental del caballero. A ello apunta, en primer lugar, la presentación de la recuperación de la cordura y la muerte consiguiente como una renuncia a todo, una idea que preanuncia la similar visión de Unamuno de la muerte de don Quijote. Mientras don Quijote fue don Quijote era imposible renunciar a la creencia incondicional en el más alto y bello ideal, tan consustancial a él como caballero, que para él habría equivalido a traicionar el deber y el amor a Dulcinea y a la humanidad; pero, recobrada la cordura y en el trance de la muerte, tras la derrota ante Sansón Carrasco, ya no cabe traición alguna al deber y amor a Dulcinea y a la humanidad, y la salida es la renuncia a todo viendo que ya no hacía falta en el mundo. Pero cuando, en segundo lugar, Dostoievski nos pinta un cuadro en que don Quijote se va de este mundo, como si ya no fuese el suyo, plácidamente y con una triste sonrisa en los labios, derramando consuelo sobre el lloroso Sancho y amando el mundo con la gran fuerza del amor encerrado en su «santo corazón», el caballero adquiere ya una dimensión religiosa y se eleva ya a la categoría de un santo, una línea exegética que, como es bien sabido, culminará en Unamuno.
No se olvida Dostoievski de Sancho, aunque lo despacha con unas pocas pinceladas. También lo considera como una figura cargada de simbolismo. Al caballero del gran ideal, del idealismo tragicómico, se opone Sancho, de entrada, como encarnación de la sana razón, de la prudencia y de la áurea medianía, pero esta antítesis entre ambos resulta socavada por el hecho llamativo para Dostoievski de que Sancho se consagre a ser amigo y compañero de aventuras del más loco de los hombres y, aunque a veces lo engaña, cree a pies juntillas en la grandeza de alma de su señor, en todos los fantásticos sueños del caballero y ni una sola vez pone en duda que algún día le recompensará con una ínsula. La sugerencia del gran escritor ruso es que, por contacto con su amo y por la influencia de éste sobre él, Sancho va depurando y elevando el ideal de la medianía que representa en la medida en que, como asociado a las empresas de su amo, se hace partícipe del gran ideal que su señor despliega en ellas. Justo en esta acción ennoblecedora de don Quijote sobre Sancho ve un modelo de la influencia beneficiosa, antes comentada, que el conocimiento del Quijote en las escuelas podría ejercer sobre las almas adolescentes.
No deja de ser llamativo que Dostoievski considere a Sancho la encarnación de la sana razón y la prudencia. Los mismos hechos que él alega al respecto lo desmienten. ¿Acaso es propio del que posee una sana razón y es prudente aventurarse con el más loco de los hombres, creer a pies juntillas en sus fantásticos sueños caballerescos y confiar en recibir una ínsula como recompensa? Cree seriamente que don Quijote es un heroico caballero andante, cuyas hazañas ensalza en ocasiones. Por no decir que Sancho, como su amo, se toma en serio las historias de los libros de caballerías y cree en toda suerte de hechos maravillosos que en ellos se cuentan, como los encantamientos, a los que, en ocasiones, recurre, como su amo, para explicar algunas de sus desventuras.
Puestos a buscar un personaje de la novela como representante de la sana razón, más sensato habría sido buscarlo entre los personajes que, conscientes de la locura de don Quijote, ponen todos los medios a su alcance para curarlo. Uno de esos candidatos podría ser Sansón Carrasco, a quien por cierto el propio Dostoievski, en su comentario sobre la muerte del caballero, lo describe precisamente como encarnación de la «sana razón», como un negador y satírico en nombre de esta sana razón.
La terapia del deseo según Martha Nussbaum
Reseña de La terapia del deseo, ensayo de Martha C. Nussbaum, filósofa norteamericana recientemente galardonada con el Premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales 2012
No son nuevas la perspectiva terapéutica de la filosofía ni la noción de cura en la historia del pensamiento{*}. Centrándonos, por lo pronto, en el pasado reciente del siglo XX y limitándonos a una breve noticia, dos poderosas concepciones del pensamiento destacan por haberse desplegado notoriamente alrededor de estos postulados: 1) la denominada «filosofía del lenguaje ordinario», inspirada por la escuela de Cambridge y la personalidad de Ludwig Wittgenstein, y 2) el pensamiento de Martin Heidegger. Para los primeros, la función filosófica se limita a analizar la corrección lingüística de las proposiciones, a la disolución (o extirpación) de los problemas filosóficos, una vez detectados en ellos los fallos de uso y significado. El rector de Friburgo, por su parte, propone, una interpretación ontológico-existenciaria de la cura (Sorge), como expresión de la máxima preocupación y cuidado del hombre y el Ser. Pero, como en casi todo lo que tiene que ver con la ciencia y la filosofía, los verdaderos antecedentes de estos –y parecidos– asuntos se localizan en la Antigüedad clásica.
A la Grecia y la Roma antiguas se dirige justamente el estudio La terapia del deseo escrito por la profesora norteamericana Martha C. Nussbaum con el fin de examinar las principales contribuciones al saber efectuadas por las éticas helenísticas, a las que considera perfectos exponentes de «terapias filosóficas», esto es, filosofías morales de inspiración médica cuyo empeño superior se concreta en curar las enfermedades del alma y en disponerla ordenadamente para la consecución de la excelencia moral y el florecimiento humano.
A diferencia de la orientación dominante que impondrán a la ética los autores modernos y contemporáneos –y en cuya responsabilidad no son ajenos, entre otros, los nombres anteriormente citados y sus epígonos; verbigracia, el lenguaje como objeto predominante de interés y examen filosóficos–, los sabios helenísticos se ocupan directamente de las personas y sus circunstancias inmediatas, así como de sus problemas auténticos, a saber: las falsas creencias, los tiránicos deseos y las inadecuadas preferencias. Son, en efecto, las nefastas inclinaciones y los prejuicios impuestos por las creencias tradicionales de la sociedad la causa primordial de que los hombres se pongan espiritualmente (o sea, moralmente) enfermos. La tarea de los filósofos –actuando como maestros, sabios y a la vez «médicos»– no consiste, entonces, en impartir lecciones sobre normatividad y fundamentación, sino en enseñar a sus discípulos-pacientes las técnicas de detección de daños y la correcta argumentación sobre su diagnóstico y prescripción al objeto de subsanarlos.
Aunque la extensión y la prolijidad del trabajo que comentamos puedan sugerir lo contrario, Nussbaum limita bastante en tiempo y espacio el contenido (problemáticas morales y autores seleccionados) de la investigación anunciada: la ética helenística. De este modo, el examen del amor, el miedo a la muerte y la cólera completa prácticamente el recorrido de los trece capítulos del volumen, tal y como fueron tratados por los sabios epicúreos y estoicos, o por algunos de ellos, y en menor medida por los escépticos (los filósofos eclécticos, los cínicos y los aristotélicos tardíos son olímpicamente ignorados).
No nos hallamos, en consecuencia, ante un estudio histórico y sistemático sobre la filosofía helenística, sino ante un análisis de las virtudes, éxitos y fracasos de determinados argumentos terapéuticos en manos de curadores-filósofos como Epicuro, Lucrecio, Crisipo y Séneca. Lo cual no resta interés a la exploración realizada, aunque sí limita el alcance de sus conclusiones. Sucede que la analogía entre filosofía y medicina, así como la importancia de la terapia como modelo filosófico del helenismo, resulta convincente aplicados a unos casos, pero asimismo forzada su generalización casi tanto como apurado su énfasis. Se trata acaso de unos riesgos que vienen como consecuencia de tomar el sentimiento doliente de la vida según Epicuro, la exaltación poética de Lucrecio y la tribulación trágica de la Medea de Séneca como emblemáticos de la ética helenística. Esta tesis, controvertible, no es nueva ni sorprendente en el aristotelismo confeso de Nussbaum, quien tiene presente en todo momento la doctrina contenida en la Poética, según la cual la poesía es más filosófica y elevada que la historia por ser más universal que ésta, es decir, porque no describe lo que ha sucedido sino que lo es probable o necesario que ocurra.
Legítima opción ésta, aunque adquiera su mérito al precio de producir severos eclipses, como son el obviar o minusvalorar luminosos y tonificantes pensamientos de filósofos helenísticos ejemplares, algunos tan joviales como los de Diógenes de Sínope, otros tan relajados como los de Epicteto o tan benéficos y luminosos como los de Marco Aurelio. Estos sabios, en verdad, no aspiraban a curar al hombre pensando que estuviera esencialmente enfermo, sino a animarle a que ejercitase el cuidado de sí mismo (epimeleia heautou, cura sui), en la prevención de padecimientos y en el arte de curarse en salud; o, al menos, eso es lo que procuraban.
{*} Bajo el título «Filosofías que curan (o lo procuran)» publiqué la recensión del libro de Martha C. Nussbaum, La terapia del deseo. Teoría y práctica en la ética helenística, Paidós, 2003, en Blanco y Negro Cultural, Suplemento cultural del diario ABC, Madrid, nº 615, 8 de noviembre de 2003, pág. 17. Ofrezco ahora una nueva versión de ese texto.
José Ferrater Mora y el
Congreso por la Libertad de la Cultura
Con ocasión del centenario de su nacimiento, se reconstruyen las relaciones que este filósofo español nacionalizado norteamericano mantuvo entre 1951 y 1966 con esa institución anticomunista sostenida por la CIA
Ofrecemos una primera reconstrucción de las relaciones que mantuvo José Ferrater Mora con el Congreso por la Libertad de la Cultura, en sus distintas manifestaciones (las revistas Der Monat, Cuadernos, Preuves…, el Centro de Documentación y Estudios, &c.) y a través de sus agentes (Melvin Lasky, François Bondy, Julián Gorkin, Ignacio Iglesias, Dionisio Ridruejo, Pablo Martí Zaro), así como la evolución de las mismas a medida que fueron variando las circunstancias políticas del mundo y de España. Hemos optado por transcribir en su literalidad la documentación de archivo que, siendo pertinente y conocida por nosotros, es de acceso público, facilitando así su conocimiento directo a estudiosos e investigadores. Esta reconstrucción queda inacabada, pues sin duda existen otras reliquias y relatos a incorporar (por ejemplo, algunas piezas epistolares del legado de Ferrater que conserva la Universidad de Gerona mantienen restringida, por ahora, su consulta íntegra, aunque se sabe que existen y ofrecen un resumen sucinto).
El Congreso por la Libertad de la Cultura se forma en Berlín en junio de 1950 y al poco instala su cuartel general en París (inicialmente en 41 Avenue Montaigne). El inicio de sus actividades en lengua española se retrasa unos meses respecto de lo que sucede en otras lenguas: la revista Cuadernos del Congreso por la Libertad de la Cultura publica su primer número en marzo-mayo de 1953 –Stalin muere el 5 de marzo de 1953–, cuando ya llevan tiempo en marcha sus secciones en inglés (incluida la revista Freedom First del Indian Committee for Cultural Freedom, de Bombay), francés, italiano, alemán, japonés, &c. En marzo de 1951 ya había aparecido Preuves, revue mensuelle, dirigida por François Bondy (1915-2003); y ese mismo año comienza a publicarse en Berlín Kontakte, Mitteilungen vom Kongress für Kulturelle Freiheit. Desde 1948 ya se venía publicando en alemán Der Monat, editada por Melvin Lasky –nacido en Nueva York en 1920, trotskista devenido ardoroso anticomunista– y financiada inicialmente con fondos del Plan Marshall; embrión del propio CLC, en cuya organización participó Lasky activamente (en 1953 pertenecía al consejo editorial de Der Monat, Preuves y Encounter.) La revista británica Encounter entró en combate en octubre de 1953, dentro del ejército del CLC, fundada por el periodista norteamericano Irving Kristol –nacido en 1920, también pasó por el trotskismo antes de incorporarse a la nómina del Congreso– y por el el poeta inglés Stephen Spender –nacido en 1909, le había dado tiempo a ejercitarse en las Brigadas Internacionales durante la Guerra de España antes de convertirse en mercenario del CLC y editor de la revista hasta 1966–.
En el primer número de Cuadernos (marzo-mayo 1953) se dice que: «El Congreso por la Libertad de la Cultura, constituido en el mes de junio de 1950, reúne a intelectuales, artistas y científicos de todos los países y de las diversas tendencias. Su único denominador común consiste en la voluntad de defender el derecho de crítica y el pensamiento libre.» Sobre el papel dirigen entonces la organización el suizo Denis de Rougemont, como «presidente del Ejecutivo» (1906-1985; cuatro meses después de la constitución del Congreso fundó en Ginebra, el 7 de octubre de 1950, el Centre Européen de la Culture), y el músico ruso Nicolás Nabokov (1903-1978), como «secretario general»; y la auspician los nombres de siete «presidentes de honor», dos de ellos fallecidos el año anterior: «† Benedetto Croce, † John Dewey, Karl Jaspers, Salvador de Madariaga, Jacques Maritain, Bertrand Russell, Reinhold Niebuhr.»
Salvador de Madariaga [La Coruña 1886-Locarno 1978], fugaz ministro de Justicia y de Instrucción Pública y Bellas Artes siendo Alejandro Lerroux jefe del gobierno de la República española (1933-1934), diplomático y escritor exilado desde julio de 1936 en Inglaterra, cofundador en 1948 del Colegio de Europa, con sede en Brujas, desempeñó para el CLC más que una mera presidencia de honor. Otros dos españoles fueron los principales ejecutores de los designios del CLC para España y los países de lengua española; ambos se habían destacado, avanzada la República, como «elementos trotskistas, aventureros y tránsfugas de la clase obrera, que figuraban en la Dirección del llamado POUM, Partido Obrero de Unificación Marxista» (como decía la oficial Historia del Partido Comunista de España de 1960), convertidos durante la Guerra en socialdemócratas enemigos irreconciliables de comunismos y estalinismos antes de transformarse, tras la Segunda Guerra Mundial, en agentes de Washington, del socialcapitalismo que ya había incorporado al socialfascismo tras una eficiente desnazificación y se enfrentaba a muerte con el comunismo o socialismo real soviético: el asturiano Ignacio Iglesias, de la misma edad que Ferrater (superviviente del democrático campo de concentración francés de Argelès sur Mer y de los campos de exterminio alemanes de Dachau y Allach), y el aragonés-valenciano Julián Gómez García (a) Julián Gorkin, once años mayor, quien podía presumir de haber sido revolucionario profesional hasta 1929, a sueldo de Moscú como agente de la Komintern, de haber pasado parte de la Guerra en la cárcel, juzgado y condenado por la República, y que fue reclutado en su tranquilo retiro mexicano para convertirse en soldado profesional antiestalinista («y el trotskista y agente de Falange, Julián Gorkin, confiesa de plano igualmente a quién sirven sus infamias anticomunistas y quién las paga», dice de él Mundo Obrero ya el 22 de julio de 1948), cuya primera victoria consistió en airear, ocho años después de su neutralización, el nombre de Trotsky como víctima de Stalin y el del catalán Ramón Mercader (un año más joven que Ferrater) como ejecutor (el famoso libro de Gorkin apareció en francés en 1948, en italiano en 1949, en español e inglés en 1950…); cuya segunda misión consistió en dar forma al relato del general Valentín González El Campesino (Vida y muerte en la URSS 1939-1949: en francés en 1950, en español en 1952, en inglés en 1953…); y a quien ya probada su eficiencia y fidelidad le fue encomendado luchar por la libertad de la Cultura. [Una vez restaurada en España, felizmente para todos los partidos políticos, la monarquía borbónica, El Campesino manifestó su apoyo al PSOE, llegando a vivir el triunfo electoral de Felipe González; los archivos de Ignacio Iglesias, Julián Gorkin y Pablo Martí los custodia desde hace años la Fundación Pablo Iglesias.]
El nombre de José Ferrater Mora aparece en publicaciones vinculadas al Congreso en 1951, cuando la revista Kultura traduce al polaco dos artículos suyos: «Filozofia, niepokój i odnowienie» (Kultura, París 1951, 4/42:27-37) y «Wittgenstein-geniusz niszczycielski» (Kultura, París 1951, 7/45-8/46:44-51). «Filosofía, angustia y renovación» se había publicado en La Habana (Lyceum, agosto 1949, 5:67-71) y «Wittgenstein o la destrucción» en Buenos Aires (Realidad, revista de Ideas marzo-abril 1949, 14:129-140, vol. 5:2145-2146, firmado en Baltimore, Md., invierno 1948/9). La revista en polaco Kultura había sido fundada en Roma en 1947 por Józef Czapski (1896-1993), Jerzy Giedroyc (1906-2000) y Gustaw Herling-Grudzinski (1919-2000); al constituirse el Congreso, pasó a publicarse con sus auspicios en París. El artículo sobre Wittgenstein también fue publicado en alemán, «Wittgenstein oder die Destruktion» (Der Monat, Berlín 1952, 41:489-495), en la revista impulsada por el medio polaco Melvin Lasky, uno de los ideólogos principales del Congreso (Lasky, al pedirle en 1957 a Ferrater unas páginas sobre Ortega: «…and this reminds me of how much we still think of your essay for us on Wittgenstein, and how nice it would be to have another contribution from you.»).
En la revista en español de esta institución anticomunista, Cuadernos del Congreso por la Libertad de la Cultura, el nombre de José Ferrater Mora aparece incorporado a la relación de «colaboradores» que se hace figurar en la contracubierta de cada número a partir del número 4 (enero-febrero de 1954). Desde 1951 hasta 1966, durante quince años, mantuvo pues Ferrater vínculos con ese Congreso financiado por los Estados Unidos del Norte de América para «defender el derecho de crítica y el pensamiento libre» mancillado por los perversos comunistas soviéticos y sus malvados secuaces.
Como es bien sabido, del 25 al 29 de abril de 1966 publicó The New York Times una serie de artículos sobre la CIA, cuestionando los límites de sus actuaciones cuando, al dejar de ser un mero instrumento del gobierno democrático de turno, se convertía en un poder político en sí mismo dentro del Imperio. Cuanto tenía que ver con los arcana imperii clásicos (espionaje, discretas neutralizaciones de personajes molestos, impulso de grupos y organizaciones paramilitares subversivas y terroristas para desestabilizar al enemigo, &c.) fue más o menos aceptado por quienes, en su hipocresía, sí que se rasgaron las vestiduras y se indignaron al irse desvelando que la CIA también dedicaba millones y millones de dólares a la infiltración directa en los que se suponían sacrosantos terrenos de la Cultura. Ellos, liberales burgueses que disfrutaban de la libertad del capitalismo, frente a tantos periodistas, científicos y escritores comunistas víctimas del totalitario dirigismo estatista soviético, y que en su generosidad dedicaban parte de su tiempo a ser paladines de una emancipadora Libertad de la Cultura, se negaban a reconocerse también como otros soldados más de la Guerra Fría, como intelectuales mercenarios a sueldo, y preferían que no se confirmase que nóminas, amables viajes y generosas dietas por asistir a reuniones y congresos, pagos por preparar libros y artículos para determinadas editoriales y revistas, no procedían tanto de un supuesto libre mercado de la cultura, o de la extravagante generosidad de algunos millonarios acomplejados redistribuidores de riqueza a través de sus fundaciones, o de reconfortantes e imaginadas aportaciones voluntarias de las fuerzas del trabajo a través de los sindicatos anticomunistas, sino en buena medida directamente, cuando no exclusivamente, de la CIA, de ese oscuro brazo ejecutor de los designios del Imperio. Pero The New York Times del 27 de abril de 1966 lo había asegurado terminante: «A través de canales similares, la CIA ha apoyado a grupos de exiliados de Cuba y refugiados de los países comunistas de Europa, u organizaciones de intelectuales anticomunistas pero liberales, como el Congreso por la Libertad de la Cultura, y algunos de sus diarios y revistas.» ¡Y lo había publicado, además, el mismo día en el que, ya maduro el diálogo entre católicos y marxistas, la diplomacia moscovita y la diplomacia vaticana habían organizado un primer y espectacular encuentro en el Vaticano: el papa Pablo VI concedió audiencia durante cuarenta minutos al mismísimo Andréi Gromyko, eterno ministro de Asuntos Exteriores de la Unión Soviética, quien abandonó el Vaticano rodeado por escolta de motoristas! Con la guerra de Vietnam de fondo y mientras el presidente Mao consolidaba la Gran Revolución Cultural Proletaria…
No conocemos, por ahora, los detalles del reclutamiento de Ferrater para la rama hispana del Congreso, pero cabe suponer que fue a través de Ignacio Iglesias. En los tres primeros números de Cuadernos (correspondientes a 1953) no se hace figurar quiénes son los encargados o responsables de la revista. En el primer número ya aparece una andanada de Gorkin contra Sartre, «La crisis de los intelectuales y el masoquismo comunista», y en una página titulada «Nuestro carnet» se presentan sucintamente los nombres de 25 implicados en el proyecto (ninguna mujer) de los que sólo siete son hispanos: Natalicio González («ex-Presidente de la República de Paraguay, en la actualidad dirige en México la Editorial Guarania»), Salvador de Madariaga («ex-delegado de España a la Sociedad de Naciones… es profesor de literatura española en la Universidad de Oxford»), Fernando Valera («actual ministro del Gobierno republicano en el exilio… autor de varias obras, entre otras una en varios tomos sobre Maimónides»), Julián Gorkin («escritor político español y notable periodista, actualmente en el exilio, es autor de varios libros»), Ignacio Iglesias («periodista español, en la actualidad en el exilio; ha escrito numerosos ensayos de carácter político e histórico; miembro de la Comisión Internacional contra el Régimen Concentracionario») y los pintores mexicanos Rufino Tamayo y Jorge González Camarena. En la contraportada se anuncian futuras colaboraciones de Alfonso Reyes, Víctor Alba, Luis Araquistain, Germán Arciniegas, José Carner, R. García Treviño, Gironella, Rodolfo Llopis, Joaquín Maurín, Federica Montseny y Eduardo Santos, entre los hispanos. Una nota reconoce que los editores no quedan satisfechos del todo: «Este primer número de Cuadernos constituye un simple número modelo o de prueba… A partir del próximo número ampliaremos cuanto sea menester las colaboraciones y los temas iberoamericanos como corresponde a una publicación en lengua española.»
En su número 3 (último trimestral de la revista, que a partir de 1954 pasará a ser bimestral) aprovecha Cuadernos que Ortega ha cumplido setenta años para rendirle «respetuoso homenaje» como «uno de los maestros indiscutibles de la intelectualidad hispánica» (y de paso apropiarse de su nombre), con un texto de María Zambrano, «Ortega y Gasset, filósofo español», y otro de Segundo Serrano Poncela, «Razón y débito a Ortega». (María Zambrano de la misma generación que Gorkin; más joven Serrano Poncela –que había sido Delegado de Orden Público en Madrid a las órdenes de Santiago Carrillo, y de quien muchos aún no le habían olvidado como firmante de las órdenes de extracción de mil detenidos en la Cárcel Modelo de Madrid, en noviembre de 1936, asesinados en Paracuellos–, nacido en 1912 y quinto, por tanto, de Iglesias y de Ferrater.) Es muy probable que un ejemplar de este número 3 tan orteguiano fuera el que recibiera Ferrater junto con la invitación a colaborar en la revista.
Ya hemos dicho que el nombre de José Ferrater Mora aparece en la relación de colaboradores del número 4 (enero-febrero 1954) de Cuadernos, en el que ya figuran los nombres de los responsables de la revista: «Director de publicaciones: François Bondy. Redactor Jefe: Julián Gorkin. Secretario de Redacción: Ignacio Iglesias»; amparados por ocho nombres de un «Consejo de Honor: Germán Arciniegas, Eduardo Barrios, Américo Castro, Emilio Frugoni, Rómulo Gallegos, Jorge Mañach, Luis Alberto Sánchez y Erico Verissimo.» En ese mismo número publica Ignacio Iglesias una reseña del reciente libro de Serrano Poncela sobre Unamuno y aprovecha precisamente para elogiar a Ferrater:
«Se iba haciendo de veras necesario emprender seriamente el estudio del pensamiento y de la personalidad –ambas inseparables– de Miguel de Unamuno sin las limitaciones que se venían imponiendo más o menos voluntariamente ciertos críticos y ensayistas, obsesionados por algunos aspectos particulares de la obra unamuniana cuando no por lo puramente anecdótico. Esta tarea, tan necesaria por tratarse de una obra que ha venido gravitando sobre la mente española en forma harto concluyente, en particular sobre las generaciones intelectuales de estos treinta últimos años, la emprendió, por decirlo así, el joven filósofo español José Ferrater Mora, el cual nos ofreció hace unos años su Unamuno, bosquejo de una filosofía, libro en el que precedió a toda una reelaboración del pensamiento unamuniano para mejor poder presentarlo en forma de doctrina coherente. Ahora la culmina satisfactoriamente otro joven de la España peregrina, S. Serrano Poncela, merced a su reciente obra El Pensamiento de Unamuno.» (Ignacio Iglesias, Lecturas. Serrano Poncela, El Pensamiento de Unamuno, Fondo de Cultura, México 1953», CCLC 4:101.)
Es probable que en el verano de 1954 ya mantuviese Ferrater contacto personal en París con el Congreso y sus funcionarios, pues estuvo por España y por Francia de vacaciones (Serrano Poncela, que le escribe desde Puerto Rico el 13 de septiembre de 1954, se refiere a esas vacaciones; y su amigo José R. Echevarría, en diciembre y desde París, le pregunta: «He recordado al leerlo nuestras charlas de París. ¿Será posible renovarlas pronto?»).
De hecho, el primer artículo de Ferrater publicado en Cuadernos del Congreso por la Libertad de la Cultura aparece en el número fechado en el primer bimestre de 1955 (impreso en las últimas semanas de 1954): «El intelectual en el mundo contemporáneo» (CCLC 10:7-14, enero-febrero 1955). (A través de Renato Poggioli [1907-1963] este artículo fue traducido al italiano por Luigi Berti [1904-1964], «L'Intelletuale e il mondo contemporaneo», y publicado en la revista que dirigía: Inventario, julio-diciembre 1955, v. 7, nº 4-6, págs. 2-13.)
El interés prioritario de Ferrater era entonces su Diccionario, poder mejorarlo para su cuarta edición e incluso lograr que fuese traducido al inglés y al francés (ambicioso proyecto para el que buscó sin éxito el apoyo de la UNESCO, en escrito dirigido el 9 de enero de 1955 al profesor Herbert Wallace Schneider, entonces Director de la División de Filosofía y Ciencias Humanas de esa institución).
Ferrater había firmado en La Habana, en abril de 1941, el prólogo de la primera edición de su Diccionario de filosofía, publicado ese mismo año en México, en la misma editorial Atlante que en 1944 editó la segunda edición (cuyo prólogo firmó el autor en Santiago de Chile, en abril de 1944, de cuya Universidad fue profesor hasta 1947). De diciembre de 1947 a 1949 disfrutó Ferrater de dos becas de la Guggenheim Memorial Foundation, en el marco de los programas de intercambio de estudiantes y profesores entre España y los Estados Unidos reiniciados tras la Segunda Guerra Mundial (el nombre de Ferrater aparece en la página 39 del libro Estudiantes españoles en los Estados Unidos. Diez años de intercambio, editado por la Asociación Cultural Hispano-Norteamericana, Madrid 1956, 159 páginas). Como Ferrater se quedó en licenciado y no llegó a convertirse en doctor, tenía ciertas limitaciones a la hora de poder aspirar a una plaza de catedrático. En 1949 fue contratado como lector de español en el Bryn Mawr College, cerca de Filadelfia, un pequeño colegio universitario sólo para mujeres fundado en 1885. Bryn Mawr le renovó el contrato de 1951 a 1956 como asociado y desde 1957 como profesor, ya incorporado al departamento de filosofía (que había de dirigir entre 1972 y 1977, al jubilarse Milton C. Nahm). Hoy ese colegio, contagiado de memoria histórica, dice de Ferrater en internet: «He too was a refugee from fascist Europe.» Ni peregrino, ni emigrante, ni exiliado: otro refugiado de la Europa fascista…
De manera que fue ya en Bryn Mawr donde firmó, en 1950, el prólogo de la tercera edición del Diccionario, que fue publicado por una editorial más potente, Sudamericana (Buenos Aires 1951). En 1954 ya entraba dentro de los planes de la familia Ferrater pasar una larga temporada en París. No debe olvidarse que Ferrater estaba casado con una francesa, Renée Rosalie Petitsigné, cuatro años mayor que él, con quien ya había estado en París tres meses al terminar la Guerra, antes de partir para La Habana, y que el hijo de ambos, Jaime, tenía entonces 9 años. (Por ejemplo, en octubre de 1954, desde Italia, Carmen Medinaveitia, esposa de Américo Castro, les informaba de las condiciones y precios de un piso de alquiler en París que a ellos les había buscado Bataillon.) Y Cuadernos se va convirtiendo en una referencia cercana: «Por aquí anda Gorkin, el director de Cuadernos. Nos conocíamos ya de España, de modo que hemos estado juntos y charlando bastante», le escribe Serrano Poncela desde Puerto Rico, el 10 de mayo de 1955.
La estancia en París de licencia sabática, principalmente para preparar la nueva edición del Diccionario, pudo realizarse al curso siguiente, desde septiembre de 1955 hasta agosto de 1956. A su domicilio de «30 rue du Plateau, París XIX» le escribe, por ejemplo, Francisco Javier Conde, catedrático de Derecho Político en la Universidad de Madrid, el 5 de enero de 1956 [Conde mecanografió por error el año que acababa de terminar], acusando recibo de un artículo sobre Ortega, fallecido en octubre, que Ferrater le había enviado para la revista Clavileño. Culminación de estos meses firmó en París, agosto de 1956, el Prólogo a la cuarta edición del Diccionario de Filosofía (Sudamericana, Buenos Aires 1958).
Como es natural se incrementaron durante esos meses de París sus relaciones con el Congreso por la Libertad de la Cultura, con Julián Gorkin y con Ignacio Iglesias. Cuadernos se hizo eco del fallecimiento de Ortega en su número 16 (enero-febrero 1956) –pues la revista se preparaba con cierta antelación sobre la fecha de portada– con un artículo de María Zambrano y otro de Madariaga. Juan Marichal (nacido en 1922 y casado con Solita Salinas, hija de Pedro Salinas), colega de Ferrater en Bryn Mawr como profesor de español, le escribe a París con asiduidad durante estos meses, agitados por lo caldeado de la situación en la universidad española: «Podría conseguirme algunos ejemplares del número, 11 creo [de Cuadernos], en que salió mi artículo de 'liberal'? Si el Sr. Iglesias (que no responde a una carta mía) los tiene y se los da ¿puede recortar mi artículo y enviarlo a L. Berti por indicación de Poggioli?» (12 febrero 1956); «Muchas gracias por lo de Cuadernos…» (21 febrero 1956); «¿Le dijo Iglesias si había recibido una carta mía? De todos modos, le volveré a escribir en cuanto tenga los números de liberal. Por cierto, que acabo de recibir carta de Gorkin con un artículo de un señor inglés. Y me pide mi opinión. Se la voy a dar hoy mismo. Es un asunto que me preocupa: la confusión de las gentes en materia de 'liberalismo'» (24 febrero 1956); «Ha habido episodios divertidos con el Santo Oficio… [en Bryn Mawr] Este se cree por otra parte que su artículo de Cuadernos habrá sido comentado en consejo de ministros o algo así. Yo he tratado de 'calmarle' y mostrarle que no se fijan tanto en nosotros» (26 marzo 1956); «Por cierto, que le voy a preguntar a Ayala si habría sitio para mi nuevo trabajo –mejor dicho final trabajo orteguista– en su homenaje. Aunque quizá me gustaría verlo más en Cuadernos por su difusión y por el enfoque de mi estudio» (3 abril 1956); «Un nuevo favor, ¿podría ud. pedirle al Sr. Iglesias que me mandara un ejemplar –si fuera posible dos– del número de Cuadernos, 18, en que ha salido su trabajo sobre Ortega? No me envían la revista hace meses, exactamente desde agosto pasado. Y me gustaría tener no sólo su trabajo sino también la foto. Y podríamos poner una de las fotos en el Seminario, por eso quiero también más de un ejemplar. Muchas gracias. ¿Le envié ya el resumen de mi research de este verano sobre 'liberal'?» (25 mayo 1956); «¿Podría ud. preguntar a los de Cuadernos si les interesaría un trabajo mío –el prólogo a la edición de los ensayos de literatura española de don Pedro, 'Pedro Salinas y los valores humanos de la literatura española'? Y si es posible –caso de interesarles– ¿cuándo podría salir?» (1 junio 1956).
En efecto, el número 18 de Cuadernos (mayo-junio 1956) dedica un pequeño homenaje a Ortega: breve necrológica de Ignacio Iglesias («Don José Ortega y Gasset», pág. 32) y dos artículos: «Los dos estudios que siguen –con motivo del septuagésimo aniversario de Ortega Cuadernos ofreció otros–, debidos a sus destacados discípulos José Ferrater Mora y Julián Marías, aspiran a ser una inicial y firme calibración del quehacer filosófico orteguiano; el comienzo de un examen sereno y objetivo de la obra del pensador desaparecido.» El texto del destacado discípulo Ferrater se titula «Ortega y la idea de la vida humana» (págs. 33-39). Estos dos artículos ya venían anunciados en el número 17 de Cuadernos, incorporándose por vez primera el nombre de Julián Marías, desde el interior, al de las personas vinculadas a la revista. (Marías andaba de conferenciante esos meses por Estados Unidos.)
Las oficinas centrales del Congreso estaban entonces, en París, en el 104 del Boulevard Haussmann, y aparentaban ser distintas de las que ocupaba la redacción de Cuadernos (y la de Preuves) en el 23 de la Rue de la Pépinière, pero de hecho se trataba de un mismo local en un mismo edificio magnífico con fachada a las dos calles y entradas distintas, pues tampoco había por qué malgastar, aunque fueran abundantes, las partidas dedicadas al anticomunismo ideológico.
En el otoño Gorkin tiene ya confianza con Ferrater como para solicitarle su intervención en la campaña propagandística que el Congreso centra en esos momentos sobre Polonia. El 30 de octubre de 1956 «José Ferrater Mora, Dept of Philosophy Bryn Mawr College Bryn Mawr (Penn)» recibe un telegrama de Wester Union procedente de París –«1956 OCT 30 PM 7 33»– que dice: «Rogámosle adhesión través Cuadernos Conferencia escritores polacos libres. Gorkin.»
Ferrater suscribió tal adhesión, como queda recogido en el nº 23 de Cuadernos (marzo-abril 1957):
«Carta a la Asociación de Escritores Polacos. Con las firmas de Salvador de Madariaga, Luis Araquistain, José Ferrater Mora, Ramón Sender, Arturo Barea, Francisco García Lorca, Jorge Guillén y Julián Gorkin, como escritores españoles refugiados y colaboradores de Cuadernos, se dirigió una carta a la Asociación de Escritores Polacos, con ocasión de reunirse en asamblea general, con un saludo cordial. Decía esta carta entre otras cosas: «Son numerosos los escritores españoles y latinoamericanos que, huyendo de las dictaduras, se ven obligados a vivir y a trabajar en el exilio desde hace años. Son numerosos asimismo los que, obligados a vivir bajo esas dictaduras, tienen que embridar su inspiración y ponerle sordina a su pensamiento, lo que constituye la peor de las torturas para los espíritus libres y creadores. Comprendemos, por consiguiente, sus sufrimientos y sus preocupaciones en los momentos en que se disponen a deliberar y a adoptar acuerdos.» El nuevo Presidente de la Asociación de Escritores Polacos ha contestado por medio de un extenso telegrama de saludo y de gratitud a todos los escritores españoles emigrados.» (CCLC 23:111.)
El numero 22 de Cuadernos (enero-febrero 1957, pág. 38-42) publica su artículo «Unamuno y la idea de la realidad» (Marichal le había enviado precisamente a París –9 abril 1956– unas notas bibliográficas que le había solicitado sobre Unamuno).
París, 17 de diciembre de 1956
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa.
(USA)
Estimado amigo:
Hoy hemos recibido la suya del 11 de los corrientes.
Por correo ordinario le enviamos los números de Cuadernos que le faltan para completar su colección. También van unos ejemplares del último número –el 22– con su artículo sobre Unamuno.
Quiero aprovechar esta ocasión para desearle felices pascuas navideñas y un próspero Año Nuevo,
Cordialmente suyo,
Ignacio Iglesias
Secretario de Redacción
París, 13 de marzo de 1957
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa.
(USA)
Estimado amigo:
El amigo François Bondy me ha recomendado muy encarecidamente le solicite a usted el texto en español de su ensayo «Tres filosofías», que Preuves va a publicar y del cual me ha hecho grandes elogios.
Mucho le agradecería pues, tenga a bien prepararme ese estudio lo más pronto posible, para publicarlo asimismo en Cuadernos en fecha próxima.
Quedo, como siempre, su amigo y servidor,
Ignacio Iglesias
Secretario de Redacción
En el número 24 de Cuadernos (mayo-junio 1957) aparece anunciado, como de próxima publicación, el artículo de Ferrater titulado «Tres filosofías». Por la carta anterior parece que Ferrater había negociado este artículo directamente con François Bondy, y que Ignacio Iglesias había aceptado encantado la sugerencia de su superior y anunciado el artículo antes incluso de contar con el original:
París, 21 de marzo de 1957
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. (USA)
Estimado amigo:
Acabo de recibir su atenta del 18 de los corrientes, por la cual le quedo sumamente agradecido.
Mi deseo es publicar su artículo en el próximo número 25 (el 24 verá la luz dentro de unos días), por lo que espero poder tenerlo en mis manos a mediados del mes de abril.
Perdone esta molestia que le ocasiono y reciba un cordial saludo de su afmo. S. S. y amigo
Ignacio Iglesias
Secretario de Redacción
Ferrater envía el original del artículo a principios de abril, y «Las tres filosofías» aparece en el nº 25 de Cuadernos (julio-agosto 1957, págs. 21-34).
París, 9 de abril de 1957
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa.
(USA)
Estimado amigo:
Acuso recibo de su carta del 4 de los corrientes, que me llegó acompañada de su ensayo «Las tres filosofías», por todo lo cual le quedo muy agradecido.
Espero poder insertarlo en nuestro próximo nº 25, y tendré en cuenta, en el momento de efectuar los pagos, lo que usted me pide.
Reciba un cordial saludo de su afmo. S. S. y amigo,
Ignacio Iglesias
Secretario de Redacción
Esta panorámica de Ferrater caracterizando la filosofía europea, la norteamericana y la soviética sirvió para dar forma a la nebulosa ideológica por la que navegaban algunos de los agentes del Congreso por la Libertad de la Cultura, que aconsejaron fuera vertida a otras lenguas, y así apareció además en francés, alemán, italiano y catalán: «Les trois philosophies» (Preuves, junio 1957, 76:20-31), «Die Drei Philosophien» (Der Monat, junio 1957, 105:51-62), «Le tre filosofie» (Inventario, 1959, XV:13-32), «Les tres filosofies» (Punt, 1959, 13:102-122, 14:172-184). Aunque no llegó a cuajar la versión inglesa: parece que a los editores de Encounter no les emocionó tanto. En efecto, François Bondy reconoce a Ferrater (21 enero 1957) que «Las tres filosofías» es el artículo con el que sueña todo editor, que aparecerá en Preuves de abril y que recomendará su publicación en las restantes revistas de la red. Pero no se apresuró en tal recomendación, pues nada sabía Melvin J. Lasky cuando le ofreció a Ferrater 75 dólares por unas páginas sobre Ortega para Der Monat (27 febrero 1957), que renovase el buen sabor de boca que aún mantenía de su ya lejano artículo sobre Wittgenstein (al que arriba ya nos referimos); Ferrater renuncia a sobar de nuevo a Ortega y ofrece las tres filosofías, mencionando el parecer de Bondy. La respuesta de Lasky (5 marzo 1957) confirma que no había tanta coordinación entre los guardianes del anticomunismo: «I would be very grateful if you would send me a copy of the 'Three Philosophies' wich you mention. Bondy's recommendation is very 'appetizing' and I am only sorry that he did not mention it to me before.» Ese mismo día Bondy le dice que el artículo en Preuves se demorará a mayo, para que el autor pueda revisar la traducción (que no le envía hasta el 27 de marzo). El 9 de abril Bondy acusa recibo de la versión en francés revisada, asegura a Ferrater que el artículo aparecerá en junio y lamenta no saber cómo marcha la versión inglesa para Encounter. Cuando Lasky confirma (25 mayo 1957) que el artículo ya ha aparecido en Der Monat le anima de nuevo a escribir sobre Ortega, y le anima sugiriendo que también sería publicado en francés e italiano…
París, 11 de diciembre de 1957
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr Pa.
Estimado amigo:
Le incluyo un recorte sobre uno de sus libros, por si no llegó a sus manos por otro conducto.
¿Sigue recibiendo Cuadernos regularmente? No deje de ir pensando en enviarnos una nueva colaboración.
Desgraciadamente no recibí el ejemplar, que me anunció hace meses, de la nueva edición de su Unamuno. Si tiene correspondencia con la Sudamericana, recuérdeles, por favor, el encargo de envío.
Reciba los mejores saludos de su amigo,
Ignacio Iglesias
Secretario de Redacción
En el número 31 de Cuadernos (julio-agosto 1958, págs. 101-102) firma Manuel Lamana (1922-1996) una reseña sobre La filosofía de Ortega, de Ferrater: «La filosofía de Ortega y Gasset es un libro escrito en inglés para público de esa lengua. Ha sido traducido al español, con conocimiento y conciencia, por Raquel Bengolea. De todas formas, pese a la pulcritud y al cuidado de la traductora, es de desear la versión original del propio Ferrater Mora.» En el número 32 (septiembre-octubre 1958) ya se anuncia el artículo «La filosofía y la sociedad contemporánea», que aparecerá en el nº 34.
París, 5 de septiembre de 1958
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. -USA-
Querido Ferrater,
Le pongo estas líneas para tranquilizarle. Estuve diciéndole que no habían llegado los volúmenes de su Diccionario Filosófico y hubiera sido más justo decirle que no habían llegado a mi poder ni había tenido ocasión de verles el color. Se me ha ocurrido interrogar a Iglesias a ver si por casualidad tenía alguna noticia de ese envió y resulta que sí, que llegaron a su poder y se los llevó a su casa. Lamento lo ocurrido tan solo porque hubiera podido evitarme el decirle a usted con gran seguridad que no habían llegado y obligarle a escribir inútilmente a su editor en ese sentido. Todo está aclarado, pues, y le agradezco el envío.
Buen trabajo y reciba un abrazo de su siempre amigo,
Ignacio Iglesias se llevó a casa la cuarta edición del Diccionario…, pero preparó una cariñosa reseña, publicada en el nº 33 de Cuadernos (noviembre-diciembre 1958, pág. 112).
París, 30 de septiembre de 1958
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. -USA-
Mi estimado amigo:
Acaba de llegarme su carta del 24.
De acuerdo con Bondy he dado a traducir su magnífico ensayo para Preuves. Desde luego está encantado de publicarlo, lo que no puedo decirle es si lo hará inmediatamente. En todo caso Preuves le pagará por su cuenta.
En Cuadernos lo hemos dejado para el número 34, pues para este número que sale ahora tenemos ya demasiadas cosas urgentes y hemos preferido utilizar su ensayo para el otro. Desde luego, una vez que nos traigan la traducción francesa, mandaremos un ejemplar a Der Monat.
Un buen abrazo de su siempre amigo
En el número 34 de Cuadernos (enero-febrero 1959, págs. 13-24) aparece publicado, en efecto, el artículo «La Filosofía en la sociedad contemporánea» de Ferrater. Las tareas encomendadas al Congreso por la Libertad de la Cultura y de Cuadernos iban entrando en una agradable rutina y parece que sus funcionarios se fueron adormeciendo al ir burocratizando sus tareas, de manera que, a pesar de su exquisita prevención ante la expansión comunista y las repetidas giras de Gorkin por las repúblicas americanas que hablan español, no supieron apreciar el potencial representado por la guerrilla cubana, victoriosa el primero de enero de 1959. Todo lo contrario: una nota incluida en el nº 35 de Cuadernos (marzo-abril 1959) incluso felicita a Fidel Castro por su triunfo armado:
«Felicitaciones a Betancourt y a Fidel Castro. La Secretaría Internacional del Congreso por la Libertad de la Cultura y Cuadernos expidiéronle un cable de felicitación a su eminente colaborador y amigo Rómulo Betancourt, con motivo de su popular y arrolladora elección a la Presidencia de la República de Venezuela.
En representación de la Asociación Cubana por la Libertad de la Cultura, que debido a la situación que atravesó el país ha permanecido en receso durante año y medio, los profesores y publicistas cubanos Raúl Roa y Pedro Vicente Aja han hecho público un escrito de adhesión a Fidel Castro y al Dr. Manuel Urrutia, jefes de la Nueva Cuba, por su triunfo y el de las libertades culturales y los derechos humanos. La Secretaría Internacional y Cuadernos han enviado un cable en el mismo sentido, haciéndola extensiva al Dr. Roberto Agramonte, nuevo ministro de Estado. Otro tanto han hecho los Comités de Argentina, Chile, Perú, Brasil, México y varios más.» (CCLC 35:123.)
El 6 de agosto de 1959 murió Luis Araquistain en Ginebra. Araquistain, treinta años después de su libro El peligro yanqui, escrito por un admirador de la Revolución de Octubre, se había convertido en firme colaborador del anticomunista Congreso por la Libertad de la Cultura, llegando incluso a dirigir Cuadernos durante dos números: una nota en el número 37 (julio-agosto 1959) anuncia que Araquistain asume la dirección, y el equipo de la revista queda así: «Director: Luis Araquistain. Redactor Jefe: Julián Gorkin. Secretario de Redacción: Ignacio Iglesias», lo que se repite en el número 38 (septiembre-octubre 1959), aunque en el caso de Araquistain ya fuera de hecho a título póstumo; en el número 39 (noviembre-diciembre 1959) le dedican artículos Gorkin, Rodolfo Llopis y Gregorio Marañón (y de nuevo vuelve Julián Gorkin a figurar como Director e Ignacio Iglesias como Secretario de Redacción).
Ferrater no llegó a coincidir con él en París en 1956 («sentí mucho que no nos hubiéramos podido ver durante su estancia en París, máxime conociendo ahora el fastidioso motivo de su reclusión», le escribe Araquistain desde Ginebra el 26 de octubre de 1956, en una carta en la que le confirma: «Sí, estoy preparando una especie de historia del pensamiento español contemporáneo, en el sentido más lato de la palabra. Quisiera incluir todo el siglo XIX hasta la fecha.»). Por lo que Gorkin responde a Ferrater el 23 de septiembre de 1959, cabe deducir que éste le había trasladado el interés del Bryn Mawr College por adquirir la biblioteca de Araquistain.
París, 23 de septiembre de 1959
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. -USA-
Muy estimado amigo:
Se le han mandado los números 35 y 36 que faltaban en su colección.
En el numero 39 de Cuadernos publicamos el primer artículo que nos entregó y reservamos el otro para un poco más adelante. Desde luego tomamos nota para mandar ejemplares a los amigos que nos indica.
Dentro de breves días me iré a Ginebra a hablar con Ramón Araquistáin y le trasladaré lo que me dice usted de parte de la Decana de ese College sobre la Biblioteca de Araquistáin. El decidirá lo que crea más conveniente.
Reciba los saludos cordiales de su siempre amigo,
El artículo de Ferrater publicado en el nº 39 (noviembre-diciembre 1959) se titula «Variaciones sobre la tontería» (págs. 74-78), y no mereció los honores de aparecer anunciado en la cubierta del número.
París, 17 de noviembre de 1959
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa.
Estimado amigo:
Le pongo estas breves líneas para acusarle recibo de su libro La filosofía en el mundo de hoy, por el cual le quedo muy agradecido. Procuraré ocuparme de él en uno de los próximos números de Cuadernos.
Dentro de breves días verá la luz el nº 40, encabezado con un ensayo de Laín Entralgo. Por este motivo, he preferido dejar para el siguiente el que usted nos entregó sobre Ortega y el mencionado Laín. Este lo sabe y se alegra mucho de que sea usted el que se ocupe de su obra La espera y la esperanza.
Con mis más cordiales saludos.
Ignacio Iglesias
Secretario de Redacción
La realidad de la evolución de la Revolución cubana, que cuestionaba la efectividad del activismo del Congreso y de Cuadernos en Hispanoamérica, y la efervescencia de los movimientos que se venían produciendo en España, desde el «Mensaje del Partido Comunista de España a los intelectuales patriotas» (abril 1954) hasta la convocatoria de la «Huelga Nacional Pacífica» (18 junio 1959), pasando por el «Manifiesto a los universitarios madrileños» (febrero 1956), la declaración comunista «Por la reconciliación nacional» (junio 1956), o el Frente de Liberación Popular de Julio Cerón (septiembre 1958), entre otros hitos, obligaban a serios replanteamientos tácticos y estratégicos del Congreso.
Del 8 al 13 de julio de 1959 el Congreso reunió en Lourmarin, en pleno corazón de la Provenza, con cobertura de la Universidad de Aix-en-Provence y dineros de la Fundación Ford, a tres docenas de intelectuales de siete países para tratar del «Universalismo y provincialismo en la cultura europea», bajo la batuta de Pierre Emmanuel. La reunión se venía preparando desde hacía meses (Marichal pregunta a Ferrater, 9 abril 1959: «Ha sabido algo de la reunión de Aix? ¿Le invitaron a ud.?»). El 8 de junio Aranguren informa a Ferrater del coloquio previsto en Lourmarin. Asistieron Marías, Aranguren, Cela, Laín, José Luis Cano y José María Castellet… además de Gorkin & CIA. «PS. JL Cano me dice que lo de Aix resultó poco interesante» (añade Marichal en una nota que remite a Ferrater desde Alicante, el 16 de julio). Julián Marías lamenta que ni Ferrater ni Marichal hubiesen sido invitados a Lourmarin (carta a Ferrater, Soria, 28 julio). Y eso que Ferrater estaba por Europa. Cela reconoce a Ferrater que sus «relaciones con Ignacio Iglesias y todo el Congreso para la Libertad de la Cultura son óptimas»:
Palma de Mallorca, 8 de setiembre de 1959
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa., USA.
Mi querido amigo,
¿En qué cabeza cabe que yo pueda sentirme molesto por la tan justificada duplicidad de destino de su artículo? Aleje todo temor ya que nada está más lejos de mi ánimo que el propósito de reñir con usted, uno de los escasos españoles a los que admiro y respeto. Yo creo, querido Ferrater, que más claro ni el agua.
Cierto es que, por desgracia, Cuadernos no se ve demasiado en España, pero tampoco lo es menos que los pocos que lo leen son, a la vez, lectores de Papeles. Mis relaciones con Ignacio Iglesias y todo el Congreso para la Libertad de la Cultura son óptimas y, en cierto sentido y sin proponérselo, mis páginas van muy acordes con el común pensamiento de todos.
Cuando tenga unas cuartillas, no deje de enviármelas. Sabe bien que en Papeles manda usted.
Un fuerte abrazo de su buen amigo,
Camilo José Cela
Después del verano de 1959 el Congreso decide constituir una institución nueva, el Centro de Documentación y de Estudios Españoles (aunque el «Españoles» solía sufrir elipsis, seguramente para contentar ya a federalistas catalanes, vascos y gallegos que el Congreso buscaba mimar e impulsar cuidadosamente). Gorkin, en nombre de Madariaga y en el suyo propio, se apresura a invitar a Ferrater a formar parte del «Consejo de Honor» del nuevo tinglado:
París, 18 de noviembre de 1959
Sr. D. José Ferrater Mora
Bryn Mawr College
Bryn Mawr - Pa. USA
Querido amigo:
Tengo el gusto de dirigirle la presente en nombre de don Salvador de Madariaga y en el mío propio.
Bajo la prestigiosa presidencia del primero ha quedado constituido en París un Centro de Documentación y de Estudios Españoles, cuyos fines son los que se indican en el adjunto escrito, unánimemente aprobado por los fundadores. Forman el Centro personalidades de la vieja emigración española y otras, mayoritariamente, de las emigraciones de estos últimos años, conocedoras de la actual realidad de nuestra Patria y en enlace constante con sus elementos más representativos. Vienen a sumar unas y otras las experiencias de valor internacional con las experiencias de orden interior.
Cuantas personalidades –españolas y extranjeras– nos ha sido posible consultar han considerado que una de las tareas más urgentes es esta de la clarificación del clima, de la evolución y de los grandes problemas de nuestro país después de la cruenta guerra civil y de más de veinte años de pérdida de las libertades fundamentales. Todos esperan excelentes resultados de la obra que hemos emprendido y no le oculto que tales esperanzas determinan en nosotros cierto complejo. De todos modos haremos lo posible por satisfacerlas y para dar respuesta a las diversas interrogantes españolas.
Hemos emprendido ya la legalización en Francia de este Centro –legalización que se llevará no menos de cuatro o seis meses– y de manera que pueda actuar con la máxima independencia. Mientras tanto y para poder realizar los primeros trabajos de organización, de enlace y de estudio, funcionará como un Centro de la Revista Cuadernos. Puedo anunciarle que en cuanto pueda funcionar legalmente como tal Centro, actuará con la debida autonomía, siendo más bien Cuadernos un instrumento reflejo de los diversos trabajos. Por lo demás, el Centro aspira a editar cuanto antes su propio Boletín en lengua española y en cuanto ello sea posible, en francés y en inglés para la información internacional.
Le invitamos a que nos dé su aceptación como Miembro del Consejo de Honor de dicho Centro. Podríamos disponer de los más prestigiosos nombres de intelectuales residentes en España, que han aprobado nuestra iniciativa, pero por razones que no dejará de comprender, consideramos que por lo menos en la primera etapa hay que prescindir de tales nombres. En cambio, queremos reunir en este Consejo de Honor a la docena de grandes figuras intelectuales españolas diseminadas por el mundo.
Desde luego, cualquier aclaración que necesite estamos dispuestos a hacérsela.
En espera de su respuesta y con gracias anticipadas, queda muy atentamente suyo,
Julián Gorkin
Vicepresidente.
Centro de documentación y de estudios españoles
Una de las tareas más urgentes, con miras a la reconstitución y a la nueva construcción de España, consiste en el estudio –objetivo y crítico– de su evolución y de sus experiencias históricas, particularmente en lo que va de siglo, así como en el análisis y comprensión de su realidad actual y de sus problemas en los diversos órdenes o aspectos: económico, político, social, jurídico, institucional, espiritual, cultural. Todo ello en función, claro está, de la realidad y de los problemas del mundo democrático contemporáneo.
Sin este estudio no será posible restablecer el eje de pensamiento y de acción entre la España progresiva de ayer y la España de mañana, ni superar las dramáticas consecuencias de la guerra civil y de los largos años de anormalidad dictatorial, ni propiciar o determinar constructivamente lo que constituye hoy nuestro principal imperativo categórico: la reconciliación efectiva de los españoles, la normalización de su vida individual y de su convivencia pública y social y su consecuente integración en el Concierto de los pueblos libres.
El Centro de Documentación y de Estudios Españoles que se constituye en París se impone esencialmente las siguientes tareas:
1) Reunir toda documentación que le sea posible, histórica o actual, española o internacional, necesaria a sus fines.
2) Dar a conocer a los españoles, aun cuando sea de una manera sucinta, la importancia de la obra cultural y social realizada por la emigración española, y a ésta la evolución de las realidades en la propia España, tarea que resulta indispensable para el conocimiento y la comprensión mutuos.
3) Preparar o hacer preparar, por personas o comisiones especializadas, documentos sobre los diversos problemas, dándolos a conocer al mayor número posible de españoles –residentes en España o en el extranjero– así como a las personalidades, organismos y organizaciones del mundo actual interesados en el conocimiento de dichos problemas.
4) Constituir a la vez un centro de información y de orientación para los españoles y para los extranjeros que se interesen por España y que deseen hacer uso de sus servicios y de sus materiales.
5) Organizar periódicamente y en la medida de sus posibilidades, coloquios o seminarios, principalmente entre españoles, invitando a extranjeros calificados por su conocimiento e interés en la materia, sobre problemas de importancia nacional e internacional. Procurará, asimismo, que sus miembros o sus comisionados puedan asistir a aquellas manifestaciones, españolas e internacionales, de interés formativo mutuo y acorde con sus fines.
6) Publicar periódicamente un boletín informativo propio.
El Centro, creado exclusivamente con fines de documentación y de estudio, actuará con absoluta independencia de toda clase de organizaciones políticas y sindicales, a las que, no obstante, podrá facilitar, si se lo piden, materiales de información y estudio.
El Centro recién constituido podrá ampliarse, así como designar sus representantes en España y en diversos países extranjeros. Podrá igualmente solicitar la colaboración de aquellas personalidades o entidades capaces de ayudarle en las tareas que se ha impuesto.
Dos días después Gorkin, sin poder aún tener respuesta a la carta anterior, y de nuevo con membrete del Congreso, confirma a Ferrater que, en efecto, tienen mucho interés en que asista a la reunión extraordinaria que están organizando en Berlín (para celebrar el décimo aniversario de la constitución allí del Congreso en 1950). Parece que Ferrater tenía que hacer algún ajuste de agenda:
París, 20 de noviembre de 1959.
Sr. D. José Ferrater Mora
Bryn Mawr, College
Bryn Mawr, Pa. - USA -
Querido amigo:
He leído la carta que le ha dirigido usted a Nabokov y a continuación me ha llegado la que me dirige a mí.
En efecto, tenía yo un gran interés en que asista usted a ese interesante Congreso de Berlín, que va a reunir a cerca de un par de centenares de personalidades del mundo entero. Entre ellas Madariaga, Castro, Julián Marías sin hablar de una veintena de importantes figuras iberoamericanas. Hubiera usted hecho un gran papel en la Comisión que dirigirá Raymond Aron.
Acabo de consultar su asunto con la Secretaría Organizadora y, de acuerdo con ella, insisto para que haga usted todo lo necesario con el fin de efectuar el viaje. ¿Cree usted que una carta de nuestra Secretaría General a esa Universidad, con la que ha adquirido usted un compromiso, ayudaría a aplazar su curso a una fecha anterior o ulterior? Si lo cree así, denos las debidas indicaciones y lo haremos inmediatamente. De no poder venir crea que lo lamentaré –y lo lamentaremos todos– mucho.
Un buen apretón de manos de
El interés reafirmado para que procurase asistir a Berlín, y la prueba de confianza de invitarle a formar parte del Consejo de Honor del Centro, llevaron a París una doble confirmación afirmativa:
París, 1 de diciembre de 1959
Sr. D. José Ferrater Mora
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. - USA -
Querido amigo:
Me llegan hoy sus dos cartas del 27: la que se refiere a Berlín y la correspondiente al Centro de Documentación y de Estudios.
No hace falta que conteste usted directamente a la Secretaría Organizadora de la Conferencia de Berlín, pues yo hago traducir su carta y se la comunico. Ya les he anunciado su aceptación y me ruegan que se la agradezca muy cordialmente. Me alegro que pueda usted venir a reunirse con varias de las personalidades cuyo contacto como español nos interesa mucho. Desde luego le mandarán a usted toda la documentación referente a dicha conferencia.
Respecto del Centro, todas las personalidades de dentro y de fuera que han tenido conocimiento de su constitución han aceptado colaborar con gran entusiasmo. Sin duda esto respondía a una necesidad y a un sentimiento generales.
Un buen apretón de manos de su siempre amigo
En diciembre de 1959 Cuadernos se traslada de oficina y abandona el local que compartía con el Congreso (en 23 de la Rue de la Pépinière / 104 Boulevard Haussmann) para trasladarse a 18 Avenue de l'Opéra (el mismo domicilio, por cierto, que el recién nacido Centro de Documentación y de Estudios Españoles), manteniéndose la sede del Congreso en el Boulevard Haussmann.
París, 22 de enero de 1960
Sr. D. José Ferrater Mora
Bryn Mawr College
Bryn Mawr Pa.
Mi querido amigo:
Con un poco de retraso, debido a la gripe, le acuso recibo de la suya del 3 de los corrientes y de su artículo «Sobre una cuestión disputada: Cataluña y España».
Su artículo me gustó, y además se me antoja necesario. Se está envenenando demasiado la cuestión y hora va siendo de hacer oír alguna voz sensata. Espero poder publicarlo en el verano próximo.
Antes publicaré el otro suyo sobre los libros de Ortega y de Laín. Esperaba poder hacerlo en el nº 41, que verá la luz dentro de un par de semanas, pero no pudo ser a causa del espacio que hubo que dedicar al viejo Alfonso Reyes.
¿No se siente usted con ganas de hacerme cuatro o cinco cuartillas para la sección de libros, comentando la polémica abierta en España sobre la religiosidad de Ortega, en la que vemos a nuestros amigos Marías, Aranguren y Laín batallando contra el dominico P. Ramírez? Supongo tendrá el libro de este último y todos los folletos de "Taurus" de aquéllos. Me parece que el fondo del problema es otro: si puede existir o no en España un catolicismo liberal, progresista. Si se ataca a nuestros amigos es por esto. Todo lo demás son argucias polémicas.
Contésteme sobre esta petición mía y mientras tanto reciba los más cordiales saludos de su buen amigo.
Ignacio Iglesias
Secretario de Redacción
En efecto, en el número 42 (mayo-junio 1960), y con los honores de aparecer en segundo lugar en la cubierta, se publica «Dos obras maestras españolas» (págs. 47-54), que dedica Ferrater a glosar La idea de principio en Leibniz de Ortega y La espera y la esperanza de Laín. En el mismo número (págs. 115-116) firma Ignacio Iglesias una reseña al libro de Ferrater, La filosofía en el mundo de hoy (Editorial Revista de Occidente, Madrid 1959).
París, 19 de febrero de 1960
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. -USA-
Querido amigo:
Acabo de entregar su carta a la Comisión Organizadora del Congreso de Berlín.
Tenemos un arreglo con Air France para todos los pasajes, lo que nos permite gozar de una substancial reducción. Su representación en los Estados Unidos se pondrá directa y oportunamente en relación con usted. Claro está que el pasaje será Nueva York-Berlín-Nueva York; dentro de el no sólo quedará abierta y a su albedrío la fecha de regreso, sino cualquier otro viaje que usted quisiera hacer por su cuenta, gozando asimismo de la reducción de conjunto. Duerma usted tranquilo que ya empezamos a tener la costumbre de la organización de los Congresos.
Hasta pronto y un buen abrazo de su siempre amigo,
Cuadernos anuncia en su número 43 (julio-agosto 1960) la reunión «Progreso y Libertad», celebrada en Berlín del 16 al 20 de junio de 1960, en conmemoración del décimo aniversario de la fundación allí del Congreso. Asistieron Ferrater, Julián Marías y todos los funcionarios y colaboradores de la organización, que tuvieron ocasión de anudar lazos y relaciones. En el número 45 de Cuadernos (noviembre-diciembre 1960) dedica Ferrater tres páginas a comentar Ortega. Circunstancia y vocación de Julián Marías. ¿Qué propiedades tendría el aparato de radio que no pudo recoger Ferrater en París puesto que Iglesias lo había dejado guardado bajo llave cuando se fue de vacaciones?
París, 6 de septiembre de 1960
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr Pa
Estimado amigo:
A mi regreso de vacaciones me encuentro con la desagradable sorpresa de que no pudieron entregarle el aparato de radio, cuando pasó a buscarlo. En efecto, yo lo había encerrado bajo llave para mayor seguridad, puesto que usted quedó en pasar por aquí cuando mi secretaria habría reanudado sus actividades. Pero por lo visto pasó usted antes, y esto ha sido la causa de que no pudiese recoger el aparato de radio en cuestión. Le repito que lo siento infinito. Dígame, por favor, que es lo que debo de hacer. En espera de sus órdenes volveré a meter de nuevo bajo llave el aparato de radio.
Otro asunto. Ayer se recibió para usted la nota que le incluyo, procedente de los servicios de correos. Me permití abrir el sobre por temor a que se tratase de algo que habría de resolverse aquí rápidamente.
En espera de sus noticias reciba los más cordiales saludos de su buen amigo,
Ignacio Iglesias
Secretario de Redacción
El Congreso había entendido que se hacía ya necesario constituir una plataforma estable en el interior de España, un Comité español efectivo. Tras la reunión «El escritor y la sociedad del bienestar» (Copenhague, 9-13 septiembre 1960), a la que asistieron como ponentes Julián Marías y Lorenzo Gomis (fundador en 1951 de El Ciervo), importantes funcionarios del Congreso (John Hunt, agente de la CIA dotado de un español perfecto, Edward Shils, Pierre Emmanuel, &c.) se reunieron en París con varios intelectuales españoles y dieron por constituido el Comité español.
Paralelamente el Centro de Documentación y Estudios venía ya publicando un Boletín Informativo de combate, escrito en español, mecanografiado y reproducido a ciclostil, con un portada genérica impresa a dos colores, grapada al resto de los folios. En el número cuatro (diciembre de 1960) el pie de imprenta dice, en francés, en la página 17 y última: «Centre de Documentation et D'Etudes. 18, Avenue de l'Operá. Paris (1). Bulletin d'information. Le Directeur-Gérant: Michel Collinet.» Michel Collinet (1904-1977) había militado en las Juventudes Comunistas en 1925, y su simpatía hacia el POUM le llevó en julio de 1936 a desplazarse a Barcelona como voluntario tras el 18 de julio; en 1938 se casó con Simone Breton, ex-esposa de André Breton, militando los dos en el socialdemócrata PSOP, y participando en la Resistencia durante la Segunda Guerra Mundial.
Ese número ofrecía como «documento» la famosa carta de intelectuales abajofirmantes sobre la censura, entregada mediante notario el 26 de noviembre de 1960: «El problema de la censura. Carta dirigida a los Ministros de Educación Nacional y de Información y Turismo». Un escrito que llevaba las firmas de varios que ya habían sido tocados por el Congreso, y de otros que pronto lo serían. Tiene el mayor interés advertir que esta versión es una primera redacción respecto de las que fueron difundidas después profusamente, lo que permite sospechar información privilegiada por parte del Congreso. En el documento publicado por el Boletín, el segundo párrafo termina: «Y todos estos hechos se agrandan cuando se trata del caso particular de la cultura en lengua catalana.» Frase sospechosa que no figura en la versión que ofreció el propio Cuadernos en su número 47 ([Protesta contra la censura de más de 300 escritores, artistas e intelectuales españoles]), ni aparece siquiera en la versión (en catalán) publicada en México por Horitzons, el órgano del comunista PSUC («Contra la censura»).
Seguramente Gorkin, el Congreso y sus amigos, no valoraron suficientemente que recurrir a la estrategia de los escritos de protesta se les podía volver en contra. Como se verá inmediatamente, Gorkin atribuía los escritos de abril de 1959 pidiendo la amnistía (firmados curiosamente por separado por intelectuales y por artistas plásticos) a una de las habituales maniobras de propaganda del Partido Comunista; y auspiciaron el escrito contra la censura para demostrar la falta de libertad en España (y obstaculizar así las negociaciones que mantenía el gobierno español con los entes europeos), un escrito susceptible de ser firmado por sonoros nombres de escritores y escritoras del franquismo, exfalangistas, socialdemócratas, socialfascistas, católicos, protestantes y otros despistados. Pero los propios comunistas hicieron suyo ese escrito contra la censura y, además, decidieron organizar una gran Conferencia, en París, a favor de la Amnistía. Coincidía esto, además, con la asunción por parte del Congreso, con cierto retraso y demostrando pretéritos errores graves de análisis e inteligencia, de lo que sucedía en Cuba (véase la declaración de la Reunión de los representantes de las Asociaciones iberoamericanas del Congreso por la Libertad de la Cultura, París, 14-16 de diciembre de 1960).
Salvador de Madariaga y Gorkin, el 23 de febrero de 1961, remiten a Ferrater, y a otros amigos del Congreso, documentos sobre la Conferencia comunista pro Amnistía y le informan del plan adoptado, que consiste en advertir de las maniobras, constituir un «Comité de patronato de altas personalidades democráticas europeas y latinoamericanas» para «desarrollar una auténtica campaña en favor de la libertad» y organizar otra conferencia alternativa a favor de los presos políticos españoles:
París, 23 de febrero de 1961.
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. -USA-
Muy distinguido amigo:
Abusando del nombre venerable de don Ramón Menéndez Pidal, que encabezó va para dos años un escrito firmado por numerosos intelectuales españoles solicitando de las autoridades la libertad de los presos por delitos de opinión, el comunismo trata de cubrir una de sus habituales maniobras de propaganda, de infiltración y de «frente único» en la propia España, en la Europa occidental y en Latinoamérica.
So pretexto de pedir «la amnistía para los presos y exilados políticos españoles», un «secretariado» innominado y domiciliado en París en un local comunista, cuyos hilos se mueven desde Praga, se cubre con nombres de personalidades democráticas e independientes en abigarrada mezcolanza con otros comunistas –como Maurice Thorez, Jeannette Vermeersch, Louis Aragón, etc.– y los habituales compañeros de ruta para dirigir llamamientos, hacer campañas y organizar conferencias internacionales. Podemos asegurar que algunas de las personalidades democráticas cuyas firmas se exhiben no las han dado nunca y otras muchas las han dado ignorando que iban a verse mezcladas con las comunistas y lo que se oculta detrás de esa operación.
Permanecemos constantemente atentos a lo que sucede en nuestro país y en contacto frecuente con los opositores al régimen; no ignoramos, por consiguiente, que hay numerosos presos políticos en cárceles y presidios, algunos desde hace largos años, y que la represión hace periódicamente nuevas víctimas sometidas a la jurisdicción militar. Nada más legítimo que las campañas de protesta y de presión en favor de la libertad de todos esos presos. Pero, ¿es admisible que puedan abogar sinceramente por la amnistía –término, por otra parte, inaceptable– en España quienes han aprobado a voz en grito todas las persecuciones del stalinismo, la condena y la ejecución de Imre Nagy y recientemente aun la inconcebible condena de la compañera de Pasternak y de la hija de esta? Por esto y porque el franquismo explota a fondo el peligro comunista, real o ficticio, es evidente que una campaña inspirada y movida por los comunistas perjudica grandemente a los presos políticos en lugar de favorecerlos. Buena prueba de ello es que ya la prensa española ha comenzado a explotar la actual campaña para tachar de comunistas incluso a los presos que no lo son y, en general, para justificar la represión policiaca. No es la suerte de los presos políticos españoles lo que interesa a los comunistas, sino el especular sentimentalmente con ellos para cubrir sus jugadas políticas, disimular sus propias injusticias y persecuciones y atraerse unas colaboraciones que no lograrían por otros medios.
Las organizaciones y las personalidades auténticamente demócratas no han aguardado a la actual especulación comunista para multiplicar sus protestas contra las represiones franquistas y para manifestar su solidaridad con las víctimas. Hace ya meses la Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres y la Confederación Internacional de Sindicatos Cristianos adoptaron una declaración conjunta sobre España condenando las represiones y comprometiéndose a apoyar la acción en defensa de los presos y de las libertades españolas. Con anterioridad la Internacional Socialista había adoptado una resolución semejante. Por su parte la Comisión Internacional de Juristas viene preparando un Libro Blanco sobre los Tribunales militares, el sistema penitenciario y la situación de los presos políticos que, según nuestras noticias, debe publicarse en breve en varios idiomas. Esta acción, independiente de las especulaciones comunistas, es la que nos corresponde apoyar a los intelectuales españoles en la emigración.
Se ha celebrado recientemente una reunión en París con elementos democráticos españoles y de la Europa occidental y hemos recibido el encargo de dirigirnos a las principales figuras intelectuales españolas de la emigración solicitando su adhesión al siguiente plan:
1. Advertir a las personalidades democráticas independientes, de cuya buena fe han abusado los comunistas, llamándoles la atención sobre la maniobra que encubren y la explotación que de ella hace el franquismo, perjudicial a los presos políticos;
2. Constituir un Comité de patronato de altas personalidades democráticas europeas y latinoamericanas para desarrollar una auténtica campaña en favor de la libertad de todos los presos políticos españoles, sin excluir, claro está, a los propios presos comunistas; y
3. Organizar, con la adhesión y el apoyo de las Organizaciones y el mayor número de personalidades democráticas posible, una próxima conferencia en un país de Europa occidental en favor de los presos políticos de nuestro país.
A título informativo debemos decirles que los núcleos democráticos de la emigración –y el propio Gobierno republicano en el exilio– se manifiestan dispuestos a denunciar la maniobra comunista y a sumarse a la acción a que nos referimos anteriormente.
En espera de su reacción favorable a esta carta, quedamos muy confraternalmente suyos
Salvador de Madariaga Julián Gorkin
Esta carta iba acompañada de un díptico impreso de la convocatoria realizada por ese secretariado innominado y domiciliado en París en un local comunista, cuyas cuatro páginas reproducimos a continuación, y otras dos páginas, de las que prescindimos aquí, una que ofrece una relación más amplia y específica de franceses que apoyaban la Conferencia (Simone de Beauvoir, François Mitterand, Jean-Paul Sartre…) y la otra una hoja de recogida de firmas, que debían ser remitidas «au Siège de la Conférence: 12, rue du Quatre-Septembre, Paris (2º), Tél.: RIC 49-99»:
Conference d'Europe Occidentale
pour l'Amnistie aux emprisonnés
et exilés politiques espagnols
Les 25 et 26 Mars 1961, dans les salons
de lHotel Continental, a Paris
Ordre de Jour
1.- La situation des emprisonnés et exilés politiques espagnols;
2.- Formes et ampleur de l'action et démarches à entreprendre dans les différents pays d'Europe Occidentale pour développer un large courant dunanimité en faveur de lAmnistie.
Secrétariat de la Conférence: 12, Rue du Quatre-Septembre. Paris 2. Tel.: RIC 49-99.
Pourquoi cette conférence?
Récemment, de hautes personnalités telles que le Président de l'Académie Espagnole, Don Ramón Menéndez Pidal, les Bâtonniers de l'Ordre des Avocats de Madrid et de Barcelone, ainsi que des ecclésiastiques, ont pris la responsabilité de s'adresser aux autorités espagnoles, afin de rendre public le drame de la répression contre les délits d'opinion. De telles démarches répondent à une aspiration profonde en Espagne.
Ces interventions, inspirées par des sentiments humanitaires et fondées sur des considérations juridíques, ont trouvé un echo dans de nombreuses consciences à travers le monde.
A leur exemple, des personnalités dEurope et dAmérique sont publiquement intervenues pour demander une amnistie, après tant d'années de souffrances, pour les emprisonnés et exilés politiques.
A partir de ces faits, naquit et grandit lidée d'une Conférence des Pays d'Europe Occidentale pour lAmnistie.
Des noms illustres de la littérature, des arts, des sciences, de la politique et de lUniversité ont appuyé un Appel pour lAmnistie convoquant une telle conférence.
L'idée prenant corps, un Secrétariat International Provisoire a été constitué afin de préparer la Conférence d'Europe Occidentale et de coordonner les efforts faits dans chaque pays. Cette Conférence se tiendra à Paris les 25 et 26 mars 1961. Elle exprimera l'émotion ressentie devant la prolongation du drame espagnol vécu par tant de prisonniers et d'exilés politiques et par les victimes des tribunaux militaires d'exception qui continuent à frapper les simples délits d'opinion et à infliger de lourdes condamnations pouvant aller jusqu'a la peine de mort. Une large amnistie serait accueillie dans le monde entier avec un immense soulagement.
Les premiers signataires appellent toutes les personnalités, toutes les organisations et associations favorables aux grandes causes humanitaires à apporter leur appui individuel et collectif à la Conférence. Lordre du jour de cette dernière sera strictement limité aux questions relatives à lAmnistie, afin de réaliser lunanimité.
Le Secretariat de la Conference
Paris, le 19 décembre 1960.
Appel pour une amnistie en Espagne
Il est profondément troublant que vingt ans après la fin de la guerre civile, des milliers dEspagnols se trouvent en prison, des centaines d'entre eux depuis dix, quinze ou vingt ans; que des dizaines de milliers d'Espagnols, parmi lesquels des intellectuels de renommée mondiale, vivent toujours en exil; que des femmes et des hommes de toutes tendances politiques et de toutes conditions sociales, inculpés en raison de leurs opinions, soient condamnés, aujourd'hui encore, par des tribunaux militaires.
Nous proposons, afin de contribuer à obtenir une amnistie pour tous les détenus et exilés politiques espagnols, la réunion d'une Conférence des pays d'Europe Occidentale, avec la participation de personnalités représentatives ayant la plus large influence.
Premiers signataires
en Autriche MM. Julius DEUTSCH, Ancien Ministre Franz HEINISCHE, Membre de la Présidence de la Fédération Ouvrière Autrichienne Erwin KOCH, Pasteur Dr. Marcel RUBIN, Compositeur en Belgique MM. Paul FINET, Membre de le Haute Autorité de la Communauté Européenne du Charbon et de l'Acier Camille HUYSMANS, Ancien Premier Ministre Chanoine LECLERC, Professeur à lUniversité Catholique de Louvain en Finlande MM. Paavo AITIO, Premier Vice-Président du Parlement Vaino MELTTI, Préfet du Département Uusima-Helsinki Pasteur Alwar SUNDELL, Député au Parlement en France MM. Vincent AURIOL, Ancien Président de la République ARAGON Jean CASSOU, Conservateur en chef du Musée National d'Art Moderne CHAGALL Jean COCTEAU, de lAcadémie Française Mme S. COLLETTE-KAHN, Vice-Présidente de la Ligue Française et Secretaire Générale de la Fédération Internationale des Droits de l'Homme MM. Arthur CONTE, Deputé, ancien Ministre Pierre COT, Ancien Ministre Albert DETRAZ, Secrétaire Général de la Fédération du Bátiment C.F.T.C. Edgar FAURE, Sénateur, Ancien Président du Conseil Benoît FRACHON, Secrétaire Général de la Confédération Générale du Travail Louis MALLE, Cinéaste François MAURIAC, de lAcadémie Française, Prix Nobel André MAUROIS, de l'Académie Française Daniel MAYER, Président de la Ligue des Droits de lHomme Marcel PELLENC, Sénateur PICASSO Paul RAMADIER, Ancien Président du Conseil Révérend Père RIQUET S. J. Armand SALACROU, de l'Académie Goncourt François TANGUY-PRIGENT, Ancien Ministre Maurice THOREZ, Député, ancien Vice-Président du Conseil R. W. THORP, Bâtonnier de lOrdre des Avocats Henry TORRES, Ancien Sénateur Mme Elsa TRIOLET, Prix Goncourt en Grande-Bretagne MM. Kingsley AMIS, Ecrivain Malcolm ARNOLD, Compositeur, Oscar 1957 A. J. AYER, Professeur de lUniversité dOxford Michael AYRTON, Peintre-Sculpteur Sir Isaiah BERLIN C. B. E., Professeur de lUniversité dOxford Lord BEVERIDGE K. C. B., Economiste MM. Roredic BOWEN Q. C., Avocat, Membre du Parlement R. W. BRIGINSHAW, Secrétaire Général du Syndicat des Imprimeurs A. K. CAIRNCROSS, Professeur de lUnivesité de Glasgow Eric FLETCHER, Membre du Parlement | Professeur L. C. B. GOWER M. B. E., Professeur de lUniversité de Londres Rt. Hon. Lord HENDERSON P. C., Ancien Sous-Secrétaire dEtat aus Affaires Etrangères F. Elwyn JONES Q. C., Avocat, Membre du Parlament Dave LAMBERT, Secrétaire Général du Syndicat des Travailleurs de lAcier Mme Rosarmond LEHMANN, Ecrivain Very Rev. George F. MACLEOD, Ancien Modérateur de l'Eglise dEcosse MM. Henry MOORE, Sculpteur Rt. Hon. P. J. NOEL-BAKER, Prix Nobel, Membre du Parlement William PAYNTER, Secrétaire Général du Syndicat des Mineurs John PIPER, Artiste Sir Leslie PLUMMER, Membre du Parlement MM. Jeremy THORPE, Membre du Parlement Harry WEAVER, Secrétaire Général du Syndicat des Travailleurs du Bàtiment en Grèce MM. ARGYROPOULOS, Ancien Ministre des Affaires Etrangères Sprid DIVARI, Député, ancien Vice-Président du Conseil d'Etat Nicos KITSIKIS, Député, ancien Doyen de lEcole Polytechnique Michel C. KYRKOY, Député Marios VANOGLIS, Compositeur en Italie MM. Enzo Enriques AGNOLETTI, Directeur de la revue «Il Ponte» de Florence G. B. ANGIOLETTI, Président de la Communauté des Ecrivains Européene Michelangelo ANTONIONI, Cinéaste Italo CALVINO, Ecrivain Carlo CASSOLA, Ecrivain Luigi DALLA PICCOLA, Compositeur Vittorio GASSMAN, Acteur de Théatre Paolo GRASSI, Directeur du «Piccolo Teatro» di Milán Renato GUTTUSO, Artiste Peintre Carlo LEVI, Ecrivain Luigi LONGO, Député au Parlament Alberto MORAVIA, Ecrivain Pietro NENNI, Député au Parlement Agostino NOVELLA, President de le Fédération Syndicale Mondiale. Secrétaire Général de la C. G. T. italienne Ferruccio PARRI, Sénateur, ancien Président du Conseil Guido PIOVENE, Ecrivain Dario PUCCINI, Ecrivain Fernando SANTI, Secrétaire Général-Adjoint de la C. G. T. italienne Luchino VISCONTI, Cinéaste Elio VITTORINI, Ecrivain en Norvège M. Langmann Carl BONNEVIE, Ancien Président de la Cour Supréme de Justice en Suède M. George BRANTING, Sénateur, Avocat, Ecrivain en Suisse MM. Max BILL, Architecte, Sculpteur Hans HERNI, Artiste Peintre Hermann LEUENBERGER, Président de l'Union Syndicale Suisse Lucien Ferdinand MULLER, Professeur de philosophie a lUniversité de Genève Hans OPRECHT, Député, ancien Président du Partí Socialiste Suisse Otto SCHUTZ, Conseiller National ——— |
La campaña propagandista a favor de la Conferencia de los países de Europa occidental por la amnistía en España fue muy intensa: Mundo Obrero, por ejemplo, fue dedicando páginas en todos sus números, desde enero de 1961, a informar de la convocatoria, los trabajos preparatorios, la repercusión en la prensa de Francia, Bélgica, Italia, Inglaterra, &c. Y, en el mensaje de adhesión a la Conferencia firmado por ciento cincuenta intelectuales españoles, ¡hasta firmó algún colaborador de Cuadernos!
El Congreso tenía que hacer algo con urgencia y no quedarse paralizado viendo actuar al enemigo: no le resultaba tan sencillo como a los comunistas reunir docenas de firmas, pero al menos podía hacer publicar una carta denunciando la estrategia comunista en los periódicos más importantes. Gorkin se fue a Oxford a despachar con Salvador de Madariaga y ni siquiera se preocuparon por consultar el escrito con los amigos abajofirmantes, que había confianza tras diez años en el mismo bando, los que Ferrater llevaba implicado en la lucha. De manera que The New York Times y Le Monde publicaron la nota de Salvador de Madariaga junto con los nombres de José Ferrater Mora, Francisco García Lorca, Francisco Ayala, Ángel del Río, Vicente Llorens, Eugenio Granell, José Maurín, Federico de Onís…, que se enteraron de lo que habían firmado, por la prensa. Pero Ferrater no tardó en quejarse:
28 de marzo de 1961
Sres. Salvador de Madariaga y Julián Gorkin
Cuadernos
18, Avenue de l'Opéra
París (1e).
Estimados amigos:
Me sorprendió mucho (y entiendo que han participado de mi sorpresa los demás firmantes) ver mi nombre al pie de una carta enviada desde Londres al New York Times. Aunque hubiese estado absolutamente de acuerdo con todos y cada uno de los términos de la carta, creo que hubiese sido deseable leerla antes de poner mi firma. En general, soy enemigo de firmar documentos colectivos (a los que tan aficionados son los comunistas, como sabemos por triste experiencia). Como la mayor parte de los escritores, entiendo que puedo por mí mismo, aunque sea trabajosamente, manifestar mis propias opiniones. Más enemigo tengo que ser, pues, de firmar un documento colectivo previamente no examinado.
Como ustedes recordaran, les dí mi reacción favorable al plan que habían ustedes propuesto. Pero manifestar una reacción favorable a un plan es cosa muy distinta que firmar un documento colectivo. Por lo demás, este documento no reflejaba el plan en cuestión; era sólo la expresión de una actitud negativa frente a una empresa que tenía todos los visos de haber sido ingeniada por grupos comunistas. No necesito decirles que las empresas comunistas merecen mi repulsa. Sus fines políticos y la inmoralidad de sus métodos me son absolutamente extraños. Por lo tanto, estoy completamente de acuerdo en que hay que hacer todo lo posible para oponerse a ellos. Pero hay que oponerse a ellos con habilidad, siempre que ésta no se halle en conflicto con el decoro político. Los comunistas suelen pedir cosas que en sí mismas son inobjetables: «evitar la guerra», «liberar a los presos políticos», etc. etc. Ya sabemos, por supuesto, que eso no es lo que realmente les importa. Pero una actitud puramente negativa revela en los anticomunistas una cierta debilidad. Aparte otros puntos, hubiera sido mejor, por ejemplo, indicar que las personas que han firmado el manifiesto en cuestión se proponen un fin loable, pero que es una lástima que entre los firmantes haya gentes que no protestaron jamás contra loa crímenes de Budapest, etc. etc. etc. Esto parece una mera sutileza, pero no lo es; es contestar a la habilidad con la habilidad; es decir que ciertas personas no hubieran debido firmar el manifiesto. Y como estas personas son presumiblemente quienes lo prepararon o redactaron, es manifestar una clara y enérgica repulsa a tales personas más bien que a lo que dicen. Lo cual supone, claro está, una clara y enérgica repulsa a los motivos por los cuales dicen lo que dicen mientras pretenden otra cosa.
Me he extendido un poco sobre este punto para que vean ustedes que un documento colectivo, caso de forjarse, puede requerir el auxilio de las personas que, al final, vayan a firmarlo. Cuatro ojos suelen ver más que dos.
En la carta en la cual les manifestaba ni reacción favorable a sus planes me permitía ponerles de relieve, además, el hecho de que ciertas personas cuyas convicciones democráticas son indudable –personas como Mauriac, Malraux o Maurois, para limitarme a la «M»– habían firmado el manifiesto de inspiración comunista. Cierto que se puede clamar que son unos incautos. Pero no se debe. De lo contrario, nos enajenamos sus simpatías, que se necesitan para cuando se inicien empresas de carácter netamente liberal y democrático como las representadas por el CONGRESO y por CUADERNOS, a quienes tanto debemos los que comulgamos con los ideales de democracia y libertad. De ahí que la fórmula que antes proponía salvara a esas personas de considerarse inclusive a sí mismas como incautas. A nadie le gusta ser incauto, aunque lo sea.
Lo que cabría hacer con tales personas es dirigirse a ellas para ponerles de relieve el inconveniente que ofrece prestarse a maniobras cuyos fines tienen poco que ver con los que se proclamen, pero no tomarlas en bloque. Los bloques son siempre sospechosos –y es por ello que los comunistas son tan aficionados a ellos. A los comunistas no les gusta, o no les conviene, matizar. Pero nosotros tenemos que hacerlo, pues la libertad es en gran parte libertad para matizar.
Rogándoles perdonen la desmedida extensión de esta carta, les saluda amistosamente,
El liberal y democrático Ferrater está de acuerdo en el fondo, pero no en las formas, que demostraban poca habilidad. Poca habilidad pero indudable efectividad, pues aquellas humildes cartas produjeron reacciones inmediatas que trajeron efectos duraderos y daños no pretendidos. Algunas de las heridas documentadas permiten barruntar el alcance de su impacto. Juan Marichal, su gran amigo y confidente, le escribe poco después de haber recibido ya explicaciones de Vicente Llorens:
«Querido José María: ha estado aquí Lloréns y me ha explicado lo de la extraña carta que ud. y otros amigos (él por ejemplo y Ayala) habían firmado y que nos había dejado a todos los (pocos) buenos liberales de estas latitudes un poco inquietos y hasta consternados. Porque no hay duda que lo de París ha sido un poco 'Frente Popular', pero sin que esto tenga las malas consecuencias descritas por el don Salvador. Ya entendemos ahora lo que otras gentes han dicho de él en el pasado. Espero con mucha impaciencia el artículo de Ayala en Cuadernos. Y me parece además que el futuro de España se presenta con muy buena cara: para mí es signo indudable de esto el que un no-idealista como Ayala empiece a hacer y decir algo. […] Estuvo aquí un vecino de ud., un insufrible platense, un llamado Bunge. ¡Qué insoportablemente pedantes son a veces los amigos de allá de allá abajo.» (Juan Marichal a Ferrater, Cambridge Mass., 1 abril 1961.)
«He aquí los datos que V. amablemente me pidiera. Pode lo superfluo. Le traigo saludos de Caws y Marichal, a quienes ví la semana pasada.» (Mario Bunge a Ferrater, Filadelfia, 4 abril 1961.)
Ferrater ya temía, en su carta a Madariaga y Gorkin, que a los incautos, aunque lo sean, no les gusta reconocerlo. El gran cacique de entre los editores progres de la gauche divine franquista barcelonesa, Carlos Barral, abajofirmante solidario de la Conferencia comunista de París, fuera incauto o no lo fuera, ejerció de comisario político intransigente ordenando a Ferrater el envío de más pruebas para poder afinar la condena. Ni siquiera firmó personalmente la carta, pues la dictó a través de la secretaría del negocio familiar, que él probablemente estaría pescando en Calafell o produciendo versos en otro tajo:
«Estimado amigo: La prensa española de estos últimos días, sobre todo la más fascista y ortodoxa, han hecho uso de su nombre a propósito de sus inofensivas declaraciones acerca de la conferencia pro-amnistía que ha tenido lugar recientemente en París. Creo que cualesquieran sean sus opiniones estrictamente personales, en esta cuestión debiera Vd. de haber tenido en cuenta el uso que de sus manifestaciones inevitablemente habían de hacer personas interesadas en reformarlas. Por cuanto estoy seguro de que las palabras que haya Vd. pronunciado o suscrito tendrán muy poco que ver con los textos con los que su nombre viene mezclado, le agradecería mucho en mi nombre y en el de algunos amigos que me hiciera llegar un resumen de ellas. Cordialmente, Carlos Barral.» (Carlos Barral a Ferrater, Barcelona, 6 abril 1961, con papel timbrado de Editorial Seix Barral SA; la carta está dictada 'Dict: CB/CR' y no la firma Barral, sino 'p.o.'.)
El 10 de abril de 1961, Jaime Salinas (hijo de Pedro Salinas y hermano de Solita, la mujer de Juan Marichal), eficiente empleado entonces de Carlos Barral, le advierte también desde Barcelona de la reacción causada por su carta en Le Monde denunciando «la conferencia de europeos occidentales en pro de la amnistía de los prisioneros y exiliados políticos españoles», utilizada por las autoridades españoles. No conocemos la respuesta de Ferrater a Salinas, pero éste, el 18 de abril, le reconoce que ha quedado más tranquilo y le aconseja denunciar pública y oficialmente a quienes se han servido de su nombre. Al día siguiente Jaime Salinas remite a Ferrater copia de una carta enviada por algunos intelectuales españoles a The Times y de otra carta enviada a Vicente Llorens.
No pudo imaginar Gorkin, cuando utilizó los nombres de quienes creía fieles incondicionales de sus tropas, la crisis de fiabilidad que se le venía encima. El ruido de plumas entre los suyos obligaba a una respuesta contundente, en la que puso toda la carne en el asador, recurriendo incluso al recuerdo de las estampillas de caoutchouc que le habían llevado a romper con el comunismo en 1929:
París, 10 de abril de 1961.
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. -USA-
Mi querido amigo:
En respuesta a su última carta y no siéndome posible hacerle una extensa por mis muchas ocupaciones, me permito adjuntarle copia de la que, con esta fecha, les dirijo a Ángel del Río y a otros amigos. En ella encontrará usted la explicación, quizá prolija, pero necesaria, de lo que ha sucedido exactamente. Crean que ni Madariaga ni yo nos hubiéramos permitido hacer uso de sus firmas si no hubiéramos creído que nos autorizaba a ello la manera cómo les planteamos el problema y las respuestas recibidas. Espero, en todo caso, que no dudará de nuestra buena fe.
En sentido general estoy perfectamente de acuerdo de que nadie tiene derecho a usar de los nombres de otros al pie de un escrito que no se les ha sometido. Sírvase comprender las razones que ha habido para no hacerlo así.
Reciba un apretón de manos de su siempre amigo,
—
París, 10 de abril de 1961.
Sres. Ángel del Río, Francisco Ayala,
Francisco García Lorca y Vicente Llorens.
Nueva York. -USA-
(Con copias a
D. José Ferrater Mora y
D. Eugenio Granell.)
Queridos amigos:
Me es grato acusarles recibo de su carta fechada el 30 de marzo y recibida por mí el 7 de los corrientes. Don Salvador de Madariaga se encuentra de viaja desde hace varios días y no me será posible verle en París, donde tenemos convocada una reunión de los sectores españoles de la emigración, hasta el 18 de los corrientes en que, claro está, le daré a leer su carta, así como las recibidas separadamente de Ferrater Mora, de Granell y de Maurin. Es tanto más obligado esto cuanto el autor de la iniciativa de reaccionar contra la maniobra comunista pro-amnistía, así como el autor de la carta dirigida a Le Monde de París y al New York Times, fue al propio Madariaga, si bien con mi plena adhesión. Pero por no hacerles esperar hasta dicha fecha, me permito hacerles algunos esclarecimientos que juzgo indispensables.
En la carta firmada por ambos que las dirigimos con fecha 23 de febrero, les decíamos en su parte concreta:
«Se ha celebrado recientemente una reunión en París con elementos democráticos españoles y de la Europa occidental y hemos recibido al encargo de dirigirnos a las principales figuras intelectuales españolas de la emigración solicitando su adhesión al siguiente plan:
1. Advertir a las personalidades democráticas independientes, de cuya buena fe han abusado los comunistas, llamándoles la atención sobre la maniobra que encubren y la explotación que de ella hace el franquismo, perjudicial a los presos político;
2. Constituir un Comité de patronato de altas personalidades democráticas europeas y latinoamericanas para desarrollar una auténtica campaña en favor de la libertad de todos los presos políticos españoles, sin excluir, claro esta, a los propios presos comunistas; y
3. Organizar, con la adhesión y el apoyo de las organizaciones y el mayor número de personalidades democráticas posible, una próxima conferencia en un país de Europa occidental en favor de los presos políticos de nuestro país.»
Es decir, que en el punto 1 del plan expuesto no les ocultábamos nuestro deseo de «advertir» a las personalidades democráticas etc. Como pasaran los días y no recibiera respuesta alguna de ustedes por las causas que me explicaron Maurin y Granell, puedo decirles que ya habíamos renunciado a producir esta «advertencia» y estábamos decididos a pasar a la segunda parte del plan, como les detallaré más adelante. Por fin, y ya en vísperas de celebrarse la conferencia comunista, me llegó una carta de José Maurín y una primera carta de Granell diciéndome que habían decidido adherirse a nuestra iniciativa, si bien me anunciaba el segundo que me comunicaría en otra carta algunas observaciones hechas durante la reunión que habían celebrado. Había recibido asimismo la adhesión directa de Federico de Onís y de José Ferrater Mora y decidí, entonces, trasladarme sin perder tiempo a Oxford a reunirme con Madariaga. Seguros de que disponíamos de un voto de confianza por su parte, incluso para la «advertencia» de que les hablábamos en nuestra carta y no disponiendo sino de tres o cuatro días antes de la celebración de la conferencia comunista, añadimos sus firmas a la de Salvador de Madariaga en la carta enviada a Le Monde de París y al New York Times, carta redactada en unos términos que no se salían de las atribuciones que habíamos creído recibir de ustedes. (La carta al New York Times se mandó por haber aparecido en este periódico un escrito de un representante de la Asociación Internacional de los Juristas demócratas, de inspiración comunista y haber sembrado una gran confusión respecto de la Comisión Internacional de Juristas de tipo democrático y que se dispone a publicar un Libro Blanco sobre la situación jurídica y penal en España).
En mi vida he dispuesto abusivamente de la firma de nadie y una de las razones que me llevaron a romper con el comunismo en 1929 fue, precisamente, al abuso que se hacía de las estampillas de caoutchouc con las firmas de Barbusse, Romain Rolland, Máximo Gorki, etc. No cabe sospechar, por otra parte, que nuestro don Salvador de Madariaga haya necesitado nunca hacer un uso abusivo tampoco de la firma de otras personalidades. Si usamos esta vez de sus nombres fue por las razones apuntadas más arriba y porque no disponíamos de tiempo material para someterles el texto de dichas cartas. Quiero esperar que tomarán en serio estas prolijas explicaciones, que me creo obligado a darles.
A mi regreso a París encontré la segunda carta de Granell con la firma de todos ustedes, la de Maurín y la suya al pie de la resolución exacta que habían adoptado. No ví en esta resolución una descalificación del contenido de la carta de Madariaga, sino un deseo de cara a actuaciones futuras que no sólo comparto sino que vengo exponiendo desde hace años en mis conferencias y en dos de mis libros en el sentido de que nuestro confuso mundo occidental suele reaccionar siempre tarde y mal ante las iniciativas comunistas, lo que nos ha llevado a un gran debilitamiento en la dirección de los asuntos mundiales. Precisamente el plan de cara a España –sin hablar de otros que nos disponemos a aplicar en Latinoamérica– que les expondré seguidamente tiene por finalidad corregir esa equivocada política.
En lo que a España respecta y en aplicación del plan que les anunciábamos, estamos decididos a convocar una conferencia que reúna la representación de personalidades pertenecientes a los sectores liberal y democrático del interior y de la emigración, así como de las Internacionales y Organizaciones culturales y jurídicas democráticas con el fin de plantear no sólo el problema de los presos políticos españoles sino el de las libertades civiles e individuales en España y Portugal, comprendiendo hasta la lucha contra la censura, contra la jurisdicción militar y las torturas, por un Estatuto jurídico y por la liberación –todo el mundo rechaza el término de amnistía– de los presos políticos españoles. Este deseo lo expresan todas las tendencias liberales del interior del país y creemos que es el mejor servicio democrático que podemos prestarles. El hecho de que todas las Organizaciones democráticas de la emigración española se hayan pronunciado abiertamente contra la conferencia comunista celebrada en París, como se lo demostrarán a ustedes las adjuntas fotostáticas, nos asegura su colaboración para una lucha que no puede prestarse a maniobras ni especulaciones como las comunistas. Esa reunión que proyectamos quedaría en una manifestación esporádica si no tuviéramos el propósito de que de ella surja una comisión permanente de juristas y de intelectuales encargada de proteger a las oposiciones en el interior por todos los medios a su alcance contra los abusos del poder franquista.
Venimos preparando otro plan de envergadura mucho mayor desde hace varios meses, respondiendo asimismo a una iniciativa de don Salvador y mía y suscrita por los componentes del «Centro de Documentación y de Estudios», cuya obra decidieron ustedes patrocinar hace un año. Se trata de la convocatoria en Estrasburgo y por el Movimiento Europeo que abarca a las tendencias liberal, demócrata-cristiana y socialista, de una Asamblea que reúna a personalidades españolas del interior y de la emigración según la base de acuerdo que también suscribimos en Oxford Madariaga y yo, cuya copia les adjunto asimismo. Hemos redactado esta base de acuerdo en vista de un conflicto surgido entre algunas personalidades de derecha del interior y las Comisiones Ejecutivas del Partido Socialista y de la U.G.T. No les oculto que la diplomacia franquista se está movilizando activamente para impedir dicha reunión, presionando al gobierno francés para que la prohíba y a los directivos del Movimiento Europeo pera que rectifiquen su acuerdo de auspiciarla. El 18 de los corrientes celebra el Consejo Federal Español una reunión en París, que presidirá Madariaga, con el fin de liquidar en lo posible el conflicto surgido y pasar ya a la convocatoria de dicha conferencia. Por esto verán ustedes que no dejamos de actuar en torno al problema español, no obstante los muchos obstáculos que encontramos en los propios medios españoles, pues, conviene decirlo, en los internacionales encontramos unas facilidades y un entusiasmo que traducen un excelente estado de conciencia por la solución del problema español.
Deseo plantearles ahora como final de esta larga y, a mi juicio, necesaria explicación esta simple pregunta: ¿No creen ustedes que la publicación de esa rectificación que solicitan significará en estos momentos una especie de descalificación para Madariaga y para mí, precisamente cuando más necesitamos el concurso de las personalidades intelectuales españolas? Tengan por cierto que cualquier descalificación de ese tipo será explotada lo mismo por los elementos franquistas que por los comunistas añadiendo una dificultad a las muchas que ya venimos encontrando y que más de una vez han llevado a mi ánimo la desazón y el deseo de olvidar a veces mi calidad de español. Les ruego examinen la cuestión en el bien entendido de que ni Madariaga ni yo hemos pensado un solo instante hacer un uso abusivo de sus nombres y sírvanse contestarnos con toda franqueza.
Se lo agradecerá su siempre cordial compatriota y amigo,
12 de abril de 1961: «El triunfal vuelo de Gagarin simboliza la superioridad y la fuerza invencible del socialismo. El vuelo del primer astronauta de la historia es un acontecimiento de inmensa significación, llamado a tener incalculables consecuencias, no sólo en el dominio científico sino en el terreno social y político. La humanidad entra en una nueva Era, empieza su expansión por el Cosmos. El hombre ha logrado un triunfo sin precedentes sobre la naturaleza, un triunfo que demuestra, frente a todas las ideologías decadentes, engendradas por la agonía del capitalismo, las ilimitadas y optimistas perspectivas del género humano. No es un azar que este paso decisivo lo haya dado el socialismo. Con el socialismo, como anunció Engels, comienza la verdadera historia de la humanidad.» (Mundo Obrero. Órgano del Comité Central del Partido Comunista de España, nº extraordinario, Madrid, abril 1961.)
15 de abril de 1961: Raúl Roa, embajador de Cuba ante la ONU y antiguo dirigente de la Asociación Cubana por la Libertad de la Cultura, acusa a los Estados Unidos de Norteamérica de haber puesto en marcha una invasión armada contra Cuba. Al día siguiente Fidel Castro, ante la agresión imperialista, proclama que la revolución cubana es socialista y marxista. En la madrugada del día 17 más de mil trescientos invasores anticastristas, entrenados y financiados por la CIA, son desembarcados en Playa Girón: dos días después la Brigada 2506 quedaba totalmente derrotada por el ejército revolucionario cubano, que apresó a 1.183 mercenarios y neutralizó al resto.
Por los párrafos que siguen, de dos cartas de Juan Marichal a Ferrater, cabe confirmar que este asunto dio mucho más de sí, incluso para reafirmar las posiciones liberales de quienes, desde el Imperio, advertían en la distancia que «aquellos chicos están muy dominados por las voces comunistas»:
«Querido José María: acabo de recibir una carta de Lloréns en que manda copia de una carta de mi cuñado Jaime, y añade que no piensa contestar a la carta de Jaime. Y yo acabo de rogarle que conteste a Jaime, que debe insistir en lo realmente sucedido, y no dar la callada por respuesta. Que hay además, que hacer escuchar en lo posible a la gente de allá. Y pienso si ud. habrá contestado o no: porque creo que debería ud. contestar. ¿No le parece? Aquellos chicos están muy dominados por las voces comunistas y conviene hacer que escuchen otras.» (Juan Marichal a Ferrater, Cambridge Mass., 3 mayo 1961.)
«Querido José María: He escrito ahora a Ayala. Me ha gustado lo fundamental, lo final de su artículo de Cuadernos. Es quizá uno de los mejores análisis políticos de nuestra situación. (El artículo ganaría mucho –para el porvenir de España– si Ayala quisiera centrar su tema: y olvidarse de todo el comienzo y las alusiones un poco excesivamente locales.) ¡Me alegro que no haya ud. firmado la rectificación de Ibérica! Jaime me dice que la carta de ud. ha gustado mucho, y que las de los demás han sido lamentables. De esto me alegro mucho.» (Juan Marichal a Ferrater, Cambridge Mass., 26 mayo 1961.)
Se refiere Marichal al artículo «De la preocupación de España», firmado por Francisco Ayala en el número 49 de Cuadernos (junio 1961, págs. 52-64). Después de la Conferencia comunista de París, de la conmoción por el vuelo de Gagarin, de la humillación de Playa Girón, Cuadernos tenía que renovarse urgentemente. Dejó de ser bimestral y a partir del número 48 (mayo 1961) se convirtió en mensual. Además el Congreso, a través de Cuadernos, decidió comenzar a engrasar directamente a los amigos y aliados españoles para que pudiesen, a través de sus empresas editoriales, seguir manteniendo la cultura libre en España. Regalándoles páginas completas de publicidad dotaban de paso a Cuadernos de cierta cercanía a la España real, la del interior: quienes recibieran la revista en España comenzarían a percibir Cuadernos como algo más cercano, al encontrarse con anuncios de empresas españolas con domicilio en España (pues al lector de España, aunque supiese que Gustavo Gili o Manuel Aguilar eran empresarios españoles, que Cuadernos dedicase páginas de anuncios a Gustavo Gili de México –nº 44– o Aguilar México –nº 45–, no dejaba de confirmarle que era algo venido de fuera). Así, en el número 48 (mayo 1961), y por vez primera, aparecen tres anuncios a página completa de editoriales españolas domiciliadas en España, una liberal, otra católica y la otra literario progresista: Revista de Occidente, Taurus Ediciones y Editorial Seix Barral SA (de Seix Barral ya habían tenido el detalle de anunciar, en el numero 41, la convocatoria del premio de novela 'Biblioteca Breve'). Tres páginas de anuncios que adornan también el número 49, en el que se brinda otra página a Editorial Sudamericana, de Buenos Aires; y en el número 50, donde la Editorial Gredos, de Madrid, se suma al generoso festival…
Como en junio y julio de 1961 anduvo Ferrater por París, y desde finales de julio a septiembre por Barcelona, tiempo tuvo de tratar en persona el curso de los acontecimientos y los malentendidos habidos con los amigos del Congreso y con los del interior.
París, 22 de agosto de 1961
Distinguido señor mío y amigo:
El Consejo Federal Español del Movimiento Europeo, compuesto por personalidades pertenecientes a casi todas las tendencias democráticas de la emigración española –en enlace con otras del Interior–, ha decidido organizarle un homenaje a D. Salvador de MADARIAGA, su Presidente, durante la última semana de septiembre y con ocasión de su setenta y cinco aniversario.
Por su parte el Congreso por la Libertad de la Cultura, del que D. Salvador de Madariaga es uno de los Presidentes de Honor, y la revista Cuadernos, de la que es eminente colaborador desde el comienzo, han decidido sumarse fervorosamente a este homenaje al gran escritor de renombre universal, al consecuente liberal opuesto a todas las dictaduras y todos los totalitarismos, al ilustre español que simboliza quizá como nadie la causa de la convivencia española en la libertad y, en fin, a uno de los fundadores y gran militante del Movimiento Europeo.
Estos y otros muchos títulos de don Salvador de Madariaga –su vida toda dedicada a la defensa de las libertades culturales y de los derechos humanos– le hacen acreedor a la adhesión del mundo libre y, muy particularmente, del mundo de habla española y portuguesa. Me permito por ello recabar su prestigiosa adhesión.
Gracias anticipadas y reciba los cordiales saludos de
Julián Gorkin
Director de Cuadernos
Parece que Ferrater volvió a Filadelfia emprendedor, y le propuso a Ignacio Iglesias que el Congreso patrocinase una edición de refritos. Le respondió directamente el general Gorkin, con una carta de lo más interesante, en la que le desvela los planes inmediatos para responder a la habilidad de los comunistas controlando editoriales y premios. Además, se trata de no permitir «que en el desierto español los comunistas acaben de liquidar toda influencia de los Maestros del 98 al 36 y de establecer una continuidad crítica entre esos Maestros y el porvenir»:
París, 31 de octubre de 1961.
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. -USA-
Querido Ferrater:
Iglesias acaba de pasarme su carta del 11 de octubre.
La idea que usted sugiere nos parece de interés. Sin embargo tenemos en estos momentos proyectos de cara a España que nos parecen de un interés más original. En lugar de reunir en una edición especial lo que podemos llamar una serie de «refritos», creemos poder editar dentro de breves meses, un número extraordinario de Cuadernos, equivalente al editado sobre América Latina, intitulado «España frente a su destino». Se está trabajando en ello y es posible que vea la luz en febrero o marzo del año próximo.
He de decirle, por otra parte, que con ocasión de la visita a Buenos Aires de Laín Entralgo, de acuerdo con Guillermo de Torre, se ha decidido reunir en Sur algunos de los trabajos que usted propone, más otros del número de Atlantic Monthly y varios originales en un número extraordinario dedicado a España. Sur reunirá trabajos sobre todo literario-artísticos, mientras Cuadernos se propone estudiar todos los problemas que ofrece la realidad española sin dejar, claro, de estudiar los literario-artísticos.
También nos ronda por la cabeza una próxima publicación periódica, paralela con Cuadernos, para estudiar todos los problemas intelectuales españoles. Observamos que los comunistas son muy activos en este dominio, hacen inversiones en editoriales y demás, medio monopolizan algunos premios y casi acaparan las traducciones del español a todos los idiomas. La única gente que no tiene ayudas en España es la gente liberal y democrática, por lo que hay que ofrecerle un instrumento. Se trata, además, de no permitir que en el desierto español los comunistas acaben de liquidar toda influencia de los Maestros del 98 al 36 y de establecer una continuidad crítica entre esos Maestros y el porvenir.
Creo que estará usted de acuerdo conmigo en que esta es la gran labor que se nos impone.
Reciba un gran abrazo de su siempre amigo
Después del contubernio de Múnich (el IV Congreso del Movimiento Europeo, 5-8 junio 1962), organizado principalmente por Salvador de Madariaga y Julián Gorkin con dineros del Congreso por la Libertad de la Cultura, tuvo la ocasión el cuartel anticomunista de París de contratar a bajo precio ardorosos colaboradores procedentes del interior, antiguos falangistas reciclados en socialdemócratas a los que instruir para las nuevas batallas que habían de darse en el interior. Seguramente a Ferrater le sorprendería algo esta primera carta que firmaba Dionisio Ridruejo:
París 30 de agosto de 1962
Sr. D. José Ferrater Mora
Mi distinguido amigo:
Por encargo del Congreso para la Libertad de la Cultura y de su revista mensual en lengua española, Cuadernos, vengo ocupándome en preparar un libro colectivo, de análisis y resumen de la situación político-social de nuestra Patria, partiendo de sus supuestos esenciales, que llevaría por título «España ante su porvenir». Tengo el gusto de enviarle adjunto un esquema de dicha obra, con su división en dos partes, claramente diferenciadas, y el reparto de las mismas por capítulos, especificando en cada caso el nombre de la persona en que se ha pensado para su redacción.
El hecho de haber tenido que planear la obra sin una consulta previa y colectiva con aquellos autores cuya colaboración se recaba, constituye, sin duda, una dificultad adicional, pero le ruego tenga en cuenta las particulares circunstancias en que he debido hacerme cargo del empeño. Así, pues, le agradeceré acepte el prestarnos su ayuda, con la molestia consiguiente, en beneficio de la unidad y amplitud de la obra propuesta. Por supuesto, queda usted en perfecta libertad de modificar el contenido del capítulo que se le ofrece, rectificándolo allí donde le parezca conveniente para su articulación con el resto del libro y a fin de que éste resulte lo más completo y sintético posible. De ese modo, le agradecería cualquier observación o iniciativa al respecto, y tanto en relación a su encargo concreto como al plan general establecido. Caso, como es de desear, de su aceptación del trabajo, sería menester que la extensión del mismo fuera de un mínimo de 15 folios a máquina (doble espacio, tipo pica) y un máximo de veinticinco.
He de agregarle que la obra en cuestión deberá publicarse en cinco lenguas –castellano, francés, inglés, alemán e italiano–, corriendo la edición francesa por cuenta de Calman-Lévy. La remuneración de estos trabajos será decorosa y puntual.
Por último, tendríamos muchísimo interés en contar con todo el material para el libro antes del 15 de octubre, lo que bien comprendo constituye un esfuerzo considerable. Si dicho plazo le parece excesivamente breve, le rogaría nos comunicase la fecha aproximada en que podríamos contar con éste.
Sin otro particular, tiene el gusto de saludarle suyo afmo.
Firmado: Dionisio Ridruejo.
En el original de esa carta figuran dos anotaciones manuscritas por Ferrater, la fecha «15-IX-62», en la que habría recibido la carta, y la fecha «24-XI-62», en la que habría cumplido el encargo. Previamente debió escribir a Dionisio Ridruejo aceptando el encargo, pues éste le respondió desde París, el 29 de septiembre de 1962, rogándole el cumplimiento de la fecha establecida para entregar su colaboración en el libro que preparan para la Societé de Editions, dándole total libertad sobre el resto de las cuestiones que plantea. Pero Ferrater, al enviar a París el 24 de noviembre el texto encargado, lo remite directamente a Ignacio Iglesias, quien le responde cuatro días más tarde:
París, 28 de noviembre de 1962
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr Pa. (USA)
Querido amigo:
Me apresuro a acusarle recibo de su atenta carta del 24 del corriente, así como de su estudio sobre la pluralidad nacional española.
Envío las cuartillas en cuestión al amigo Gorkin, puesto que es él, junto con Ridruejo, quien centraliza los trabajos destinados al proyectado libro España ante su porvenir. Supongo que él le contestará a las preguntas que usted me hace.
Con esa misma fecha le hago enviar por correo ordinario cuatro ejemplares del número de Cuadernos donde vio la luz su último artículo.
Muy cordialmente suyo,
Ignacio Iglesias
Redactor Jefe
Pablo Martí Zaro, recién iniciada su tarea en España como eficiente agente del Congreso por la Libertad de la Cultura, tras el contubernio muniqués y el aprendizaje parisino, escribe desde Madrid a Ferrater, el 19 de enero de 1963, para pedirle que cambie el título del artículo que les ha enviado, para evitar repeticiones de títulos. Seguramente Ferrater, que mantenía cada vez más contactos personales y epistolares con otros jóvenes españoles anticomunistas y cercanos al liberalismo norteamericano, como el institucionista Javier Muguerza, comenzó a sentirse cada vez más distanciado del Congreso, no tanto por sus fines, sino por sus estrategias, sus modos y también por los nuevos reclutas.
Un año después de la primera carta, vuelve Ferrater a recibir otra de Dionisio Ridruejo quien, junto con Gorkin, le informa desde París (26 septiembre 1963) de la constitución de un «Consejo Democrático Español», al que le invitan a adherirse. Esta vez Ferrater rehúsa y responde directamente a Gorkin:
14 de Octubre de 1963
Sr. D. Julián Gorkin
42, rue Pasquier
Paris, 8e.
Estimado amigo:
Perdone que no haya contestado antes a su carta del 26 de septiembre pasado; en esta época del año los compromisos son abrumadores, y las fuerzas para atender a ellos cada vez más escasas.
La iniciativa de que me da cuenta en la carta y en los documentos adjuntos es laudable en cuanto que muestra un continuo interés por la causa de la libertad en España. Sin embargo, no me parece que pueda ser ni efectiva ni siquiera prudente. Entre las varias razones que me llevan a formular este juicio destacaré por el momento sólo una: las iniciativas de este tipo deben a la hora actual partir de España y no de quienes están fuera de ella, en muchos casos desde hace ya muchos años. Aunque en su carta habla usted de «los verdaderos iniciadores residentes en el interior», esta referencia es demasiado vaga. En el interior hay mucha gente, y muchos grupos; sería menester, antes de llevar a cabo un proyecto como el apuntado, que esa gente y esos grupos llegaran a un acuerdo suficientemente explícito y detallado para que luego los residentes fuera pudiesen adherirse a él. Por el momento no creo que el Consejo proyectado fuera ni útil ni razonable.
Lamento darle una opinión desfavorable sobre el asunto, pero estimo que es mejor la sinceridad que una adhesión a medias.
Sin otro particular, le saluda cordialmente,
Responde un Gorkin preocupado, sobre todo porque Francisco Ayala también ha rehusado formar parte del Consejo Democrático Español, con una carta «bastante semejante» a la de Ferrater. Aunque la negativa de Ayala es menos grave que la de Ferrater, que forma, al fin y al cabo, entre los ocho miembros del Consejo de Honor pregonado en toda su correspondencia por el membrete del Centro de Documentación y Estudios (por orden: Pedro Bosch Gimpera, Pablo Casals, José Ferrater Mora, Francisco García Lorca, Jorge Guillén, Federico de Onís, Claudio Sánchez Albornoz, Ramón Sender):
París, 22 de octubre de 1963.
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. - USA.
Estimado amigo:
Al mismo tiempo que contesto yo a su carta del 14 contesta Ridruejo a una bastante semejante que nos ha dirigido Paco Ayala.
Si el problema se reduce a exhibir una carta suscrita por los principales intelectuales liberales del interior apoyando la constitución del Consejo Democrático Español, no ofrecerá ello la menor dificultad, ya que obramos de acuerdo. No le oculto que nos sorprende un poco ofrecerles tan escasa confianza los firmantes de la carta-invitación con el acuerdo, entre otros, de Madariaga.
Todos sabemos –y lo hemos afirmado múltiples veces– que el porvenir de España se fragua, principalmente, en España misma. Consecuentes con esta realidad nuestra posición es ésta: todo lo que se pueda hacer dentro, hay que hacerlo dentro; y lo que no, de fuera para dentro. Dentro se ha suscrito, por ejemplo, una carta firmada por 102 intelectuales en torno a la represión asturiana, pero ha tenido efectividad, a pesar que ha resultado ser una maquinación del partido comunista, gracias a la agitación que hemos realizado en el exterior. ¿Puede hacerse dentro una publicación planteando los problemas críticos y constructivos de la realidad española en función del mundo actual y de cara al porvenir? La Revista de Occidente está ahí para demostrar que no. Y otro ejemplo ha sido el ensayo de revista de Ruiz Jiménez y Aranguren en que la censura ha suprimido los tres textos fundamentales e, incluso, una Nota bibliográfica, simplemente porque se hablaba de Madariaga. Pues entra en nuestros proyectos una publicación que no sea de combate o anti, como los periódicos de la emigración sino crítica, constructiva, dialogal, de estudio de los problemas con que tendrá que enfrentarse la España que queremos. Eso hoy no puede hacerse dentro y, sin embargo, responde a una necesidad urgente, teniendo en cuenta las contradicciones y la crisis del régimen y la confusión general en la preparación del porvenir. Es uno de nuestros proyectos, que habrá que realizar reuniendo el mayor número de concursos posible.
Otra necesidad es la constitución dentro de Comisiones de Estudio para elaborar una serie de documentos sobre la herencia que le dejara a España el régimen actual en problemas sin cuyo conocimiento no hay programa futuro posible. Por ejemplo, el de las estructuras agrarias y su reforma o reformas, de las estructuras industriales teniendo en cuenta el «outillage», las fuentes de energía, los transportes, etc.; la situación económico financiera general, las posibilidades de inversión más urgentes, el comercio interior y exterior; las estructuras sindicales y su democratización, la política exterior de España en función de la realidad europea y mundial, los planes educacionales y de sanidad, etc. Repito que las Comisiones deben funcionar dentro con la máxima objetividad y utilizando los materiales reales, pero la coordinación y la edición de tales materiales sólo puede hacerse desde fuera. Asimismo una serie de folletos como el publicado de Ridruejo, otro que tenemos en cartera de otro autor y otros en preparación de cara al interior y asimismo a la emigración, tratando de fusionar la conciencia del porvenir en torno a la necesidad numero uno, que es el sentar las bases de la futura convivencia civil española.
¿Para qué mayores detalles? ¿Está usted dispuesto a apoyar esto como intelectual español, al margen o por encima del dentro y del fuera y de las formaciones políticas existentes o por existir? De eso se trata y no de otra cosa. No le oculto, amigo Ferrater, la impresión que produce cuando unos hombres quieren dedicar los últimos años de su vida a tareas tan ingratas y tan sacrificadoras de su tiempo y de sus aficiones, sin espera de prebendas ni recompensas, ver en seguida a otros españoles saltarle con un no envuelto en tales o cuales justificaciones. Este ha sido siempre mi caso y me temo que va a seguir siéndolo. Perdone que le hable con esta franqueza, pero las perspectivas son demasiado graves y amenazadoras para que andemos con guantes.
Le ruego a usted una respuesta decisiva sobre el aporte de su nombre y su colaboración en el bien entendido que sea ella cual fuere contará usted siempre con mi admiración y con mi amistad,
Gorkin no quiere medias tintas ni paños calientes, necesita una respuesta decisiva, y la obtiene:
31 de Octubre de 1963
Sr. D. Julián Gorkin
42, rue Pasquier
Paris, 8e.
Estimado amigo:
He recibido su carta del 22 del actual, que contestaré, para mayor claridad, en algunos puntos.
1. Parece usted suponer que Ayala y yo nos hemos puesto de acuerdo para escribir cartas «bastante semejantes». No hay tal, sólo ocurre que, siendo las dos reacciones, a mi modo de ver, bastante razonables, las cartas tenían que ser necesariamente «bastante semejantes».
2. Mi buen amigo, Alfonso Aldave, con quien he hablado esta tarde por teléfono, me ha indicado que ustedes suponían que ni «negativa» (escribo esta palabra entre comillas por las razones que se verán en el punto siguiente) se debía a que no quería comprometerme por razón de que he ido, o pienso ir, a España en visita. Si lo que me ha dicho Aldave es cierto, la sospecha en cuestión es, para decirlo suavemente, infundada. Por lo pronto, no se me ha ocurrido pensar en semejante cosa. Segundo, no me afecta que mi nombre figure aquí o allá, porque cuando voy a España lo hago como ciudadano de un país extranjero y sin ninguna «mala conciencia». Finalmente, mi nombre figura justamente en el membrete de la carta que me ha dirigido usted, y me parece muy bien.
3. Confunde usted una negativa a figurar en una Comisión de iniciativa, y a un Consejo, o a ambos, con negar la colaboración. Yo no le he negado ninguna colaboración; si se forma una Comisión o un Consejo, o ambos, y lleva a la práctica iniciativas que me parecen aceptables, no tendré inconveniente en colaborar en ellas. Así, por ejemplo, si se publica una revista como la que usted propone, no veo razón para oponerme a colaborar en ella, ello no obstante el desdichado destino, o ausencia de destino, que tuvo una colaboración mía a un volumen del cual he tenido hasta ahora tan escasas noticias como de la colaboración misma. A menos que me demuestren lo contrario, estimo que colaborar a una empresa tiene poco que ver, o no tiene necesariamente nada que ver, con dar el nombre para –por ejemplo– «la autorización del Consejo a su Presidente para que éste pueda actuar en nombre colectivo, con la debida información a sus miembros». En lo que toca a este último punto –que es uno entre varios–, no estará de mal recordarle el poco alentador resultado que dio la cesión del nombre en un caso anterior, cuando ello dio lugar a que se publicara una carta que ni yo ni, según creo saber, la mayoría de los firmantes había visto.
4. El asunto de «los principales intelectuales liberales del interior» sigue estando tan oscuro como antes. Por cierto que no se comprende cómo tales intelectuales, si son los mismos, o parte de ellos, acceden a firmar una carta de protesta tan fuerte como la que salió a luz con motivo de la represión de los mineros y, en cambio, tendrían escrúpulos con respecto a la manifestación pública respecto a la constitución de un Consejo Democrático Español. Pero todo este punto, si usted quiere, puede no ser importante; en todo caso, en el momento presente parece serlo menos que los anteriores.
5. Todas las personas que figuran en la lista sugerida para la constitución del Consejo Democrático Español me merecen los mayores respetos. Pero no veo cómo y por qué a estas alturas, cuando ha pasado tanta agua bajo todos los puentes, van a salir «los mismos de siempre». Además, no veo por qué tanto intelectual en un mundo en el cual –como comentábamos recientemente con mi amigo, Alfonso Aldave– los intelectuales (a quienes, por lo demás, y por efectos de una inveterada costumbre, se les suele pedir que den su nombre para esto y lo de más allá para luego, cuando se han cumplido los fines propuestos, no preguntarles ni siquiera cómo está la familia) tienen un papel entre otras gentes que tienen también su papel, y que no es papel flojo: jefes de empresa, banqueros, dirigentes sindicales, profesionales de varias clases, técnicos, et caetera, et caetera. Todo eso, siento decírselo, me parece «cosa del otro mundo».
6. En suma, y para reiterar el punto más importante, no me niego a colaborar cuando sea menester, y lo único que hago es abstenerme de dar ni nombre en blanco. Una cosa es, por ejemplo, formar parta de una Comisión o un Consejo con actividad regular y efectiva, y en donde cada miembro in praesentia, propone, discute, acepta, rechaza, vota, se abstiene, etc. etc. –Comisión o Consejo, por lo demás, en la cual no veo por qué debería figurar yo, que no hago política, ni vivo de ella– y otra cosa, muy distinta, es tener por ahí su nombre, que, además, maldita la falta que hace.
Ha escrito usted en su carta: «las perspectivas son demasiado amenazadoras para que andemos con guantes». Ya ve usted que no ando con guantes y que le digo –espero que suficientemente razonada– mi opinión.
Cuente, desde luego, con mi amistad y, aunque ello le parezca raro (pero menos raro en vista de lo que digo antes) con mi colaboración en el sentido antes apuntado.
La lectura de la respuesta de Gorkin a Ferrater podrá resulta hoy de cierta utilidad a quienes no quieren enterarse de cómo se fue fraguando en buena medida la llamada transición hacia la democracia coronada, y de cómo se fue preparando el desguace y el desmantelamiento de España antes de su entrada en esa biocenosis perniciosa que es la Unión Europea, controlada por otras Potencias:
París, 5 de noviembre de 1963.
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. - USA.
Mi estimado amigo:
No cabe polémica entre nosotros tratándose, después de todo, de una cuestión de actitud personal. Usted me conoce lo suficiente para saber que no ando con tapujos ni con medias tintas. Sospeché la connivencia con Ayala porque han sido ustedes dos los únicos en oponer prácticamente una negativa, hay coincidencia en sus argumentos y, además, Ayala se comunicó con Victoria Kent hablándole de la actitud de ambos. Yo a Alfonso Aldave no lo he tratado personalmente. Pero es cierto que concebimos la sospecha de que bien pudiera responder su actitud al deseo de viajar a España en lo porvenir. Por ejemplo, el Dr. Trueba nos ha manifestado reiteradamente que estaba dispuesto en todo momento a darnos su nombre, si bien nos rogaba tomáramos en consideración esta misma necesidad, ante todo profesional, de viajar a España.
Cierto es que los amigos con los que estamos en permanente relación del interior firmaron, en numero de 102, esa carta a Fraga Iribarne. Madariaga, Ridruejo y yo mandamos cable a Fraga con nuestra adhesión. Ha resultado después, de una manera que nos parece inequívoca, que en realidad la iniciativa había respondido a una maquinación, explotada ya desde tres semanas antes por la Pasionaria desde Radio Praga y por la prensa comunista internacional. En Madrid se sirvieron de José Bergamín y por eso Fraga le dirigió a él la respuesta. Sin embargo hemos sido nosotros los que hemos movido a la opinión internacional reproduciendo la carta, no la hemos desmentido después para no darle un triunfo fácil a Fraga y en este momento estamos tirando, para expedir internacionalmente, una nueva carta, más valiente que la anterior, firmada por 188 intelectuales, sin Bergamín. Coloca este nuevo documento en situación harto embarazosa al gobierno y nos dará lugar a una campaña que, sin todos nosotros aquí, quedaría, quizá, semi ahogada. Fraga piensa visitar Londres a fin de mes, e incluso visitar a Harold Wilson y hemos tomado las providencias consiguientes.
Múnich se organizó desde aquí, principalmente, y desde aquí y gracias a Madariaga presionamos para que en febrero no se abriera la negociación entre las autoridades del Mercado Común y los ministros franquistas, que se habían hecho grandes ilusiones.
Concretamente: hay que acabar con el dentro y fuera y con las generaciones viejas o jóvenes para considerarnos todos elementos representativos de la Democracia española, empeñada en restablecer las libertades en nuestro país y en integrarlo al mundo democrático, evitando en lo posible que a la peste siga el cólera. Se trata de saber si en este empeño coordinado entre los de dentro y los de fuera está usted dispuesto a dar su nombre, además de su colaboración, en lo posible. Claro está que sin un mínimum de confianza, después de introducir correcciones o de aprobar o no aprobar el manifiesto que se someterá a todos, no es posible que actúe el núcleo central y, en ese caso, sería preferible no dar su nombre. Si, por el contrario, le inspiramos a usted ese mínimum de confianza, en el bien entendido que podrá, como todo el mundo, sugerir, criticar, modificar, debe dárnoslo.
Recibirá en breve el nuevo documento de los intelectuales y mientras tanto le saluda a usted muy cordialmente,
La respuesta de Ferrater tiene algo de despedida, sin cortar relaciones:
24 de Noviembre de 1963
Sr. D. Julián Gorkin
42, rue Pasquier
Paris, 8e.
Estimado amigo:
Perdone que no haya contestado antes a su carta del 5 del actual. La verdad es que no sé donde volver la cabeza; he de trabajar como un forzado nada más que para no estar más de dos o tres meses atrasado. Es una locura.
Le agradezco sus nuevas explicaciones y el interés que muestra por el asunto. No creo, sin embargo, que pueda añadir gran cosa a lo que le había manifestado ya, con todo el detalle necesario, en mi carta anterior. Quiero decir, o repetir, en suma, que prefiero que mi nombre no figure en el proyecto –lo que, dicho sea de paso, no creo que sea ningún inconveniente, pues hay otros, y mejores, nombres que el mío, políticamente casi nulo–, pero que ello no impide que tenga usted mi colaboración en los casos que se vayan presentando para cualquier propósito específico en el que pueda hacer algo que sea interesante o fecundo.
Espero, que tengamos ocasión de vernos, en febrero, en ocasión de mi viaje a Europa que planeo para esas fechas, y entonces podremos hablar con menos premura y, espero, con un poco menos de trabajo a cuestas del que en estos momentos me está oprimiendo.
Un saludo muy cordial de su amigo
Y como el Congreso era generoso, cuando su estructura en España le permitió ya crear un premio propio (que compitiese con los premios que, según Gorkin, estaban controlados por los comunistas), un jurado totalmente congresual otorgó a Ferrater el primer Premio de los escritores europeos:
«Premio de los escritores europeos. Ediciones Insula, en colaboración con el Comité d'Ecrivains et d'Editeurs pour une entráide Européenne, ha creado un premio de los Escritores Europeos, dotado con la suma de 15.000 pesetas, que se adjudicará anualmente a la obra seleccionada entre las publicadas en el año natural anterior al de la concesión. Para la concesión del premio correspondiente a 1962, el jurado ha estado constituido por los señores Pierre Emmanuel, José Luis L. Aranguren, Julián Marías, José Luis Cano, Fernando Chueca, Lorenzo Gomis, José María Castellet, María Manent y Carlos María Bru, presididos por don Pedro Laín Entralgo y actuando como secretario don Pablo Martí Zaro. Acordó galardonar el libro de José Ferrater Mora, El Ser y la Muerte, editado por Aguilar en 1962.» (ABC, Madrid 8 de enero de 1964, pág. 51.)
Tras haber visitado en París, probablemente, a los amigos del Congreso durante su estancia en la capital francesa en la primavera de 1964, puede Gorkin en el otoño informar a Ferrater de nuevos proyectos:
París, 9 Noviembre 1964
Querido Ferrater:
Nos llega la adjunta carta para usted. Aprovecho la circunstancia para mandarle un cordial saludo. Y para anunciarle la próxima publicación de la revista mensual Mañana, tribuna democrática española al servicio, de acuerdo con los de dentro, de un diálogo cohesionador de todos los que propugnan por una solución democrática del problema español. En suma, el instrumento que veníamos preparando desde Múnich y para el que, por fin, he encontrado unos medios independientes del Congreso.
Ya recibirá más noticias. Por el momento un buen apretón de manos y que 1965 nos sea propicio a todos.
Suyo,
Julián Gorkin
Y mucho más tarde, a principios de 1966, reaparece Ignacio Iglesias para informar a Ferrater de Mundo Nuevo, revista sucesora de Cuadernos, e invitarle a colaborar en el nuevo proyecto:
París, 2 de febrero de 1966
Sr. D. José FERRATER MORA
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr. Pa.
Estimado amigo:
Como usted sabrá sin duda la revista Cuadernos, dirigida en los últimos tiempos por el Sr. Arciniegas, cesó su publicación con el nº 100, correspondiente al mes de septiembre último.
Dicha revista será reemplazada por Mundo Nuevo, que verá la luz dentro de unos tres meses y cuyo director será el crítico uruguayo Sr. Rodríguez Monegal, continuando ocupándome yo de la redacción.
En la relación de posibles colaboradores que hemos establecido, figura naturalmente usted. Quisiéramos, pues, nos destinara uno de sus próximos ensayos, de manera que su nombre figure ya en los primeros números de la revista.
No dudo que usted aceptará gustoso nuestro ofrecimiento. En espera de su respuesta reciba los mejores saludos de su amigo,
Esta vez Ferrater no rehúsa participar en la nueva revista, pero se interesa por la soldada:
París, 24 de febrero de 1966
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr. Pa. 19010
Estimado amigo:
Me es grato acusarle recibo de su atenta carta del 15 del corriente.
Efectivamente se me olvidó referirme en mi carta anterior a la remuneración por las colaboraciones. Nuestras tarifas serán, por lo que concierne a los artículos de 10$ la página de la revista, es decir, un poco más de lo que solíamos pagar últimamente en Cuadernos.
Por lo que se refiere al tipo de colaboración, ¿qué hé de decirle?, sino que nos interesa todo cuanto sale de su pluma. Los ensayos que usted publicó en Cuadernos tendrían también marco adecuado en Mundo Nuevo. Creo que estas simples aclaraciones le permitirán animarse a enviarnos algo lo antes posible.
Muy cordialmente suyo,
Después vino la crisis que determinó la transformación del Congreso y una mejor afinación de sus fines, tras los hechos desvelados por The New York Times el 27 de abril de 1966, ya glosados arriba.
París, 26 de octubre de 1966.
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. -USA-
Mi distinguido amigo:
El adjunto Suplemento a la revista Mañana tiene por fin principal anunciar a sus suscriptores y distribuidores –a sus lectores en general– su suspensión provisional. Nos honra usted con su prestigioso nombre en el Consejo de Honor del Centro de Documentación y de Estudios, que ha asumido su edición, y al mismo tiempo que le testimoniamos nuestra gratitud por su confianza creemos deber darle algunas explicaciones complementarias.
En las condiciones en que ha habido que editar la publicación en Francia, protegiéndola de las presiones diplomático-administrativas, asegurando la recepción de una buena parte de los originales del interior y difundiendo hasta el ochenta por ciento de los ejemplares asimismo en el interior, los costos se han hecho de todo punto insostenibles. Las organizaciones sindicales que desde el primer numero nos prestaron su valiosa ayuda, se han visto obligadas a suspenderla al dar comienzo el segundo semestre de 1966. De todos modos se imponía la suspensión, ya que la vigilancia policiaca se venía encarnizando cada vez más en contra de la revista y, a partir del número en que publicamos el informe de la Comisión Nacional de Responsabilidades sobre la corrupción de los familiares y los favoritos del general Franco, apenas llegaba a sus destinatarios no obstante los costosos medios de que nos valíamos para su introducción.
Leyendo las publicaciones mensuales o semanales que se editan en España misma, principalmente desde la entrada en vigor de la nueva Ley de Prensa e Imprenta, observamos que, con las consiguientes adaptaciones de tono y, desde luego, con una independencia absoluta, es posible tratar los más variados temas informativos, sociopolíticos y estructurales para la formación principalmente de unas generaciones jóvenes ávidas de saber y de preparar el porvenir de acuerdo con el espíritu universal de nuestro tiempo. Por consiguiente acariciamos el propósito –y emprendemos los preparativos– para una publicación, con el mismo título o con otro, lo más amplia y abierta posible en Madrid. Lo único que no podemos garantizar es los meses que nos llevarán estos preparativos y la creación de la empresa en consecuencia. Mas responde este propósito –con otros complementarios– a una necesidad y a él dedicamos nuestro afán y nuestro esfuerzo.
Estamos altamente satisfechos del resultado de este año y medio de publicación. Hemos encontrado un eco sorprendente en el interior e internacionalmente, Hemos abierto y ampliado el diálogo democrático entre todos los sectores vivos de la sociedad española. Y hemos constituido un sólido equipo redaccional que no puede no debe disolverse. En una palabra: la realidad ha sobrepasado nuestras esperanzas y ahora se trata de perseverar con tesón.
Con nuestra gratitud reiterada, reciba los saludos cordiales de
Julián Gorkin
Director Delegado
En 1966 aún recibió Ferrater Mora un par de circulares procedentes del Centro de Documentación y de Estudios, de cuyo Consejo de Honor seguía todavía formando parte:
París, 28 de noviembre de 1966.
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. -U.S.A.-
Mi estimado amigo:
Acaba de llegarme de Madrid información directa y de primera mano respecto a las reacciones provocadas por el Proyecto de Ley Orgánica del Estado presentado por el propio General Franco ante sus Cortes. Me permito sintetizar seguidamente alguno de los rangos característicos de esta reacción.
Es indudable que en la opinión española –y asimismo en la internacional– se había suscitado una esperanzadora expectativa ante los anuncios de aperturas sucesorias en sentido liberalizador. La decepción, por no decir el descorazonamiento en la opinión publica española –incluso en ciertos medios del régimen– han sido enormes. Todo el mundo se da cuenta de que se trata de una mezcla de utopía integrista, de República neo-fascista y de Monarquía autoritaria, es decir de un monstruo que no le da satisfacción a nadie y que sólo tiene por fin equivocar a la opinión internacional de cara al Tratado Comercial de Compensaciones que, bajo la presión del caído Gobierno alemán –y del francés– se está elaborando en Bruselas sin el menor condicionamiento político. En este «éxito» parece que piensa basar el gobierno franquista su propaganda y sus esperanzas en favor del «sí».
Se sabe que en Madrid, en Cataluña, en el País Vasco y en Asturias principalmente, la decepción es tal que no votarían más allá del 10 o el 15 por ciento, como ya ha ocurrido en recientes elecciones municipales. Se sabe también en Madrid que 1.500 amanuenses del régimen, a dos céntimos la firma, están llenando montones de papeletas con un «sí» para meterlas en las urnas y dar la sensación de una votación masiva.
Una de las medidas más escandalosas y que mayor descontento ha producido es la privación del derecho a votar a seis millones de jóvenes, ya que el gobierno sabe que votarían con un rotundo «no». Puedo anunciarle la celebración en un lugar de España de una reunión de representantes de las principales fuerzas democráticas del interior con el fin de suscribir y lanzar un Manifiesto con firmas en contra del proyecto y del amañado Referéndum.
Como primera medida y antes del día 14, sugieren las oposiciones del interior –como lo pide el adjunto texto que acaba de ponerse en mis manos– que se publiquen artículos, declaraciones o cartas en los grandes periódicos internacionales y de la emigración, denunciando el espíritu totalitario, basado todavía en el recuerdo de la guerra civil y en el espíritu de los vencedores de esta inconcebible operación franquista. Ruego que se me hagan llegar los recortes correspondientes para que puedan conocerlos las oposiciones democráticas de dentro y de fuera.
Reciba un saludo cordial de
—
En los momentos actuales de España sería muy conveniente que hombres como usted, con un prestigio internacional aparecieran en la vida pública, sobre todo en alguno de los periódicos o revistas más importantes de Europa o América Latina, haciendo un análisis de la nueva Ley Orgánica del Estado español que pretende, en cierta medida, configurar una Constitución.
Es preciso que –para evitar que la prensa internacional quede inmersa en la propaganda del Gobierno español y en la confusión legal que la Ley conlleva consigo– se patentice en qué medida la ley es un texto anacrónico que imposibilita, realmente, el acceso a una alternativa democrática real. Pero es preciso llegar a los ventanales periodísticos de importancia con una enorme carga de serenidad para que transcienda del estudio no solamente una posición política, sino una rigurosa demostración de los inmensos equívocos encerrados en una Ley que refleja, de una manera clara, la concepción paternalista y oligárquica de los gobernantes españoles.
Como toda la propaganda y publicidad gubernamental queda referida –y así ha transcendido ya, infortunadamente, a algunos órganos periodísticos internacionales– al hecho mismo de que se trata de una apertura democrática, es preciso destacar aquello que justamente revela y refleja lo contrario. Evitaríamos así que se creyera, posiblemente, que se trata de una toma de posiciones políticas previas y no del análisis de una Ley que no resiste comparación posible con cualquiera de las que informan la vida democrática del mundo occidental.
Creo que con ese trabajo se prestaría un servicio inestimable –como un boomerang– a la vida española, puesto que clarificaría en el exterior de una manera precisa, y no desde un contexto solamente político, la serena y razonada discrepancia con un texto que –al margen mismo del procedimiento de su elaboración secreta, de su «promulgación» en las Cortes sin discusión y de su aplicación y establecimiento por medio de un referéndum que no posee la menor garantía de control o de contrastación pública– nada tiene que ver con una evolución democrática real.
Es preciso tener presente –porque sobre ese aspecto también su aportación será de enorme eficacia política en el «interior» de España–, que el texto del proyecto de Ley Orgánica ni tan siquiera ha reflejado las más moderadas esperanzas del pueblo español para una democratización progresiva y sustancial ya que en la composición de las nuevas Cortes, y por provincia, sólo dos procuradores-diputados serán elegidos por sufragio directo y éste, a su vez, delimitado censitariamente a los «cabezas de familia» con lo cual se desposee del voto a la mayoría de nuestra nación: a la juventud.
Su artículo o estudio, publicado en una y otra parte, podría ser enormemente positivo porque demostraría, además, que no se trata de una impugnación basada en una antigua problemática –que es la acusación constante que se aduce contra la España peregrina– sino de un análisis racional que considera y tiene en cuenta la evolución misma del pueblo español –es decir, desde su propia perspectiva– y sus necesidades actuales que no pueden ser otras que la democratización, la pluralidad política y las formas sustanciales que definen, universalmente, el Estado de Derecho.
Rogaríamos que el estudio fuese publicado antes del 14 de diciembre, fecha del Referéndum.
* * *
París, 1 de diciembre de 1966.
Sr. D. José Ferrater Mora
Department of Philosophy
Bryn Mawr College
Bryn Mawr, Pa. -U.S.A.-
Mi estimado amigo:
Tengo el gusto de enviarle un complemento de información a mi anterior carta del 28 de noviembre.
ESPAÑA Y EL MERCADO COMÚN. Se sabe que el Gobierno franquista ha querido hacer coincidir la presentación por Franco de la Ley Orgánica del Estado y la fecha precipitada del Referéndum con la obtención de un éxito previsto por Ullastres y por Castiella respecto del Mercado Común. En efecto, después de la entrevista de Castiella con el ministro de Negocios Extranjeros del Gobierno Erhard dicho ministro exigió de la Comisión Hallstein la redacción rápida de un proyecto de apertura hacia la Asociación de España al Mercado Común de forma que pudiera ser aprobado por el Consejo de Ministros de la Comunidad, que debe reunirse mañana en Bruselas. Conozco los términos de dicho documento favorable, en líneas generales, a dicha apertura de asociación, ya que Ullastres, en nombre del Gobierno franquista se negaba a la aceptación de un simple Tratado Comercial de Compensaciones. La caída del Gobierno Erhard y el anuncio de que Willy Brandt iba a ocupar la cartera de Negocios Extranjeros ha contribuido a modificar la situación y, en consecuencia, Castiella ha hecho un viaje a París para que fuera el Gobierno francés quien patrocinara el proyecto. Sin entrar en mayores detalles, me atrevo a decir que la redacción del nuevo proyecto no estará lista mañana y, seguramente tendrá que aplazarse hasta el mes de febrero. Sería éste un golpe fuerte para el gobierno franquista que pensaba centrar su propaganda en favor del «sí» hasta el día 14 en este éxito por parte del Mercado Común. De ahí que se intensifique una campaña obsesional en España con un costo fantástico, no obstante lo cual la apatía es completa sobre todo en las regiones que indicaba en mi carta anterior, ya que en los pueblos es más fácil que las autoridades impongan su voluntad.
ACUERDO DE LAS OPOSICIONES DEMOCRÁTICAS DEL INTERIOR. Anunciaba en mi carta del 28 la reunión desde los monárquicos liberales hasta alguna tendencia cenetista para suscribir las cinco condiciones mínimas en favor del «no» frente al proyecto franquista. Y hoy habrán visto ya en la prensa el éxito de esta iniciativa suscrita con sus nombres por todas las figuras representativas de la oposición. La prensa dice que se trata de «la primera vez que esto ocurre», olvidando el precedente de Múnich en junio de 1962. No necesito decir la extraordinaria importancia que tiene el que después de varios años de propiciar esto, que ha sido el centro de las preocupaciones y la acción de Mañana, se haya realizado por fin. Puedo anunciarles que este nuevo eje constituido con ocasión del Referéndum tendrá una continuidad para la polarización en torno a una alternativa democrática de las fuerzas vivas del país, que deben recibir el apoyo de las fuerzas democráticas internacionales.
ACTITUD DEL VATICANO. Franco ha querido obligar a una reunión de Obispos con el fin de que se pronunciara en favor del «sí» y obligar a hacer campaña en las iglesias españolas en consecuencia. Esta reunión tenía que verificarse hace dos o tres días, pero ha habido vivas reacciones por parte de la base de la iglesia española y el propio Vaticano ha tomado cartas en el asunto para impedir esta acción política unilateral por parte de la jerarquía española. Tampoco necesito decir la importancia que tiene este hecho.
ACTITUD DE DON JUAN. Ya habrán visto que el pretendiente Borbón-Parma se apresuró a mandarle a Franco un telegrama de adhesión y felicitación con motivo de su discurso y de su proyecto de Ley Orgánica del Estado. Puedo asegurar que se han hecho presiones sobre don Juan de Borbón para que enviara un telegrama, pero éste se ha negado a ello, guarda el más absoluto silencio y ha abandonado incluso Estoril para trasladarse a un lugar de Francia donde permanece por el momento. Puedo asegurar, asimismo, que el acuerdo suscrito en Madrid por los monárquicos liberales se ha hecho con el consentimiento virtual del propio don Juan. Les indico esto simplemente a título informativo.
Quedo muy atentamente suyo,
El espejismo de Rousseau
Presentación de mi libro El espejismo de Rousseau. El mito de la postmodernidad, Editorial Academia del Hispanismo, Vigo 2012, 218 págs.
«2012» viene cargado de conmemoraciones. Tan repleto de acontecimientos que este año celebra el trescientos aniversario del nacimiento de Jean-Jacques Rousseau (1712-1778), además de festejar, no podía ser de otro modo, el 250 aniversario del Contrato social y del Emilio, dos obras de referencia obligada para quienes desean entender la influencia verdaderamente impresionante de Rousseau sobre el curso político de Occidente.
Aprovechando las citadas efemérides decidí, de eso hace casi cuatro años, desenterrar los escritos de Rousseau, desempolvar sus ensayos. Y recuperar sus cartas. El resultado ha sido este libro, El espejismo de Rousseau. El mito de la postmodernidad, editado gracias a la inestimable ayuda de Jesús G. Maestro, director de la Editorial Academia del Hispanismo.
Digamos, para empezar, que un ensayo en el que se analiza el sentido postmoderno de la verdad, así como el discurso pontificador de este autor precontemporáneo, al tiempo que se pone de manifiesto la complacencia artística de Jean-Jacques a la hora de abandonarse y dejar volar la imaginación hasta convertir la música de la literatura en el tronco central de su teoría política.
El espejismo de Rousseau cuenta con el prólogo de Jesús G. Maestro y se divide en cuatro partes: I. ¿Quién era Rousseau?, II. (In) Experiencias de Rousseau, III. La dictadura y sus disfraces, y IV. El asalto al cielo o la utopía del hombre-máquina. Así mismo, el libro contiene un capítulo breve titulado, a modo de conclusión, Cosas de revolucionarios, en donde son observadas las similitudes entre Nietzsche y Rousseau, ambos revolucionarios y precursores por igual de la postmodernidad.
Una cosa más. En esta antología de las obras de Rousseau, todas y cada una de las traducciones las he realizado sin desatender la belleza literaria del autor y respetando el principio de claridad que caracteriza el estilo narrativo de este suizo universal.
Un republicano convertido en monarca de la inteligencia
Del suizo Jean-Jacques Rousseau se han afirmado muchas cosas. Y a veces con razón. Lévy-Strauss, p. e., le considera el fundador de la etnología, para Barthes es el precursor de la lingüística, Garaudy atribuyó a Rousseau los orígenes del sistema filosófico de Marx, Freud juzgaba a Jean-Jacques «pionero» en registrar el malestar de la cultura, mientras que Joseph Heath y Andrew Potter han incidido en el carácter premonitoriamente posmoderno de Rousseau por respaldar este filósofo los valores absolutos de la inocencia natural, o sea, de la contracultura. Yo, por mi parte, advierto en Jean-Jacques a un gran amante del inmovilismo, a un precursor de los movimientos antiglobalización, a un defensor de las tradiciones y costumbres locales. Otros aluden, en cambio, a descubrimientos y hallazgos que ni siquiera tangencialmente el propio autor atisbó y aseguran, no se sabe muy bien bajo qué fundamentos, que los principios de la botánica moderna, que los eslabones de la biología de Darwin… arrancan de Rousseau, entre otras proezas.
En cualquier caso, a partir de estas exhortaciones a la nobleza intelectual de Rousseau se ha logrado levantar un muro de adulaciones. Y convertido en deidad olímpica dentro del Panteón de la filosofía, de la pedagogía, de la política, existe una hagiografía que hace del «republicano» Rousseau un «monarca absoluto» de la inteligencia, a prueba de errores y al margen de críticas. Sin embargo, quien decide salir de la parálisis del asombro y escapar de cualquier relato heroico verá en Jean-Jacques a una criatura atormentada, a un ser desgarrado entre la experiencia cotidiana y su idea de la armonía, a alguien que vive inadaptado entre el presente y el pasado, y que desde los claroscuros de su pesimismo se dedica a escribir proféticamente acerca de los males que atenazan al ser humano.
Crítico durísimo de la civilización, Rousseau se opuso al progreso y, frente a él, desarrolló una utopía nacionalista. Y, sintiéndose extranjero en el mundo real, en 1762 publicaba su Contrato social y su Emilio, dos obras que le darían fama y, quizás por los enormes inconvenientes que le crearon en vida, le convirtieron para siempre en icono de la rebeldía.
Yendo siempre a contracorriente, Rousseau intentó por todos los medios escapar del verdugo de las normas sociales. En ello cooperaba su carácter excéntrico y llamativo, su talante solitario y antisociable que, cual anillo al dedo, alimentaba el halo de indocilidad, de insubordinación, de bohemia que le precedía. Con todo, tras su muerte, acaecida en 1778, sucederá algo que va a marcar la Historia de Occidente: Rousseau que asociaba, igual que Sócrates, verdad con virtud, fue convertido en poeta del cambio social, en musa de la Revolución francesa (1789). Y, trasplantadas sus ideas a otros terrenos, el suizo pronto encontró eco y repercusión en bosques lejanos y variopintos. En ello colaboró la prosa de Rousseau que hacía fácil lo difícil, sencillo lo complejo, y sabía transmitir la esperanza de que cualquiera podía llegar a la interpretación correcta de la realidad. Pero, además, ahí estaba el trabajo fértil de adeptos, amigos y acólitos, gracias al cual Jean-Jacques iniciará, sin saberlo, una travesía por los mares utópicos de la política, de la ética , periplo que incluso hoy no ha finalizado.
Escritor sin lectores
Siendo un autor muy apreciado e idolatrado, criticado o incluso vilipendiado, Jean-Jacques rara vez es leído. Sí, es innegable, se manejan tópicos, retahílas, frases sueltas, seleccionadas como proyectiles, pero no se conocen apenas sus escritos ni, menos aún, la totalidad de su obra. Y a la vez que este filósofo es inmovilizado en la solemnidad de la liturgia, entretanto y para su desgracia vive desfigurado, enjaulado en la servidumbre de las opiniones ajenas, pese a lo bien y mucho que escribió.
Ubicado, entonces, en una guerra de sueños, emociones y palabras, en el reino del espejismo, Rousseau parece no interesar por sí mismo, sino por aquello que se le ha atribuido, sobre todo después de muerto. Y es ahí de donde arranca el status de Jean-Jacques de «escritor sin lectores», circunstancia en la que vive atrapado desde hace siglos a partir de esa feria de vanidades que sufrió a manos de los revolucionarios franceses de finales del siglo XVIII.
Ahora bien, si la radicalización revolucionaria de sus pensamientos no ayudó a mejorar el conocimiento de Rousseau, el gesto de convertir a este filósofo en mito y bandera de una cruzada ideológica tampoco va a permitir una mejor comprensión. O dicho de otra manera. Si la exageración contamina a Jean-Jacques transformándolo en máscara y marioneta, las lisonjas y alabanzas lo desfiguran y hacen de él un envoltorio, una etiqueta, un títere, un botín para la propaganda y la movilización.
Dejando consiguientemente a un lado el hecho de que Rousseau es, para no pocos, la patria de sus ideas, lo cierto es que en 1789 este filósofo fue erigido símbolo y proa de la contracultura. Y origen de la postmodernidad. Lo cual comporta algo muy negativo ya que, en la medida en que las teorías de una persona se transmutan en creencia e ideología, nunca hay espacio para la investigación de un mito que, como Rousseau, sustenta y legitima otro gran mito, la Revolución francesa.
En contra, pues, de estas inercias, he intentado, más allá de las voces que le ahogan, más allá de simpatías o antipatías que suscita, rescatar las palabras «frescas» y «originales» de este pensador. Solo de este modo podremos reconocer si Rousseau, que se sentía El faro de la Humanidad, estuvo a la altura de sus ideales socráticos sobre verdad y virtud, virtud y verdad.
Rousseau el desconocido
Al intentar explicar las ideas de Jean-Jacques desde las propias ideas de Jean-Jacques; al procurar humanizar a Rousseau y, de paso, investigar al hombre; al liberarle de esa fraseología tan espuria como falsa; lo primero que observé es que este pensador ni era complaciente ni mucho menos tolerante. Amigo de excesos por sus vínculos con el protestantismo, Jean-Jacques buscó implantar la radicalidad tanto en el ámbito social, como en la esfera política, cultural y educativa. Bohemio y anticapitalista, le interesó la clase humilde, pero no por sus infortunios, sino por la fuerza simbólica que dicha clase representaba a la hora de dar brillo a sus explicaciones. Es más, su obsesión calvinista por la utopía le hizo incurrir en un clasismo compasivo y demagógico hacia el pueblo.
Misógino y antifeminista, se enfrentó a los movimientos de emancipación feminista, igual que se opuso a la libertad del pueblo bajo. Clasista y ultranacionalista, admiró el colectivismo guerrero de Esparta. También el ardor militarista de Roma. Y desde los abusos del extremismo utópico del que bebía se anticipó al revolucionarismo. Y al fascismo. Defensor del fanatismo civil, en nombre del Estado apeló a la aniquilación de los «malos patriotas». Y, como veremos, los escritos del propio Rousseau son su peor enemigo.
Además, y en contra de lo que cuenta la historiografía oficial, no hay que esperar al estallido de la Revolución francesa para reparar que, ya en vida, Rousseau tuvo muchos adversarios. Dos primerísimas espadas de la filosofía europea se enfrentarían a él. Voltaire se oponía en El sentimiento de los ciudadanos (1764) a las ideas sobre la alienación política que amparaba el suizo en su Contrato social, mientras que el hoy olvidado Helvétius criticaría las ideas del Emilio en una obra póstuma titulada El hombre, sus facultades intelectuales y su educación (1774), obra de la que tuvo conocimiento Rousseau.
Por supuesto, Voltaire y Helvétius no fueron los únicos en lanzar objeciones. Georges-Louis Le Sage fue uno de los primeros, si no el primero, en analizar los puntos débiles del Contrato social de Jean-Jacques. Y si Paul Louis de Beauclair, autor del Anticontrato social (1765), continuaba la línea abierta por Le Sage, Joseph Cajot publicaba Los plagios de M. J.J. Rousseau (1766). Y no olvidemos que Charles Borde escribía su famosa Profesión de fe filosófica (1763) en contra del suizo Rousseau.
La lista de autores que, años antes de la explosión revolucionaria, rebatían sus ideas resulta muy larga. Como es obvio, no hago una incursión en dichas obras, aunque sí sería deseable conocer, por amor a la verdad, que hubo personas que pensando de otra manera discreparon de los proyectos rousseaunianos, igual que también sería enriquecedor estar al tanto de los escritos contemporáneos sobre Rousseau. Algunos de los cuales, a pesar de ser auténticas joyas historiográficas, siguen sin ser leídos, de forma que lo que se escribe tampoco facilita el conocimiento de Jean-Jacques Rousseau. Tal es el caso de Jules Lemaître (Jean-Jacques Rousseau), de Jacques Maritain (Tres reformadores: Lutero, Descartes, Rousseau), Ernst Cassirer (El problema de J. J. Rousseau), Jean Starobinski (Jean-Jacques Rousseau, la transparencia y el obstáculo), J. H. Huizinga (La creación de un Santo. La tragicomedia de Jean-Jacques Rousseau), André Guyaux (Jean-Jacques Rousseau, memoria de la crítica), Karl-Heinz Ott (Winzenried), entre otras obras.
Bibliografía
En este ensayo he procurado divulgar y traducir fragmentos ignorados de las obras tanto literarias como filosóficas de Rousseau, sin omitir nunca las estampas biográficas que proporciona su fabulosa correspondencia personal. Compuesta ésta por casi 7.200 cartas, hubiese querido emplear en todo momento la impresionante e insuperable edición del archivista y paleógrafo Théophile Dufour titulada Correspondance générale de J.J. Rousseau (Librairie Armand Colin, Paris, 1924). Sin embargo, y pensando en que la lectora/el lector pueda acceder a las obras de Rousseau opté por emplear las ediciones digitalizadas de la Biblioteca Nacional de Francia (Gallica), de Google books, del Proyecto Gutenberg, Biblioteca virtual Miguel de Cervantes, Biblioteca de la Universidad de Michigan, Biblioteca de la Universidad de Quebec, &c. Con lo cual, y salvo en un reducidísimo 2% de obras sin soporte digital, siempre manejo bibliografía de libre acceso en Internet, asunto de gran valor por cuanto eso le permite a usted comprobar de primera mano las afirmaciones de Rousseau. Y es que, recordémoslo una vez más, de sus escritos, ensayos, y cartas arranca este librito que más allá de cultos y credos ideológicos quieren rescatar las palabras originales de este pensador tan controvertido como desconocido.
¿Antiintelectualismo derechista?
Sobre el libro de Mario Martín Gijón, Los (anti)intelectuales de la derecha en España. De Giménez Caballero a Jiménez Losantos, RBA, Barcelona 2012
Extremeño de 1979, Mario Martín-Gijón es filólogo y profesor de Universidad. Entre sus obras, destacan Una poesía de la presencia. José Herrera Petere en el surrealismo, la guerra y el destino, Entre la fantasía y el compromiso. La obra narrativa y dramática de José Herrera Petere, Latidos y desplantes, &c. En la obra que comentamos, analiza lo que denomina «el antiintelectualismo de la derecha española».
Para el autor, la génesis del intelectual tiene lugar «a finales del siglo XIX, cuando la secularización de la sociedad y la extensión de la educación, la formación de un espacio libre de discusión gracias a los medios de comunicación de masas y la disminución de los obstáculos gubernamentales a la libertad de expresión» hizo posible que escritores, filósofos o científicos utilizasen su fama para pronunciarse sobre los temas que afectan a la sociedad en su conjunto. El antecedente más próximo del intelectual fue, en su opinión, «el filósofo ilustrado», cuya característica más acusada era «su independencia de criterio y libertad frente a los poderes temporales». Sin embargo, su origen más próximo se encuentra, a juicio de Martín Gijón, en la Francia del affaire Dreyfus, en cuyo desarrollo se enfrentaron «Verdad y Justicia frente a Patria, Nación o Religión». De ahí que para la mayoría de los conservadores, la figura del intelectual fuese «una invención desafortunada, y postularán el retorno al estado anterior a la politización de los profesionales liberales, defendiendo la labor del «sabio» humilde y retirado que trabaja por el bien de la humanidad sin cuestionar su orden social, sin inmiscuirse en terrenos ajenos a su especialidad». En ese sentido, el autor estima que el intelectual se configuró históricamente como «un héroe antiderechas». De ahí que opine que la figura del intelectual de derechas es no ya «hipotética», sino «rara» e incluso contradictoria. Por ello, prefiere denominarlo «(anti)intelectual», por su rechazo de «las pretensiones universalistas de la razón». Y es que la derecha tiene por fundamento una «visión restringida» de la realidad, que enfatiza las restricciones humanas y tiene como modelo la familia patriarcal autoritaria.
Desde esta posición de partida, el autor critica las posiciones de Raymond Aron, cuya obra El opio de los intelectuales, considera «el punto de partida del antiintelectualismo moderno». Y es que estima que su rechazo del intelectual filocomunista fue históricamente negativo, ya que la simpatía de éste por los sistemas de socialismo real «sirvió como forma de presión frente a las fuerzas autoritarias, latentes en las democracias de posguerra y favoreció los compromisos entre poder y oposición que, a la larga, fueron estableciendo el modelo de Estado de bienestar, capitalista, pero con una suficiente protección social». «Por ello –continúa el autor– aceptar una función como la que proponía Aron podía haber hecho al intelectual perder totalmente la función de contrapeso crítico al poder y vigilante de sus abusos que había tenido desde su nacimiento, para convertirlo en permanente guardián, en la paz como en la guerra, del orden establecido». A su entender, el libro de Aron «retomaba tópicos antiintelectualistas de siempre, como la presunta soberbia de los intelectuales y su desconexión de los asuntos prácticos de la gente». En el mismo sentido, descalifica a otros autores como Jean Françóis Lyotard, Paul Johnson, Thomas Sowell, John Carey, Alain Minc, &c.
En el caso español, el autor recurre, a lo hora de establecer una genealogía del antiintelectualismo derechista, a la obra de Javier Herrero, Los orígenes del pensamiento reaccionario español, descalificando las obras de Fernando Zeballos, Juan Pablo Forner, Hervás y Panduro, Antonio Campmany, Rafael de Vélez, &c., defensores, según él, de la «autarquía espiritual» continuada posteriormente por los fascistas españoles y los tradicionalistas. Expone a continuación el ideario de otros conocidos tradicionalistas como Donoso Cortés, Ortí y Lara y Menéndez Pelayo, haciendo hincapié en su oposición al krausismo. En sentido contrario, aparece una intelectualidad crítica, uno de cuyos primeros representantes es Mariano José de Larra y posteriormente los llamados «noventayochistas», como Unamuno, «Azorín» y Maeztu, a este último lo considera próximo al socialismo. Según el autor, todos ellos «aparecen en España como modernizadores opuestos a la excesiva influencia de la Iglesia y, en menor medida, contra el Ejército». Su continuador fue José Ortega y Gasset, «un líder de opinión, un organizador de empresas comunes, que igualmente fomentaba la conciencia de sus ciudadanos y su implicación en una sociedad más liberal».
El antiintelectualismo de la derecha tuvo, para Martín Gijón, su punto de ebullición en la Dictadura de Primo de Rivera. Frente a ella, Unamuno representó el papel de «adalid de la verdad» en contra de «las mistificaciones aducidas para implantar la dictadura»; era «el combate entre la fuerza bruta y la razón fiscalizadora». En sus críticas a Unamuno, Maeztu «no encontraba sino el argumento, de pobreza desarmante, y falsa históricamente, de agitar el fantasma ruso». Además de Maeztu, Primo de Rivera recibió el apoyo de «escritores poco prestigiosos entre los más cultos, pero con mayor éxito entre el público general, como el comediógrafo Jacinto Benavente, Pedro Muñoz Seca, José María Pemán o novelistas como Concha Espina y Ricardo León»; también el de Ramón y Cajal. Finalmente, el Dictador se enajenó el apoyo del conjunto de los intelectuales, como lo demostró la actitud de Ortega y Gasset. Las actitudes antiintelectuales estuvieron representadas, en aquel momento, por el doctor Albiñana, José Antonio Primo de Rivera, los condes de Limpias y de Guadalhorce, Enrique Suñer, Fernando Enríquez de Salamanca, Alvaro Alcalá Galiano, conde del Real Aprecio, según el autor. Al mismo tiempo, aparecieron los primeros atisbos de fascismo español, representados por la figura de Ramiro Ledesma Ramos, a quien el autor describe como partidario de la Dictadura primorriverista, estudioso de Heidegger en Alemania y como «un caso paradigmático de intelectual que, al no lograr alcanzar el prestigio entre los suyos, decide ponerse al servicio de una ideología antiintelectual en la que alcance un papel decisivo».
Ya en la II República, el autor describe a Acción Española como «un grupo de presión y vivero de antiintelectuales». Cree igualmente que la sociedad de pensamiento monárquica es un mero remedo de L´Action Française. Su pensador más cualificado, Ramiro de Maeztu traicionó, a juicio de Martín Gijón, su condición de intelectual «aceptando un puesto de embajador en Argentina, defendiendo la dictadura y, olvidando las normas del campo intelectual, haciendo apología del capital económico », si bien, al mismo tiempo, sostiene que «logró convertirse en la personificación de la ambigua figura del intelectual de derechas». El «canon» cultural elaborado por los miembros de Acción Española resultaba «muy restrictivo y suponía discriminar la mayor parte del legado cultural de la España de los tres últimos siglos». Algo que tuvo su reflejo en la «guerra escolar» que tuvo lugar a lo largo de la II República. En opinión del autor, la política educativa republicana fue «el mayor intento hasta entonces por implementar una transformación educativa que, de manera similar a como lo hiciera la Tercera República francesa, pudiera dotar de un mínimo bagaje cultural a la gran mayoría de la población». A ese respecto, considera que resulta difícil hablar de «persecución» a la enseñanza religiosa durante el período republicano, «salvo que uno se sitúe en las aspiraciones hegemónicas que mantenía la derecha católica, cuya beligerancia fue aumentando en reacción a las iniciativas republicanas». Y concluye: «La hostilidad hacia la figura del maestro, como el antiintelectualismo, fue un elemento común a fascistas y nacional-católicos».
A continuación, el autor dedica todo un capítulo de su obra a la figura de Ernesto Giménez Caballero, cuya trayectoria describe como fruto de «las contradicciones del intelectual derechizado»; y considera que el escritor madrileño tuvo «su papel durante las vanguardias, truncado por su conversión fascista». A lo largo de las páginas de este capítulo, Martín Gijón lo acusa de «agresividad», «machismo», «voluble», «nada respetable» «demencial», «masoquista», todo lo cual «hace imposible considerarle como un intelectual con una línea definida». Tras la guerra civil, le acusa de estar «al servicio de la propaganda nazi en el ámbito cultural».
A juicio del autor, el antiintelectualismo de la derecha se vio reflejado durante la guerra civil por la acusación generalizada de que los intelectuales fueron los culpables del caos revolucionario. En ese sentido, resalta los planteamientos de Pemán, característicos, según él, de «un escritor típicamente burgués, que padece el resentimiento de quienes, a pesar de su éxito cosechado entre la amplia audiencia burguesa, es considerado con desprecio por quienes ocupan el centro del campo intelectual». Destaca igualmente el contenido de la obra del doctor Enrique Súñer, Los intelectuales y la tragedia española, al que considera «el mayor «clásico» del antiintelectualismo bélico en España». A ello se unen otros testimonios como los del psiquiatra Vallejo Nájera, José María Arauz de Robles, Constantino Eguía Ruíz, Joaquín de Entrambasaguas, &c. Las leyes franquistas supusieron, según Martín Gijón, «la proscripción del intelectual en las universidades». Especialmente graves fueron los ataques a la Institución Libre de Enseñanza, a la que califica de uno de los «mitos de la derecha». Una tradición que hoy tiene continuidad en la obra de José María Marco.
El autor describe el régimen nacido de la guerra civil como «fascista» y «antiintelectual», donde la figura del intelectual crítico fue suplantada por los eclesiásticos, los publicistas falangistas y los escritores de la burguesía. Algunos falangistas, como Laín y Ridruejo, «quisieron presentarse como los nuevos intelectuales; entendían este término de modo poco distinto al de un publicista o propagandista, como un autor al servicio de unas ideas, de una ortodoxia y de un Caudillo al que reiteraban a cada paso su fidelidad inquebrantable». Miguel de Unamuno y Ortega y Gasset se convirtieron en los modelos a combatir por los partidarios del régimen. Con respecto al primero, comenta el célebre incidente con el legionario Millán Astray, en la Universidad de Salamanca; e incluso insinúa que pudo ser asesinado por los franquistas, «una muerte inquietantemente similar a la de quien inagurara la función del intelectual en Francia, Emile Zola». Y comenta las críticas de que fue objeto por parte de eclesiásticos como Miguel Oromí, Quintín Pérez, Antonio Pildain, o laicos como Antonio Fontán, Gabriel de Armas o Vicente Marrero, todos los cuales pidieron la puesta en el Índice del conjunto de su obra. Lo mismo ocurrió con Ortega y Gasset, víctima de la animadversión de «toda la derecha española» por su laicismo. Acusa, en ese sentido, a Julián Marías de esforzarse en «rescatar la figura de Ortega y Gasset y, en menor medida, de Unamuno, aunque fuera a costa de adulterarla para hacerlas digeribles por el régimen». Entre sus detractores más radicales, figuran los eclesiásticos Félix García, Venancio Carro, Juan Roig Gironella, Luis Suárez, Santiago Ramírez, Eustaquio Guerrero, Miguel Oromí, &c. Por su parte, el filósofo mostró «un desprecio irreductible» hacia los falangistas.
En otro orden de cosas, el autor atribuye al Consejo Superior de Investigaciones Científicas una «retórica netamente fascista» y lo interpreta como una «imitación simiesca» de la Institución Libre de Enseñanza. Descalifica a los defensores de la posibilidad de una intelectualidad católica, porque sus representantes tenían muy poco que ver «con intelectuales católicos como Jacques Maritain, Emmanuel Mounier o François Mauriac, pensadores independientes respecto al poder y críticos con las actitudes políticas de la jerarquía». A ese respecto, el autor considera, en ese sentido, a José Bergamín como el prototipo del intelectual católico español. De igual forma, salen muy malparados de la obra los colaboradores de la revista Arbor, a los que califica de meros propagandistas e ideólogos del régimen. Muy criticado es asimismo el escritor Vicente Marrero, colaborador de Arbor y director posteriormente de Punta Europa, revista cuyo proyecto presenta como un híbrido entre teocracia y tecnocracia.
Frente a esta realidad, Martín Gijón considera lógico que los intelectuales críticos «se acercasen al PCE, no por apoyar la instauración de una dictadura totalitaria como en la Unión Soviética, sino por la convicción de que suministraba el discurso más claro de oposición al poder imperante en España». Y es que, a partir de los años sesenta, se produce el «resurgimiento» del intelectual crítico en la sociedad española. A ese respecto, menciona la expulsión de la Universidad de catedráticos como López Aranguren, Tierno Galván, Manuel Sacristán, García Calvo; lo mismo que a la militancia izquierdista de Buero Vallejo, Blas de Otero, Bardem,. García Hortelano, Alfonso Sastre, &c. En contraposición, presenta al ministro Villar Palasí poco menos que como un policía.
A juicio de Martín Gijón, el antiintelectualismo derechista permaneció incólume a lo largo de la transición al régimen de partidos. La opinión del autor ante el papel de los intelectuales en el proceso de cambio político no es, por otra parte, demasiado entusiasta. Y es que algunos de los órganos de la oposición intelectual al régimen, como Triunfo y Cuadernos para el Diálogo, sucumbieron ante los nuevos contextos sociales, políticos y mediáticos. A lo largo del período de la transición, tuvo lugar «la despolitización de no pocos intelectuales», mientras que otros aspiraron a «actuar como revulsivos mediante el efectismo y a pretender acercarse al lector con un estilo ligero, emocionado o frívolo». La excepción fue, a juicio del autor, Manuel Vázquez Montalbán. El período socialista «facilitó este esfumamiento del intelectual, reemplazado en parte por los periodistas, que ya no recurrían a los argumentos de la razón, sino a un hedonismo condescendiente y a la «pasión» como argumento». Por parte de la derecha, abundaron sus característicos gestos antiintelectuales, representados por el sociólogo Amando de Miguel, a quien el autor califica de «extrema derecha», comparándolo con Giménez Caballero. Muy criticado resulta igualmente el novelista Juan Manuel de Prada, a quien acusa de «reaccionario» y «nacional-católico», para luego descalificarlo como «una curiosidad arcaica». Sin embargo, el representante más concienzudo del antiintelectualismo derechista en la España actual es, a su entender, Federico Jiménez Losantos, de quien destaca su «visceral anticatalanismo», su «autoritarismo», su «agresividad» frente a los intelectuales más prestigiosos de la transición, es decir, Juan Goytisolo, Vázquez Montalbán y Fernando Savater; su «homofobia», «su terquedad propia de novicio». A juicio de Martín Gijón, Jiménez Losantos no es más que «un periodista con pretensiones», cuyo liberalismo se reduce a la defensa de un capitalismo sin trabas y del centralismo castellanista contra los nacionalismos periféricos. A ese respecto, el autor establece una serie de paralelismos entre al aragonés y Giménez Caballero: valoración positiva, en un primer momento, de Manuel Azaña, anticatalanismo, mesianismo y nacional-catolicismo.
* * *
¿Qué se deduce del contenido de este libro? Por de pronto, destaca el pathos absolutamente hostil con que está escrito. No sólo se encuentra ausente un mínimo grado de empatía; es que no existe el menor atisbo de distancia y de la necesaria frialdad que haga convincente el relato. A mi modo de ver, Martín Gijón resulta excesivamente monolítico en su condena de la derecha española. Creo, sinceramente, que, a la hora de tratar el tema, hubiese sido necesario un esquema más polivalente y matizado. Su radicalismo condenatorio y casi demonológico tiene como consecuencia la reducción de lo complejo a lo simple; supone un claro triunfo del maniqueísmo sobre la distinción y la complejidad; significa, en fin, una perspectiva maximalista y dogmática que contribuye claramente a demonizar al «Otro», convirtiéndole en la representación histórica del Mal absoluto.
Algo que resulta ya perceptible en las primeras páginas de la obra, cuando el autor lleva acabo una definición apriorística del intelectual, basada en una nítida inclinación, nada inconsciente, sino militante, hacia la figura de lo que Raymond Aron denominó, en su tiempo, «crítico moral», que, a lo sumo, puede ser visto como una variante del intelectual, pero no como una especie de esencia prototípica. Martín Gijón apenas parece ser consciente de que el intelectual, para merecer tal denominación, no sólo ha de definirse por una presunta función social crítica. El intelectual ha de ser, ante todo, un creador de cultura; y ha de utilizar su inteligencia y su necesario bagaje de conocimientos y técnicas a la hora de ejercer su función primaria innovadora y creativa. Sin duda, el intelectual suele ser, y de hecho lo es siempre, crítico con su circunstancia; pero puede serlo de muy diversas formas. El conformismo y su contrario, la autenticidad, puede darse en cualquier posición doctrinal o política. Y existen inconformistas tradicionales como el Maeztu de la II República y el Solzhenitsyn de la URSS; y los hay marxistas como Lukács. Martín Gijón cree –o, mejor dicho, parece creer, por lo que luego diré– que sólo hay intelectuales en la llamada izquierda; un tópico muy arraigado en nuestra actual república de las letras, pero que, al menos en mi opinión, no resiste un análisis riguroso. Ser intelectual, lo repito, consiste primordialmente en ejecutar un método, crear unas pautas culturales; y no meramente suscribir un manifiesto. Identificar a la derecha con el «antiintelectual» parece más próximo a una consigna electoral que a una hipótesis científica. A eso ni tan siquiera llegó el inefable José Luis López Aranguren, en su etapa más izquierdista, ya que sostuvo que la función del intelectual podía llevarse a cabo desde la perspectiva de una genuina continuidad cultural a partir de los parámetros del dynamic conservatism. El propio Raymond Aron hizo referencia a la posibilidad de una crítica «técnica», donde el intelectual tendría la función de sugerir medidas que atenuasen las deficiencias del sistema establecido, aceptando las servidumbres de la acción, la tradición de las sociedades y las leyes del régimen existente.
Tan absolutamente crítico con la derecha, el autor idealiza la figura del intelectual crítico y moralista, y es incapaz, en consecuencia, de llevar a cabo, en su libro, una auténtica hermenéutica de la sospecha. Y es que creo que, al igual que podemos criticar el pensamiento de la derecha, hemos de ser conscientes de que, bajo el manto de la defensa de la Razón, de la Verdad, de la Humanidad o de la Libertad, puede esconderse el resentimiento, la envidia o la simple voluntad de poder. Por hacer una referencia al célebre affaire Dreyfus, ¿acaso Georges Clemenceau –uno de los portaestandartes más significados de la causa dreyfusard– no era tan nacionalista y relativista como Barrès o Maurras? ¿No se vio esto en su actuación tras la Gran Guerra y en el «dictado» de Versalles? Sinceramente, mi labor de historiador social y mi perspectiva realista me hacen muy escéptico con respecto a esas sublimes apologías de una presunta misión altruista de los intelectuales.
Lo que no es igualmente de recibo es la para mí inexplicable diatriba contra Raymond Aron y su libro El opio de los intelectuales, cuyas ideas básicas me parecen completamente actuales. Sobre todo, sus críticas a los añejos y peligrosos mitos de la izquierda, como el «sentido de la historia», el «proletariado», la «religión secular», etc, &c. Personalmente, la trayectoria intelectual y política de Aron me parece ejemplar, por su valentía y su capacidad de análisis. Todo lo contrario de la de Jean Paul Sartre, que hablaba y opinaba de todo sin los necesarios conocimientos de sociología, economía y teoría política. Puro irracionalismo. De igual forma, me parece un tanto escandalosa la alabanza de Martín Gijón a los intelectuales procomunistas que apoyaban, sin conocerlos, los sistemas de «socialismo real». Por ello, creo que hubiera debido tener en cuenta la opinión y la situación de las poblaciones y de los «disidentes» que hubieron de soportar unos sistemas político-sociales tan opresores como ineficaces. A estas alturas, hay cosas que deberían estar claras; mejor dicho, tenebrosamente claras.
Otro de los defectos de la obra que comentamos es su reiteración obsesiva en la existencia de «una» derecha en singular, como si ésta hubiese existido, a lo largo de más de cien años, de una forma monolítica y homogénea. Conforme con el autor, porque ya lo había defendido anteriormente en algunos de mis libros, de que la derecha tiene como fundamento una «visión» trágica del mundo. Una vez dicho esto, es preciso señalar la inexistencia de una derecha prácticamente eterna y omnipresente; hay derechas. El plural significa que existen varias maneras de comprender y de vivir la derecha, aunque coincidan en esa visión trágica del mundo. En primer lugar, es preciso distinguir entre derecha y extrema derecha, según se acepte o no la pluralidad social y política. Y es igualmente preciso hacer referencia a las diversas tradiciones existentes en el interior de la derecha española: la conservadora liberal, la liberal-conservadora, la tradicionalista, la fascista, la conservadora autoritaria, la tecnocrática o conservadora burocrática, &c. Ninguna de estas tradiciones ha sido estática, sino que se encuentran en permanente evolución dentro de los distintos contextos políticos, sociales y culturales. Lo he defendido en mis libros Historia de las derechas españolas. De la Ilustración a nuestros días, El pensamiento político de la derecha española en el siglo XX y en Conservadurismo heterodoxo, obras que, sin duda, el autor conoce y cita, aunque creo que con poco provecho.
Su mención a la Ilustración en España resulta por completo parcial e insuficiente. Significativamente, no existe, en el libro, mención alguna a la figura de Jovellanos, el máximo representante de la Ilustración conservadora española, reformista y antirrevolucionario a la vez. El recurso al discutible libro de Javier Herrero, Los orígenes del pensamiento reaccionario español, resulta tan tópico como inoperante. Y es que ese libro se encuentra hoy superado. No se puede poner del mismo lado a Juan Pablo Forner, que era, como demostraron hace ya tiempo José Antonio Maravall y François López, un ilustrado anticlerical, pero enemigo de la Revolución francesa, con el Padre Zeballos, el Filósofo Rancio o el Padre Vélez. El mismo Hervás y Panduro puede considerarse, en el contexto español, como un ilustrado. Lo más significativo es que Martín Gijón parece identificar Ilustración con apuestas políticas de carácter revolucionario, algo que es cuando menos discutible. Como ha señalado el historiador de la cultura Roger Chartier, los revolucionarios franceses hubieron de «inventarse» una Ilustración a su medida, a la hora de legitimarse; lo que no coincidía con los supuestos reformistas del Antiguo Régimen de la mayoría de los ilustrados. Movimiento de elite, la Ilustración, aunque opuesta por principio a ciertos aspectos de la tradición, como la fe religiosa y los privilegios estamentales, se encontraba inserta, en la mayoría de los casos, en el mundo aristocrático y en la burguesía del Antiguo Régimen; y sus representantes se hicieron notar por un elitismo nada favorable a la democracia o a la subversión social; en rigor, su programa era el de reformas liberales que preservaran la jerarquía social en vez de destruirla. Tampoco debería olvidarse que, como han demostrado los estudios del historiador Robert Darnton, la Enciclopedia fue una empresa económica de carácter aristocrático y altoburgués. ¿Acaso Voltaire y otros ilustrados no fueron incondicionales de Catalina de Rusia y de Federico de Prusia frente a los poderes eclesiásticos?
Por otra parte, no deja de ser significativo que el autor apenas haga mención al claro sesgo antiintelectual que ha caracterizado al conjunto de las izquierdas españolas, y, en concreto, a la izquierda obrera. Es de sobra conocida la enemistad hacia los intelectuales del fundador del PSOE, Pablo Iglesias. Nada más militantemente antiintelectual que el socialismo español, que no ha tenido, a lo largo de su historia, ningún pensador de altura en sus filas. Como denunciara Ortega y Gasset, su mayor defecto era haber llegado «a plena existencia sin la intervención de los intelectuales»; de ahí su permanente inanidad ideológica. No existe el Marx, el Lassalle, el Bauer, el Kaustky , el Jaurès, el Gramsci o el Mariátegui español. Martín Gijón parece deleitarse en las críticas de que Ortega y Gasset fue objeto por parte de un sector del clero español y de las derechas; pero nunca menciona las mucho más extremas que recibió, entre otros, del socialista Luis Araquistain, en su tristemente célebre artículo «José Ortega y Gasset: profeta del fracaso de las masas», publicado por la revista Leviatán entre 1934 y 1935, en el que se le calificaba de «pequeño burgués, «coruscante escritor», «contrarrevolucionario», «romántico» –en el sentido de Carl Schmitt–, «vitalista», «desordenado», etc, &c. La animadversión de Araquistain hacia el filósofo madrileño nunca cesó; tras la guerra civil, en su libro El pensamiento español contemporáneo, calificó La rebelión de las masas, con notable mal gusto, de «eyaculación panfletaria». Estos ataques no quedaron en el papel, sino que estuvieron a punto de culminar en la violencia y en el asesinato, a comienzos de la guerra civil, cuando Ortega fue amenazado, en la Residencia de Estudiantes, por una horda de jóvenes escritores de izquierda, algunos de ellos armados, que le instaron a firmar un manifiesto a favor de la República, con amenazas físicas muy serias. Significativo fue igualmente la crítica que su discípula María Zambrano publicó en El Mono Azul, titulada «La libertad del intelectual», cuyo contenido era abiertamente stalinista, denunciando «el individualismo burgués», caracterizado por «el asco del intelectual –del intelectual típico– por la masa, el apartamiento de la vida y su impotencia para comunicarse con el pueblo». Una crítica luego continuada por los marxistas como Castilla del Pino, José María Castellet, José Aumente, Alfonso Sastre, Ariel del Val, Elorza, &c. Eso por no hablar de la actitud de los dirigentes comunistas ante los planteamientos de Jorge Semprún o Fernando Claudín, que terminó con su expulsión del PCE, y los significativos gritos de Dolores Ibárruri contra «los intelectuales cabezas de chorlito». ¿Significaba la opción de una alianza de ciertos intelectuales liberales con el PCE una alternativa lúcida al régimen de Franco? ¿Eran más liberales y tolerantes los stalinistas que los franquistas? A mi modo de ver, no. A ese respecto, recuerdo los encontronazos, narrados por José Luis Cano en su libro Los cuadernos de Velintonia, de liberales de izquierda como Vicente Aleixandre con comunistas como el poeta Gabriel Celaya, adalid del realismo social. «Celaya es encantador –solía decir Aleixandre– cuando no piensa por el PCE. Pero a veces pierde ese encanto, y es capaz de ser fanático e injusto, cuando actúa en comunista». De la misma forma, estimo que Martín Gijón es irenista en exceso con respecto a la figura de José Bergamín, al que considera nada menos que el prototipo del intelectual católico español. Personalmente, me parece una figura poco edificante, por su complicidad en la represión de los militantes del POUM y en su ulterior militancia a favor de la extrema izquierda vasca, de ETA y de Herri Batasuna. Como escritor, siempre me pareció bastante cursi.
Dicho lo anterior, tampoco deja de ser curioso que, pese a su perspectiva gauchista, el autor tenga que recurrir, a la hora de personificar la acción del intelectual crítico, a dos figuras que nada tenían, en el fondo, de revolucionarias, como Miguel de Unamuno y José Ortega y Gasset. En referencia al primero, por cierto, el historiador Pierre Chaunu, en la revista francesa L´Histoire, se servía de su obra El sentido trágico de la vida, para definir y describir el sustrato último de la mentalidad derechista. No tengo a Unamuno por un ejemplo de cordura e independencia. Muy al contrario, me ha parecido siempre un representante arquetípico de la irresponsabilidad. Como la mayoría de los noventayochistas, Unamuno no fue ni liberal ni demócrata. Se dejó utilizar como bandera, primero por el socialismo, que pronto abandonó; luego, por los republicanos; y, finalmente, por la contrarrevolución de Franco. No fue un hombre de partido, sino de partidos. Le ocurrió en la cosa pública lo mismo que en casi todos los demás ámbitos: frecuentó orillas opuestas, sin afincar en ninguna definitivamente. Sería muy interesante que Martín Gijón dejara bien claro, cuando, en su opinión, la conducta de Unamuno resultó ejemplarizante. ¿Cuándo vilipendió a Ferrer Guardia o cuándo atacó a Primo de Rivera? ¿Cuándo, ya en la II República, hizo referencia a la necesidad del estallido de la una guerra civil civilizada o cuando llamó a ir contra el «faraón del Pardo», es decir, contra Azaña? En ese sentido, las insinuaciones del autor acerca de un posible asesinato del escritor vasco, por parte de los franquistas, carecen por completo de fundamento. La figura de Ortega y Gasset me parece infinitamente más positiva y creadora; pero, como ya he sostenido en algunos de mis libros, no le considero un intelectual revolucionario o moralizante, sino un liberal conservador, un representante de lo que he denominado, en el contexto español, «conservadurismo heterodoxo». Es decir, para mí Ortega y Gasset es un intelectual de derechas.
Martín Gijón es muy duro con Ramiro de Maeztu, a quien considera socialista en su juventud; algo que yo creo haber refutado en mi biografía del pensador vasco. Considera que su aceptación de la embajada en Argentina durante la Dictadura, fue una traición a su función como intelectual. ¿Sostendría lo mismo en el caso de Américo Castro, Luis Araquistain y Ramón Pérez de Ayala durante la II República? Sostiene igualmente que Acción Española fue mimética de L´Action Française. Dediqué una parte de mi tesis doctoral a demostrar lo contrario. Sin duda, existió alguna influencia de Maurras y su grupo sobre la homónima española, empezando, desde luego, por el título. Ahora bien, temas como la Hispanidad, la radical crítica del positivismo o el catolicismo militante tienen poco que ver con L´Action Française. Yerra de la misma forma en algunos datos históricos. Ramiro Ledesma Ramos nunca fue simpatizante de la Dictadura de Primo de Rivera, ni estudió en Alemania con Heidegger. Alvaro Alcalá Galiano no fue conde del Real Aprecio, sino marqués de Castel Brabo. El autor señala con justeza el esfuerzo educativo de la II República, pero omite o ignora la labor previa llevada a cabo por Primo de Rivera. Según el historiador Ramón López Martín, entre 1922 y 1929 los gastos estatales en educación subieron un 58% y se construyeron 8.000 nuevas escuelas. Sin tal precedente, resultaría inexplicable la posterior política republicana. Por cierto, la Dictadura tuvo igualmente conflictos con la jerarquía católica en relación a los textos educativos. Digo todo esto para evitar las críticas tópicas y fáciles. Negar, por otra parte, que, durante el primer bienio republicano, existió, por parte del gobierno, una clara persecución a la enseñanza católica, es, en mi opinión, estar fuera de la realidad histórica. Tampoco hace Martín Gijón mención alguna a los asesinatos de intelectuales de la derecha durante la guerra civil, como fue el caso de Maeztu, García Villada, José María Hinojosa, Muñoz Seca, &c.
Martín Gijón se muestra implacable con Giménez Caballero. Nadie duda de sus extravagancias y excentricidades, que hacen muy fáciles ciertas críticas. Estimo, sin embargo, que en un trabajo de carácter académico hubiera sido necesario un mayor esfuerzo de comprensión, como ya hizo magistralmente el historiador Enrique Selva. Y es que el autor no contextualiza con profundidad su trayectoria vital. Cuando el escritor madrileño decidió militar en las filas fascistas, el fascismo italiano, al igual que su jefe y guía, era alabado por Gandhi, Freud, Shaw, Pound, Kipling. Henry Miller, Gorki o Strawinsky. Winston Churchill consideraba a Mussolini «el más grande legislador vivo». Lo mismo podría decirse, desde luego, en el caso del comunismo. Ignoro la razón por la que Martín Gijón estima que la adhesión de Giménez Caballero al fascismo supuso su ruptura con la vanguardia estética y literaria. Y es que el movimiento mussoliniano disfrutó hasta su final del apoyo de los «futuristas» y de otros escritores y artistas de vanguardia. Como han demostrado multitud de investigadores, desde Alessandra Tarquini, Zeev Sternhell, Emilio Gentile, Gabriela Turi, George L. Mosse, hasta Roger Griffin, la historia del fascismo resulta inseparable de las vanguardias artísticas, literarias y políticas. ¿Conoce el autor el Manifiesto de los Intelectuales Fascistas, de 1925, encabezado por Giovanni Gentile, Luigi Pirandello, Giovanni Papini, Guillermo Marconi, Curzio Malaparte, etc? En cualquier caso, estimo que la labor intelectual de Giménez Caballero resultó, no sólo con sus libros, sino con aquella gran empresa que se llamó La Gaceta Literaria, de singular importancia. Sus objetivos fueron muy ambiciosos. Pretendió dar cabida en el idioma español a todas las modernidades, a todas las aventuras expresivas. Se trataba de asimilar todos los elementos de la vida moderna, reivindicar las máquinas, poetizarlas, replantear los pensamientos fundamentales de la estética, de la vida social y de la política. Por otra parte, no creo que pueda conceptualizarse al escritor madrileño como ideológicamente afín al nacional-socialismo, ya que, por poner un ejemplo palmario, siempre defendió el mestizaje racial, algo que consideraba inherente a lo que denominaba «genio» de España.
La descripción del régimen franquista como «fascista» no resiste la crítica; ahí están para demostrarlo las obras de Juan José Linz, Amando de Miguel, Payne, Ranzato, etc, &c. Martín Gijón es incapaz de percibir, a través de tal esquema, la pluralidad de fuerzas políticas, culturales e intelectuales que estuvieron presentes en su seno. El régimen fue una maraña de organizaciones rivales que se hostilizaban entre sí. El predominio de una u otra corriente cambió según los períodos, las coyunturas y, sobre todo, de la voluntad pragmática de Franco. Sin esta pluralidad, resulta imposible interpretar sus perfiles culturales e intelectuales. De ahí que, al menos en mi opinión, la imagen que trasmite el autor sea profundamente engañosa. Martín Gijón describe, en su obra, tan sólo un sector de la intelectualidad derechista, sin duda el más intransigente y, en consecuencia, más susceptible de crítica y aún de caricatura; y silencia otros. A ese respecto, resulta extremadamente fácil criticar las ideas y planteamientos claramente inquisitoriales de algunos sectores del clero y sus ataques a Unamuno y a Ortega y Gasset. Lo que no nos dice es que otros intelectuales insertos en el régimen defendieron su legado; tal fue el caso no sólo de Laín Entralgo o Ridruejo, sino de Adolfo Muñoz Alonso, Salvador de Lissarrague, José Antonio Maravall, Antonio Marichalar, Alfonso García Valdecasas, Miguel Cruz Hernández, Rodrigo Fernández Carvajal, Gonzalo Fernández de la Mora, Rafael Sánchez Mazas, Luis Díez del Corral, etc, &c. ¿Acaso no publicó la Editorial Doncel, filial del Ministerio de Educación, una elogiosa Antología de Ortega? Y, de hecho, fue el gobierno español, por mediación de su embajador en el Vaticano, Francisco Gómez de Llano, quien impidió la maniobra integrista de condenar el conjunto de la obra orteguiana. Por otra parte, no todos los eclesiásticos tuvieron un comportamiento tan inquisitorial como el que describe el autor. El Padre Guillermo Fraile alabó ciertos aspectos de la filosofía orteguiana; y lo mismo hicieron Félix García y Juan Zaragüeta. La crítica católica a la filosofía de Ortega y a la de Unamuno era perfectamente lícita e incluso necesaria; lo inadmisible, y más en el contexto de un Estado confesionalmente católico, era la perspectiva inquisitorial de algunos, al igual que su abierto deseo de condena y destrucción del legado noventayochista y orteguiano.
Como es su costumbre, Martín Gijón se muestra muy incisivo hacia la figura y la obra de Vicente Marrero. No tengo ninguna simpatía por el escritor canario. De hecho, escribí mi biografía de Maeztu como crítica a la que él realizó en 1955; pero no un rechazo tan radical como el de Martín Gijón me parece innecesario. Y se equivoca, por ejemplo, cuando estima que la revista Punta Europa, de la que Marrero fue director, intentó aunar teocracia y tecnocracia, porque en sus páginas se publicó una de las críticas más radicales a la obra de Gonzalo Fernández de la Mora, El crepúsculo de las ideologías, obra del tradicionalista norteamericano Frederich Wilhemsen. Por su parte, Marrero siempre rechazó la tecnocracia, porque, a su juicio, era una alternativa muy próxima al marxismo, dados sus fundamentos seculares y materialistas. Olvida o ignora que Vicente Marrero fue igualmente un apreciable ensayista sobre arte y folklore español; que fue el primer escritor español afín al régimen de Franco que realizó una entrevista a Pablo Picasso, luego publicada en la prensa; y que dedicó al pintor malagueño una elogiosa monografía titulada Picasso y el toro, publicada en 1951.
Siguiendo en parte a Gregorio Morán, el autor describe la vida intelectual española del período franquista como una auténtica galería de horrores. Con todos sus defectos y errores, no lo fue, a mi juicio, en absoluto. Pondré algunos ejemplos para demostrarlo. El autor silencia o ignora el contenido intelectual de publicaciones oficiales o afines como Revista de Estudios Políticos, Cuadernos Hispanoamericanos, Clavileño, Atlántida, &c. La Biblioteca del Pensamiento Actual, de editorial Rialp, en vanguardia de los planteamientos conservadores, publicó a Theodor W. Adorno, a Voegelin y a Koselleck. Fue durante el franquismo cuando se fundó en España como disciplina universitaria la Historia de las Ideas y de las Formas Políticas, gracias al esfuerzo de José Antonio Maravall y de Luis Díez del Corral. La obra de Díez del Corral, El liberalismo doctrinario, publicada en 1945, sigue siendo un libro de referencia a nivel internacional, lo mismo que El rapto de Europa. Igualmente, hay que destacar la obra de Maravall, Teoría del saber histórico, una de las escasas reflexiones metodológicas escritas en nuestro suelo. No deja de ser significativo que Martín Gijón no mencione títulos tan significativos para la época, sobre el problema de los intelectuales, como el de Francisco Javier Conde, Misión política de la inteligencia, o el de Antonio Millán Puelles, La función social de los saberes liberales. Al mismo tiempo, silencia publicaciones juvenile tales como La Hora, Alcalá, Alférez o Laye, donde pudo expresarse la rebeldía de algunos intelectuales por entonces falangistas como Manuel Sacristán, Ignacio Aldecoa, o Alfonso Sastre. No menos elocuente es su silencio sobre los cambios que la intelectualidad católica experimentó a raíz del Concilio Vaticano II. Buena prueba de ello fueron los intentos de recuperación del legado de la Institución Libre de Enseñanza y del exilio. En ese sentido, fueron muy significativos los libros de Vicente Cacho Viu, miembro del Opus Dei, La Institución Libre de Enseñanza, y el de María Dolores Gómez Molleda, Los reformadores de la España contemporánea. Por estos mismos años, se produjo la polémica sobre los planteamientos defendidos por Gonzalo Fernández de la Mora, en El crepúsculo de las ideologías, que unió en su contra a marxistas, social-demócratas, liberales, socialistas, tradicionalistas y falangistas. Las críticas del pensamiento español contemporáneo en el diario ABC del propio Fernández de la Mora supusieron, sin duda, un revulsivo en la vida cultural española de la época. No menos significativa fue la polémica sobre el arte abstracto que describió hace tiempo tan elocuentemente Gabriel Ureña, en su obra Las vanguardias artísticas en la posguerra española. Y lo mismo podríamos decir sobre las discusiones acerca de la «novela católica» o la «novela metafísica». La historia de la cultura a lo largo del período franquista está todavía por hacer. El autor es, además, completamente injusto con la figura del ministro Villar Palasí, recientemente fallecido y autor de la innovadora Ley General de Educación, en la que se generalizaba de forma definitiva la enseñanza media y universitaria. El nuevo impulso educativo estuvo vinculado, en dicha Ley, a una concepción de la educación como instrumento de crecimiento económico mediante un modelo centrado en el esfuerzo y en el mérito.
Al menos en parte, coincido con el autor en su diagnóstico sobre la situación de los intelectuales y de la cultura en general en el momento actual. Sin duda, hoy existen más medios y una mayor libertad, pero, al mismo tiempo, una escasa capacidad creativa. La política de subvenciones llevada a cabo por el PSOE en el poder y la creación subsiguiente de un alienante «Estado cultural» (Marc Fumaroli) han contribuido no sólo a la trivialización de la cultura española, sino a la práctica desaparición del intelectual en nuestra sociedad. Desde luego, no comparto la admiración de Martín Gijón por Vázquez Montalbán, cuyo libro Aznaridad me pareció, cuando lo leí, insustancial y previsible, una prueba más de la banalidad ideológica de la izquierda española. En cualquier caso, hoy por hoy, la derecha intelectual ha desaparecido como tal en España; su último representante fue, a mi juicio, Gonzalo Fernández de la Mora: nadie ha ocupado su lugar a la hora de su muerte. Ortega y Gasset no ha tenido sucesores de altura, lo mismo que, por ejemplo, Díez del Corral. La célebre FAES habla mucho de economía; apenas nada de cultura, ideas, arte, historia. La izquierda ejerció durante un tiempo su hegemonía cultural e ideológica. Ahora creo que no; simplemente, porque la sociedad española vive en un momento de a-hegemonía, de vacío de ideas prácticamente total. Sin dirección político-moral: en pura anomia. Para llegar a esa conclusión, basta con haber leído el último libro de Josep Ramoneda, La izquierda necesaria, en cuyas páginas no sólo no se ofrece ninguna alternativa político cultural o una idea nueva, sino que, en un gesto digno del esperpento, se nos presenta la presunta construcción cultural de Belén Esteban como «princesa del pueblo», como la antesala del fascismo. Nada nuevo bajo el sol.
Por otra parte, no creo que Federico Jiménez Losantos sea un intelectual, ni que pretenda serlo; mucho menos un antiintelectual. A mi modo de ver, se trata de un gran comunicador o, si se quiere ser más incisivamente crítico, un agitador mediático muy dotado. Los paralelismos con Giménez Caballero no pueden ser tomados, a mi modesto entender, en serio. Ambos autores pertenecen a contextos sociales, políticos y culturales muy diferentes; se trata, además, de personalidades completamente distintas. Tampoco creo que Jiménez Losantos sea un hombre de extrema derecha –como tampoco lo es el sociólogo Amando de Miguel–, porque nunca ha puesto en cuestión el pluralismo social y político o el régimen representativo. Es, básicamente, un liberal-conservador típico. A ese respecto, resulta muy significativo que, cuando dominaba en la COPE y se produjo su ruidosa ruptura con Mariano Rajoy, promocionara a Unión, Progreso y Democracia y no al partido social-católico Alternativa Española. Sin embargo, estimo que la labor de Jiménez Losantos ha sido negativa para el desarrollo de la cultura de derechas en España, por su promoción de personajes como César Vidal –plagiador profesional–, Pío Moa –grafómano impenitente con ínfulas de historiador– o José María Marco, cuyas obras sobre los intelectuales o sobre la Institución Libre de Enseñanza nos retrotraen a la peor tradición de los años cuarenta.
Y termino. A estas alturas de nuestra experiencia histórica, creo que deberíamos hacer no tanto una distinción ideológica entre autores, sino simplemente distinguir entre buenos y malos escritores, entre buenos y malos filósofos, entre buenos y malos ensayistas, entre buenos y malos historiadores, entre buenos y malos artistas, según la calidad estética o el nivel analítico de su producción, o de sus aportaciones a la vida cultural española. De ahí que no pueda seguir a Martín Gijón en sus conclusiones generales. Porque, a mi modo de ver, en la sociedad española existen, como en cualquier otra sociedad, gentes berroqueñas, pero que no lo son por su adhesión a la derecha o a la izquierda, sino sencillamente por carecer de talento.
Por qué fracasan los países
El notable libro de Acemoglu y Robinson muestra la primacía de las instituciones, define dos tipos de instituciones políticas y económicas, y pone en evidencia que las segundas están subordinadas a las primeras
¡Tan cerca y tan diferentes!
Este libro de Daron Acemoglu y James A. Robinson, se publicó este año 2012 en EE.UU. Tuvo tanto éxito, que ya está traducido y publicado en España. Utiliza conceptos que no son del todo nuevos. Sin embargo, es un libro importante. Veamos por qué.
Consta de un prefacio y quince capítulos. En el primero describe algo tan curioso como ilustrativo. «La ciudad de Nogales está dividida en dos por una alambrada» (pág. 21). La parte Norte está en Arizona. La renta media por hogar es de 30.000 dólares al año, los adolescentes estudian y la mayoría de los adultos tiene estudios secundarios, elevada esperanza de vida, así como electricidad y teléfono.
La parte sur, pertenece a México. La renta media por hogar es de 10.000 dólares, hay alta mortalidad infantil, mucha delincuencia y corrupción; pocos adultos tienen el título de la secundaria.
«¿Cómo –preguntan los autores– pueden ser tan distintas las dos mitades de lo que es, esencialmente, la misma ciudad? No hay diferencia en el clima, la situación geográfica ni los tipos de enfermedades presentes (…)»
(Algo muy similar nos informan (pág. 93) de la diferencia entre Corea del Norte y del Sur, que hasta 1945 eran completamente similares. Y además de los datos económicos, muestran una foto nocturna vía satélite de la península coreana: el Sur luminoso, y el Norte a oscuras.)
En el inicio del período colonial se produjo una divergencia institucional cuyas implicaciones todavía perduran.
Los primeros españoles no estaban interesados en cultivar la tierra ellos mismos; querían que lo hicieran otros por ellos y saquear sus riquezas, oro y plata (pág. 25).
En 1492, Inglaterra era una potencia menor. Recién en 1588 pudieron intentar colonizar América. España ya había colonizado los lugares más poblados y con más riquezas. Los ingleses no eligieron Norteamérica; era como un saldo, lo único que quedaba disponible. No tenía metales preciosos ni una densidad de población que hiciera posible explotarla. «A partir de 1618 –pág. 41–, como no era posible coaccionar ni a los lugareños ni a los colonos, solo les quedaba la alternativa de dar incentivos a los colonos.» Se repartió la tierra y casas, se creó una Asamblea General: el inicio de la democracia en Norteamérica.
En las colonias españolas continuó el gobierno de las elites que explotaban a los nativos. Cuando en 1808, Napoleón invadió España, México buscó la independencia para mantener los privilegios de la elite, para la cual la Constitución de Cádiz («La Pepa») abría las puertas a la participación popular.
En pág. 406 atribuye a Guatemala la misma actitud y por las mismas razones que México. Uno se pregunta si no sucedió lo mismo, aunque sea como causa parcial, en otros países sudamericanos.
Nos dicen en pág. 61: «En este libro se mostrará que, aunque las instituciones económicas sean críticas para establecer si un país es pobre o próspero, son la política y las instituciones políticas las que determinan las instituciones económicas que tiene un país.» Es difícil exagerar la importancia de este enunciado. Todos sabemos que política y economía están relacionadas, pero esa relación es férrea y la política tiene la preeminencia.
Una clasificación binaria clave
En el segundo capítulo («Teorías que no funcionan») muestran que las explicaciones habituales para explicar las enormes diferencias entre distintos países (geografía, cultura, ignorancia, &c.), aunque a veces aclaren algún aspecto, son falsas como explicaciones generales.
En el caso de las dos Coreas, nos dicen (pág. 94) que Corea del Sur tenía economía de mercado y logró un alto nivel de vida para su población. Corea del Norte, en cambio, introdujo una forma estricta de planificación central, sin propiedad privada ni mercados. «Al no existir la propiedad privada, pocas personas tenían incentivos para invertir o para esforzarse en aumentar o mantener la productividad.»
Cuando se comparan dos economías, es habitual comparar sus estructuras políticas. Así como en un individuo suele preguntarse si «es de derecha o de izquierda», en países se pregunta si «es capitalista o socialista». Sin embargo hay países –por ejemplo en África subsahariana– que están todavía en el feudalismo o aún en la esclavitud. Muchos países capitalistas han tenido un crecimiento económico persistente por muchas décadas, pero otros tienen sus economías estancadas (como sucede en países sudamericanos o ahora en España e Italia) o se han despeñado al desastre, como sucedió en 1938 con Alemania e Italia. Casi todos los países subsaharianos están en estado miserable (empeoraron aún más desde su independencia) y sujetos a frecuentes genocidios. Salvo Botsuana, cuyo crecimiento es impetuoso y persistente. La URSS creció económicamente de 1930 a 1970, para luego caer en un marasmo y finalmente desintegrarse. La terminología marxista se muestra insuficiente para explicar estas diferencias. Y aquí (pág. 95) es donde Acemoglu y Robinson crean una herramienta más adecuada, al menos más general. Según ellos, tanto las estructuras políticas como las económicas, son extractivas o inclusivas. Las extractivas tienen como objeto extraer rentas y riqueza de un subconjunto de la sociedad para beneficiar a un subconjunto distinto. Y son inclusivas las que ofrecen seguridad de la propiedad privada, estabilidad jurídica, servicios públicos, justicia independiente y libertad de profesión a las personas. Las inclusivas son las que promueven el progreso político y económico. Para que puedan existir, la sociedad debe estar suficientemente centralizada y ser pluralista. Dan muchísimos ejemplos históricos y actuales, de muchas partes de nuestro planeta. Todos conocíamos las características de países con estos tipos de estructura. Gabriel Zaid escribió (ref. 2): «Las aves del cielo no existían en M3 {el Mundo 3 de Popper}, hasta que Adán las bautizó. Su creación verbal (clasificatoria) continuó la Creación.» Las denominaciones que Acemoglu y Robinson asignaron a procesos conocidos (pero inadecuadamente nombrados) es un acto creativo de una herramienta que nos ayuda a comprender mejor las realidades sociales.
Sin embargo, hay que recordar que hace algunos años Ernest Gellner (ref. 3) escribió: «Actualmente las sociedades industriales desarrolladas se presentan de dos modos, liberal e ideocrático.» Liberal, se puede igualar a «inclusiva» de Acemoglu-Robinson. «Ideocrático» apunta a la ideología (estas son religiones ateas) para cometer cualquier barbaridad, incluyendo extraer rentas en beneficio propio. Y limita esta clasificación a «las sociedades industriales desarrolladas». La extracción de rentas tiene lugar sobre todo en las sociedades poco desarrolladas. Y el populismo es una forma burda de ideocracia. Según Tzvetan Todorov (ref. 4) «El cinismo interesado y la voluntad de poder son las reglas que rigen la vida cotidiana en tal sociedad; son las que salen a la luz una vez levantada la pantalla de la ideología».
Todorov se refiere a las sociedades totalitarias, pero al parecer lo mismo sucede en las que no lo son.
Pequeñas diferencias ante coyunturas críticas
Hay acontecimientos imprevisibles que tienen enorme influencia en el futuro de las naciones.. Por ejemplo, la epidemia de peste de 1347, que acabó con la mitad de la población europea. Dio lugar a una gran escasez de mano de obra, lo cual dio poder a los campesinos sobrevivientes para exigir aumentos de salarios. O la imprevisible victoria naval inglesa frente a España en 1558, que abrió el Atlántico para los ingleses y les permitió colonizar América del Norte. O la Revolución Gloriosa en Inglaterra (1688). Leemos en pág. 128:
«La Revolución gloriosa fue la base para la creación de una sociedad plural, que se desarrolló a partir de un proceso de centralización político que también la aceleró. Creó el primer conjunto de instituciones políticas inclusivas del mundo. […] Este panorama cambió tras la Revolución gloriosa. El gobierno adoptó una serie de instituciones económicas que proporcionaron incentivos para la inversión, el comercio y la innovación. Impulsó firmemente derechos de propiedad, lo que incluía las patentes que concedían derechos de propiedad a las ideas, con lo que proporcionaba un gran estímulo a la innovación.»
La posesión de América del Norte, ocasionó más problemas que beneficios a Gran Bretaña. Pero cuando la colonia se independizó, la madre patria se enriqueció gracias al intenso comercio con su ex colonia.
La historia no está prefigurada, pequeñas diferencias en coyunturas críticas, suelen ser puntos de inflexión hacia las instituciones inclusivas, pero a veces, también hacia las extractivas. En el Capítulo 6, relatan «Cómo se convirtió Venecia en un museo». En la Edad Media, Venecia fue posiblemente el lugar más rico del mundo, tan grande como París y tres veces mayor que Londres. Desde su fundación, tuvo un desarrollo inclusivo que permitió a sus habitantes crear una serie de instrumentos comerciales, entre ellos la Banca y desarrollar un intenso comercio a escala mundial. Estaba gobernada por un dux, elegido por la Asamblea General, que representaba a todos los ciudadanos. Poco a poco se introdujeron cambios legislativos que daban más poder a la nobleza. Esos cambios políticos dieron lugar a cambios económicos para evitar el enriquecimiento de nuevos comerciantes, que podrían poner en peligro el poder de la aristocracia. «Las instituciones políticas y económicas se hicieron más extractivas y la ciudad empezó a experimentar el declive económico. En el año 1500, mientras Europa crecía rápidamente, Venecia se empequeñecía» (pág. 190)
¿Quién se opone al progreso (y a la destrucción creativa)?
Solemos creer que el mayor deseo de personas y gobiernos es enriquecer a sus países, cosa que generalmente se logra fomentando la instrucción y la inventiva de los ciudadanos, estimulando el comercio y las inversiones. Sin embargo, leemos en pág. 108 a propósito de la revolución industrial:
«Pero la aristocracia no era la única perdedora de la industrialización. Los artesanos cuyas habilidades manuales estaban siendo reemplazadas por la mecanización también se oponían a la expansión de la industria. Muchos mostraron su disconformidad organizando disturbios y destruyendo las máquinas que consideraban responsables del empeoramiento de su forma de ganarse la vida. Eran los luditas, una palabra que hoy en día es sinónimo de resistencia al cambio tecnológico. A John Kay, el inglés que inventó la lanzadera flying shuttle en 1733, una de las primeras mejoras significativas en la mecanización del tejido, le quemaron la casa los luditas en 1753. A James Hargreaves, inventor de una mejora revolucionaria en el hilado, la hiladora con husos múltiples conocida como spinning Jenny, le ocurrió algo similar.»
Que desde la Edad Media los gremios vienen saboteando el progreso, es bien sabido. Si un artesano lograba abaratar sus productos o disminuir el tiempo necesario para su producción, debía ocultarlo cuidadosamente, puesto que el gremio lo consideraría una falta de solidaridad con sus compañeros, que perderían competitividad. Al frenar el progreso, obligaban a sus compatriotas a pagar demasiado caro productos que podrían abaratarse. Leemos en pág. 268 acerca de Austria de los Habsburgo: «La economía urbana estaba dominada por gremios que limitaban la entrada de nuevos miembros en las profesiones.» Pero este conservadurismo retrógrado no era exclusivo de los gremios. Leemos unas líneas después: «El rey del Congo se dio cuenta de que, si podía hacer que la gente utilizara arados, la productividad agrícola aumentaría y generaría más riqueza, de lo que él se beneficiaría. Éste es un incentivo en potencia para todos los gobiernos, incluso los absolutistas. El problema en el Congo era que sus habitantes comprendían que cualquier cosa que produjeran podía ser confiscada por un monarca absolutista y, en consecuencia, no tenían incentivos para invertir ni utilizar una tecnología mejor.»
Este último ejemplo ilustra las consecuencias de la ausencia de libertad. Pero en otros casos, el rechazo al progreso proviene de los gobernantes mismos. Y esto nos lleva a otra expresión, «destrucción creativa», creada por Joseph Schumpeter (ref. 3), que los autores del libro utilizan sistemáticamente, de manera creativa. Todo invento, toda mejora tecnológica, implica progreso (a veces modesto y otras veces, gigantesco). Pero además de este efecto obvio, destruyen las tecnologías anteriores. Un ejemplo simple es la calculadora electrónica (pequeña, barata y eficiente). Su aparición implicó la desaparición de la regla de cálculo, cuyo uso caracterizaba a ingenieros y arquitectos. Y el cierre de prestigiosas empresas, como Nestler y otras. La destrucción creativa es imprescindible para el progreso económico, pero ataca intereses que tratan de mantener el statu quo y se oponen a lo nuevo con todas sus fuerzas. Nos dicen en pág. 206: «El gran escritor romano Plinio el Viejo cuenta la siguiente historia: durante el reinado del emperador Tiberio, un hombre inventó un vidrio irrompible y fue a ver al emperador pensando que conseguiría una gran recompensa. Hizo una demostración de su invento y Tiberio le preguntó si se lo había enseñado a alguien más. Cuando el hombre respondió que no, el emperador hizo que se lo llevaran y que lo mataran «para que el valor del oro no se reduzca al del barro».
En Inglaterra los cambios que hicieron posible la revolución industrial se remontan al medioevo; pero hubieron problemas. En 1589 William Lee desarrolló una máquina de tejer medias. Logró que la reina Isabel fuera a ver la máquina, «pero –pág. 220– fue devastadora. Se negó a otorgar una patente a Lee y le dijo:
«Apuntáis alto, maestro Lee. Considerad qué podría hacer esta invención a mis pobres súbditos. Sin duda sería su ruina al privarles de empleo y convertirlos en mendigos. […] La reacción a la brillante invención ilustra una idea clave de este libro. El temor a la destrucción creativa es la razón principal por la que no hubo un aumento sostenido del nivel de vida entre la revolución neolítica y la revolución industrial. La innovación tecnológica hace que las sociedades humanas sean prósperas, pero también suponen la sustitución de lo viejo por lo nuevo, y la destrucción de los privilegios económicos y del poder político de ciertas personas.»
Lo mismo sucedió a Papin, quien inventó un motor rudimentario de vapor con el que construyó en 1705 el primer barco a motor del mundo. Las autoridades no permitieron su navegación y «los barqueros se lanzaron sobre el barco de Papin y destrozaron la máquina de vapor a golpes. Papin murió pobre y fue enterrado en una tumba anónima» (pág. 242).
En Austria, Francisco I se opuso al desarrollo de la industria hasta 1811.
«Esta conducía a fábricas que concentrarían a los trabajadores pobres en ciudades, sobre todo en la capital, Viena. Y aquellos trabajadores podrían apoyar a los que se oponían al absolutismo. […] La segunda forma fue que se opuso a la construcción de vías férreas, una de las nuevas tecnologías clave que aportaba la revolución industrial.» (pág. 269.)
Por último, en pág. 275:
«Durante la dinastía Song, entre los años 960 y 1279, China era líder mundial en muchas innovaciones tecnológicas. Inventaron el reloj, la brújula, la pólvora, el papel y el papel moneda, la porcelana y los altos hornos para hacer hierro fundido antes que Europa. […] En consecuencia, en el año 1500, el nivel de vida era probablemente como mínimo tan alto en China como en Europa. Durante siglos, China también tuvo un Estado centralizado con una función pública contratada meritocráticamente.»
Los inventos chinos están entre los que fueron clave para el progreso de Europa, pero no de China. Sus instituciones extractivas no le permitieron aprovecharlos.
Cuando Deng Xiaoping logró repudiar la revolución cultural y reforzar el mercado para lograr el crecimiento económico (pág. 493), lo pudo realizar «deshaciéndose de conceptos como la lucha de clases». «Muchas personas creían –pág. 513– que el desarrollo en China iba a conducir a la democracia y a un mayor pluralismo». (Error inducido por la teoría de la modernización, de Seymour Lipset.)
Muchas cosas importantes relata el libro, acerca de África subsahariana. Pero en ese ambiente de miseria y genocidio, vale la pena conocer estos datos (pág. 300): En la década de 1730, alrededor de 180.000 armas de fuego se importaban cada año sólo en la costa occidental africana, y entre 1750 y 1807, los británicos vendieron entre 283.000 y 394.000 armas al año. Entre 1750 y 1807, los británicos vendieron la increíble cifra de 22.000 toneladas de pólvora, es decir, una media de unos 384.000 kg al año, junto con 91.000 kg de plomo anuales. En la costa de Loango, al norte del reino del Congo, los europeos vendían unas 50.000 armas de fuego al año.»
Especificidad: URSS, Argentina
La clasificación dual de Acemoglu y Robinson tiene la ventaja de ser muy comprensiva. Por eso mismo es poco específica. En ciertos casos, parece requerirse más especificidad. Veamos dos ejemplos:
Leemos en pág. 156: «La industrialización estalinista fue una manera brutal de desbloquear este potencial. Stalin trasladó, por decreto, esos recursos utilizados de forma insuficiente a la industria, donde se podrían emplear de un modo mucho más productivo, aunque la propia industria estuviera organizada muy ineficientemente en relación con lo que se podría haber logrado. De hecho, entre 1928 y 1960, la renta nacional creció un 6 por ciento anual, probablemente el esfuerzo de desarrollo más rápido de la historia hasta entonces. Este rápido desarrollo económico no fue creado por el cambio tecnológico, sino por la reasignación de la mano de obra y la acumulación de capital mediante la creación de nuevas herramientas y fábricas.»
Es sabido que los koljoses eran ineficientes, al igual que la industria y la burocracia comercial y administrativa. Como además mentían en las estadísticas, ¿es creíble un ritmo de crecimiento de 6 por ciento anual? Pero hay un factor adicional. Entre las fotos que incluye el libro, hay una que muestra trabajadores empujando carretillas. Debajo, el texto dice: «Crecimiento extractivo: el trabajo en un gulag soviético construye el canal del mar Blanco». Como en el libro no hay ninguna otra mención al gulag, apelemos el testimonio de Soljenitsin (ref. 6). Leemos en pág. 674:
«Además, organizar el trabajo forzado de manera que los reclusos no ganasen nada y al Estado le representase una ventaja económica, así como 'considerar indispensable ampliar la capacidad de las colonias de trabajo para un futuro cercano'. Es decir, que se proponía abiertamente construir más campos en vista de los amplios planes de detenciones […] Cuando hubo desaparecido la desocupación en el país, la ampliación de los campos adquirió un sentido económico.»
Entre 1905 y 1911, el primer ministro del Zar, hizo ahorcar a unas 6.000 personas. Desde entonces allí se llama a la horca «la corbata de Stolypin», quien es considerado un salvaje represor. Sin embargo Stalin hizo morir a más de 30 millones de rusos (sin motivo alguno) mientras que Stolypin ejecutaba a delincuentes y a quienes querían deponer al zar. Hay otro aspecto que no suele recordarse. Stolypin estudió la propiedad agraria (más del 80% de la población eran entonces campesinos) y descubrió que el nivel de vida era mucho más alto entre los propietarios de su tierra que entre los que trabajan tierras comunales. Esto lo decidió a repartir tierras entre los que no las tenían. Rusia habría aumentado el nivel de vida de su población y seguramente no habría entrado en la Primera Guerra Mundial, si un estudiante socialista y a su vez confidente de la Okhrana (policía) zarista no lo hubiera asesinado en 1911.
Anna Caballé (ref. 7) mencionó al «infierno de Kolymá (un Auschwitz sin hornos crematorios)». El gulag exterminaba a los prisioneros de manera más económica que mediante gas, obligándolos a trabajar brutalmente, con poquísima ropa y alimentación. «La población penitenciaria en los campamentos –pág. 594, nota 1– oscila entre quince y veinte millones.» A medida que morían (los muertos se estiman en 30 millones) los iban reemplazando con el fruto de nuevas detenciones. El total de personas que pasaron por los campos, se puede estimar en 50 millones.
Además de la duda de las cifras de crecimiento, ¿no será parte significativa de la economía socialista la explotación de los detenidos para ese fin? No hay duda de que la economía soviética era extractiva, pero entre sus especificidades estaba la esclavitud.
El segundo ejemplo se refiere a la República Argentina. Nos dicen en pág. 448:
«En 1991, Menem vinculó el peso argentino al dólar estadounidense. Un peso era igual a un dólar según la ley. […] Las exportaciones cesaron y las importaciones aumentaron estrepitosamente. La única forma de pagarlas era pedir dinero prestado. […] El 1 de Diciembre de 2001, el gobierno congeló todas las cuentas bancarias. […] En Enero, la devaluación se promulgó finalmente y el cambio, en lugar de ser un peso por un dólar, pronto fue de cuatro pesos por un dólar. […] El gobierno había expropiado tres cuartas partes de los ahorros del pueblo.»
El grave «error» de la dolarización fue no haber dictado al mismo tiempo una ley que exigiera el equilibrio presupuestario. Muchos avispados habrán aprovechado para cambiar pesos por dólares. La abundancia de dólares (o el peso equivalente) aumenta el precio de los productos, con lo cual los importadores pierden interés. Probablemente se aumentaron salarios para comprar votos. Se pudo hacer imprimiendo pesos o pidiendo préstamos. Si se gasta más de lo que se ingresa, la moneda se devalúa: al haber más circulante aumenta la demanda y los precios suben. En el caso de préstamos, hay que pagar además los intereses.
En pág. 449 leemos: «A primera vista, el resultado económico de Argentina es desconcertante, pero las razones de su declive se hacen más claras cuando se miran a través del cristal de las instituciones inclusivas y extractivas.»
Antes de 1943, Argentina estaba gobernada por los conservadores. Sin duda eran política y económicamente extractivos. Pero la carne y los cereales tenían muy buenos mercados en Europa; los principales beneficios eran para la oligarquía, pero, aún así, los argentinos tenían el más alto nivel de vida de Sudamérica y uno de los más altos del mundo. Además de las dificultades comerciales relacionadas con la Segunda Guerra Mundial, lo que hundió a la Argentina fue el populismo iniciado por Perón y acentuado, en circunstancias menos favorables por los gobiernos subsiguientes
Es natural que una clasificación binaria, omnicomprensiva, necesite a veces incluir algunos rasgos más específicos. El libro de Acemoglu y Robinson es un paso más, un importante paso hacia la comprensión de los fenómenos sociales.
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Avanzar con toda firmeza por el camino del socialismo con peculiaridades chinas y luchar por la consumación de la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada
Informe presentado ante el
XVIII Congreso Nacional del Partido Comunista de China
Hu Jintao
Camaradas:
Ahora voy a presentar ante el Congreso el siguiente informe en nombre del XVII Comité Central.
El XVIII Congreso Nacional del Partido Comunista de China es un congreso de suma importancia que se celebra en momentos en que nuestro país ha entrado en la etapa decisiva de la culminación de la edificación integral de una sociedad modestamente acomodada. El tema del Congreso es: Manteniendo en alto la gran bandera del socialismo con peculiaridades chinas y tomando como guía la teoría de Deng Xiaoping, el importante pensamiento de la triple representatividad y la concepción científica del desarrollo, emancipar la mente, sostener la reforma y la apertura, aglutinar las fuerzas y superar dificultades y adversidades, con miras a avanzar con toda firmeza por el camino del socialismo con peculiaridades chinas y luchar por la consumación de la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada.
En este mismo momento, tenemos una percepción común: en el curso de lucha ardua de más de noventa años, nuestro Partido unió y dirigió a todas las etnias del pueblo chino en la transformación de la vieja China, pobre y atrasada, en una Nueva China que logra cada día más prosperidad y fortaleza, lo que nos presenta un luminoso porvenir de la gran revitalización de la nación china. Nos sentimos doblemente orgullosos de la gran obra histórica que han creado el Partido y el pueblo, nos volvemos doblemente afianzados en el ideal y la convicción por ellos establecidos, y somos doblemente conscientes de la responsabilidad histórica con que carga el Partido.
En la actualidad, se siguen operando cambios profundos en la situación del mundo, del país y del Partido y son algo sin precedentes las oportunidades de desarrollo, los riesgos y los desafíos con que nos enfrentamos. Todo el Partido debe tener muy presentes la confianza que el pueblo deposita en nosotros y el importante encargo que nos encomienda, trabajar con mayor ánimo emprendedor y mayor celo y prudencia, continuar promoviendo el desarrollo de carácter científico, fomentando la armonía social, y mejorando la vida del pueblo y aumentando su bienestar, con el objeto de cumplir las tareas gloriosas pero arduas que nos asigna la época.
I. Labores realizadas en los últimos cinco años y balance básico del pasado decenio
El lustro transcurrido desde el XVII Congreso fueron cinco años en que avanzamos con intrepidez por el camino del socialismo con peculiaridades chinas y cinco años en que, superando las pruebas de toda clase de dificultades y riesgos, conquistamos nuevas victorias en la edificación integral de una sociedad modestamente acomodada.
El XVII Congreso trazó la disposición general sobre el impulso a la reforma, la apertura y la modernización socialista y sobre la materialización del grandioso objetivo de la edificación integral de una sociedad modestamente acomodada. A fin de llevar a efecto el espíritu de dicho Congreso, el Comité Central convocó sucesivamente siete sesiones plenarias para tomar decisiones y disposiciones correspondientes a los problemas de capital importancia que conciernen a la situación en su conjunto, tales como la profundización de la reforma del régimen administrativo, el impulso a la reforma rural y el desarrollo del agro, el fortalecimiento y mejoramiento de la construcción del Partido en la nueva situación, la elaboración del XII Plan Quinquenal y la promoción de la reforma y el desarrollo de la cultura. En el último lustro cumplimos triunfalmente el XI Plan Quinquenal y pusimos en feliz ejecución el XII, logrando nuevos e importantes éxitos en todas las labores.
Desarrollo seguro y relativamente rápido de la economía. Se incrementó en gran medida la fortaleza nacional integral, alcanzando el PIB los 47,3 billones de yuanes en 2011. Los ingresos fiscales aumentaron de forma considerable. La capacidad productiva integral de la agricultura se acrecentó y la producción de cereales creció por años consecutivos. Se hicieron nuevos progresos en la reestructuración sectorial y se afianzó la construcción infraestructural en todos sus aspectos. Se elevó notablemente el nivel de la urbanización y se reforzó la coordinación del desarrollo entre la ciudad y el campo y entre las diversas regiones. Se consiguieron notorios resultados en la construcción de un país innovador y se lograron avances sustanciales en los vuelos espaciales tripulados, la exploración lunar, la inmersión profunda de batiscafo tripulado, la supercomputación, ferrocarriles de alta velocidad, etc. Se desplegó de manera sólida el fomento de la civilización ecológica y se llevaron adelante en todos los aspectos el ahorro de recursos y la protección medioambiental.
Significativos avances en la reforma y la apertura. Se profundizaron de continuo la reforma integral de las zonas rurales, la reforma del sistema de derechos a bosques de propiedad colectiva y la de las empresas estatales, y se cobró un sano desarrollo de las economías de propiedad no pública. Se completaron sin cesar el sistema de mercado moderno y el de macrocontrol y avanzaron a paso seguro las reformas en los terrenos de fisco y tributos, finanzas, precios, ciencias y tecnologías, educación, seguridad social, y servicios médicos, farmacéuticos y sanitarios, así como reformas de las instituciones públicas. La economía abierta de nuestro país alcanzó un nuevo nivel y el volumen global de nuestras importaciones y exportaciones saltó al segundo lugar en el mundo.
Elevación evidente del nivel de vida del pueblo. Se intensificó cada vez más la mejora de la vida del pueblo, así que se aumentó constantemente el empleo en las zonas urbanas y rurales, se incrementaron bastante rápido los ingresos de los habitantes, crecieron de modo seguro los bienes familiares, se mejoraron obviamente las condiciones vestimentarias, alimentarias, habitacionales, de transporte y otros bienes de consumo, ascendieron en gran medida el índice de garantía del nivel de vida mínimo en la ciudad y el campo y la cuantía normativa de la ayuda contra la pobreza en las zonas rurales, así como se elevó de continuo la pensión de vejez básica de los jubilados de las empresas.
Nuevos pasos en el fomento de la democracia y la legalidad. Se siguió promoviendo la reforma del régimen político. Se puso en práctica la realización de la elección de diputados a las asambleas populares conforme a una proporción demográfica igual en las zonas urbanas que en las rurales. Se fomentó sin cesar la democracia en los niveles de base. Se formó el sistema jurídico del socialismo con peculiaridades chinas y se lograron evidentes éxitos en la construcción de un Estado de derecho socialista. Se consolidó y robusteció el frente único patriótico. Se profundizó la reforma del régimen administrativo y se hicieron nuevos progresos en la reforma del régimen y el mecanismo de actuación judiciales.
Subida de la construcción cultural a un nuevo peldaño. Se desplegó a fondo el fomento del sistema de valores clave del socialismo, se promovió la reforma del régimen cultural en todos sus aspectos, se anotaron importantes progresos en la implantación del sistema de servicios culturales públicos, se desarrolló velozmente la industria cultural, se volvieron más prósperas la creación y la producción culturales, y se tornó más variopinta la vida espiritual y cultural del pueblo. Se obtuvieron nuevos éxitos en el fortalecimiento de la salud de todo el pueblo y en los deportes competitivos.
Nuevos progresos en la construcción social. Se elevaron notablemente el nivel de los servicios públicos básicos y el grado de equidad en el acceso a los mismos. Progresó con rapidez la educación y se materializó cabalmente la educación obligatoria gratuita tanto en la ciudad como en el campo. Se consiguieron patentes éxitos en el fomento del sistema de seguridad social, se dejó establecido de manera integral el sistema de seguro de vejez básico en las zonas urbanas y rurales, y se configuró en lo fundamental el nuevo sistema de asistencia social. Se hizo realidad básicamente el seguro médico de cobertura a todo el pueblo y se implantó de manera preliminar el sistema de asistencia médico-sanitaria básica en la ciudad y el campo. Se promovió con celeridad la construcción de viviendas de protección social. Se reforzó e innovó la gestión social, y la sociedad se mantuvo armoniosa y estable.
Nuevas perspectivas en la construcción de la defensa nacional y del Ejército. Se cosecharon importantes éxitos en los cambios militares con peculiaridades chinas. El Ejército impulsó de modo coordinado y fortaleció en todos los sentidos su revolucionarización, modernización y regularización; profundizó sin cesar los preparativos para la lucha militar; aumentó notoriamente su capacidad de cumplir la misión histórica en el nuevo siglo y en la nueva etapa; y realizó de manera excelente una serie de tareas apremiantes, difíciles, peligrosas y pesadas.
Mayor fortalecimiento del trabajo relacionado con Hong Kong, Macao y Taiwan. Hong Kong y Macao mantuvieron su prosperidad y estabilidad, y sus intercambios y cooperación con la parte continental se elevaron a un nuevo nivel. Se impulsó la producción de importantes virajes en las relaciones entre las dos orillas del estrecho de Taiwan, se logró el establecimiento de lazos completos, directos y recíprocos en materia de transporte, comercio y servicios postales entre ambas orillas, y se subscribió y puso en práctica el Acuerdo Marco de Cooperación Económica [ECFA, siglas en inglés], formándose así una configuración de intercambios omnidireccionales entre ambos lados del estrecho e iniciándose una nueva situación de desarrollo pacífico de las relaciones interribereñas.
Nuevos logros en la labor diplomática. Defendimos con firmeza los intereses del Estado y los derechos e intereses legítimos en ultramar de nuestros ciudadanos y personas jurídicas, intensificamos los intercambios y cooperación con los diversos países del mundo, propulsamos el cambio del mecanismo de gobernanza global, trabajamos dinámicamente por contribuir a la paz y el desarrollo del mundo, y logramos incrementar aún más nuestra representatividad y derecho a opinar en los asuntos internacionales, lo que nos permitió conseguir un ambiente internacional favorable para la reforma y el desarrollo.
Fortalecimiento integral de la construcción del Partido. Se impulsó de continuo la construcción del Partido en su capacidad de gobernación del país y en su carácter de vanguardia; se obtuvieron notables logros en su fomento ideológico y teórico e importantes frutos en el estudio y la práctica de la concepción científica del desarrollo; y se dieron importantes pasos en la reforma e innovación a favor de la construcción partidaria. Se amplió en mayor medida la democracia interna del Partido. Se hicieron progresos sustanciales en la formación del contingente de cuadros y se abrió una nueva situación en el trabajo relacionado con los recursos humanos de excelencia. Se profundizaron tanto la actividad encaminada a crear organismos de base del Partido avanzados y competir por ser militantes sobresalientes como la construcción de organismos del Partido empeñados en el estudio, y se reforzaron constantemente los organismos de base del Partido. El fomento del estilo del Partido y de la moralización administrativa y la lucha contra la corrupción surtieron nuevos resultados.
Mientras tanto, debemos ser conscientes de que en nuestro trabajo aún existen numerosas insuficiencias y en nuestro camino de avance no pocas dificultades y problemas. Los principales son: permanecen agudos los problemas como el desequilibrio, la descoordinación y la insostenibilidad en el curso del desarrollo; dista de ser fuerte la capacidad de innovación científica y tecnológica; la estructura sectorial se halla irracional; la base agrícola sigue siendo débil; se agravan las restricciones provenientes de los recursos y del medio ambiente; son bastante numerosos los obstáculos, derivados de regímenes y mecanismos, que condicionan el desarrollo de carácter científico; son arduas las tareas de profundizar la reforma y la apertura y cambiar la modalidad del desarrollo económico; todavía son bastante grandes la disparidad de desarrollo entre la ciudad y el campo y entre las diversas regiones y la existente en la distribución de ingresos entre los habitantes; van en aumento evidente las contradicciones sociales; son numerosos los problemas que atañen a los intereses vitales de las masas, entre ellos la educación, el empleo, la seguridad social, la asistencia médica, la vivienda, el ambiente ecológico, la seguridad de los productos alimenticios y farmacéuticos, la seguridad en la producción, el orden público, la aplicación de la ley y la administración de justicia, y una parte de las masas vive con bastantes dificultades; en algunos ámbitos existen fenómenos de falta de normas éticas y carencia de credibilidad; unos cuadros se muestran poco capacitados para dirigir el desarrollo de carácter científico, algunos organismos de base del Partido padecen de debilidad y flojedad, un número reducido de cuadros militantes se manifiestan vacilantes respecto al ideal y las convicciones y débiles en cuanto a su conciencia sobre el propósito del Partido, y así resaltan el formalismo y el burocratismo, y constituyen un fenómeno de gravedad la ostentación y el derroche; y en algunos terrenos se nota una fácil y elevada incidencia de la corrupción y otros fenómenos negativos, lo cual nos advierte que es aún severa la situación de la lucha anticorrupción. Respecto a esas dificultades y problemas, debemos prestar suma atención y solucionarlos con mayor seriedad.
Las labores de los cinco años recién pasados componen parte importante de la práctica del decenio de la edificación integral de una sociedad modestamente acomodada que hemos emprendido desde el XVI Congreso.
Durante estos diez años, captando con firmeza y aprovechando de modo adecuado el importante periodo coyuntural estratégico del desarrollo de nuestro país, vencimos una serie de grandes desafíos e impulsamos con todo esfuerzo el socialismo con peculiaridades chinas hacia una nueva etapa de desarrollo. Al entrar en el nuevo siglo y la nueva etapa, en circunstancias en que la situación internacional experimentaba cambios constantes y la competencia relativa a la fortaleza nacional integral se tornaba enconada sin precedentes, profundizamos la reforma y la apertura, aceleramos los pasos de desarrollo y, tomando como coyuntura clave nuestra incorporación a la Organización Mundial del Comercio, transformamos la presión en fuerza motriz y los desafíos en oportunidades, y propulsamos de manera inconmovible el proceso de la edificación integral de una sociedad modestamente acomodada. En el curso del avance, nos sobrepusimos al repentino brote epidémico de la neumonía atípica, y, sobre la base de un resumen concienzudo de la práctica del desarrollo de nuestro país y una comprensión certera de las características de fase de este desarrollo, formulamos a tiempo la concepción científica del desarrollo y otras importantes ideas estratégicas y las llevamos a la práctica en toda la línea, abriendo así un amplio espacio para el desarrollo económico y social. Al pasar el 2008, la crisis financiera internacional acarreó serias dificultades al desarrollo de nuestro país, frente a lo cual, valiéndonos de una evaluación científica y una decisión resuelta, adoptamos una serie de medidas de gran importancia, de modo que en el mundo nuestro país fue el primero en lograr la estabilización de la economía y su consiguiente repunte y acumuló importantes experiencias para encarar eficazmente las embestidas de los riesgos económicos externos y mantener el desarrollo económico seguro y relativamente rápido. Tuvimos éxito en la celebración tanto de los Juegos Olímpicos y Paralímpicos de Beijing como de la Exposición Universal de Shanghai; conquistamos victorias trascendentales en la lucha contra el devastador terremoto de Wenchuan, en Sichuan, y otras graves calamidades naturales, y en la rehabilitación y reconstrucción postdesastre; y tratamos adecuadamente una sucesión de importantes incidentes repentinos. Bajo la sumamente complicada situación interna y externa, el Partido y el pueblo, superando duras pruebas, lograron consolidar y desarrollar la situación general de la reforma, la apertura y la modernización socialista, elevar el estatus internacional de nuestro país, realzar la enorme superioridad y la poderosa vitalidad del socialismo con peculiaridades chinas, y fortalecer el orgullo y la fuerza cohesiva del pueblo chino y la nación china.
Durante los diez años recién pasados, hemos conseguido una serie de nuevos éxitos históricos y sentado una sólida base para la culminación de la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada. Nuestro país ha hecho ascender el volumen global de la economía del sexto puesto mundial al segundo; ha elevado a otra altura importante las fuerzas productivas sociales, el poderío económico y las fuerzas científicas y tecnológicas, el nivel de vida del pueblo, de los ingresos de los habitantes y de la seguridad social, y la fortaleza nacional integral y la competitividad e influencia internacionales, de ahí que se hayan operado nuevos cambios históricos en la fisonomía del país. De todos es reconocido que se trata para nuestro país de un periodo del desarrollo económico continuado, del perfeccionamiento constante de la democracia, del florecimiento creciente de la cultura y del mantenimiento de la estabilidad social, y de un periodo de gran atención a la garantización y la mejora de la vida del pueblo y de su obtención de más beneficios reales. El hecho de que hayamos podido conseguir tales éxitos históricos se debe a que nos hemos apoyado en la guía acertada de la teoría, la línea, el programa y las experiencias fundamentales del Partido, hemos contado con la profunda y sólida base sentada desde la fundación de la Nueva China, sobre todo, a partir del inicio de la reforma y la apertura, y nos hemos sustentado en la lucha unida de todo el Partido y el pueblo de todas las etnias del país.
Aquí quisiera expresar, en nombre del Comité Central del Partido Comunista de China, ¡sincero agradecimiento al pueblo de todas las etnias del país, a todos los partidos democráticos, todas las organizaciones populares y las personalidades patrióticas de todos los sectores sociales, a los compatriotas de las Regiones Administrativas Especiales de Hong Kong y Macao, los compatriotas de Taiwan, y los numerosos chinos de ultramar, y a todos los amigos de los distintos países que se interesan por la modernización de China y le brindan su apoyo!
Resumiendo la trayectoria de lucha de los últimos diez años, lo más significativo radica en que, con la persistencia en el marxismo-leninismo, el pensamiento de Mao Zedong, la teoría de Deng Xiaoping y el importante pensamiento de la triple representatividad como guía y con el coraje para promover la innovación teórica basada en la práctica, hemos formulado, en torno al mantenimiento y el desarrollo del socialismo con peculiaridades chinas, una serie imbricada e interconectada de nuevos pensamientos, puntos de vista y conclusiones, hemos configurado la concepción científica del desarrollo y la hemos puesto en práctica. Esta concepción ha sido producto de la integración del marxismo con la realidad de la China actual y las características de la época, y una plasmación concentrada de la concepción del mundo y la metodología marxistas acerca del desarrollo; ha dado una nueva y científica respuesta a importantes cuestiones como la de qué tipo de desarrollo se debe realizar y cómo efectuarlo bajo la nueva situación; ha elevado a un nuevo nivel nuestro conocimiento sobre la ley objetiva del socialismo con peculiaridades chinas; y ha abierto nuevos horizontes al desarrollo del marxismo en la China actual. La misma concepción constituye el logro más reciente del sistema teórico del socialismo con peculiaridades chinas, la cristalización de la sabiduría colectiva del Partido Comunista de China, así como una potente arma ideológica para guiar todo el trabajo del Partido y del Estado. Como pensamiento guía, ella, junto con el marxismo-leninismo, el pensamiento de Mao Zedong, la teoría de Deng Xiaoping y el importante pensamiento de la triple representatividad, debe ser mantenida por el Partido durante largo tiempo.
Al poner la mirada en el futuro, nos percatamos de que nuestra implementación honda de la concepción científica del desarrollo reviste trascendental significado real y profunda significación histórica para el mantenimiento y el desarrollo del socialismo con peculiaridades china, y por consiguiente debemos aplicar esta concepción en todo el proceso de nuestra modernización y plasmarla en todos los aspectos de la construcción del Partido. Todo el Partido debe tomar de modo más consciente el impulso al desarrollo económico y social como la primera acepción esencial de la profunda aplicación de dicha concepción; empeñarse con firmeza en la construcción económica como tarea central; persistir en concentrarse en la construcción y entregarse en cuerpo y alma al desarrollo; en lo tocante al desarrollo, poner todo su empeño en el dominio de la ley objetiva, en la innovación de conceptos y en la superación de dificultades; ejecutar a fondo la estrategia de revigorizar el país mediante la ciencia y la educación, la de potenciarlo con la formación de recursos humanos cualificados y la del desarrollo sostenible; acelerar el paso de configurar modalidades, regímenes y mecanismos de desarrollo que correspondan a las exigencias del desarrollo de carácter científico; emancipar y desarrollar sin cesar las fuerzas productivas sociales, y hacer realidad sin pausa el desarrollo de carácter científico, armonioso y pacífico, al objeto de echar sólidos cimientos para el mantenimiento y el fomento del socialismo con peculiaridades chinas. Debemos servirnos más conscientemente de la consideración del ser humano como lo primordial para que sea nuestra posición núcleo en la aplicación a fondo de la concepción científica del desarrollo; tomar siempre la debida materialización, salvaguardia y fomento de los intereses fundamentales de las más amplias masas populares como punto de partida y destino de todas las actuaciones del Partido y del Estado; respetar el espíritu de iniciativa del pueblo; garantizar sus diversos derechos e intereses; y conseguir constantemente nuevos resultados en la materialización del codisfrute de los logros del desarrollo por parte del pueblo y en el impulso al desarrollo integral de la persona. Es preciso que nos valgamos más conscientemente de la integridad, la coordinación y la sostenibilidad para que sean la exigencia básica de la profunda aplicación de la concepción científica del desarrollo, y que llevemos a la práctica en todos los aspectos la disposición general caracterizada por el quinteto, a saber: la construcción económica, la política, la cultural, la social y la de la civilización ecológica, con miras a promover la coordinación entre todos los ámbitos de la modernización, entre las relaciones de producción y las fuerzas productivas y entre la superestructura y la base económica, y desbrozar continuamente un camino de desenvolvimiento civilizado conducente a una producción desarrollada, una vida holgada y un buen ecosistema. Debemos servirnos más conscientemente de la actuación con visión de conjunto como método fundamental de la aplicación a fondo de la concepción científica del desarrollo; atenernos al principio de hacer todo partiendo de la realidad; comprender correctamente y tratar como es debido las trascendentales relaciones existentes en la causa del socialismo con peculiaridades chinas; coordinar el trabajo entre la reforma, el desarrollo y la estabilidad, entre los asuntos internos, la diplomacia y la defensa nacional, y entre la administración del Partido, la del país y la del Ejército; coordinar el desarrollo urbano y el rural, el de unas regiones y el de otras, el económico y el social, el desarrollo armonioso entre el ser humano y la naturaleza, y el desarrollo interno y la apertura al exterior; y concertar las relaciones de intereses de los diversos sectores, con vistas a poner en pleno juego su entusiasmo y esforzarnos por configurar una situación en la que todos y cada uno de los integrantes del pueblo puedan aportar según su capacidad, ocupar cada uno su puesto adecuado y convivir en armonía.
La emancipación de la mente, la búsqueda de la verdad en los hechos, el avance con los tiempos y la actuación realista y pragmática constituyen la más notoria esencia espiritual de la concepción científica del desarrollo. El desarrollo de la práctica jamás conocerá fin, ni la comprensión de la verdad, ni tampoco la innovación teórica. Toda la militancia ha de atreverse a practicar, a cambiar y a innovar, asumir las exigencias del desarrollo de la época, adaptarse a la aspiración común del pueblo, explorar sin desmayo la ley objetiva del socialismo con peculiaridades chinas y dominarla, y conservar siempre el vigor y vitalidad del Partido, así como la fuerza motriz del desarrollo del país, al objeto de abrir enérgicamente en la práctica creativa del Partido y del pueblo perspectivas aún más vastas para el fomento del socialismo con peculiaridades chinas.
II. Conquista de nuevas victorias del socialismo con peculiaridades chinas
Echando una mirada retrospectiva al impetuoso curso de la historia china a partir de la época moderna y extendiendo nuestra vista al futuro impregnado de esperanzas para la nación china, llegamos a una firme conclusión: para culminar la edificación integral de una sociedad modestamente acomodada, acelerar el impulso a la modernización socialista y alcanzar la gran revitalización de la nación china, hemos de seguir inflexiblemente el camino del socialismo con peculiaridades chinas.
El camino que seguimos decide la vida del Partido, el porvenir del país, el destino de la nación y la felicidad del pueblo. Es una tarea extremadamente ardua explorar el camino de la revitalización nacional en un país como China, sumamente atrasada en lo económico y cultural. Durante los últimos más de noventa años, nuestro Partido, estrechamente apoyado en el pueblo, ha venido integrando los fundamentos del marxismo con la realidad china y las características de la época, y, siguiendo con independencia y autodecisión su propio camino y habiendo pasado múltiples penalidades y pagado toda clase de precios, ha obtenido grandes victorias en la revolución, la construcción y la reforma, y ha iniciado y desarrollado el socialismo con peculiaridades chinas, con lo cual ha cambiado de raíz el porvenir y el destino del pueblo chino y de la nación china.
El colectivo dirigente central de la primera generación del Partido, con el camarada Mao Zedong como núcleo, condujo a todo el Partido y al pueblo de las diversas etnias del país en la culminación de la revolución de nueva democracia y en el cumplimiento de la transformación socialista, con lo cual dejó establecido el sistema básico del socialismo, e hizo realidad con éxito el cambio social más profundo y más grandioso de la historia china, sentando de este modo la premisa política fundamental y la base institucional para todo el desarrollo y progreso de la China actual. En el curso de la exploración, pese a los graves reveses sufridos, los logros teóricos de creación única y los enormes éxitos obtenidos por el Partido en la construcción socialista proporcionaron valiosas experiencias, preparación teórica y base material para la iniciación de un socialismo con peculiaridades chinas en el nuevo periodo histórico.
El colectivo dirigente central de la segunda generación del Partido, con el camarada Deng Xiaoping como núcleo, al conducir a todo el Partido y el pueblo de las diversas etnias del país en la sintetización a fondo de las experiencias tanto positivas como negativas adquiridas en la construcción socialista de nuestro país y al tomar como referencia las experiencias históricas del socialismo en el mundo, adoptó la decisión histórica de trasladar el centro del trabajo del Partido y del Estado a la construcción económica y de llevar a efecto la reforma y la apertura, reveló profundamente la esencia del socialismo, estableció la línea fundamental de la etapa primaria del socialismo, planteó con claridad la idea de seguir un camino propio para construir un socialismo con peculiaridades chinas, respondió de modo científico a una serie de problemas básicos relativos a la construcción de este socialismo y lo inició con éxito.
El colectivo dirigente central de la tercera generación del Partido, con el camarada Jiang Zemin como núcleo, al conducir a todo el Partido y el pueblo de las diversas etnias del país en la adhesión a la teoría y la línea fundamentales del Partido, defendió el socialismo con peculiaridades chinas frente a las severas pruebas que suponían la extremadamente complicada situación interna y externa y los graves reveses sufridos por el socialismo en el mundo, y en virtud de las nuevas prácticas, determinó el programa y la experiencia fundamentales de nuestro Partido, definió los objetivos de la reforma y el marco básico del régimen de economía de mercado socialista, e instauró el sistema económico básico y el de distribución en la etapa primaria del socialismo, con lo cual abrió nuevas perspectivas a la reforma y la apertura integrales, impulsó la nueva magna obra de la construcción del Partido y llevó exitosamente el socialismo con peculiaridades chinas al siglo XXI.
En el nuevo siglo y en la nueva etapa, el Comité Central del Partido, captando el importante periodo coyuntural estratégico, propulsó la innovación en materia de práctica, teoría y sistema en el proceso de la edificación integral de una sociedad modestamente acomodada; enfatizó la perseverancia en un desarrollo que considerara al ser humano como lo primordial y que fuera integral, coordinado y sostenible; formuló la edificación de una sociedad socialista armoniosa y la aceleración del fomento de la civilización ecológica; conformó la disposición general de la causa del socialismo con peculiaridades chinas; concentró las energías en garantizar y mejorar la vida del pueblo; propulsó la equidad y la justicia sociales; impulsó la edificación de un mundo armonioso; promovió el fortalecimiento del Partido en su capacidad de gobernar el país y en su carácter de vanguardia; y, en un nuevo punto de partida histórico, logró todo éxito al seguir con firmeza y desarrollar el socialismo con peculiaridades chinas.
En la constante exploración que hemos venido efectuando a modo de relevos en los más de treinta años de reforma y apertura, enarbolamos con toda firmeza la gran bandera del socialismo con peculiaridades chinas, sin seguir el viejo camino de enclaustramiento y anquilosamiento ni tomar una ruta perniciosa de abandonar nuestra bandera. El camino, el sistema teórico y el sistema de este socialismo constituyen el logro fundamental que el Partido y el pueblo han conseguido en los más de noventa años de lucha, creación y acumulación, por lo que debemos apreciarlos más que nunca, permanecer siempre adheridos a ellos y desarrollarlos continuamente.
El camino del socialismo con peculiaridades chinas supone: bajo la dirección del Partido Comunista de China y partiendo de las condiciones básicas del país, asumir la construcción económica como tarea central y reafirmarse en los cuatro principios fundamentales y en la reforma y la apertura; emancipar y desarrollar las fuerzas productivas sociales; construir una economía de mercado, una política democrática, una cultura avanzada, una sociedad armoniosa y una civilización ecológica socialistas; y promover el desarrollo integral del ser humano, con el fin de ir haciendo realidad la prosperidad común de todo el pueblo y edificar un país socialista moderno, próspero, poderoso, democrático, civilizado y armonioso. El sistema teórico del socialismo con peculiaridades chinas es uno de carácter científico que abarca la teoría de Deng Xiaoping, el importante pensamiento de la triple representatividad y la concepción científica del desarrollo, y constituye un mantenimiento y desarrollo del marxismo-leninismo y el pensamiento de Mao Zedong. El sistema del socialismo con peculiaridades chinas incluye el de las asambleas populares como sistema político fundamental; el de cooperación multipartidaria y consulta política bajo la dirección del Partido Comunista de China, el de autonomía étnica territorial, el de autogobierno de las masas en las instancias de base, entre otros sistemas políticos básicos; el sistema jurídico del socialismo con peculiaridades chinas; el sistema económico básico caracterizado por el desarrollo conjunto de las economías de diversas formas de propiedad, con la de propiedad pública como la principal; y todos los demás sistemas específicos, entre ellos los regímenes económico, político, cultural y social, instituidos sobre la base de los sistemas antedichos. Siendo el camino del socialismo con peculiaridades chinas la vía de realización, su sistema teórico, la guía de acción, y su sistema, la garantía fundamental, los tres se integran en la gran práctica de este socialismo, lo cual constituye la característica más destacada que se ha amoldado en la larga práctica de la construcción socialista emprendida por el pueblo bajo la dirección del Partido.
Para construir el socialismo con peculiaridades chinas, contamos con la etapa primaria del socialismo como fundamento general, la construcción en cinco áreas como disposición general, y la materialización de la modernización socialista y la gran revitalización de la nación china como tarea general. El socialismo con peculiaridades chinas no sólo se ha mantenido con firmeza en los principios básicos del socialismo científico, sino que les ha imprimido características chinas bien definidas de acuerdo con las condiciones de la época, ha ahondado, con una visión completamente nueva, en el conocimiento de las leyes que rigen el desempeño del Partido Comunista como gobernante, la construcción socialista y la evolución de la sociedad humana, y ha posibilitado dar respuestas sistemáticas, integrando la teoría con la práctica, a la cuestión fundamental de qué tipo de socialismo debemos construir y de cómo debemos hacerlo en un gran país oriental como China, con una población numerosa y una base pobre, lo cual ha hecho posibles el acelerado desarrollo de nuestro país y la rápida elevación del nivel de vida de nuestro pueblo. La práctica ha demostrado a plenitud que el socialismo con peculiaridades chinas representa el rumbo fundamental del desarrollo y el progreso de la China actual y que sólo con este socialismo puede desarrollarse China.
El fomento del socialismo con peculiaridades chinas supone una tarea histórica tan prolongada como ardua, por lo que debemos estar preparados para emprender una gran lucha dotada de muchas características históricas nuevas. Hemos de persistir sin vacilación alguna en este socialismo y desarrollarlo avanzando con los tiempos, y enriquecer de continuo las particularidades de la práctica, la teoría, la nación y los tiempos actuales, propias de este socialismo.
Para conquistar nuevas victorias del socialismo con peculiaridades chinas en las nuevas condiciones históricas, nos es necesario asumir con firmeza las siguientes exigencias básicas y hacer de ellas la convicción común de todo el Partido y el pueblo de las diversas etnias del país.
—Atenernos a la condición del pueblo como sujeto. El socialismo con peculiaridades chinas es la causa de los centenares de millones de componentes de nuestro pueblo. Es menester desplegar su espíritu como dueño del país; persistir en la administración del país con arreglo a la ley, plan básico con el que el Partido conduce al pueblo en esta administración; y movilizarlo y organizarlo lo más ampliamente posible para que maneje según la ley los asuntos estatales y sociales y las actividades económicas y culturales y que se sume activamente a la modernización socialista, con miras a garantizar aún mejor sus derechos e intereses y su condición como dueño del país.
—Perseverar en la emancipación y el desarrollo de las fuerzas productivas sociales. Ambos aspectos constituyen la tarea fundamental del socialismo con peculiaridades chinas. Es imperativo persistir en tener como tarea central la construcción económica y como tema clave el desarrollo de carácter científico, y llevar adelante integralmente la construcción en los ámbitos económico, político, cultural, social y de la civilización ecológica, con el propósito de lograr un desarrollo de carácter científico que considere al ser humano como lo primordial y que sea integral, coordinado y sostenible.
—Impulsar con perseverancia la reforma y la apertura. Éstas constituyen el camino ineludible para mantener y fomentar el socialismo con peculiaridades chinas. Se debe impregnar en todo momento del espíritu reformador e innovador los diversos eslabones de la gobernación del país y del manejo de los asuntos administrativos, persistir en la economía de mercado socialista como rumbo de la reforma y en la apertura al exterior como política estatal básica, e impulsar sin cesar la innovación teórica, institucional, científico-tecnológica, cultural y en otros terrenos, a fin de promover constantemente el autoperfeccionamiento y desarrollo del sistema socialista de nuestro país.
—Salvaguardar con persistencia la equidad y la justicia sociales. La equidad y la justicia representan la exigencia intrínseca del socialismo con peculiaridades chinas. Sobre la base de la lucha conjunta de todo el pueblo y el desarrollo económico y social, hemos de intensificar la implantación de los sistemas que desempeñen importante papel en la garantización de la equidad y la justicia sociales, y establecer gradualmente un sistema de garantía de la equidad social con la equidad en derechos, oportunidades y reglas como contenido principal, en un esfuerzo por crear un entorno social equitativo para asegurar al pueblo sus derechos a la participación y el desarrollo en pie de igualdad.
—Seguir con firmeza el camino de la prosperidad común. Ésta es el principio fundamental del socialismo con peculiaridades chinas. Hemos de atenernos al sistema económico básico y el sistema distribuidor socialistas, reajustar la estructura de distribución de la renta nacional, reforzar la función reguladora de la redistribución, y empeñarnos en resolver las disparidades bastante marcadas en la distribución de los ingresos, para que los logros del desarrollo beneficien en mayor medida y de forma más equitativa a todo el pueblo y para que éste marche con paso seguro hacia la prosperidad común.
—Afianzarnos en promover la armonía social. Ésta es un atributo esencial del socialismo con peculiaridades chinas. Hemos de situar la garantización y la mejora de la vida del pueblo en un lugar más destacado, fortalecer e innovar la gestión social, tratar de modo acertado la relación entre reforma, desarrollo y estabilidad, unir a todas las fuerzas susceptibles de ser unidas, trabajar por que se aumenten al máximo los factores armónicos, y hacer crecer el vigor creativo de la sociedad, asegurando al pueblo tranquilidad y satisfacción en la vida y en el trabajo, a la sociedad seguridad y orden y al país paz y estabilidad duraderas.
—Persistir en el desarrollo pacífico. Este desarrollo es la opción ineluctable del socialismo con peculiaridades chinas. Debemos atenernos a un desarrollo abierto, cooperativo y de ganar-ganar, desarrollarnos mediante la procura de un entorno internacional pacífico a la vez de salvaguardar y promover la paz mundial a través de nuestro propio desarrollo, y ampliar los puntos de convergencia de intereses con las distintas partes, para impeler la construcción de un mundo armonioso con paz perdurable y prosperidad común.
—Perseverar en la dirección del Partido. El Partido Comunista de China es el núcleo dirigente de la causa del socialismo con peculiaridades chinas. Ha de mantenerse al servicio de los intereses públicos y gobernar el país en bien del pueblo, potenciar y mejorar su dirección, perseverar en su papel como núcleo dirigente en el dominio de la situación general y en la coordinación de las diversas partes, conservar su carácter de vanguardia y su pureza, aumentar su fuerza creativa, cohesiva y combativa, y elevar su nivel de gobernación con el espíritu científico y democrático y a la luz de la ley.
Tenemos que ser conscientes de que no ha cambiado nuestra condición básica de permanecer y seguir permaneciendo por largo tiempo en la etapa primaria del socialismo, ni la contradicción principal de nuestra sociedad, que es la existente entre las crecientes demandas materiales y culturales del pueblo y la atrasada producción de la sociedad, ni siquiera su estatus internacional como el mayor país en vías de desarrollo en el mundo. En cualquier circunstancia, debemos tener bien presente la condición más importante del país de que éste se encuentra en la etapa primaria del socialismo, y, al impulsar la reforma y el desarrollo en cualquier aspecto, debemos basarnos firmemente en la realidad más importante en el sentido de que nos hallamos en tal etapa. La línea fundamental del Partido es la línea vital para él y para el Estado, por eso hemos de persistir en integrar la asunción de la construcción económica como tarea central con el mantenimiento de los cuatro principios fundamentales y la reforma y la apertura como dos puntos básicos en la gran práctica del socialismo con peculiaridades chinas, y, en vez de subestimarnos a la ligera y portarnos con fatuidad, trabajaremos con solidez por conquistar nuevas victorias para este socialismo.
Con tal que abriguemos los ideales en el corazón y nos afiancemos en nuestra convicción, sin vacilar ni relajarnos ni hacer y deshacer, y luchemos con tenacidad, de manera ardua y sin desmayo, podremos, sin falta, consumar la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada en el centenario de la fundación del Partido Comunista de China, y culminar la transformación del nuestro en un país socialista moderno, próspero, poderoso, democrático, civilizado y armonioso en el centenario de la fundación de la Nueva China. ¡Que todo el Partido se afiance en la fe en el camino, la teoría y el sistema del socialismo con peculiaridades chinas!
III. Metas de la culminación de la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada y de la profundización en todos los aspectos de la reforma y la apertura
Una observación global de la tendencia general internacional y nacional nos indica que nuestro desarrollo sigue en un importante periodo coyuntural estratégico que nos ofrece grandes posibilidades. Debemos hacer una apreciación acertada de los cambios de la connotación y las condiciones de este periodo, aprovechar de modo global las oportunidades y afrontar con aplomo los desafíos, para ganarnos la iniciativa, las ventajas y el futuro, asegurando de esta manera la materialización en 2020 de la grandiosa meta de la consumación de la edificación integral de una sociedad modestamente acomodada.
De acuerdo con la realidad del desarrollo económico y social del país, debemos esforzarnos por cumplir las siguientes nuevas exigencias sobre la base de la meta de dicha edificación establecida por el XVI y XVII Congresos.
—Desarrollo sostenido y sano de la economía. Lograremos progresos significativos en el cambio de la modalidad de desarrollo económico, y duplicaremos el PIB y la renta per cápita de la población urbana y rural de 2010 sobre la base de una mejora notable del equilibrio, la coordinación y la sostenibilidad del desarrollo. La tasa de contribución de los adelantos científicos y tecnológicos al crecimiento económico va a ascender de manera considerable, permitiendo que nuestro país llegue a figurar entre las filas de las naciones innovadoras. Se materializará en lo fundamental la industrialización, se elevará en gran medida el nivel de la informatización, se observará una notable mejora en la calidad de la urbanización, se cosecharán éxitos evidentes en la modernización agrícola y la construcción del nuevo agro socialista, y quedará básicamente conformado el mecanismo del desarrollo coordinado entre las diversas regiones. Se elevará en mayor medida el nivel de la apertura al exterior y se robustecerá de manera visible la competitividad internacional.
—Ampliación ininterrumpida de la democracia popular. Se perfeccionará aún más el sistema democrático, se volverán más ricas las formas de la democracia y se desplegarán en mayor extensión el entusiasmo, la iniciativa y la creatividad del pueblo. Se va a aplicar de modo integral el plan básico de la administración del país con arreglo a la ley, terminar de construir en lo fundamental un gobierno regido por la ley, e incrementar de continuo la credibilidad pública judicial, y los derechos humanos se verán respetados y garantizados de manera efectiva.
—Aumento notable del poder blando cultural. El sistema de los valores clave del socialismo arraigará en la conciencia del pueblo, y las cualidades cívicas y la civilización de la sociedad experimentarán una mejora visible. Los productos culturales serán más abundantes, el sistema de servicios culturales públicos se completará básicamente, la industria cultural se convertirá en un sector pilar de la economía nacional, la cultura de la nación china dará pasos aún más grandes en su salida al exterior, y la construcción de un país socialista fuerte en cultura contará con una base aún más sólida.
—Elevación del nivel de vida del pueblo en todos los aspectos. Se va a realizar en general la equidad en el acceso a los servicios públicos básicos. Se elevarán notablemente el nivel de educación de todo el pueblo y el de preparación de personas innovadoras, nuestro país llegará a figurar entre las naciones fuertes en personas cualificadas y en recursos humanos, y la modernización educativa se llevará a efecto en lo fundamental. Se logrará mayor avance en el sentido de pleno empleo. Se reducirán las disparidades en la distribución de la renta, se engrosarán de manera constante los grupos de renta media, y se disminuirá en gran cantidad el número de beneficiarios de la ayuda contra la pobreza. La seguridad social cubrirá a todo el pueblo, todos los ciudadanos tendrán acceso a los servicios médicos y sanitarios básicos, el sistema de garantía de viviendas estará básicamente formado y la sociedad será armoniosa y estable.
—Avances sustanciales en la edificación de una sociedad economizadora de recursos y amigable con el medio ambiente. Quedará básicamente configurada la disposición de la zonificación por funciones prioritarias y preliminarmente implantado el sistema de reciclaje de recursos. Disminuirán en gran medida el consumo de energía por unidad del PIB y las emisiones del dióxido carbónico, y se reducirá notablemente la emisión total de los principales contaminantes. Se elevará la tasa de cobertura forestal, se fortalecerá la estabilidad del sistema ecológico, y se mejorará de manera visible el hábitat.
Para culminar la edificación integral de una sociedad modestamente acomodada, debemos, con mayor coraje político y sabiduría, profundizar sin pérdida de tiempo la reforma en las importantes áreas, deshacernos resueltamente de todas las ideas, conceptos y lacras de regímenes y mecanismos que estorben el desarrollo de carácter científico, y configurar un sistema institucional que sea completo, científico, reglamentado y de funcionamiento eficaz, para que los sistemas en los diversos dominios se vuelvan más maduros, estables y amoldados. Para perfeccionar sin demora el régimen de economía de mercado socialista, hay que completar el sistema económico básico caracterizado por el desarrollo conjunto de las economías de diversas formas de propiedad, con la de propiedad pública como la principal; mejorar el sistema de reparto basado principalmente en la distribución según el trabajo y acompañado de la coexistencia de diversas modalidades de distribución; hacer valer en mayor grado y en ámbito más amplio el papel básico del mercado en la distribución de los recursos; perfeccionar el sistema de macrocontrol; y completar el sistema de economía abierta, promoviendo así un desarrollo económico más eficiente, equitativo y sostenible. Se ha de impulsar con celeridad la institucionalización, reglamentación y procedimentalización de la política democrática socialista, ampliar en las diversas instancias y en los diferentes terrenos la participación política ordenada de los ciudadanos, y lograr encauzar las diversas labores del Estado por vía legal. Se acelerará el perfeccionamiento del régimen de administración de la cultura y el mecanismo de elaboración y gestión de productos culturales, se implantará en lo fundamental un sistema de mercado cultural moderno y se completará el régimen de administración de los activos culturales estatales, para configurar un entorno de desarrollo cultural favorable a la innovación y creación. Se apresurará la formación de un régimen científico y eficaz de gestión social, se perfeccionará el sistema de seguridad social, se completará la red de servicios públicos y gestión social en los niveles de base, y se establecerán regímenes y mecanismos que aseguren a la sociedad tanto pleno vigor como armonía y orden. Se va a establecer con celeridad un sistema de civilización ecológica y completar regímenes y mecanismos dedicados a la explotación del espacio territorial, el ahorro de recursos y la protección del entorno ecológico, para impulsar la creación de una nueva configuración de la modernización caracterizada por el desarrollo de la persona en armonía con la naturaleza.
Dado que la culminación en el plazo previsto de la edificación integral de una sociedad modestamente acomodada es una tarea muy ardua, todos los camaradas del Partido tenemos que entregarnos por completo a nuestro cometido y batallar tenazmente. El Estado ha de aumentar la ayuda a las zonas rurales y las regiones del Centro y el Oeste apoyándolas en la aceleración de la reforma y apertura, el incremento de la capacidad de desarrollo y el mejoramiento de la vida de la población. Se alentará a las localidades donde se den las condiciones necesarias a seguir llevando la delantera en la modernización y hacer mayores contribuciones a la reforma y el desarrollo de todo el país.
IV. Aceleración del perfeccionamiento del régimen de economía de mercado socialista y del cambio de la modalidad del desarrollo económico
Asumir la construcción económica como tarea central es lo primordial para la revigorización de nuestro país, y el desarrollo sigue siendo la clave para resolver todos nuestros problemas. Sólo impulsando el desarrollo sostenido y sano de la economía, podremos sentar sólidos cimientos materiales para la prosperidad y fortaleza del país, la felicidad y seguridad del pueblo y la armonía y estabilidad de la sociedad. Tenemos que perseverar en el pensamiento estratégico de que el desarrollo es lo que cuenta, sin vacilar en lo más mínimo.
En la China actual, la exigencia esencial de persistir en el principio de que el desarrollo es lo que cuenta radica en el mantenimiento de un desarrollo de carácter científico. El tener como tema principal este desarrollo y como línea principal la aceleración del cambio de la modalidad del desarrollo económico es una opción estratégica que concierne a nuestro desarrollo en su conjunto. En adaptación a los nuevos cambios operados en la situación económica interna y externa, debemos acelerar la configuración de una nueva modalidad del desarrollo económico, desplazar el punto de apoyo de la promoción del desarrollo a la mejora de la calidad y la rentabilidad, poner el acento en estimular en los sujetos de todos los tipos de mercado un nuevo vigor para el desarrollo, potenciar con energía el desarrollo propulsado por la innovación como nueva fuerza motriz, esforzarnos por estructurar un nuevo sistema de desarrollo de los sectores modernos, y dedicar grandes fuerzas al fomento de nuevas ventajas para el desenvolvimiento de la economía abierta, de modo que el desarrollo económico descanse más en la tracción de la demanda interna, sobre todo la de consumo; en la de los servicios modernos y las industrias emergentes estratégicas; en la propulsión del progreso científico y tecnológico, de la mejora de la cualidad de los trabajadores, y de la innovación administrativa; en la del ahorro de recursos y la economía circular; y en la coordinación e interacción del desarrollo entre la ciudad y el campo y entre las diversas regiones, reforzando así permanentemente el vigor ulterior del desarrollo a largo plazo.
Vamos a seguir con firmeza el camino de industrialización de nuevo modelo, informatización, urbanización y modernización agrícola con peculiaridades chinas, e impulsar la integración profunda de la informatización con la industrialización, la interacción positiva entre la industrialización y la urbanización, y la coordinación entre la urbanización y la modernización agrícola, con el objeto de promover el desarrollo sincronizado de todas ellas.
1. Profundización integral de la reforma del régimen económico. La profundización de la reforma es la clave para acelerar el cambio de la modalidad del desarrollo económico. Como el quid de esta reforma está en cómo tratar adecuadamente la relación entre el gobierno y el mercado, es preciso respetar más las leyes objetivas del mercado y poner en mejor juego el papel gubernamental. Hay que consolidar y desarrollar sin vacilación alguna la economía de propiedad pública, llevar adelante las diversas formas para la realización de esta propiedad, profundizar la reforma de las empresas estatales, perfeccionar el régimen de administración de todo tipo de activos estatales, y encauzar una mayor colocación del capital estatal hacia las ramas importantes y los terrenos clave que inciden en la seguridad estatal y la arteria vital de la economía nacional, para potenciar de continuo el vigor, la capacidad de control y la influencia de la economía de propiedad estatal. No titubearemos de modo alguno en estimular, apoyar y guiar el desarrollo de las economías de propiedad no pública, garantizando que las economías de diversas formas de propiedad puedan aprovechar, en pie de igualdad y conforme a la ley, los elementos de producción, participar equitativamente en la competencia del mercado y gozar de igual protección legal. Se ha de perfeccionar el sistema de mercado moderno y potenciar la instauración de mecanismos para el objetivo y los medios políticos del macrocontrol. Vamos a acelerar la reforma del régimen fiscal y tributario, completar el régimen a nivel central y territorial que establece la correspondencia entre los recursos financieros y las facultades operativas, mejorar el sistema de la hacienda pública que promueve la equidad en el acceso a los servicios públicos básicos y la zonificación por funciones prioritarias, y estructurar un sistema de impuestos territoriales, a fin de configurar un sistema tributario que favorezca la optimización estructural y la equidad social. Se establecerá un mecanismo de codisfrute racional de beneficios por cesión de recursos públicos. Se va a profundizar la reforma del régimen financiero; completar el sistema financiero moderno que pueda contribuir a la estabilidad de la macroeconomía y apoyar el desarrollo de la economía real; desarrollar de modo acelerado mercados de capitales de múltiples niveles; impulsar con paso firme la reforma tendente a la mercadización de los tipos de interés y los de cambio; y realizar paso a paso la convertibilidad del yuan en cuentas de capital. Se acelerará el fomento de las instituciones financieras no públicas. Se perfeccionarán la supervisión y el control sobre el sector financiero, se promoverá su innovación, se acrecentará la competitividad de los sectores como la banca, los valores y los seguros y se salvaguardará la estabilidad financiera.
2. Aplicación de la estrategia de desarrollo propulsado por la innovación. La innovación científica y tecnológica, como soporte estratégico para aumentar las fuerzas productivas sociales y la fortaleza nacional integral, debe ser colocada en la posición clave del conjunto del desarrollo del país. Hay que seguir con firmeza el camino de innovación independiente con peculiaridades chinas, proyectar e impulsar la innovación con visión global, incrementar la capacidad de innovación original, innovación integrada y reinnovación mediante la introducción y asimilación de tecnologías del exterior, y prestar más atención a la innovación colaboradora. Vamos a profundizar la reforma del régimen de la ciencia y la tecnología, impulsar la estrecha combinación de la una y la otra con la economía, acelerar el fomento de un sistema estatal de innovación, y esforzarnos por constituir un sistema de innovación tecnológica en el que las empresas sean los protagonistas, el mercado ejerza de guía y la producción se integre con la enseñanza y la investigación. Perfeccionaremos el sistema de innovación del conocimiento, intensificaremos las investigaciones en ciencias básicas, tecnologías de vanguardia y tecnologías para beneficio público, elevaremos el nivel de la investigación científica y mejoraremos la capacidad de transformación de los adelantos, para ocupar posiciones estratégicas dominantes en el desarrollo científico y tecnológico. Ejecutaremos importantes proyectos científicos y tecnológicos especiales estatales y superaremos los cuellos de botella de técnicas significativas. Aceleraremos la investigación, el desarrollo y la aplicación de nuevas técnicas, productos y tecnologías, y fortaleceremos la innovación en la integración de técnicas y en la modalidad comercial pertinente. Perfeccionaremos las normas de evaluación, el mecanismo de incentivación y el de transformación relacionados con la innovación científica y tecnológica. Aplicaremos la estrategia sobre la propiedad intelectual y reforzaremos su protección. Promoveremos la distribución altamente eficaz y la integración global de los recursos de innovación para concentrar la sabiduría y las fuerzas de toda la sociedad en el desarrollo innovador.
3. Impulso al reajuste estratégico de la estructura económica. Esto constituye el rumbo de nuestra acometida principal para acelerar el cambio de la modalidad del desarrollo económico. Para empeñarse en resolver los importantes problemas estructurales que restringen el desarrollo sostenido y sano de la economía, es necesario tomar como puntos prioritarios la mejora de la estructura de la demanda, la optimización de la estructura sectorial, la promoción del desarrollo coordinado entre las diversas regiones y el impulso a la urbanización. Se debe captar con firmeza la ampliación de la demanda interna como punto cardinal estratégico y acelerar la implantación de un mecanismo de efecto duradero destinado a aumentar la demanda de consumo, a fin de liberar el potencial de consumo de la población, mantener el incremento racional de las inversiones y expandir la dimensión del mercado doméstico. Es menester atenerse firmemente al desarrollo de la economía real como base sólida, poniendo en práctica políticas y medidas más favorables para dicho desarrollo; reforzar la orientación que ejerce la demanda; impulsar el sano desarrollo de las industrias emergentes estratégicas y las manufactureras avanzadas; apresurar el cambio de modalidad de las ramas tradicionales y su actualización; promover el desarrollo y robustecimiento del sector servicios, en particular el de servicios modernos; y distribuir y edificar de manera racional las infraestructuras y las industrias básicas. Es preciso construir infraestructuras informáticas de la próxima generación, desarrollar el sistema industrial de tecnologías informáticas modernas, completar el sistema de garantización para la seguridad informática y propulsar la amplia aplicación de las tecnologías de las redes informáticas. Se debe elevar la competitividad en áreas medulares de las grandes y medianas empresas y apoyar el desarrollo de las pequeñas empresas y las microempresas, sobre todo las científicas y tecnológicas. Es necesario ejecutar de continuo la estrategia general de desarrollo regional, poner en pleno juego las ventajas comparativas de las diversas regiones, impulsar con prioridad la explotación del Oeste a gran escala, revigorizar en toda la línea el Nordeste y otros viejos centros industriales, promover con ingentes esfuerzos el despegue de las regiones centrales y apoyar dinámicamente a las orientales para que lideren el desarrollo. Hay que adoptar múltiples modalidades de apoyo, como la del apoyo prestado por sectores homólogos, para brindar un respaldo más enérgico al desarrollo de las antiguas bases revolucionarias, las áreas de minorías étnicas, las zonas fronterizas y las regiones pobres. Se impone planificar de forma científica la magnitud y la distribución de las aglomeraciones urbanas, y reforzar las funciones de las ciudades pequeñas y medianas, así como los pequeños centros urbanos, en cuanto al desarrollo sectorial, servicios públicos, absorción laboral y concentración de población. Se precisa acelerar la reforma del sistema de empadronamiento y propulsar de manera ordenada la incorporación a la ciudad de las personas desplazadas de la agricultura, en un esfuerzo por lograr que los servicios públicos básicos urbanos cubran a toda la población permanente.
4. Promoción de la integración del desarrollo urbano-rural. La solución adecuada de los problemas de la agricultura, el campo y el campesinado constituye la mayor prioridad de las labores de todo el Partido, mientras la integración del desarrollo urbano-rural es la vía fundamental para solventar dichos problemas. Tenemos que intensificar la coordinación entre el desarrollo de la ciudad y el del campo, incrementar el vigor del desarrollo del agro y reducir paso a paso la disparidad entre las zonas urbanas y rurales, a fin de fomentar la prosperidad conjunta de ambas partes. Persistiendo en la directriz de retribución de la industria a la agricultura por el apoyo recibido, de respaldo de la ciudad al campo y de concesión de más beneficios, reducción de los cobros y flexibilización del control, afianzaremos las políticas de fortalecimiento de la base agrícola, facilitación del desarrollo rural y fomento de una vida campesina próspera, en un empeño por que las amplias masas campesinas se incorporen en pie de igualdad al proceso de la modernización y compartan sus frutos. Aceleraremos el desarrollo de la agricultura moderna e incrementaremos la capacidad productiva integral de la agricultura, con el objeto de garantizar la seguridad del Estado en la reserva de cereales y el abastecimiento efectivo de los productos agrícolas importantes. Perseveraremos en poner en las zonas rurales el punto prioritario de la construcción de infraestructuras estatales y del desarrollo de servicios de interés social, para impulsar en profundidad la construcción del nuevo agro y la ayuda contra la pobreza con recursos para el desarrollo, y mejorar en todos los aspectos las condiciones de producción y de vida en estas zonas. Nos ocuparemos con empeño de impulsar el incremento de los ingresos del campesinado y trabajaremos por mantener su incremento sostenido y relativamente rápido. Vamos a atenernos al sistema básico de gestión rural y mejorarlo; defender conforme a la ley los derechos de los campesinos en su gestión de tierras por contrato, en su uso de solares residenciales y en su compartición de ingresos colectivos; robustecer el poderío real de la economía colectiva; desarrollar la cooperación especializada y la accionaria de los campesinos; formar nuevos sujetos de gestión; fomentar una gestión de escala apropiada y en diversas modalidades; e implantar un nuevo tipo de sistema de gestión agrícola que integre la explotación intensiva, la especialización, la organización y la socialización. Reformaremos el sistema de expropiación de terrenos para incrementar la proporción distribuidora que corresponda a los campesinos en los réditos procedentes del valor agregado de tierras. Hemos de apresurar el perfeccionamiento del régimen y el mecanismo relativos a la integración del desarrollo urbano-rural; hacer hincapié en impulsarla en la planificación urbana y rural, la construcción infraestructural, la prestación de servicios públicos y otros aspectos; y promover el intercambio de los elementos de la ciudad y del campo en pie de igualdad y la distribución equilibrada de los recursos públicos entre ambos, para configurar así una nueva relación entre la industria y la agricultura y entre las zonas urbanas y las rurales, caracterizada por el impulso a la agricultura con el apoyo de la industria, el desarrollo de las zonas rurales con la ayuda de las urbanas, la reciprocidad de beneficios entre industria y agricultura, y la integración urbano-rural.
5. Elevación integral del nivel de la economía abierta. Para adecuarnos a la nueva situación de la globalización económica, tenemos que aplicar una estrategia de apertura más dinámica y activa y perfeccionar el sistema de economía abierta basada en el beneficio mutuo y el ganar-ganar, en la diversificación y el equilibrio, y en la seguridad y la alta eficiencia. Debemos apretar el paso en el cambio de la modalidad del desarrollo de la economía exterior, a fin de impulsar el avance de la apertura hacia el rumbo de optimización de la estructura, incremento de la profundidad y aumento de la rentabilidad. Nos incumbe innovar las modalidades de apertura y potenciar la complementación recíproca entre el litoral, el interior y las fronteras del país en sus respectivas ventajas de apertura, con el fin de constituir zonas abiertas que capitaneen la cooperación y la competencia económicas internacionales, y fomentar áreas líderes de apertura capaces de promover el desarrollo regional. Es imperativo persistir en atribuir igual importancia a la exportación y la importación e intensificar la coordinación entre las políticas comerciales y las sectoriales, de modo que se adquieran nuevas ventajas competitivas en exportación, centradas en tecnología, marca, calidad y servicios, se impulsen el cambio de modalidad del comercio de procesamiento y su actualización, se desarrolle el comercio de servicios, y se impela el desenvolvimiento equilibrado del comercio exterior. Hemos de incrementar la ventaja integral y la rentabilidad global del uso del capital foráneo, y propulsar la integración orgánica de la captación de capitales, la introducción de tecnologías y la atracción de recursos intelectuales del exterior. Al apretar el paso en la aplicación de la estrategia de salir al exterior, aumentaremos la capacidad de gestión internacionalizada de las empresas, con el propósito de formar cierto número de empresas transnacionales de nivel mundial. Debemos coordinar la apertura y la cooperación bilaterales, multilaterales, regionales y subregionales, acelerar la ejecución de la estrategia de zonas de libre comercio, e impulsar la conexión y la comunicación en infraestructuras con los países circundantes. Aumentaremos la capacidad de resistir los riesgos económicos internacionales.
Tenemos que mantenernos firmes en nuestra confianza y ganar la dura batalla de profundizar en todos los sentidos la reforma del régimen económico y acelerar el cambio de la modalidad del desarrollo económico, para llevar el vigor del mismo desarrollo y la competitividad de nuestro país a una nueva altura.
V. Perseverancia en el camino de desarrollo de la política del socialismo con peculiaridades chinas y en la propulsión de la reforma del régimen político
La democracia popular es la brillante bandera que ha venido manteniendo en alto nuestro Partido. Desde el inicio de la reforma y la apertura, al resumir las experiencias tanto positivas como negativas adquiridas en el desarrollo de la democracia socialista, enfatizamos que la democracia popular constituye la vida del socialismo, nos atenemos a que todos los poderes del Estado pertenecen al pueblo, e impulsamos sin cesar la reforma del régimen político, por lo que hemos podido obtener progresos significativos en el fomento de la política democrática socialista así como abrir con éxito y seguir con firmeza el camino de desarrollo de la política del socialismo con peculiaridades chinas, determinando de este modo el rumbo acertado que nos sirve para hacer realidad la más amplia democracia popular.
La reforma del régimen político constituye importante parte componente de la reforma integral de nuestro país. Es imperativo continuar impulsando de manera activa y segura aquella reforma y desarrollando una democracia popular más amplia, más plena y más completa. Debemos persistir en la integración orgánica entre la dirección del Partido, la condición del pueblo como dueño del país y la administración de éste según la ley; y, con el aseguramiento al pueblo en su condición de dueño del país como lo fundamental, y con la potenciación del vigor del Partido y el Estado y la movilización del entusiasmo del pueblo como objetivo, vamos a ampliar la democracia socialista, aligerar la construcción de un Estado de derecho socialista y fomentar la civilización socialista en lo político. Se precisa dar mayor importancia al mejoramiento del modo de dirección y de gobernación del Partido para asegurar que éste dirija al pueblo en una administración eficaz del país; prestar mayor atención al perfeccionamiento del sistema democrático y al enriquecimiento de las formas de la democracia para garantizar que el pueblo lleve a la práctica, conforme a la ley y de modo democrático, las elecciones, la toma de decisiones, la administración y la supervisión; y atribuir mayor importancia al desempeño del significativo papel de la administración según la ley en la gobernación del país y la gestión social para salvaguardar la unidad, dignidad y autoridad del sistema legal del país y asegurar al pueblo el disfrute de amplios derechos y libertades según la ley. Hemos de situar la construcción institucional en un lugar destacado, poner en pleno juego la superioridad del sistema político socialista de nuestro país, y tomar activamente como referencia los logros provechosos de la civilización humana en lo político, pero de ninguna manera trasplantar mecánicamente los modelos del sistema político de Occidente.
1. Apoyar y garantizar al pueblo en el ejercicio del poder estatal a través de las asambleas populares. El sistema de asambleas populares constituye el sistema político fundamental que asegura al pueblo su condición de dueño del país. Es imperativo saber valerse de los procedimientos legales para convertir los pronunciamientos del Partido en la voluntad del Estado; y apoyar a las asambleas populares y sus comités permanentes para que desplieguen plenamente sus funciones como órganos de poder estatal, ejerzan conforme a la ley las atribuciones de legislación, supervisión, decisión, nombramiento y destitución entre otras, refuercen la organización y coordinación del trabajo legislativo, potencien la supervisión sobre la actuación del gobierno, el tribunal y la fiscalía populares de las respectivas instancias, y fortalezcan la revisión y la supervisión de los presupuestos y balances finales integrales de los gobiernos. Se elevará el porcentaje de los diputados a las asambleas populares en los niveles de base, especialmente el de diputados obreros, campesinos e intelectuales que laboran en la primera línea, y se reducirá el de los cuadros dirigentes del Partido y del gobierno. Se establecerán en las asambleas populares órganos de enlace de los diputados con las masas, con el fin de mejorar el sistema de comunicación entre ambas partes. Se va a completar el sistema organizativo de los órganos de poder estatal, optimizar la composición de los miembros de los comités permanentes y las comisiones especiales en materia de conocimiento y edad, incrementar el porcentaje de los miembros de dedicación exclusiva, y aumentar la capacidad de los diputados y aquellos miembros de cumplir sus funciones en virtud de la ley.
2. Completar el sistema de democracia consultiva socialista. La democracia consultiva socialista es una forma importante de la democracia popular de nuestro país. Debemos perfeccionar el sistema y el mecanismo laboral de la democracia consultiva e impulsar el desarrollo de esta democracia en amplitud, en múltiples niveles y de forma institucionalizada. Tenemos que valernos de los órganos de poder estatal, las organizaciones de la Conferencia Consultiva Política del Pueblo Chino en las diversas instancias, las agrupaciones partidarias y las organizaciones populares, entre otros canales, para desarrollar amplias consultas sobre los problemas importantes del desenvolvimiento económico y social y las cuestiones reales concernientes a los intereses vitales de las masas, con vistas a escuchar ampliamente sus opiniones, reunir de la misma manera su sabiduría, aumentar el consenso y potenciar la fuerza convergente. Hemos de mantener y perfeccionar el sistema de cooperación multipartidaria y consulta política bajo la dirección del Partido Comunista de China, poner en pleno juego el papel de la Conferencia Consultiva Política del Pueblo Chino como importante vía para desarrollar la democracia consultiva, y promover, en torno a los dos temas principales –la unidad y la democracia–, el fomento de los sistemas de consulta política, supervisión democrática, participación en los asuntos estatales y deliberación sobre los mismos, con el propósito de llevar a mejor término la coordinación de relaciones, el aunamiento de fuerzas, la aportación de consejos y sugerencias y el servicio a los intereses generales. Fortaleceremos la consulta política con los partidos democráticos. Debemos incluirla en el procedimiento de la toma de decisiones, y persistir en llevar a cabo las consultas antes de la toma de decisiones o en el curso de su efectuación, para incrementar la eficiencia de la consulta democrática. Realizaremos a fondo las consultas sobre temas especiales, y las que se realizan entre ramas de actividad análoga, en el seno de los círculos o entre ellos, así como sobre la tramitación de propuestas. Desplegaremos activamente la consulta democrática en los niveles de base.
3. Perfeccionar el sistema democrático en los niveles de base. El que las masas populares lleven a la práctica la autoadministración, autoservicio, autoeducación y autosupervisión en la gobernación de las comunidades urbanas y rurales y en el manejo de los asuntos públicos y las obras de beneficio público a nivel de base constituye una importante forma para que el pueblo ejerza directamente y conforme a la ley sus derechos democráticos. Se impone completar en las entidades de base el mecanismo de autogobierno de las masas, que funciona con pleno vigor bajo la dirección de los organismos de base del Partido; y ensanchar sus alcances y vías y enriquecer su contenido y formato mando como puntos prioritarios la ampliación de la participación ordenada, el fomento de la información pública, la potenciación de la deliberación y consulta y el fortalecimiento de la supervisión sobre los poderes, con el objeto de asegurar al pueblo el disfrute de derechos democráticos más numerosos y más efectivos. En las empresas y las instituciones públicas hay que apoyarse de todo corazón en la clase obrera para completar el sistema de administración democrática con la asamblea de representantes de los trabajadores como forma básica, con vistas a garantizarles sus derechos democráticos a participar en la administración y la supervisión. Se pondrá en juego el papel colaborador de las diversas organizaciones en los niveles de base para materializar la integración orgánica de la administración gubernamental con la democracia en estos niveles.
4. Impulsar integralmente la administración del país con arreglo a la ley. La administración según la ley constituye la modalidad básica para la gobernación del país y el manejo de los asuntos administrativos. Tenemos que propulsar la implantación de leyes con espíritu científico, la aplicación rigurosa de las leyes, la administración imparcial de justicia, y la observancia de las mismas por parte de todo el pueblo; persistir en la igualdad de todos ante la ley; y asegurar que se obre conforme a las leyes establecidas, se las aplique con rigor y se impongan sanciones a quienes las infrinjan. Hemos de perfeccionar el sistema jurídico del socialismo con peculiaridades chinas, reforzar la implantación de leyes en los dominios prioritarios y ensanchar las vías por las que el pueblo participa en ella de forma ordenada. Debemos llevar adelante el manejo de los asuntos administrativos según la ley, con el fin de lograr efectivamente una aplicación rigurosa, reglamentada, imparcial y civilizada de la ley. Vamos a profundizar en mayor medida la reforma del régimen judicial para mantener y mejorar el sistema judicial del socialismo con peculiaridades chinas, asegurando a los organismos de juicio y fiscalía el ejercicio independiente y justo de sus atribuciones en virtud de la ley. Tenemos que desplegar a fondo la divulgación y educación sobre el sistema legal, fomentar el espíritu socialista de administración según la ley, establecer la concepción al respecto y fortalecer la concienciación de toda la sociedad sobre el estudio, el respeto, el acatamiento y el uso de la ley. Aumentaremos la capacidad de los cuadros dirigentes de emplear el pensamiento y la forma de la administración según la ley para profundizar la reforma, promover el desarrollo, neutralizar las contradicciones y salvaguardar la estabilidad. El Partido ha dirigido al pueblo en la elaboración de la Constitución y otras leyes, por lo que tiene que actuar dentro de los límites de ellas. Ninguna organización o individuo puede gozar del privilegio de situarse por encima de las mismas, y de ninguna manera se permite suplantar la ley por las palabras de algún dirigente, imponer su poder por encima de ella o infringirla en beneficio particular.
5. Profundizar la reforma del régimen administrativo. Esta reforma es una exigencia ineluctable para impulsar la adaptación de la superestructura a la base económica. En consonancia con el objetivo de implantar un régimen administrativo del socialismo con peculiaridades chinas, hemos de promover a fondo la separación entre la administración gubernamental y la gestión empresarial, entre dicha administración y la gestión de los activos estatales, entre las atribuciones de los organismos gubernamentales y las de las instituciones públicas y entre las funciones gubernamentales y las de las organizaciones sociales, para instaurar un gobierno de servicio caracterizado por funciones científicamente instituidas, estructura optimizada, integridad moral, alta eficiencia y satisfacción del pueblo. Es preciso profundizar la reforma del sistema de examen y aprobación administrativos y seguir simplificando la administración y descentralizando los poderes, con miras a impulsar el cambio de las funciones gubernamentales por el rumbo de crear un buen entorno de desarrollo, ofrecer excelentes servicios públicos y salvaguardar la equidad y la justicia sociales. Se va a propulsar con pasos seguros la reforma para la implantación de un régimen macrodepartamental y perfeccionar el sistema de atribuciones y responsabilidades departamentales. Se ha de optimizar la institución de los niveles y demarcaciones administrativos, explorar la reforma en favor del sometimiento del distrito (municipio) a la administración directa provincial en las regiones que reúnan las condiciones necesarias, y profundizar la reforma del régimen administrativo del nivel de poblado y cantón. Es menester innovar modalidades de administración, aumentar la credibilidad pública y la capacidad ejecutiva de los gobiernos y llevar adelante la administración de los resultados de su desempeño. Hay que controlar estrictamente las plantillas de los organismos gubernamentales, reducir el número de sus cargos dirigentes y recortar los costes administrativos. Se impelerá la reforma de las instituciones públicas según su clasificación. Se va a perfeccionar el mecanismo coordinador de la reforma del régimen para planificar y coordinar con visión de conjunto las reformas de gran importancia.
6. Perfeccionar los sistemas de condicionamiento y supervisión del funcionamiento de los poderes. El persistir en controlar los poderes, manejar los asuntos y administrar al personal por vía institucional y el asegurar al pueblo los derechos a la información, la participación, la expresión y la supervisión constituyen una importante garantía para el correcto funcionamiento de los poderes. Es necesario garantizar efectivamente que el poder de toma de decisiones, el de ejecución y el de supervisión se condicionen y coordinen mutuamente, y que los organismos estatales ejerzan sus atribuciones conforme a las competencias y procedimientos legales. Es preciso perseverar en la toma científica, democrática y legal de decisiones, perfeccionar el mecanismo y procedimiento al respecto, poner en juego el papel del laboratorio de ideas e implantar y completar un sistema de exigencia de responsabilidad y de corrección de errores en materia de toma de decisiones. Hemos de escuchar atentamente las opiniones de las masas en la toma de cualquier decisión que ataña a sus intereses vitales, y evitar o rectificar resueltamente toda práctica que los perjudique. Debemos promover la información pública y la reglamentación del funcionamiento de los poderes; perfeccionar el sistema de información pública sobre los asuntos partidarios, gubernamentales y judiciales y sobre las operaciones en los diversos terrenos; completar, entre otros sistemas, los de interpelación, exigencia de responsabilidad, auditoría de responsabilidad económica, dimisión por culpa y destitución; e intensificar la supervisión interna del Partido, la democrática y la ejercida tanto por la ley como por la opinión pública, de modo que el pueblo supervise el poder y que éste funcione a la luz del día.
7. Consolidar y desarrollar el más amplio frente único patriótico. El frente único constituye una importante arma mágica para aglutinar las diversas fuerzas, fomentar la armonía en las relaciones entre uno y otro partido político, etnia, religión o estrato social y entre los compatriotas de dentro y fuera del territorio nacional, y conquistar nuevas victorias del socialismo con peculiaridades chinas. Hemos de mantener en alto la bandera patriótica y socialista, consolidar la base ideológica y política del frente único y abordar acertadamente la relación entre la unanimidad y la diversidad. Adhiriéndonos a la directriz de coexistencia duradera, supervisión recíproca, trato mutuo con el corazón en la mano y estrecha compañía tanto en la gloria como en la desgracia, debemos fortalecer nuestra unidad y cooperación con los partidos democráticos y las personalidades sin filiación partidaria, fomentar la misma voluntad en el pensamiento, en la persecución de los objetivos y en la acción, intensificar la formación de un contingente de personalidades representativas no militantes del Partido Comunista, y seleccionar y recomendar a un mayor número de individuos sobresalientes de entre ellas para cargos dirigentes de los órganos estatales en los diversos niveles. Debemos aplicar cabal y correctamente la política étnica del Partido, mantener y completar el sistema de autonomía étnica territorial, ceñirnos firmemente al tema de lucha unida y de prosperidad y desarrollo conjuntos de todas las etnias, desplegar a fondo la educación en lo tocante a la unidad y progreso étnicos, acelerar el desenvolvimiento de las zonas habitadas por minorías étnicas, y garantizar a éstas sus derechos e intereses legales, con miras a consolidar y desarrollar las relaciones interétnicas socialistas de igualdad, unidad, ayuda mutua y armonía, y promover la convivencia amistosa, la concertación de esfuerzos y el desarrollo armonioso de los diversos grupos étnicos. Es necesario aplicar en todos los sentidos la directriz básica del Partido sobre el trabajo relativo a la religión y poner en juego el papel positivo de las personalidades del círculo religioso y de las masas creyentes en la propulsión del desarrollo económico y social. Hay que estimular y guiar a las personalidades de los nuevos estratos sociales para que hagan contribuciones aún mayores a la causa del socialismo con peculiaridades chinas. Se debe llevar a efecto la política del Partido relativa a los asuntos de los chinos residentes en el extranjero y apoyar a los compatriotas de ultramar, los repatriados y los familiares de todos ellos para que se interesen por la modernización de la patria y la gran causa de su reunificación pacífica y participen en ellas.
El camino de desarrollo de la política del socialismo con peculiaridades chinas es la vía acertada para unir a los cientos de millones de integrantes del pueblo en la lucha común. Hemos de avanzar invariablemente por esta vía, logrando que la política democrática socialista de nuestro país muestre una mayor vitalidad.
VI. Impulso sólido a la construcción de un país socialista fuerte en cultura
La cultura constituye el fluir de la sangre de la nación y el hogar espiritual del pueblo. Para culminar la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada y materializar la gran revitalización de la nación china, es indispensable imprimir un gran desarrollo y florecimiento a la cultura socialista, levantar un nuevo auge en su fomento, incrementar el poder blando cultural de la nación, y hacer valer el papel de la cultura en la guía de los hábitos sociales, la educación del pueblo, el servicio a la sociedad y el impulso al desarrollo.
Para construir un país socialista fuerte en cultura, hay que seguir el camino de desarrollo de la cultura del socialismo con peculiaridades chinas; perseverar en el rumbo de servir al pueblo y al socialismo; atenerse a la directriz de que se abran cien flores y compitan cien escuelas; velar por el principio de adentrarse en la realidad, en la vida y en las masas; promover el desarrollo de la civilización socialista tanto espiritual como material; y fomentar una cultura socialista orientada a la modernización, al mundo y al futuro y que sea nacional, científica y popular.
La clave de la construcción de un país socialista fuerte en cultura reside en reforzar el vigor creativo cultural de toda la nación. Es preciso profundizar la reforma del régimen cultural, emancipar y desarrollar las fuerzas productivas culturales, fomentar la democracia académica y artística, proporcionar al pueblo un gran escenario cultural y facilitar que todas las fuentes de creación cultural manen abundantemente, con el fin de abrir nuevas perspectivas caracterizadas por un despliegue sostenido del vigor creativo cultural de toda la nación, una vida cultural y social más variopinta, una mejor garantía de los derechos e intereses culturales fundamentales del pueblo, una mejora integral de sus cualidades ideológicas, morales, científicas y culturales, y un incremento continuo de la influencia de la cultura china en el plano internacional.
1. Intensificación del fomento del sistema de los valores clave del socialismo. Como alma de la revigorización del país, este sistema determina el rumbo de desarrollo del socialismo con peculiaridades chinas. Hay que llevar a cabo un profundo estudio y educación en dicho sistema y aprovecharlo para guiar las corrientes ideológicas sociales y consolidar el consenso de la sociedad. Es preciso impulsar la adaptación del marxismo a las condiciones de China, de la época y de las masas; persistir incansablemente en pertrechar a todo el Partido del sistema teórico del socialismo con peculiaridades chinas y educar al pueblo en este sistema; ejecutar a fondo el programa de investigación y desarrollo de la teoría marxista; construir el sistema innovador de la filosofía y las ciencias sociales; y propulsar la inclusión del sistema teórico del socialismo con peculiaridades chinas en los materiales didácticos, su introducción en las aulas y su conversión en una manera de pensar. Es menester impartir una amplia educación en ideales y convicciones, con miras a unir y aglutinar a las masas populares bajo la gran bandera del socialismo con peculiaridades chinas. Es necesario fomentar enérgicamente el espíritu nacional y el de la época, llevar adelante una profunda educación en el patriotismo, colectivismo y socialismo, enriquecer el mundo espiritual del pueblo y acrecentar su fuerza moral. Hay que preconizar la prosperidad y fortaleza, la democracia, la civilización y la armonía; la libertad, la igualdad, la justicia y la legalidad; y el amor a la patria, la dedicación profesional, la honestidad y credibilidad y la amistad, cultivando y practicando activamente la concepción de los valores clave del socialismo. Hemos de sostener con firmeza la dirección y el dominio en el trabajo ideológico, mantener el rumbo correcto, aumentar la capacidad de orientación y robustecer las principales ideologías y opiniones públicas.
2. Mejoramiento total de la cualidad moral de los ciudadanos. Se trata de la tarea fundamental para el fomento de la ética socialista. Hay que persistir en la combinación de la administración del país según la ley con la ejercida conforme a la moral, reforzar la educación en moralidad social, ética profesional, virtud familiar y cualidades personales, y desarrollar las virtudes tradicionales de la nación china y la nueva usanza de la época. Al promover la ejecución del proyecto para el fomento de la moralidad cívica, hemos de desarrollar lo verdadero, lo benévolo y lo hermoso a la vez que rechazar lo falso, lo malévolo y lo feo; orientar a la gente en el cumplimiento consciente de las obligaciones legales y las responsabilidades sociales y familiares; construir una atmósfera social en la que se considere glorioso el trabajo y grandiosa la creación; y cultivar buenos hábitos en los que prevalezcan el discernimiento entre lo honroso y lo deshonroso, el aprecio de la integridad moral, la dedicación abnegada y la promoción de la armonía. Desplegaremos una profunda educación especial y llevaremos a cabo un tratamiento correspondiente respecto a los problemas destacados en el ámbito moral, y fortaleceremos el fomento de la honestidad y credibilidad en las actuaciones administrativas y las actividades comerciales y sociales, así como el de la credibilidad pública judicial. Es necesario afianzar y mejorar la labor ideológico-política, poner el acento en la atención humana y encauzamiento psicológico, y forjar un estado de ánimo social de autoestima, autoconfianza, racionalidad, apacibilidad, dinamismo y superación. Se debe profundizar las actividades de masas encaminadas a la promoción de la civilización espiritual, emprender ampliamente el voluntariado e impulsar la actividad de aprendizaje de Lei Feng y la de aprendizaje de las personas modelo de ética y divulgación de sus episodios para que se conviertan en una práctica rutinaria.
3. Enriquecimiento de la vida espiritual y cultural del pueblo. Procurar que el pueblo disfrute de una vida espiritual y cultural saludable y rica constituye un aspecto importante de la culminación de la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada. Hay que seguir con firmeza la orientación que tiene al pueblo como centro en la creación y mejorar la calidad de los productos culturales, a fin de ofrecerle mejores y más alimentos espirituales. En adhesión al principio de actuar de cara a los niveles de base y servir a las masas, hemos de impulsar con mayor celeridad la ejecución de los proyectos culturales prioritarios en beneficio del pueblo, intensificar la ayuda y apoyo a las zonas rurales y las subdesarrolladas en su construcción cultural y seguir propulsando la apertura gratuita al público de las instalaciones de servicios públicos culturales. Es necesario implantar un sistema de herencia y transmisión de la excelente cultura tradicional china a favor de su fomento. Se va a divulgar y reglamentar el uso de la lengua hablada y escrita de aplicación general en el país. Es preciso hacer florecer y progresar las actividades culturales de las minorías étnicas. Hemos de desplegar actividades culturales de masas y conducir a éstas en la realización de su autoexpresión, autoeducación y autoservicio en medio del fomento cultural. Se desplegará entre todo el pueblo la actividad de lectura. Se reforzará y mejorará el contenido de las redes realzando la tónica dominante en ellas. Se fortalecerá la gestión social del ciberespacio y se promoverá su funcionamiento reglamentado, ordenado y según la ley. Es necesario librar una lucha contra las publicaciones pornográficas e ilícitas y rechazar los fenómenos triviales y de mal gusto. Hay que popularizar los conocimientos científicos y fomentar el espíritu científico, a objeto de mejorar la formación científica de todo el pueblo. Es menester desplegar ampliamente la campaña de fortalecimiento de la salud de todo el pueblo e impulsar el desarrollo integral tanto de los deportes de masas como de los competitivos.
4. Incremento de la fuerza global de la cultura y su competitividad. El poder y la competitividad culturales constituyen un importante signo de la prosperidad y fortaleza del país y de la revigorización de la nación. Es preciso perseverar en colocar el efecto social en el primer plano y en concertar este efecto con la rentabilidad económica, e impulsar la prosperidad integral de las actividades culturales y el desarrollo rápido de la industria cultural. Se van a fomentar la filosofía y las ciencias sociales, la prensa, la edición, la radiodifusión, el cine, la televisión, el arte y la literatura. Es indispensable potenciar la construcción de las importantes obras culturales públicas y proyectos culturales, completar el sistema de servicios culturales públicos y aumentar la eficacia de tales servicios. Es menester promover la integración de la cultura con la ciencia y la tecnología, fomentar nuevas modalidades operativas de la industria cultural y elevar el nivel de ésta en cuanto a envergadura, desarrollo intensivo y especialización. Es necesario implantar y desarrollar el sistema de difusión moderno e incrementar la capacidad difusora. Se debe redoblar el vigor de las instituciones culturales estatales de beneficio público, perfeccionar la estructura de la administración a cargo de personas jurídicas en las entidades culturales lucrativas y hacer florecer el mercado cultural. Hemos de ampliar la apertura al exterior en los dominios culturales, y trabajar con dinamismo para asimilar y tomar como referencia los logros culturales sobresalientes del extranjero. Tenemos que crear un buen entorno en favor del surgimiento masivo y sano crecimiento del personal altamente cualificado en cultura, formar un plantel de eminencias y maestros, así como un grupo de representantes de la cultura nacional, y encomiar a los trabajadores culturales que hayan hecho aportes sobresalientes.
Debemos mantener con firmeza el rumbo por el que ha de marchar la cultura socialista avanzada, adquirir un alto grado de concienciación y autoconfianza respecto a la cultura y avanzar a pasos agigantados hacia la grandiosa meta de edificar un país socialista fuerte en cultura.
VII. Fortalecimiento de la construcción social en medio de la mejora de la vida del pueblo y la innovación administrativa
El fortalecimiento de la construcción social constituye una importante garantía para la armonía y la estabilidad de la sociedad. Debemos, desde la óptica de proteger los intereses fundamentales de las masas populares más amplias, acelerar el completamiento del sistema de servicios públicos básicos, potenciar e innovar la gestión social, y promover la construcción de una sociedad socialista armoniosa.
Al fortalecer la construcción social, debemos centrarnos en garantizar y mejorar la vida del pueblo. La elevación del nivel de su vida material y cultural es el objetivo fundamental de la reforma y apertura y la modernización socialista. Por lo tanto, hemos de procurar más beneficios para el pueblo, solventar en lo posible sus preocupaciones vitales, resolver adecuadamente los problemas que más le inquietan y le afectan de manera más directa e inmediata en lo tocante a sus intereses, y obtener nuevos y constantes progresos en el sentido de que todos dispongan de oportunidades de estudio, una retribución por su trabajo, asistencia médica en caso de enfermedad, sustento en la vejez y un lugar donde vivir, todo ello con el objeto de lograr que el pueblo lleve una vida mejor.
Para reforzar la construcción social es indispensable propulsar con mayor celeridad la reforma del régimen social. Hay que trabajar en torno a la edificación de un sistema de gestión social del socialismo con peculiaridades chinas, para crear de manera acelerada un régimen de gestión social basado en la dirección de los comités del Partido, la asunción de responsabilidades por parte de los gobiernos, la colaboración de los diversos sectores sociales, la participación del público y la garantía legal; un sistema de servicios públicos básicos que esté bajo la orientación de los gobiernos, cubra la ciudad y el campo y sea sostenible; un régimen de organizaciones sociales modernas caracterizado por la separación entre las funciones gubernamentales y las de dichas organizaciones, la definición explícita de atribuciones y responsabilidades y el autogobierno legal; y un mecanismo de gestión social que compagine la rectificación desde los orígenes, la administración dinámica y el tratamiento de contingencias.
1. Empeño por buena realización de una educación a satisfacción del pueblo. La educación es la piedra angular para la revigorización de la nación y el progreso de la sociedad. Hay que mantener prioritario el desarrollo de la educación; aplicar en toda línea la directriz educativa del Partido; persistir en el principio de que la educación sirva a la modernización socialista y al pueblo; y tomar el fomento moral y la preparación de personas como tarea fundamental de la educación, para formar constructores y continuadores de la causa socialista integralmente desarrollados en lo moral, lo intelectual, lo físico y lo estético. Es menester llevar a cabo en todos los aspectos la formación cualitativa, profundizar la reforma integral del sector educativo, mejorar con empeño la calidad de la enseñanza y cultivar en los estudiantes el sentido de la responsabilidad social, el espíritu innovador y la capacidad práctica. Hay que realizar debidamente la educación preescolar; desarrollar de manera equilibrada la educación obligatoria de nueve años; generalizar en lo fundamental la enseñanza secundaria del ciclo superior; agilizar el desenvolvimiento de la formación profesional moderna; empujar el desarrollo intensivo de la educación superior; fomentar activamente la educación continua; y completar el sistema de formación vitalicia, edificando así una sociedad empeñada en el estudio. Hemos de promover enérgicamente la equidad en la educación; distribuir de forma racional sus recursos, destinándolos prioritariamente hacia las zonas rurales, las fronterizas, las apartadas, las pobres y las habitadas por minorías étnicas; respaldar la educación especial; aumentar las cuantías de financiación a los alumnos de familias necesitadas; y propulsar con dinamismo el acceso igualitario a la educación de los hijos de los trabajadores emigrados del campo, de modo que todos los niños puedan convertirse en personas útiles. Es necesario estimular y orientar a las fuerzas sociales a establecer y gestionar centros docentes. Hay que fortalecer la formación del personal docente, elevar su nivel ético, aumentar su capacidad profesional e incrementar su sentido de honor y de responsabilidad por impartir conocimientos y educar a la gente.
2. Impulso a una colocación laboral de mejor calidad. El empleo es la base de la subsistencia del pueblo. Pondremos en práctica la directriz de colocación de los trabajadores por su cuenta, de reajuste del empleo mediante el mercado y de promoción del empleo y estímulo a la acción emprendedora por parte de los gobiernos, y aplicaremos la estrategia de priorizar el empleo y una política de empleo aún más activa. Es preciso orientar a los trabajadores para que cambien su mentalidad sobre el empleo, estimularles a buscar el empleo mediante múltiples canales y formas, promover el empleo por medio de actividades emprendedoras, y llevar a buen término la labor relacionada con el empleo de los jóvenes, con énfasis en los graduados de enseñanza superior, y la relativa a la mano de obra emigrada del campo, a los habitantes urbanos con dificultades para encontrar trabajo y a los militares licenciados. Hay que reforzar la formación profesional y técnica encaminada a aumentar la capacidad de los trabajadores de encontrar colocación y desplegar actividades emprendedoras, incrementando así la estabilidad del empleo. Se impone mejorar el mercado de recursos humanos, perfeccionar el sistema de servicios al empleo e intensificar el papel que el seguro de desempleo juega para el fomento del empleo. Es necesario completar el sistema de normas laborales y el mecanismo coordinador de las relaciones laborales, y potenciar la supervisión de la garantía laboral, así como la mediación y arbitraje de las disputas en el trabajo, a fin de crear unas relaciones laborales armoniosas.
3. Aumento de la renta de la población por todos los medios posibles. Para lograr el codisfrute por el pueblo de los logros del desarrollo, debemos profundizar la reforma del sistema de distribución de ingresos, conseguir simultanear tanto el crecimiento de los ingresos de la población con el desarrollo económico como el incremento de las remuneraciones laborales con el de la productividad del trabajo, y elevar la proporción de los ingresos de la población en el reparto de la renta nacional y la de las remuneraciones laborales en la distribución primaria. Tanto en ésta como en la redistribución, hay que tener en consideración la eficiencia y la equidad al mismo tiempo y prestar más atención a esta última en la redistribución. Se perfeccionará el mecanismo de distribución primaria consistente en la participación de elementos como el trabajo, el capital, la tecnología y la administración en el reparto según sus respectivos aportes, y se completará con mayor celeridad el mecanismo regulador de redistribución que toma la recaudación tributaria, la seguridad social y los pagos de transferencia como medios principales. Se profundizará la reforma del sistema salarial en las empresas, los organismos administrativos y las instituciones públicas, y se promoverá en aquéllas el sistema de consulta colectiva sobre salarios, a fin de proteger los ingresos generados por el trabajo. Se acrecentarán por múltiples canales los ingresos de la población en concepto de bienes. Hay que reglamentar el orden en la distribución de ingresos, proteger los ingresos legales, aumentar los de las personas con rentas bajas, regular los excesivamente elevados y suprimir los ilícitos.
4. Impulso con visión de conjunto a la construcción del sistema de seguridad social en la ciudad y el campo. La seguridad social constituye un sistema básico para garantizar la vida del pueblo y regular el reparto social. Es preciso persistir en la directriz de cobertura total, garantía básica, multiplicidad de niveles y sostenibilidad, y tomar por prioridad la intensificación de la equidad, la adaptación al desplazamiento de la población y el aseguramiento de la sostenibilidad, para culminar por completo la construcción de un sistema de seguridad social que cubra a toda la población urbana y rural. Vamos a reformar y mejorar el sistema de seguros sociales en las empresas, los organismos administrativos y las instituciones públicas, integrar el sistema de seguro de vejez básico y el de seguro médico básico para la población urbana con los destinados a la rural, lograr gradualmente la transferencia íntegra y efectiva de las primas del seguro de vejez a cuentas bancarias individuales, realizar la coordinación nacional de las pensiones básicas de vejez y establecer un mecanismo de determinación de la cuantía de la seguridad social y otro de su reajuste regular que tengan en cuenta a los distintos grupos de personas. Debemos ensanchar los canales de reunir fondos para la seguridad social, y crear un sistema de inversión y gestión de los fondos de seguros sociales, con el fin de garantizar la seguridad de ambos fondos y mantener e incrementar su valor. Hemos de perfeccionar el sistema de asistencia social, completar el de bienestar social, apoyar el desarrollo de las causas filantrópicas, y llevar a buen efecto la labor de dar trato preferencial a los exmilitares veteranos o inválidos, los familiares de los mártires y los de los militares en servicio, y de ofrecer colocación a los desmovilizados. Vamos a instaurar un sistema de viviendas que integre la oferta en el mercado con la garantía gubernamental, y reforzar la construcción y gestión de viviendas de protección social, con el propósito de satisfacer la demanda básica de las familias necesitadas. Persistiremos en la igualdad entre el hombre y la mujer como política estatal básica y garantizaremos los derechos e intereses legítimos de las mujeres y los menores. Para enfrentar activamente el envejecimiento demográfico, debemos desarrollar con energía los servicios y la industria en favor de la tercera edad. Completaremos el sistema de seguridad social y de servicios para los discapacitados, garantizando en efecto sus derechos e intereses. Mejoraremos el régimen de administración de la seguridad social en su operación, y erigiremos un sistema de servicios de acceso más fácil y rápido para la población.
5. Elevación del nivel de salud del pueblo. La salud es una exigencia ineludible para promover el desarrollo integral del ser humano. Siguiendo con perseverancia el rumbo de servir a la salud del pueblo y el principio de tomar la profilaxis como medida principal, dar prioridad a las zonas rurales y atribuir igual importancia a la medicina tradicional china que a la occidental, y actuando conforme a la exigencia de garantizar la asistencia médica básica, fortalecer los organismos médico-sanitarios de los niveles de base y crear mecanismos pertinentes, hemos de propulsar prioritariamente una reforma integral en materia de la garantía de asistencia médica, el servicio médico, la sanidad pública, el suministro de medicamentos y el régimen de supervisión y control, y mejorar la política relativa a la salud de los nacionales, con miras a ofrecer a las masas servicios sanitarios públicos y de asistencia médica básica, que sean seguros, eficaces, asequibles y baratos. Vamos a completar el sistema de seguro médico para toda la población, crear mecanismos de garantía y asistencia para pacientes de enfermedades graves y excepcionalmente graves, y perfeccionar los mecanismos de respuesta a las emergencias sanitarias públicas y de prevención y control de enfermedades graves. Se consolidará el sistema de medicamentos básicos. Hay que completar las redes de servicios médicos y sanitarios en los niveles de aldea, cantón y distrito y el sistema de servicios sanitarios en las comunidades urbanas, profundizar la reforma de los hospitales públicos y estimular el establecimiento y gestión de centros médicos por parte de las fuerzas sociales. Se impone apoyar el desarrollo de la medicina y la farmacia tradicionales de China y las de las minorías étnicas. Es indispensable acrecentar la capacidad de servicio del contingente de médicos y sanitarios y potenciar el fomento de su ética y comportamiento profesionales. Se reformarán y perfeccionarán los regímenes y mecanismos de supervisión y control de la seguridad de los productos alimenticios y farmacéuticos. Se desplegará la campaña patriótica de salubridad y se fomentará la salud del pueblo en lo físico y psicológico. Hay que mantener la planificación familiar como política estatal básica, mejorar la calidad de los cuidados pre y posnatales y perfeccionar paulatinamente la política demográfica, con el fin de promover un desarrollo demográfico equilibrado a largo plazo.
6. Fortalecimiento e innovación de la gestión social. Para elevar la cientificidad de esta gestión, es obligatorio potenciar el fomento de ésta en cuanto a leyes, regímenes y mecanismos, capacidades, filas de personas cualificadas e informatización. Vamos a mejorar el modo de prestación de servicios públicos por los gobiernos, fortalecer la construcción del sistema de gestión y servicio sociales en los niveles de base, incrementar la función de servicio de las comunidades urbanas y rurales, intensificar las responsabilidades de las empresas, las instituciones públicas y las organizaciones populares en dicha gestión y servicio, conducir las organizaciones sociales a un desarrollo sano y ordenado, y hacer valer plenamente el papel básico de las masas en su incorporación a la gestión social. Es menester perfeccionar e innovar la gestión y los servicios respecto a la población flotante y los grupos de personas especiales. Hemos de tratar de manera correcta las contradicciones existentes en el seno del pueblo; crear y completar el mecanismo de protección de los derechos e intereses de las masas orientado por los organismos partidarios y gubernamentales; perfeccionar el sistema de atención a las reclamaciones presentadas en persona o por correo y el de trabajo caracterizado por la coactuación entre la mediación popular, la administrativa y la judicial; y agilizar y reglamentar los canales por los cuales las masas expresan reclamaciones y que coordinan sus intereses y garantizan sus derechos e intereses. Debemos crear y completar el mecanismo de evaluación de riesgos para la estabilidad social como base de la toma de decisiones trascendentales. Es preciso intensificar la construcción básica del sistema de seguridad pública y para la seguridad en la producción de las empresas, a objeto de impedir la incidencia de accidentes graves y de proporciones excepcionales. Tenemos que fortalecer y mejorar la dirección del Partido sobre la labor de seguridad pública, fiscalía y justicia, y redoblar el empeño en la formación del contingente de estas ramas para que asuma efectivamente su atribución, responsabilidad y misión como constructor y defensor de la causa del socialismo con peculiaridades chinas. Vamos a profundizar la edificación de una sociedad segura, perfeccionar el sistema de prevención y control tridimensional en materia de orden público, intensificar la garantía básica para la labor judicial, y prevenir y castigar, con arreglo a la ley, las infracciones y delitos, con el fin de garantizar la seguridad física y material de las masas populares. Hemos de perfeccionar la estrategia de seguridad estatal y su mecanismo de trabajo, y mantenernos altamente alerta y prevenir con toda firmeza las actividades de secesión, infiltración y subversión de las fuerzas hostiles, salvaguardando de forma efectiva la seguridad del Estado.
Cuando todo el Partido y el pueblo de todo el país entren en acción, podremos crear, sin falta, una situación dinámica en la que todos asumamos la responsabilidad por la armonía social y disfrutemos en común de una sociedad armoniosa.
VIII. Vigoroso impulso al fomento de la civilización ecológica
El fomento de la civilización ecológica constituye un programa de largo alcance que concierne al bienestar del pueblo y el futuro de la nación. Frente a la severa situación en la que los recursos ejercen un papel cada vez más restrictivo, la contaminación medioambiental es grave y va en degeneración el sistema ecológico, debemos establecer un concepto de la civilización ecológica de respeto, adaptación y protección a la naturaleza, situar el fomento de esta civilización en un plano relevante y plasmarlo en todos los aspectos y todo el proceso de la construcción económica, política, cultural y social, en un esfuerzo por construir una China hermosa y conseguir que la nación china se desarrolle de manera permanente.
Manteniendo con firmeza la política estatal básica de ahorro de recursos y protección medioambiental, y la directriz de dar primacía al ahorro y la protección y considerar la recuperación natural como lo principal, tenemos que impulsar con énfasis el desarrollo verde, circular y bajo en carbono, formar una configuración de espacios, estructuras sectoriales, modalidades de producción y modos de vida en favor del ahorro de recursos y la preservación del medio ambiente, y revertir la tendencia de deterioro del ecoambiente en los orígenes mismos, con miras a crear para el pueblo un buen entorno de producción y de vida y contribuir a la seguridad ecológica global.
1. Optimización de la configuración de explotación del espacio territorial. Como el territorio nacional es el portador del espacio para el fomento de la civilización ecológica, debemos apreciarlo por cada pulgada. De acuerdo con el principio de equilibrio entre población, recursos y medio ambiente y de conjugación entre los resultados económicos, los efectos sociales y la rentabilidad ecológica, tenemos que controlar la intensidad de la explotación de los espacios, reajustar su estructura y promover la creación de un espacio de producción intensivo y altamente eficiente, un espacio de vida adecuado y habitable y un espacio ecológico con paisajes pintorescos, dejando más márgenes de recuperación para la naturaleza, más tierras cultivables para la agricultura y un hogar agradable con cielos azules, tierras verdes y aguas limpias para nuestra posteridad. Cabe acelerar la ejecución de la estrategia de zonificación por funciones prioritarias, impulsar a las diversas zonas a desarrollarse estrictamente según las funciones prioritarias que se les han definido, y lograr una configuración científica y racional de la urbanización, del desarrollo agrícola y de la seguridad ecológica. Vamos a aumentar la capacidad de explotación de los recursos marítimos, fomentar la economía marina, proteger el entorno ecológico del mar, defender resueltamente los derechos e intereses marítimos del Estado y hacer del nuestro un país fuerte en materia marítima.
2. Impulso en todos los sentidos al ahorro de recursos. Éste es un medio fundamental para proteger el entorno ecológico. Es necesario utilizar ahorrativa e intensivamente los recursos, promover el cambio radical de las modalidades de su utilización, potenciar la administración de su ahorro en todo el proceso de la producción, circulación y consumo, y rebajar en gran medida la intensidad del consumo de energía, agua y suelo, con el fin de aumentar la eficiencia y rentabilidad de la utilización. Hay que propulsar la revolución de la producción de energía y la de su consumo, poner bajo control el volumen total de éste, fortalecer el ahorro energético y la disminución del consumo, y apoyar el desarrollo de las industrias ahorradoras de energía y bajas en carbono y el de las energías nuevas y renovables, con el fin de garantizar la seguridad energética del Estado. Es preciso potenciar la protección de fuentes de agua y la administración del consumo hídrico total, empujar el reciclaje del agua y construir una sociedad ahorradora de este recurso. Hay que mantener estrictamente el límite de alarma para protección de las tierras de cultivo y controlar con rigor el uso del suelo. Se impone reforzar la prospección, la protección y la explotación racional de recursos minerales. Se debe desarrollar la economía circular, y promover, en el proceso de la producción, circulación y consumo, la reducción del consumo de recursos, la reutilización de materiales y el reciclaje de residuos.
3. Intensificación de la protección del ecosistema natural y el medio ambiente. Un buen entorno ecológico constituye los cimientos fundamentales para el desarrollo sostenido del ser humano y la sociedad. Cabe ejecutar los importantes programas de rehabilitación ecológica, aumentar la capacidad de elaboración de productos ecológicos, llevar adelante el tratamiento integral de la desertificación, la degeneración de tierras en pedregales y la pérdida de agua y suelo, ampliar la superficie de los bosques, lagos y humedales y proteger la biodiversidad. Es necesario acelerar la construcción hidráulica, para incrementar la capacidad rural y urbana de prevención de inundaciones, de resistencia a sequías y de drenaje. Vamos a potenciar la implantación de un sistema de prevención y reducción de desastres, y aumentar la capacidad de prevención y resistencia a catástrofes meteorológicas, geológicas y sísmicas. Persistiendo en el protagonismo de la prevención y en el saneamiento integral y poniendo el énfasis en la solución de los problemas ambientales relevantes que perjudican la salud de las masas, intensificaremos la prevención y el tratamiento de la contaminación del agua, la atmósfera y el suelo. Adheridos al principio de responsabilidad común pero diferenciada, al de equidad y al de capacidad respectiva de cada país, trabajaremos junto con la comunidad internacional para afrontar activamente el cambio climático global.
4. Potenciación de la construcción de sistemas relativos a la civilización ecológica. Para proteger el entorno ecológico, hemos de basarnos en la implantación de sistemas. Debemos englobar el consumo de recursos, los daños ambientales y la rentabilidad ecológica en el sistema de evaluación del desarrollo económico y social, y establecer sistemas de metas, métodos de examen y mecanismos de premios y sanciones que encarnen las exigencias de la civilización ecológica. Instauraremos un sistema de explotación y protección del espacio territorial, y mejoraremos los sistemas para la más estricta protección de las tierras cultivables, la más severa administración de los recursos de agua y la más rigurosa preservación del medio ambiente. Vamos a profundizar la reforma tarifaria y tributaria de los productos de recursos naturales, y crear un sistema de usufructo retribuido de recursos y otro de compensación por daños ecológicos, ambos capaces de reflejar la oferta y la demanda en el mercado y el grado de carencia de los recursos y de interpretar los valores ecológicos y la compensación para futuras generaciones. Debemos desplegar activamente el ensayo de la transacción de la energía ahorrada y de los derechos de emisión de carbono, de emisiones contaminantes y de agua. Hay que fortalecer la supervisión y el control del medio ambiente, y completar el sistema de exigencia de responsabilidad por incumplimientos en la protección del entorno ecológico y el de compensación por daños ambientales. Nos incumbe reforzar la divulgación y la educación en materia de la civilización ecológica y reforzar en todo el pueblo la conciencia sobre el ahorro de recursos, la protección ambiental y la ecología, con vistas a amoldar un hábito social de consumo racional y crear una buena atmósfera de cuidado al entorno ecológico.
Hemos de apreciar con mayor conciencia la naturaleza y proteger con mayor dinamismo la ecología, en un afán por marchar hacia una nueva época de civilización ecológica socialista.
IX. Propulsión acelerada de la modernización de la defensa nacional y del ejército
Es una tarea estratégica de nuestra modernización construir una defensa nacional sólida y un ejército poderoso que correspondan tanto al estatus internacional de nuestro país como a nuestra seguridad estatal e intereses de desarrollo. El que nuestro país se enfrente con el entrecruzamiento entre el problema de seguridad de la subsistencia y el de seguridad del desarrollo y entre las amenazas tradicionales a la seguridad y las no tradicionales nos exige imprimir un gran desarrollo a la modernización de la defensa nacional y del Ejército. Por lo tanto, tenemos que persistir en tomar la necesidad de seguridad esencial del Estado como orientación, coordinar la construcción económica y la de la defensa nacional, actuar con sujeción al concepto estratégico de «tres pasos» para dicha modernización, e intensificar el cumplimiento de la doble tarea histórica –la mecanización y la informatización–, procurando que para el año 2020 se materialice en lo básico la mecanización y se logren importantes progresos en la informatización.
La modernización de la defensa nacional y del Ejército debe guiarse por el pensamiento militar de Mao Zedong, el pensamiento de Deng Xiaoping sobre la construcción castrense en el nuevo periodo, el pensamiento de Jiang Zemin sobre la edificación de la defensa nacional y del Ejército y el pensamiento del Partido sobre esta edificación en la nueva situación. En adaptación a las nuevas exigencias que plantean la estrategia de desarrollo y la de seguridad del Estado y poniendo la mirada en el cumplimiento integral de la misión histórica del Ejército en el nuevo siglo y en la nueva etapa, vamos a llevar a efecto la directriz estratégica militar de defensa activa en el nuevo periodo, avanzar con los tiempos en el fortalecimiento de la orientación estratégica militar, seguir muy de cerca la seguridad marítima, espacial y del ciberespacio, planear activamente el manejo de las fuerzas militares en tiempos de paz, ensanchar y profundizar de continuo los preparativos para la lucha militar, y aumentar nuestra capacidad de cumplir una pluralidad de misiones militares, capacidad centrada en la competencia de ganar guerras parciales en condiciones de informatización.
Debemos persistir en tener como tema principal la promoción de un desarrollo de carácter científico de la construcción de la defensa nacional y del Ejército, y como línea principal la aceleración del cambio de la modalidad de formación de la fuerza combativa, con el fin de potenciar integralmente la revolucionarización, modernización y regularización del Ejército. Hemos de perseverar sin vacilación alguna en la dirección absoluta del Partido sobre las Fuerzas Armadas, pertrechar incansablemente a todo el Ejército con el sistema teórico del socialismo con peculiaridades chinas, inculcar constantemente la concepción de los valores clave a los militares revolucionarios contemporáneos, desarrollar con energía la cultura militar avanzada, y mantener siempre lozanos la naturaleza, las cualidades y el estilo propios del Ejército Popular. Hay que tomar con toda firmeza la informatización como rumbo de desarrollo de la modernización del Ejército y propulsar un acelerado progreso de su informatización. Se debe intensificar el fomento de armamentos de alta y nueva tecnología, apresurar la construcción integral de una logística moderna, formar un numeroso contingente de militares altamente cualificados de nuevo tipo, desplegar a fondo adiestramientos militares en condiciones de informatización, e incrementar la capacidad combativa sistémica basada en sistemas de información. Es menester fortalecer la administración del Ejército conforme a la ley y con rigor, y empujar su regularización a un nivel más alto.
Siguiendo de cerca la corriente del acelerado desarrollo de la nueva revolución mundial en los asuntos militares, debemos implementar activa y prudentemente la reforma de la defensa nacional y del Ejército y promover un desarrollo a fondo de los cambios militares con peculiaridades chinas. Hemos de perseverar en el desarrollo innovador de la teoría militar como precursor, empeñarnos en aumentar la capacidad de innovación independiente en la ciencia, la tecnología y la industria para la defensa nacional, e impeler en profundidad la modernización de la forma organizativa del Ejército, con el propósito de instituir un sistema de fuerzas militares modernas con peculiaridades chinas.
Debemos seguir el camino de desarrollo con tales peculiaridades que integre lo militar y lo civil, perseverar en la concordancia entre la prosperidad del país y la fortaleza del Ejército e intensificar la planificación estratégica, la implantación de regímenes y mecanismos y la constitución de reglamentos para el desarrollo de integración militar-civil. Se apresurará la formación de una policía armada moderna. Se concienciará en mayor medida a todo el pueblo sobre la defensa nacional, y se mejorará la calidad de la movilización para la defensa nacional y de la construcción de fuerzas de reserva. Se consolidará y desarrollará la unión del Ejército con los gobiernos y con el pueblo.
China sigue una política de defensa nacional defensiva, y al fortalecer la construcción de su defensa nacional, tiene como objetivo salvaguardar la soberanía, la seguridad y la integridad territorial del Estado, así como asegurar su desarrollo pacífico. El Ejército chino, que siempre es una firme fuerza defensora de la paz mundial, trabajará, al igual que antes, para reforzar su cooperación e incrementar la confianza mutua con las fuerzas armadas de diversos países del mundo, y para participar en los asuntos relacionados con la seguridad regional e internacional, asumiendo así un papel activo en los campos de la política y la seguridad internacionales.
X. Enriquecimiento de la práctica de «un país con dos sistemas» e impulso a la reunificación de la patria
Tras su retorno a la patria, Hong Kong y Macao han emprendido el anchuroso camino de la complementación recíproca en las ventajas respectivas y del desarrollo común junto con la parte continental, y la práctica de «un país con dos sistemas» ha sido coronada con éxitos mundialmente reconocidos. En la aplicación de los diversos principios y políticas para con Hong Kong y Macao, el Gobierno central se adhiere al propósito fundamental de salvaguardar la soberanía, la seguridad y los intereses de desarrollo del Estado, y de mantener la prosperidad y la estabilidad duraderas de estas dos regiones. Al ejecutar integral y acertadamente los principios de «un país con dos sistemas», «administración de Hong Kong por los hongkoneses», «administración de Macao por los macaenses» y alto grado de autonomía, debemos integrar orgánicamente la adhesión al principio de «un país» con el respeto a la diferencia entre «dos sistemas», la salvaguardia del Poder central con la garantía del alto grado de autonomía de las dos Regiones Administrativas Especiales, y la puesta en juego del papel de la parte continental del país como poderoso sostén con el aumento de la propia competitividad de Hong Kong y Macao, sin permitirnos en ningún momento resaltar un aspecto a expensas del otro.
El Gobierno central va a proceder rigurosamente con arreglo a las leyes fundamentales de las dos Regiones Administrativas Especiales; perfeccionar los sistemas y mecanismos concernientes a su aplicación; respaldar con firmeza a los jefes ejecutivos de estas Regiones y sus gobiernos en el ejercicio de la administración a tenor de la ley y en la conducción de las personalidades de los diversos círculos sociales de allí para que concentren las energías en el desarrollo económico, mejoren efectiva y eficazmente la vida de sus poblaciones, fomenten de modo gradual la democracia y promuevan la armonía con el espíritu de inclusión y de ayuda mutua; profundizar las relaciones económicas y comerciales entre la parte continental y Hong Kong y Macao; propulsar sus intercambios y cooperación en los diversos terrenos; e impulsar la gran unión de los compatriotas de ambas regiones bajo la bandera del amor tanto a la patria como a Hong Kong y Macao, con miras a prevenir y frenar la intervención de fuerzas externas en los asuntos de dichas Regiones.
Estamos firmemente convencidos de que los compatriotas de Hong Kong y Macao no sólo tienen la sabiduría, la capacidad y los métodos para administrar y construir bien las dos Regiones Administrativas Especiales, sino también podrán, sin duda alguna, desempeñar un papel positivo en los asuntos estatales, así como disfrutar de la dignidad y la gloria de ser chinos junto con el pueblo de todas las etnias del país.
Solucionar la cuestión de Taiwan y consumar la reunificación completa de la patria es un proceso histórico irresistible. La reunificación pacífica corresponde más que nada a los intereses fundamentales de la nación china, incluidos los compatriotas de Taiwan. Para hacer realidad esta causa se requiere ante todo asegurar el desarrollo pacífico de las relaciones interribereñas. Por lo tanto, se impone insistir en la directriz de «reunificación pacífica y un país con dos sistemas» y en la propuesta de ocho puntos sobre el desarrollo de las relaciones entre las dos orillas y el impulso al proceso de la reunificación pacífica de la patria, aplicar integralmente el importante pensamiento relativo al desarrollo pacífico de estas relaciones, y consolidar y profundizar la base política, económica, cultural y social al respecto, a fin de crear condiciones más plenas para la reunificación pacífica.
Debemos atenernos siempre al principio de una sola China. Aunque no se ha alcanzado todavía la reunificación entre la parte continental y Taiwan, el hecho de que ambas orillas pertenezcan a una sola China no ha cambiado nunca, y el territorio y la soberanía estatales nunca han sido divididos ni admiten división. Ambas orillas deben mantenerse estrictamente en la posición común de oposición a la «independencia de Taiwan» y de adhesión al Consenso de 1992, incrementar la comprensión común del mantenimiento del marco de una sola China y, sobre esta base, buscar puntos de acuerdo y archivar las diferencias. Estamos dispuestos a entablar contactos, diálogo y cooperación con cualquier partido político de Taiwan, siempre que no abogue por la «independencia de Taiwan» y se identifique con la pertenencia de ambas orillas del estrecho a una sola China.
Hemos de seguir promoviendo los intercambios y la cooperación a través del estrecho; profundizar la cooperación económica a favor de incrementar los intereses comunes; ampliar el intercambio cultural en aras de acrecentar la identificación de la nación china; estrechar los vínculos populares en procura de la compenetración de los sentimientos entre los compatriotas; y promover la consulta en pie de igualdad para fomentar la construcción en lo institucional. Esperamos que ambas partes se esfuercen de manera mancomunada por explorar cómo tratar su relación política en las circunstancias especiales en que el país todavía no ha logrado su reunificación y hacer arreglos justos y razonables al respecto; discutir sobre el establecimiento de un mecanismo de confianza mutua para la seguridad militar interribereña, a objeto de estabilizar la situación en el estrecho de Taiwan; y llegar, mediante consultas, a un acuerdo de paz, con miras a abrir nuevas perspectivas para el desarrollo pacífico de las relaciones entre ambas orillas.
Promoveremos con esfuerzo la lucha unida de los compatriotas de las dos orillas, que, por pertenecer igualmente a la nación china y constituir una comunidad que comparte el mismo destino por la consanguinidad, deben cuidarse entre sí, tenerse afecto, confiarse unos en otros, empujar en común las relaciones interribereñas y codisfrutar de los logros del desarrollo. Nos esforzaremos al máximo para llevar a buen término cualquier cosa que sea favorable al aumento del bienestar común de los compatriotas de las dos orillas. Debemos proteger efectivamente los derechos e intereses de los compatriotas taiwaneses y unirnos con ellos para preservar y construir bien el hogar común de la nación china.
Nos oponemos con resolución a la intención secesionista de la «independencia de Taiwan». El pueblo chino no permite en absoluto que Taiwan sea separado de la patria bajo ninguna forma por quienquiera que sea ni por fuerza alguna. Los actos secesionistas que persiguen la «independencia de Taiwan» perjudican los intereses comunes de los compatriotas de los dos lados del estrecho, por lo que se encaminarán inevitablemente hacia el fracaso cabal.
Con tal que todos los chinos trabajemos cogidos de la mano, daremos cima, sin duda, a la magna causa de la reunificación de la patria en el proceso de materializar con la misma voluntad la gran revitalización de la nación china.
XI. Impulso continuo a la sublime causa de la paz y el desarrollo de la humanidad
El mundo actual está experimentando cambios profundos y complejos; sin embargo, la paz y el desarrollo siguen siendo los temas principales de la época. La multipolarización mundial y la globalización económica evolucionan en profundidad, la diversificación cultural y la informatización social continúan promoviéndose, la revolución científica y tecnológica está gestando nuevos adelantos sustanciales, la cooperación global se extiende en múltiples niveles y en omnidirección, la fuerza en conjunto de los países con mercados emergentes y los en vías de desarrollo va en aumento, y la correlación entre las fuerzas en el plano internacional evoluciona en favor de la salvaguardia de la paz mundial, por lo que existen más condiciones favorables para mantener, en términos generales, estable la situación internacional.
Mientras tanto, el mundo sigue siendo muy intranquilo. Subsisten por largo tiempo las repercusiones de la crisis financiera internacional, se aumentan los factores de inestabilidad e incertidumbre en el crecimiento económico mundial, se agrava el desequilibrio en el desarrollo global, están ganando terreno de cierto modo el hegemonismo, la política de fuerza y el neointervencionismo, se producen con frecuencia turbulencias aisladas y se ponen más de relieve problemas globales como la seguridad alimentaria, la de energía y recursos y la del ciberespacio.
La humanidad cuenta con una sola Tierra, y todos los países conviven en un mismo mundo. La historia nos enseña que la ley del más fuerte no es el principio que rige la coexistencia humana, ni que el abuso de la fuerza armada traerá un mundo hermoso. Paz sí, guerra no; desarrollo sí, pobreza no; cooperación sí, confrontación no; y promoción de la construcción de un mundo armonioso de paz duradera y prosperidad conjunta, he ahí el deseo común de todos los pueblos.
Nos pronunciamos por fomentar en las relaciones internacionales el espíritu de igualdad y confianza mutua, inclusión y aprendizaje recíproco, y cooperación y ganar-ganar, para defender conjuntamente la equidad y la justicia internacionales. La igualdad y la confianza mutua suponen atenerse a los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas; afianzarse en la igualdad de todos los países, sean grandes o pequeños, fuertes o débiles, pobres o ricos; impulsar la democratización de las relaciones internacionales; respetar la soberanía; codisfrutar de la seguridad; y salvaguardar la paz y la estabilidad mundiales. La inclusión y el aprendizaje recíproco significan respetar la diversidad de la civilización mundial y la variedad del camino de desarrollo; respetar y defender el derecho de todos los pueblos a elegir por cuenta propia sus sistemas sociales y vías de desarrollo; tomar lo ajeno como referencia; y aprovechar las ventajas de otros para subsanar las deficiencias propias, en promoción del progreso de la civilización humana. Y por cooperación y ganar-ganar se entiende preconizar la concienciación sobre la comunidad de destino de la humanidad; tener en cuenta las preocupaciones razonables de otros al tiempo de buscar intereses para el propio país, y promover el desarrollo conjunto de todos los países en el proceso de procurar el desarrollo propio; establecer un nuevo tipo de relaciones de asociación más igualitarias y equilibradas y en aras del desarrollo global; y mancomunar los esfuerzos en la superación de las dificultades y compartir tanto los derechos como las responsabilidades, con miras a aumentar los intereses comunes de la humanidad.
China continuará manteniendo en alto la bandera de paz, desarrollo, cooperación y ganar-ganar y se consagrará decididamente a la salvaguardia de la paz mundial y la promoción del desarrollo conjunto.
China seguirá invariablemente el camino del desarrollo pacífico y aplicará con firmeza la política exterior independiente y de paz. Defenderemos con resolución la soberanía, la seguridad y los intereses de desarrollo del Estado, sin doblegarnos en absoluto ante ninguna presión exterior. Vamos a decidir nuestra posición y política conforme a lo justo o erróneo que sea cada caso, mantener la imparcialidad y hacer valer la justicia. China aboga por resolver de manera pacífica las disputas y los problemas candentes en la esfera internacional, se opone al recurso arbitrario a la fuerza o a la amenaza con su uso, repudia la subversión del poder estatal legítimo de otros países e impugna el terrorismo en todas sus formas. China combate todas las manifestaciones del hegemonismo y la política de fuerza, no interviene en los asuntos internos de otros países, y nunca pretenderá la hegemonía ni practicará la expansión. Persistirá en integrar los intereses del pueblo chino con los intereses comunes de los demás pueblos, participará con postura todavía más activa en los asuntos internacionales, desempeñará su papel como un país grande responsable y afrontará los retos globales junto con los demás países.
China va a seguir invariablemente la estrategia de apertura basada en el beneficio mutuo y el ganar-ganar y propulsar, mediante la profundización de la cooperación, un crecimiento vigoroso, sostenible y equilibrado de la economía mundial. China se dedicará a la reducción de la disparidad Norte-Sur y respaldará a los países en vías de desarrollo en el aumento de su capacidad de desarrollo autónomo. Va a potenciar la coordinación con las principales economías en políticas macroeconómicas, y resolver mediante consultas y de manera adecuada las fricciones económicas y comerciales. Perseverará en el equilibrio entre los derechos y los deberes, participará de forma activa en el gobierno de la economía mundial, promoverá la liberalización y facilitación del comercio y la inversión, y se opondrá a toda forma de proteccionismo.
China persistirá en desarrollar integralmente la amistad y la cooperación con los demás países sobre la base de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica. Vamos a mejorar y desarrollar las relaciones con los países desarrollados, ampliar los ámbitos de cooperación, abordar apropiadamente las divergencias e impulsar a establecer con otros países grandes un nuevo tipo de relaciones que se desarrollen de modo duradero, estable y sano. Respecto a los países vecinos, nos empeñaremos en tratarlos con buena fe y tenerlos como socios, consolidaremos las relaciones de buena vecindad y amistad y profundizaremos la cooperación de beneficio mutuo, en un esfuerzo por beneficiar aún mejor a estos países con nuestro propio desarrollo. China va a fortalecer la unidad y cooperación con los demás países en vías de desarrollo, defender junto con ellos los derechos e intereses legítimos de todos estos países, apoyar el incremento de su representatividad y derecho a la palabra en los asuntos internacionales, y ser siempre su amigo confiable y socio sincero. Participaremos activamente en los asuntos multilaterales, apoyaremos a las Naciones Unidas, el G-20, la Organización de Cooperación de Shanghai y los países BRICS, entre otros, en el desempeño de su papel positivo, e impulsaremos el orden y el sistema internacionales a evolucionar por un rumbo justo y razonable. Llevaremos adelante con pasos sólidos la diplomacia pública y los intercambios humanos, y salvaguardaremos nuestros derechos e intereses legítimos en ultramar. Realizaremos contactos amistosos con partidos y organizaciones políticos de otros países, e intensificaremos los intercambios con el exterior por parte de las asambleas populares, los comités de la Conferencia Consultiva Política del Pueblo Chino, los gobiernos territoriales y las organizaciones populares, asentando así una sólida base social para el desarrollo de las relaciones interestatales.
El pueblo chino ama la paz, anhela el desarrollo y está dispuesto a trabajar infatigablemente junto con los demás pueblos por la noble causa de la paz y el desarrollo de la humanidad.
XII. Elevación integral del nivel de la cientificidad en la construcción del partido
Nuestro Partido tiene sobre sí la importante misión de unir y conducir al pueblo en la culminación de la edificación integral de una sociedad modestamente acomodada, en el impulso a la modernización socialista y en la materialización de la gran revitalización de la nación china. Siempre que el Partido sea firme y fuerte y mantenga vínculos de uña y carne con las masas populares, el país conseguirá prosperidad y estabilidad y el pueblo disfrutará de felicidad y bienestar. Tanto la evolución de la situación como el emprendimiento de actividades y la expectativa del pueblo nos demandan empujar en todos los sentidos la nueva magna obra de la construcción del Partido con el espíritu reformador e innovador, y elevar integralmente el nivel de la cientificidad en esta construcción.
Todo el Partido debe tener bien presente que sólo arraigado en el pueblo y creándole bienestar, podrá permanecer siempre invencible, y sólo pensando en peligros eventuales aun en tiempos de paz y teniendo la valentía de progresar, podrá marchar en todo momento al frente de la época. En la nueva situación, las pruebas que afronta el Partido en la gobernación del país, la reforma y la apertura, la economía de mercado y el entorno externo son duraderas, complejas y severas, mientras el peligro de relajación moral, el de falta de capacidad, el de divorcio de las masas y el de corrupción y de otros fenómenos negativos se plantean más agudamente ante todo el Partido. Así que elevar de continuo su nivel de dirección y de gobernación y aumentar su capacidad de resistir la corrupción, de prevenir la degeneración y de contrarrestar los riesgos constituye un tema importante que el Partido debe resolver como es debido para la consolidación de su posición gobernante y el cumplimiento de su misión de gobernar. Todo el Partido debe acrecentar el sentido de la perentoriedad y de la responsabilidad; ceñirse firmemente a la línea principal, que es el fortalecimiento de la construcción encaminada a aumentar su capacidad de gobernación del país y fomentar su carácter de vanguardia y su pureza; persistir en la emancipación de la mente, la reforma y la innovación; perseverar en la necesidad de velar por su propia administración y disciplinarse con rigor; reforzar integralmente su construcción en ideología, organización, estilo, lucha contra la corrupción y por la moralización administrativa e implementación institucional; incrementar la capacidad de autopurificación, autoperfeccionamiento, autorrenovación y autoelevación; y hacer de sí mismo un partido gobernante marxista empeñado en el estudio, servicio e innovación, a fin de asegurar que siempre sea el sólido núcleo dirigente de la causa del socialismo con peculiaridades chinas.
1. Afianzamiento en los ideales y convicciones, y firme adhesión a las aspiraciones espirituales de los comunistas. La fe en el marxismo y la convicción en el socialismo y en el comunismo constituyen el alma política de los comunistas y su pilar espiritual en que se apoyan para salvar cualquier prueba. Para llevar a buen término la construcción ideológica y teórica como fundamento, debemos estudiar el marxismo-leninismo, el pensamiento de Mao Zedong y el sistema teórico del socialismo con peculiaridades chinas; estudiar y practicar a fondo la concepción científica del desarrollo; promover la edificación de organismos del Partido empeñados en el estudio; y educar y guiar a los militantes y cuadros para que luchen de modo firme e inconmovible por el socialismo con peculiaridades chinas como ideal común. Al ocuparnos adecuadamente de la educación en el espíritu del Partido como núcleo, hemos de estudiar su historia; conocer en profundidad las experiencias y lecciones resumidas en la «Resolución sobre algunos problemas históricos» y en la «Resolución sobre algunos problemas históricos de nuestro Partido después de la fundación de la República Popular China»; desarrollar sus tradiciones y estilo excelentes; y educar y orientar a los militantes y cuadros en la firme adquisición de una correcta concepción del mundo, del poder y de la causa, en el firme mantenimiento de su posición política y en la distinción clara entre lo correcto y lo erróneo respecto de los problemas capitales de principio. Al hacer hincapié en la construcción moral como base, los educaremos y conduciremos para que sean modelos en la práctica de la concepción socialista del honor y el deshonor; que se atengan al espíritu del Partido, presten atención a la conducta y sirvan de ejemplos; y que actúen como demostradores de la moral socialista, abanderados del hábito de honestidad y credibilidad y defensores de la equidad y la justicia, evidenciando con su propio comportamiento la fuerza de personalidad de los comunistas.
2. Persistencia en considerar al ser humano como lo primordial y gobernar el país en bien del pueblo, y mantenimiento constante de los vínculos de uña y carne del Partido con las masas populares. Servir al pueblo es el propósito fundamental del Partido, y considerar al ser humano como lo primordial y gobernar el país en bien del pueblo constituye el máximo criterio para comprobar todas las actividades de gobernación del Partido. En cualquier momento debemos anteponer a todo los intereses del pueblo, asumir su destino y apoyarnos en él para promover el avance de la historia. Ciñéndonos al mantenimiento del carácter de vanguardia del Partido y su pureza, debemos desplegar a fondo en toda la organización actividades de educación y práctica en materia de su línea de masas centradas en la actuación pragmática, honesta y en bien del pueblo; poner el énfasis en resolver los relevantes problemas que suscitan fuertes quejas entre las masas populares; y mejorar nuestra capacidad de llevar a buen efecto el trabajo de masas en las nuevas circunstancias. Perfeccionaremos el sistema de comunicación directa de los cuadros militantes con las masas. Perseveraremos en consultar al pueblo sobre principios de gobernación, en conocer sus necesidades y en pedirle consejos, asimilando sabiduría y fuerza de su gran práctica. Hemos de persistir en lograr la prosperidad del pueblo y la revigorización del país mediante el trabajo sólido; ser valientes en hacer exploraciones y asumir responsabilidades; y realizar más cosas positivas y prácticas a satisfacción del pueblo. Debemos atenernos al estilo de vida sencilla y lucha ardua y al principio de laboriosidad y ahorro; tomar la determinación de introducir mejores prácticas en la redacción de documentos y la celebración de reuniones; rectificar con empeño la mediocridad, pereza, flojedad, suntuosidad y otras prácticas malsanas; y deshacernos decididamente del formalismo y el burocratismo, a fin de lograr unir las voluntades del Partido y del pueblo y promover el estilo gubernamental y las usanzas del pueblo con un excelente estilo del Partido. Apoyaremos a la Federación de Sindicatos, la Liga de la Juventud Comunista, la Federación de Mujeres y otras organizaciones populares en el pleno desempeño de su papel como puente y lazo, para que transmitan mejor la voz de las masas y defiendan sus derechos e intereses legítimos.
3. Desarrollo dinámico de la democracia interna del Partido para aumentar su vigor creador. Esta democracia es la vida del Partido. Hemos de atenernos al centralismo democrático, perfeccionar los sistemas relativos a dicha democracia y promover con ella la democracia popular. Hay que asegurar la condición de los militantes como sujeto, completar el sistema de garantía de sus derechos democráticos, desplegar la crítica y autocrítica, crear en el seno del Partido una camaradería basada en la democracia e igualdad, una atmósfera política favorable para la deliberación democrática y un entorno institucional de supervisión democrática, así como hacer valer los derechos de los militantes a la información, la participación, la elección y la supervisión. En el perfeccionamiento del sistema de congresos del Partido, vamos a aumentar el porcentaje de los delegados obreros y campesinos, aplicar y completar el sistema de mandato de delegados, implementar a título de ensayo el de congresos anuales a nivel de cantón y poblado, profundizar el experimento del sistema de funcionamiento permanente de los congresos en los distritos (municipios o distritos urbanos de este nivel), y practicar el de presentación de propuestas por parte de los delegados. Se debe mejorar el sistema de elección interna del Partido y reglamentar el método diferencial para la nominación y la elección con más candidatos que puestos, a fin de crear un procedimiento y un entorno que encarnen plenamente la voluntad de los electores. Se potenciará el papel de las sesiones plenarias de los comités del Partido en la toma de decisiones y en la supervisión, se perfeccionarán en sus comités permanentes las reglas de deliberación y los procedimientos de toma de decisiones, y se mejorará en los comités del Partido de los niveles territoriales el sistema de votación sobre decisiones surgidas de discusiones relativas a cuestiones importantes y sobre nombramientos de cuadros relevantes. Para ampliar la democracia interna del Partido en los niveles de base, vamos a completar sistemas como el de evaluación periódica de los equipos dirigentes de los organismos por los militantes, y promover, entre otras prácticas, la asistencia de militantes como oyentes a las reuniones de los comités de base del Partido y la asistencia sin derecho a voto de los delegados a las reuniones pertinentes de los comités del Partido de la misma instancia, aumentando así el sentido de principio y la transparencia de la vida interna de la organización.
4. Profundización de la reforma del sistema de cuadros y personal para forjar un contingente vertebral de gobernación altamente cualificado. La clave del mantenimiento y desarrollo del socialismo con peculiaridades chinas reside en formar un contingente vertebral de gobernación caracterizado por la firmeza política, capacidad profesional fuerte, estilo excelente y ánimo emprendedor. Es preciso perseverar en el principio de administración de los cuadros por el Partido, en el empleo de personas sin distinción de procedencia y el nombramiento por méritos, en la consideración simultánea de la integridad moral y la competencia profesional con prioridad conferida a aquélla, y en la atención a los méritos reales y al reconocimiento general de las masas, así como profundizar la reforma del sistema de cuadros y personal, de modo que en los diversos campos surjan en abundancia cuadros sobresalientes, de los cuales cada uno dé lo mejor de sí y cuyas aptitudes sean aprovechadas al máximo. En la implementación cabal y acertada de la directriz de democracia, transparencia, competencia y selección, ampliaremos la democracia en el trabajo relacionado con los cuadros, incrementaremos la calidad de la democracia, perfeccionaremos la forma de selección competitiva de cuadros, y aumentaremos la credibilidad pública en la selección y el empleo de personal, logrando que los honestos no vayan a ser perjudicados y los arribistas, no beneficiados. Debemos mejorar el mecanismo de examen y evaluación de cuadros e impulsar a los cuadros dirigentes a adquirir un correcto concepto de los méritos administrativos. Hemos de completar el régimen de administración de cuadros, aplicar con rigor la administración y supervisión sobre éstos, fortalecer su formación y selección tanto para los cargos titulares como para los puestos clave en los organismos partidarios y gubernamentales, y mejorar el sistema de funcionarios públicos. Hay que optimizar la dotación de personal para los equipos dirigentes y la composición del contingente de cuadros, poner acento en su preparación y selección en los niveles de base y en la primera línea, y ensanchar para las personas sobresalientes en la sociedad las vías de acceso al contingente de cuadros del Partido y de los gobiernos. Es preciso propulsar la reforma del sistema de personal en las empresas estatales y las instituciones públicas. Se va a reforzar y mejorar la educación y la capacitación de los cuadros para incrementar su calidad y aptitud. Es menester intensificar la preparación y selección de cuadros entre jóvenes excelentes, atribuir importancia a la realización de esta labor entre mujeres y minorías étnicas, y alentar a los cuadros jóvenes a templarse y formarse en las entidades de base y en las zonas de condiciones duras. Vamos a llevar adelante como es debido y en todos los aspectos el trabajo para con los cuadros retirados y jubilados.
5. Perseverancia en el principio de administración del personal de valía por el Partido, y agrupación de las personas sobresalientes de diversos campos en la causa del Partido y el Estado. Abrir múltiples canales para la admisión de numerosas personas de talento provenientes de todas partes constituye una medida fundamental para garantizar el desarrollo de la causa del Partido y el pueblo. Hemos de respetar el trabajo, el saber, la creación y a las personas de valía, agilizar el establecimiento de una disposición estratégica de priorizar el desarrollo de recursos humanos excelentes, y forjar un gigantesco contingente de profesionales altamente cualificados, con objeto de impulsar a China a convertirse de un país grande en uno fuerte en este terreno. Hay que promover de manera coordinada la formación de planteles de recursos humanos excelentes de distintas disciplinas, ejecutar importantes proyectos pertinentes, intensificar la formación de innovadores y emprendedores y el apoyo a ellos, conceder importancia a la preparación de personas con capacidad práctica, y orientar a los talentosos para que se desplacen a la primera línea de producción e investigación científica. Vamos a explotar y utilizar plenamente los recursos humanos nacionales e internacionales, e introducir con dinamismo a personas de valía del ultramar y emplearlas de manera adecuada. Apresuraremos tanto la reforma de regímenes y mecanismos tendentes al fomento de recursos humanos excelentes como la innovación de las políticas al respecto, e instituiremos un sistema de honores estatales, adquiriendo, en lo tocante al sistema de personas calificadas, ventajas de activar su vigor creativo y ganar competitividad en el plano internacional, y creando una situación dinámica en que todos puedan llegar a ser personas útiles y desplegar plenamente sus aptitudes.
6. Innovación en la construcción de los organismos de base del Partido en favor de la consolidación de los cimientos organizativos para su gobernación. Los organismos de base del Partido constituyen los baluartes de combate que unen y conducen a las masas en la puesta en práctica de su teoría, línea, directrices y políticas y en el cumplimiento de las tareas por él asignadas. Debemos llevar a efecto el sistema de responsabilidad por la tarea de construcción de los organismos del Partido; afianzar esta construcción en las comunidades tanto rurales como urbanas; intensificarla en las organizaciones económicas de propiedad no pública y en las sociales; promoverla integralmente en los niveles de base de los diversos campos; ampliar la cobertura tanto de los organismos del Partido como del trabajo de éste; poner en pleno juego su papel de impulso al desarrollo, servicio a las masas, aglutinación de la voluntad del pueblo y fomento de la armonía; y propulsar la construcción de otras organizaciones en los niveles de base valiéndose de la de los organismos de base del Partido. Se completará el sistema de estos organismos, se reforzará la formación del contingente de líderes de los mismos, se intensificará la integración de los recursos para su construcción en la ciudad con los del campo, y se implantará un sistema estable de garantía de asignaciones. Teniendo como tarea principal servir a las masas y realizar el trabajo para con ellas, vamos a intensificar el fomento de organismos de base del Partido empeñados en el servicio. Al poner el acento en el fortalecimiento del espíritu partidario de las filas de militantes y en el aumento de su calidad, debemos potenciar y mejorar su educación y administración, e impulsarles a desempeñar el papel de vanguardia y modelo, mediante el completamiento del mecanismo de efecto duradero de la actividad encaminada a crear organismos de base del Partido avanzados y competir por ser militantes sobresalientes en sus propios puestos de trabajo. Hay que mantener estricta la vida organizativa del Partido, y perfeccionar sistemas como el de análisis periódico del espíritu partidario de los militantes y el de evaluación democrática de los mismos. Se mejorarán la educación, la administración y el servicio para con los militantes entre la población flotante. Es necesario incrementar la calidad de la admisión de miembros en el Partido, poniendo énfasis en la admisión entre jóvenes obreros, campesinos e intelectuales. Tenemos que completar el mecanismo de admisión y expulsión de militantes, a fin de optimizar la composición de la militancia.
7. Firme lucha contra la corrupción para el mantenimiento permanente de rectitud y limpieza, cualidad política propia de los comunistas. Combatir la corrupción y fomentar la política limpia constituye una posición política inequívoca que ha venido manteniendo nuestro Partido, así como una cuestión política de capital importancia por la que se interesa el pueblo. Una solución indebida de esta cuestión dañaría fatalmente al Partido e incluso arruinaría tanto a él como al Estado. Por consiguiente, hemos de ocuparnos con perseverancia de la lucha contra la corrupción y por el fomento de la moralización administrativa, y permanecer siempre en estado de alerta contra la corrupción y la degeneración. Tenemos que insistir en llevar a cabo dicha lucha por el camino con peculiaridades chinas; persistir en la directriz de tratarla tanto paliativamente como de raíz, rectificar este fenómeno de modo integral y simultanear el castigo y la prevención con el acento puesto en esta última; e impulsar en todos los sentidos la implementación del sistema de sanción y prevención de la corrupción, con vistas a lograr que se mantengan íntegros los cuadros, honestos los gobiernos y limpia la política. Es imperativo reforzar tanto la educación en materia de la referida lucha como el fomento de la cultura en lo referente a la moralización administrativa. Los cuadros dirigentes de los diversos niveles, sobre todo los de alto rango, deben observar conscientemente las normas de la moralización administrativa, aplicar de manera estricta el sistema de informe sobre sus asuntos importantes, autodisciplinarse con rigor y a la vez fortalecer la educación y restricción a sus parientes y al personal que trabaja a su alrededor, sin permitirse en absoluto ostentar privilegios. Hay que reglamentar rigurosamente el ejercicio de los poderes, y potenciar la supervisión sobre este ejercicio de los cuadros dirigentes, especialmente los principales. Vamos a profundizar la reforma en áreas prioritarias y eslabones clave, completar las leyes y sistemas anticorrupción, prevenir y controlar los riesgos para la moralización administrativa, y evitar conflictos de intereses, a fin de prevenir y eliminar la corrupción de manera más científica y eficaz. Reforzaremos la cooperación internacional en la lucha contra la corrupción. Ejecutaremos con rigor el sistema de responsabilidad por el fomento del estilo del Partido y de la moralización administrativa. Se debe completar el régimen de control disciplinario y de supervisión, mejorar la administración unificada de las delegaciones pertinentes, y hacer valer mejor el papel supervisor del sistema de visitas de inspección. Tenemos que mantener en todo momento una postura bien severa en el castigo a la corrupción, investigar y sancionar resueltamente los casos de importante cuantía y gravedad, y solventar con esfuerzos los problemas de corrupción ocurridos ante las propias narices de las masas. Castigaremos sin clemencia a cualquier persona involucrada, sea cual fuere su poder o cargo, siempre que viole la disciplina del Partido y las leyes del Estado.
8. Aplicación rigurosa de la disciplina del Partido y defensa consciente de su centralización y unidad. Éstas suponen la base donde descansa la fuerza del Partido, así como la garantía fundamental para realizar el desarrollo económico y social, la cohesión y el progreso étnicos, y la paz y el orden duraderos del país. Cuanto más compleja sea la situación con que se enfrenta el Partido y más ardua la tarea que tiene sobre sí, tanto más necesitamos reforzar el fomento de su disciplina y salvaguardar su centralización y unidad. Los organismos del Partido de todas las instancias y los numerosos militantes y cuadros, sobre todo los cuadros dirigentes principales, deben observar conscientemente los Estatutos y actuar de la misma manera con arreglo al principio organizativo del Partido y las normas de su vida política interna, sin que nadie pueda colocarse por encima de la organización. Es preciso defender decididamente la autoridad de la dirección central; mantenerse altamente identificados con el Comité Central del Partido en ideología, política y acción; aplicar con firmeza la teoría, línea, directrices y políticas del Partido; y asegurar el expedito cumplimiento de las decisiones de la dirección central, sin tolerar en absoluto la adopción de medidas por las instancias inferiores para sortear las políticas de las superiores, el incumplimiento de órdenes y la desobediencia de prohibiciones. Hemos de intensificar la supervisión y la inspección, aplicar con severidad la disciplina del Partido, especialmente su disciplina política, y tratar a conciencia las infracciones, para hacer efectivas tanto la igualdad de todos los militantes ante la disciplina como la ausencia de privilegios en su observancia y de excepciones en su aplicación, formando una potente fuerza que impulse a todo el Partido, de arriba abajo, a avanzar al mismo paso y con espíritu emprendedor.
Camaradas: Es en la culminación de la gran revitalización de la nación china por el camino del socialismo con peculiaridades chinas donde están depositados el ideal y el deseo largamente acariciado de innumerables personalidades de elevados ideales y mártires revolucionarios. En la lucha prolongada y extraordinariamente ardua, nuestro Partido, apoyado estrechamente en el pueblo y a costa de inmensos sacrificios, ha escrito una grandiosa epopeya que conmueve a todo el mundo, ha puesto fin de manera irreversible al miserable destino de perturbaciones interiores, invasiones exteriores y pobreza y debilidad arraigadas que padecía China desde la época moderna, y ha inaugurado de igual manera la marcha histórica de la nación china hacia el desarrollo y robustecimiento crecientes y la gran revitalización, logrando que esta nación, con una historia de civilización de más de cinco mil años, se mantenga erguida con una postura flamante entre las naciones del mundo. En la nueva expedición, tenemos responsabilidades más importantes y cargas más pesadas, así que hemos de proseguir, con convicciones más sólidas y esfuerzos más tenaces, el cumplimiento de las tres tareas históricas significativas: el impulso a la modernización, la materialización de la reunificación de la patria, y la salvaguardia de la paz mundial y la promoción del desarrollo común.
Frente a la confianza y el importante cometido del pueblo y a las nuevas condiciones y pruebas históricas, el Partido entero debe incrementar la concienciación sobre las adversidades eventuales, conducirse con modestia y prudencia y guardarse de la arrogancia y la precipitación, para mantener la mente constantemente lúcida; acrecentar la mentalidad innovadora, atenerse a la verdad y corregir los errores, para mantener siempre pujante el ánimo; reforzar la concienciación sobre su propósito fundamental, confiar y apoyarse en las masas populares, situándolas siempre en el lugar más importante de su corazón; e intensificar la concienciación sobre la misión, adoptar una actitud realista y pragmática, y fomentar el estilo de vida sencilla y lucha ardua, para preservar en todo momento la cualidad política propia de los comunistas.
La causa del socialismo con peculiaridades chinas es una empresa orientada al futuro, y requiere que los jóvenes con ideales luchen por ella de generación en generación. Todo el Partido tiene que prestar atención, solicitud y cuidado a la juventud, escuchar atentamente su voz, estimular su crecimiento y respaldar sus actividades emprendedoras. Los numerosos jóvenes han de responder activamente al llamamiento del Partido, adquirir una correcta concepción del mundo, de la vida y de los valores, amar siempre a nuestra gran patria, a nuestro gran pueblo y a nuestra gran nación china, y lograr que su juventud brille con esplendor en su entrega a la grandiosa causa del socialismo con peculiaridades chinas.
La causa del socialismo con peculiaridades chinas requiere que todos los hijos de la nación china luchemos unidos con una sola voluntad. La unión representa los intereses generales y hace la fuerza. Todos los camaradas del Partido hemos de asegurar la unión valiéndonos de nuestro firme espíritu partidario, propulsarla mediante la obra común, salvaguardar de forma consciente la cohesión y la unidad de todo el Partido, consolidar la gran unión del pueblo de todas las etnias del país, afianzar la gran unión de todos los chinos, tanto de dentro como de fuera del país, y promover la gran unión del pueblo chino con los demás pueblos del mundo.
¡Que enarbolemos la gran bandera del socialismo con peculiaridades chinas, nos mantengamos más estrechamente unidos en torno al Comité Central del Partido, luchemos por culminar la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada y conquistemos sin cesar nuevas victorias del socialismo con peculiaridades chinas, a fin de crear juntos un futuro más feliz y hermoso para el pueblo chino y la nación china!
4 de noviembre de 2012
Comité Central del PCCh aprueba la expulsión de Bo Xilai
Pequín, 4 nov (Xinhua) -- La séptima sesión plenaria del XVII Comité Central del Partido Comunista de China (PCCh) aprobó hoy domingo una decisión tomada por el Buró Político del Comité Central del PCCh para expulsar a Bo Xilai del PCCh.
La reunión revisó y aprobó el informe de la investigación del caso de Bo sometido por la Comisión Central de Control Disciplinario del PCCh.
El Buró Político del Comité Central del PCCh decidió en una reunión del 28 de septiembre expulsar a Bo del PCCh y de su cargo público por violaciones graves de disciplina.
Bo fue ex secretario del Comité Municipal del PCCh de Chongqing y también miembro del Buró Político después de haber ocupado los cargos de alcalde de Dalian, gobernador de Liaoning y ministro de Comercio.
En la reunión también se decidió transferir a los departamentos judiciales las sospechas relativas a la violación de las leyes que recaen sobre Bo y las evidencias respectivas.
Las investigaciones desvelan que Bo violó gravemente la disciplina del Partido cuando estaba al frente de la ciudad de Dalian, perteneciente a la provincia nororiental de Liaoning, y del Ministerio de Comercio, así como durante el tiempo en que fue miembro del Buró Político del Comité Central del PCCh y jefe del Partido de Chongqing, una municipalidad en el oeste de China.
Las investigaciones desvelan además que Bo abusó de su poder, cometió errores graves y estuvo seriamente implicado tanto en el incidente de Wang Lijun, ex vicealcalde de Chongqing que entró sin autorización en el consulado general de Estados Unidos en Chengdu, como en el caso del asesinato cometido por Bogu Kailai, la esposa de Bo.
Un tribunal chino sentenció el 20 de agosto a Bogu Kailai a pena de muerte con suspensión de dos años por el homicidio del ciudadano británico Neil Heywood.
Bo fue acusado de abusar de su posición para beneficiar a sus allegados y de percibir, personalmente o a través de su familia, numerosos sobornos. Una práctica en la que también incurrió su esposa y que reportó a su familia grandes sumas de dinero y propiedades.
Bo mantuvo relaciones sexuales impropias con muchas mujeres.
También se descubrió que Bo había violado la disciplina de la organización y la del personal, y tomó decisiones erróneas en ciertos casos de ascensos que ocasionaron graves consecuencias.
El comportamiento de Bo ha tenido severas consecuencias, ha afectado gravemente la reputación del PCCh y del país, ha causado un impacto muy negativo tanto dentro como fuera de China y ha perjudicado significativamente la causa del Partido y del pueblo, de acuerdo con un comunicado emitido después de la reunión del 28 de septiembre.
El Buró Político del Comité Central de PCCh decidió en la reunión expulsar a Bo del Partido de acuerdo con sus Estatutos y reglamentos de disciplina de supervisión internos.
El Comité Permanente de la Asamblea Popular Nacional (APN), el máximo órgano legislador de China, destituyó a Bo de su cargo de diputado el mes pasado.
5 de noviembre de 2012
Pleno del Comité Central del PCCh aprueba expulsar a Bo Xilai del Partido
La séptima sesión plenaria del XVII Comité Central del Partido Comunista de China (PCCh) aprobó hoy domingo una decisión tomada por el Buró Político del Comité Central del PCCh para expulsar a Bo Xilai del PCCh.
La reunión revisó y aprobó el informe de la investigación del caso de Bo sometido por la Comisión Central de Control Disciplinario del PCCh.
El Buró Político del Comité Central del PCCh decidió en una reunión del 28 de septiembre expulsar a Bo del PCCh y de su cargo público por violaciones graves de disciplina.
Bo fue ex secretario del Comité Municipal del PCCh de Chongqing y también miembro del Buró Político después de haber ocupado los cargos de alcalde de Dalian, gobernador de Liaoning y ministro de Comercio.
En la reunión también se decidió transferir a los departamentos judiciales las sospechas relativas a la violación de las leyes que recaen sobre Bo y las evidencias respectivas.
Las investigaciones desvelan que Bo violó gravemente la disciplina del Partido cuando estaba al frente de la ciudad de Dalian, perteneciente a la provincia nororiental de Liaoning, y del Ministerio de Comercio, así como durante el tiempo en que fue miembro del Buró Político del Comité Central del PCCh y jefe del Partido de Chongqing, una municipalidad en el oeste de China.
Las investigaciones desvelan además que Bo abusó de su poder, cometió errores graves y estuvo seriamente implicado tanto en el incidente de Wang Lijun, ex vicealcalde de Chongqing que entró sin autorización en el consulado general de Estados Unidos en Chengdu, como en el caso del asesinato cometido por Bogu Kailai, la esposa de Bo.
Un tribunal chino sentenció el 20 de agosto a Bogu Kailai a pena de muerte con suspensión de dos años por el homicidio del ciudadano británico Neil Heywood.
Bo fue acusado de abusar de su posición para beneficiar a sus allegados y de percibir, personalmente o a través de su familia, numerosos sobornos. Una práctica en la que también incurrió su esposa y que reportó a su familia grandes sumas de dinero y propiedades.
Bo mantuvo relaciones sexuales impropias con muchas mujeres.
También se descubrió que Bo había violado la disciplina de la organización y la del personal, y tomó decisiones erróneas en ciertos casos de ascensos que ocasionaron graves consecuencias.
El comportamiento de Bo ha tenido severas consecuencias, ha afectado gravemente la reputación del PCCh y del país, ha causado un impacto muy negativo tanto dentro como fuera de China y ha perjudicado significativamente la causa del Partido y del pueblo, de acuerdo con un comunicado emitido después de la reunión del 28 de septiembre.
El Buró Político del Comité Central de PCCh decidió en la reunión expulsar a Bo del Partido de acuerdo con sus Estatutos y reglamentos de disciplina de supervisión internos.
El Comité Permanente de la Asamblea Popular Nacional (APN), el máximo órgano legislador de China, destituyó a Bo de su cargo de diputado el mes pasado.
5 de noviembre de 2012
Pleno del Comité Central del PCCh aprueba expulsar a Liu Zhijun del Partido
La séptima sesión plenaria del XVII Comité Central del Partido Comunista de China (PCCh) aprobó hoy domingo expulsar al ex ministro de Ferrocarriles Liu Zhijun del Partido.
La decisión fue tomada por el Buró Político del Comité Central del PCCh el 28 de mayo. Liu fue expulsado del PCCh por corrupción.
La sesión plenaria revisó y aprobó el informe de la investigación sobre el caso de Liu, entregado por la Comisión Central de Control Disciplinario del PCCh.
Liu, también ex jefe del PCCh del Ministerio de Ferrocarriles, llevaba siendo investigado desde febrero de 2011, cuando fue destituido de su cargo gubernamental por supuestas "violaciones disciplinarias graves".
Las investigaciones demuestran que Liu se aprovechó de su cargo para obtener inmensas ventajas ilícitas en beneficio de empresarios privados, lo cual provocó grandes pérdidas económicas y tuvo un impacto social negativo, según el órgano de supervisión disciplinaria del PCCh.
La comisión también descubrió que Liu aceptó una gran cantidad de sobornos y fue el principal responsable de graves casos de corrupción ocurridos en el sistema de ferrocarriles del país.
Las ganancias ilegales de Liu han sido confiscadas y su caso ha sido transferido a las autoridades judiciales para su investigación.
La destitución de Liu podría estar relacionada con la colisión de trenes de alta velocidad ocurrida en julio del año pasado, en la que 40 pasajeros perdieron la vida y otros 172 resultaron heridos. La negligente administración fue la causa de la tragedia.
13 de noviembre de 2012
Microblogs en Congreso de Partido: Critican en línea a delegado de trabajadores migrantes
Pequín, 12 nov (Xinhua) -- Un delegado de los trabajadores migrantes en el actual XVIII Congreso Nacional del Partido Comunista de China (PCCh), quien rompió en llanto durante las deliberaciones en un panel, ha sido blanco de las burlas en la esfera de blogs chinos porque los internautas consideran que le faltó seriedad en el trabajo.
Ju Xiaolin se quedó sin hablar el sábado cuando leía en voz alta un poema original de elogio dedicado al presidente Hu Jintao.
"Las he encontrado, las he encontrado, las nuevas expectativas en mi corazón, en la mañana del 8 de noviembre de 2012, en el podio del Gran Palacio del Pueblo, en la voz firme de Hu Jintao...", dice el poema de Ju, que está inspirado en un informe político presentado por el presidente Hu Jintao al congreso el jueves.
En los dos días desde que Ju leyó su poema, muchos microblogueros criticaron su respuesta emotiva al informe de Hu, algunos cuestionaron si está cumpliendo o no sus deberes en una forma responsable.
"¿Cómo se puede ser sensacional en el solemne congreso del PCCh? Siendo racional!", escribió la internauta "Fairy sister" en Sina Weibo, un popular sitio de microblogs.
Otros describieron la respuesta emotiva de Ju como "estúpida" y "repulsiva".
En el congreso hay sólo 26 delegados de trabajadores migrantes este año, constituyendo apenas 1,14 por ciento del número total de diputados, pero que representan a 250 millones de trabajadores migrantes a nivel nacional.
Este es el primer congreso en que aparecen como grupo, porque en los anteriores sólo había unos cuantos.
"¿Los delegados de trabajadores migrantes están aquí para llorar y escribir himnos en el congreso del PCCh? ¿Es esto lo que realmente desea el gran grupo de trabajadores migrantes? Parece que el papel de los delegados de las bases en el congreso es aplaudir, llorar y elogiar", escribió el internauta "Wang Lida".
"Lo que deseamos es que la gente que pueda participar en discusiones políticas detecte y resuelva los problemas", escribió el internauta "Wangcai without temper".
Sin embargo, los internautas ignoraron las contribuciones que hizo Ju durante las deliberaciones y que fueron ignoradas en los mensajes.
El delegado dijo que los trabajadores migrantes deben contratar su trabajo agrícola a gente con mayores capacidades.
"Deseo hacer una segunda sugerencia en nombre de mis compañeros trabajadores. Queremos que se nos transfieran nuestras pensiones cuando cambiemos de empleo, justo como las tarjetas bancarias", dijo.
En China, las cuentas de pensión no son transferibles entre provincias.
Ju dijo a Xinhua después de la deliberación que los trabajadores migrantes tienen muchas expectativas en el congreso, y agregó que dará a conocer sus demandas en la reunión.
15 de noviembre de 2012
Casi 50% de los miembros del nuevo Comité Central del PCCh son nuevos
Alrededor del 50 por ciento de los miembros titulares y suplentes del recién elegido Comité Central del Partido Comunista de China (PCCh) son nuevos, lo que indica que el Partido, con 91 años de historia y más de 82 millones de militantes, ha completado de nuevo la transición de su nueva dirección central.
Un total de 184 miembros titulares y suplentes del XVIII Comité Central del PCCh son recién integrados, constituyendo 48,9 por ciento del órgano de toma de decisiones. El número de nuevos miembros de la Comisión Central de Control Disciplinario de 130 miembros es mayor, ya que constituyen el 76,9 por ciento de todo el organismo.
Xi Jinping y Li Keqiang fueron elegidos miembros del nuevo Comité Central del PCCh esta mañana.
Hu Jintao, 69 años; Wu Bangguo, 71; Wen Jiabao, 70; Jia Qinglin,72; Li Changchun, 68; He Guoqiang, 69, y Zhou Yongkang, 69, ya no forman parte del nuevo Comité Central. Ellos eran miembros del Comité Permanente del Buró Político del XVII Comité Central.
Wang Qishan, Liu Yunshan, Liu Yandong, Li Yuanchao, Wang Yang, Zhang Gaoli, Zhang Dejiang, Yu Zhengsheng, que ya eran miembros del XVII Comité Central, han sido elegidos para componer el XVIII Comité Central. Mientras tanto, Wang Gang, Wang Lequan, Wang Zhaoguo, Hui Liangyu, Liu Qi, Xu Caihou y Guo Boxiong, todos ellos miembros del XVII Comité Central, dejan de ser miembros del nuevo Comité Central.
Los delegados del XVIII Comité Central creen que toda la estructura del nuevo Comité Central es razonable y que todos los miembros gozan de unas buenas cualidades éticas y políticas, un sobresaliente comportamiento en el trabajo y un amplio apoyo popular.
De acuerdo con los Estatutos del Partido, el máximo órgano dirigente del PCCh es el Congreso Nacional y el Comité Central que elige, y todas las organizaciones y miembros que constituyen al Partido están subordinados al Congreso Nacional y al Comité Central.
16 de noviembre de 2012
Lista de miembros del XVIII Comité Central del PCCh
Pequín, 14 nov (Xinhua) -- La siguiente es la lista de los 205 miembros del XVIII Comité Central del Partido Comunista de China (PCCh) elegidos hoy en el XVIII Congreso Nacional del PCCh en Beijing (presentados en el orden del número de trazos en sus apellidos, las mujeres se identifican con una m después del nombre y si los miembros pertenecen a una etnia también se indica entre paréntesis):
Yu Guangzhou Xi Jinping Ma Kai
Ma Biao (zhuang) Ma Xingrui Ma Xiaotian
Wang Jun Wang Xia (m) Wang Min
Wang Yong Wang Chen Wang Yi
Wang Sanyun Wang Wanbin Wang Yupu
Wang Zhengwei (hui) Wang Dongming Wang Guangya
Wang Weiguang Wang Anshun Wang Zhigang
Wang Qishan Wang Huning Wang Guosheng
Wang Xuejun Wang Jianping Wang Shengjun
Wang Hongyao Wang Xiankui Wang Guanzhong
Wang Jiarui Wang Jiaocheng Wang Xinxian
Wang Rulin Zhi Shuping You Quan
Che Jun Yin Weimin Bayanqolu (mongol)
Bater (mongol) Lu Zhangong Ye Xiaowen
Tian Zhong Tian Xiusi Padma Choling(tibetano)
Bai Chunli (manchú) Ling Jihua Ji Bingxuan
Zhu Xiaodan Zhu Fuxi Quan Zhezhu (coreano)
Liu Peng Liu Yuan Liu He
Liu Yunshan Liu Yazhou Liu Chengjun
Liu Weiping Liu Yandong (m) Liu Qibao
Liu Xiaojiang Liu Jiayi Liu Yuejun
Liu Fulian Xu Dazhe Xu Qiliang
Xu Yaoyuan Sun Huaishan Sun Jianguo
Sun Chunlan (m) Sun Zhengcai Sun Sijing
Su Shulin Du Qinglin Du Jincai
Du Hengyan Li Wei Li Bin (m)
Li Congjun Li Dongsheng Li Liguo
Li Jiheng Li Keqiang Li Xueyong
Li Jianhua Li Jianguo Li Hongzhong
Li Yuanchao Yang Jing (Mongol) Yang Chuantang
Yang Jinshan Yang Dongliang Yang Jiechi
Yang Huanning Xiao Gang Xiao Jie
Wu Changde Wu Shengli Wu Aiying (m)
Wu Xinxiong He Yiting Leng Rong
Wang Yang Wang Yongqing Shen Yueyue (m)
Shen Deyong Song Dahan Song Xiuyan (m)
Zhang Yang Zhang Mao Zhang Yi
Zhang Youxia Zhang Shibo Zhang Qingwei
Zhang Qingli Zhang Zhijun Zhang Guoqing
Zhang Baoshun Zhang Chunxian Zhang Gaoli
Zhang Haiyang Zhang Yijiong Zhang Dejiang
Lu Hao Chen Xi Chen Lei
Chen Quanguo Chen Qiufa (miao) Chen Baosheng
Chen Zhenggao Chen Min'er Nur Bekri (uygur)
Miao Wei Fan Changlong Lin Jun
Lin Zuoming Shang Fulin Luo Zhijun
Luo Baoming Zhou Ji Zhou Qiang
Zhou Benshun Zhou Shengxian Zheng Weiping
Fang Fenghui Meng Xuenong Meng Jianzhu
Xiang Junbo Zhao Shi (m) Zhao Zhengyong
Zhao Leji Zhao Keshi Zhao Kezhi
Zhao Zongqi Zhao Hongzhu Hu Zejun (m)
Hu Chunhua Yu Zhengsheng Jiang Daming
Jiang Yikang Luo huining Qin Guangrong
Yuan Chunqing Yuan Guiren Geng Huichang
Nie Weiguo Li Zhanshu Jia Ting'an
Xia Baolong Tie Ning (m) Xu Shousheng
Xu Shaoshi Xu Fenlin Gao Hucheng
Guo Shengkun Guo Jinlong Guo Gengmao
Guo Shuqing Huang Xingguo Huang Qifan
Huang Shuxian Cao Jianming Qi Jianguo
Chang Wanquan Lu Xinshe Peng Yong
Peng Qinghua Jiang Dingzhi Jiang Jianguo
Jiang Jiemin Han Zheng Han Changfu
Jiao Huancheng Xie Fuzhan Qiang Wei
Lou Jiwei Xie Zhenhua Chu Yimin
Cai Wu Cai Mingzhao Cai Yingting
Cai Fuchao Luo Shugang Wei Liang
Wei Fenghe.
16 de noviembre de 2012
Lista de miembros suplentes del XVIII Comité Central del PCCh
Pequín, 14 nov (Xinhua) -- La siguiente es la lista de los 171 miembros suplentes del XVIII Comité Central del Partido Comunista de China (PCCh) elegidos hoy en el XVIII Congreso Nacional del PCCh en Beijing (presentados en orden descendiente de votos y si tienen un número igual por el número de trazos en sus apellidos, las mujeres se identifican con una m después del nombre y si los miembros pertenecen a una etnia también se indica entre paréntesis):
Ma Jiantang Wang Zuo'an Mao Wanchun
Liu Xiaokai (miao) Chen Zhirong (li) Jin Zhenji (coreano)
Zhao Xiangeng Xian Hui (m, hui) Mo Jiancheng
Cui Bo Shu Xiaoqin (m) Ma Shunqing (hui)
Wang Jianjun Zhu Mingguo (li) Liu Xuepu (tujia)
Li Qiang Yang Chongyong (manchú) Yu Yuanhui (yao)
Chen Wu (zhuang) Chen Mingming (buyi) Zhu Yanfeng
Zheng Qunliang Zhao Jin (yi) Zhao Lixiong (bai)
Zhao Shucong Duan Chunhua Losang Gyaltsen (tibetano)
Qian Zhimin Gao Jin Gao Guangbin
Liang Guoyang Chen Yiqin (m, bai) Han Yong
Lan Tianli (zhuang) Zhan Wenlong Pan Liangshi
Ai Husheng Danko (tibetano) Ren Xuefeng
Liu Sheng Liu Hui (m, hui) Li Shixiang
Li Baoshan Li Jiayang Yang Yue
Yang Xuejun Zhang Jie Zhang Daili (m)
Zhang Jianping Chen Chuanping Hao Peng
Ke Zunping Lou Qinjian Yao Yinliang
Xia Jie (m, hui) Xu Songnan Jiang Weilie
Wan Lijun Wang Huizhong Niu Zhizhong
Deng Kai Ye Hongzhuan (tujia) Erkenjan Turahun (uygur)
Liu Yuting Liu Shiquan Li Kang (m, zhuang)
Li Changping (tibetano) Yang Weize Chen Zuoning (m)
Nurlan Abelmanjen (kazajo) Lin Duo Jin Zhuanglong
Zhao Aiming (m) Qin Yizhi Qin Yinhe
Gao Jianguo Guo Jianbo Huang Kunming
Huang Xinchu Cao Shumin (m) Ge Huijun (m)
Zeng Wei Yu Weiguo Wang Ning
Wang Jun Wang Jian Lu Xiwen (m)
Ruan Chengfa Li Xi Li Qun
Li Yunfeng Li Guoying Wu Manqing
Shen Suli (m) Fan Changmi Ouyang Jian (bai)
Zhao Yupei Huang Lixin (m) Gong Ke
Liang Liming (m) Dao Linyin (m, fai) Ma Weiming
Wang Min Wang Wentao Niu Hongguang
Mao Chaofeng Gongpo Tashi (tibetano) Zhu Shanlu
Ren Hongbin Tang Tao Li Jincheng
Li Xiansheng Li Peilin Wu Zhenglong
Zhang Xiaoming Zhang Xiwu Zhang Ruimin
Zhang Ruiqing Shang Yong Hu Heping
Ni Yuefeng Yin Fanglong Cao Guangjing
Lei Chunmei (m, she) Wang Yongchun Xu Linping
Sun Jinlong Jin Donghan He Fuchu
Xia Deren E Jingping Jiang Chaoliang
Ma Zhengqi Shi Taifeng Li Yumei (m)
Yang Hui Wu Changhai Song Liping (m)
Zhang Yesui Chen Run'er Jiang Jianqing
Mei Kebao Pan Yiyang Ding Xuexiang
Wulan (m, mongol) Sun Shougang Li Jia
Zhao Yong Xu Lejiang Cao Qing
Cai Zhenhua Wan Qingliang Yin Li
Du Jiahao Li Chuncheng He Lifeng
Chen Gang Wang Rong Ji Lin
Liu Jian Li Bing Zhang Xuan (m)
Hu Xiaolian (m) Guo Mingyi Wang Xiaochu
Jiang Xiaojuan (m) Wang Hongzhang Hu Huaibang
Yi Xiaoguang Qiu He Li Xiaopeng.
19 de noviembre de 2012
Enmienda a Estatutos de PCCh
es significativa para unidad del Partido
La enmienda a los Estatutos del Partido Comunista de China (PCCh), una decisión adoptada por el XVIII Congreso Nacional del PCCh, es significativa para mantener la unidad del Partido en pensamientos y acciones, dijo hoy un vocero.
El XVIII Congreso Nacional del PCCh aprobó el 14 de noviembre una enmienda a los Estatutos del PCCh que incluyen los logros más recientes del Partido en innovación teórica y práctica.
La enmienda está destinada a "cumplir las necesidades objetivas del PCCh de continuar el trabajo del Partido y de fortalecer la construcción del Partido en una situación nueva", dijo un vocero del Secretariado del Congreso Nacional, en una entrevista con Xinhua.
"Un paso clave es mantener la unidad de todo el Partido en pensamientos y acciones, acumular sabiduría y fortaleza y movilizar al Partido entero", agregó el vocero.
La enmienda considera a la Concepción Científica del Desarrollo junto con el Marxismo-Leninismo, el Pensamiento de Mao Zedong, la Teoría de Deng Xiaoping y el importante pensamiento de la Triple Representatividad, como las directrices de acción del Partido.
También incluye declaraciones sobre el sistema, camino y teorías socialistas con características chinas y sobre la necesidad de promover el progreso ecológico.
La reforma y apertura es destacada en la enmienda como "el camino hacia una China más fuerte" y como la "característica sobresaliente" del nuevo periodo en China.
La enmienda a los Estatutos del Partido es buena para aplicar los Estatutos y las políticas y planes del Partido, llevar a cabo el trabajo del Partido y del Estado y volver más científica la construcción del Partido en todos los aspectos, dijo el vocero.
La enmienda se caracteriza por dar un papel pleno a la democracia al interior del Partido y materializa la sabiduría colectiva del PCCh, dijo el vocero.
Desde 1982, los Estatutos del PCCh han sido enmendados en seis ocasiones para que correspondan a la situación cambiante y reflejen los logros del PCCh de adaptación del Marxismo a las realidades de China.
En 1997, la Teoría de Deng Xiaoping fue incorporada en los Estatutos como una manifestación del juicio del Partido de que China permanecerá en la etapa primaria del socialismo durante un largo periodo y que considerará a su desarrollo económico como una tarea central.
Cinco años después, el importante pensamiento de la Triple Representatividad fue incluida en los Estatutos para aclarar qué es el socialismo y cómo China debe construir el socialismo.
20 de noviembre de 2012
Sancionados más de 668.000 militantes
del PCCh en cinco años
Pequín, 19 nov (Xinhua) -- Un total de 668.429 militantes del Partido Comunista de China (PCCh) y funcionarios gubernamentales han sido sancionados por contravenir las normas disciplinarias entre noviembre de 2007 y junio de 2012, según un informe publicado por la autoridad de control disciplinario del PCCh.
La Comisión Central de Control Disciplinario (CCCD) del PCCh publicó hoy lunes el texto íntegro de su informe presentando al XVIII Congreso Nacional del PCCh, clausurado el 14 de noviembre.
Resumiendo el trabajo de la CCCD en los últimos cinco años desde octubre de 2007, cuando se formó el XVII Comité Central, la CCCD ha logrado grandes progresos en la lucha contra la corrupción, así como en la mejora de la prevención y la gestión de aquellas cuestiones que más han indignado a la ciudadanía, persistiendo en la directriz de tratar la lucha contra la corrupción tanto paliativamente como de raíz, rectificar este fenómeno de modo integral y simultanear el castigo y la prevención con el acento puesto en esta última, señala el informe.
En los últimos cinco años, la CCCD abrió investigaciones sobre 643.759 casos y resolvió 639.068 de ellos, enviando a 24.584 personas a las fiscalías por infringir la ley, según el informe.
También se sancionó a una serie de altos funcionarios, como Bo Xilai, ex secretario del comité municipal del PCCh en Chongqing y miembro del Buró Político del Comité Central del del PCCh, y Liu Zhijun, ex ministro de Ferrocarriles, apunta el informe, señalando que estos casos son un ejemplo de la determinación del Partido en la lucha contra la corrupción.
El PCCh también estableció un sistema eficaz para prevenir que los funcionarios corruptos huyan al extranjero y capturar a aquellos que lo intenten, según el informe.
Gracias a los esfuerzos conjuntos de diversos departamentos, fueron detenidos varios fugitivos, todos ellos sospechosos principales en casos graves de corrupción, incluyendo a Lai Changxing, el cabecilla de una famosa organización criminal de contrabandistas que huyó a Canadá en 1999 y fue repatriado a China en 2011.
También se han realizado esfuerzos para habilitar un canal para que la ciudadanía pueda presentar quejas y denuncias sobre los funcionarios corruptos, señala el informe.
27 de noviembre de 2012
Exclusiva de China: Órgano disciplinario de PCCh ordena fortalecer lucha contra corrupción
La Comisión Central de Control Disciplinario (CCCD) del Partido Comunista de China (PCCh) pidió hoy a los órganos disciplinarios y a los supervisores que estén plenamente conscientes de la fuerte necesidad de combatir la corrupción.
La importancia y urgencia de combatir los sobornos debe ser comprendida profundamente, señaló la CCCD en un informe sobre la aplicación de la esencia del XVIII Congreso Nacional del PCCh realizado a principios de este mes.
Todos deben estar preparados para las eventualidades y riesgos inesperados y para impulsar su sentido de responsabilidad, indica el informe.
Pidió a los órganos disciplinarios que comprendan mejor la necesidad de funcionarios y gobernanza honestos y de "apego firme a la vía anticorrupción con características chinas".
Tanto la prevención como las sanciones a los actos de corrupción deben reforzarse, y las prácticas nocivas que dañan los intereses de la gente deben ser rectificadas, agrega el informe.
Los problemas notorios reportados por las masas deben ser abordados seriamente y las fraternales relaciones entre el PCCh y la población deben mantenerse, señaló.
La CCCD producirá medidas concretas para mejorar la educación de los miembros del Partido y de los funcionarios en apego a la línea de las masas y al propósito de servir a la gente, indica el informe.
"Las prácticas dañinas, tales como la mediocridad, la flojera y el derroche deben ser corregidas", señala, y agrega que la vanidad y los proyectos de imagen, el formalismo y la burocracia excesiva deben ser eliminados.
Los funcionarios corruptos deben recibir castigos y enfatiza que: "Cualquiera que viole la disciplina del Partido y las leyes estatales serán tratados de acuerdo con las leyes y con tolerancia cero".
"No hay lugar para que las figuras corruptas se oculten dentro del Partido" advierte y pide que el mecanismo para restringir y supervisar el poder y el sistema legal anticorrupción se perfeccionen.
"La transparencia y normalización del uso del poder deben ser promovidas para que la corrupción pueda ser evitada de manera más científica y eficiente", dijo la CCCD.
Los miembros y funcionarios del Partido deben guiarse conscientemente por los Estatutos del PCCh y trabajar de acuerdo con los principios y reglas de organización del Partido en la vida política del Partido, agrega.
También se exhortó a los miembros y funcionarios del Partido a que mantengan un alto grado de unidad con el Comité Central del PCCh con respecto a la ideología, política y acciones.
Las disciplinas del Partido, en especial las disciplinas política y organizacional, deben ser fortalecidas y quienes las violen deben ser castigados con severidad, añade.
La autoridad central debe ser salvaguardada y los decretos centrales deben ser llevados a cabo sin demoras, indica el comunicado.
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